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CONVERSACIONES 
SOBRE  ASUNTOS  MORALES. 

TOMO    I. 


CONVERSACIONES 

SOBRE  DIFERENTES  ASUNTOS 

DE   MORAL, 

Muy  á  propósito  para  imbuir  y  educar  en  la  piedad 
á    las   Señoritas   jóvenes. 

OBRA    SUMAMENTE   ÚTIL    Á  TODAS 

aquellas  personas  que  tuvieren  á  su  cargo  la  edu- 
cación de  Niñas  :  escrita  por  Mr.  Pedro  Collot, 
Cura  de  Chévreuse,  en  el  Arzobispado  de  París, 
y  Doctor  de  la  Sorbóna. 

TRADUCIDAS    DEL   FRANCÉS  AL  CASTELLANO, 

coordinadas  coa  nuevo  y  mas  oportuno  método ,  y  exornadas 

con  algunas  Notas 

POR    EL     DOCTOa 

D.  FRANCISCO    FERNANDO    DE   FLORES, 

Colegial  Teólogo,  Catedrático  de  Filosofía  ,  y  el  pril 
mero   que   hubo   de  Lengua  Griega   en   los  Estudios 
generales  y  públicos    del    Real   Seminario   Conciliar 
F^LAFoxiANo  de  la  Puebla  de  los  Angeles ;  Substituto 
de  la  de  Hebreo  en  la  Universidad  de  Salamanca-, 
y  Capellán  del  Real  Monasterio  de  la  Vi- 
sitación de  esta  Corte. 

Precede  á  ellas  un  Discurso  del  mismo  Traductor  sobre  la  impor- 
tancia suma  de  la  buena  Educación ;  y  unos  saludables 
Avisos  á  los  Padres  de  familia. 


EN  MADRID  EN  LA  IMPRENTA  REAL. 

AÑO    DE     1787. 


Tamqnam  parvulis  in  Christo  ,  lac  vobh  pofum  ácdl ,  non  escafn- 
„Así  como  una  Madre  no  da  otro  alimento  á  sus  hijos  ,  que  la 
„leche ,  por  considerar  todavía  muy  débil  su  estómago  para  di- 
„gerir  manjares  mas  sólidos  ;  así  yo  aquí  os  he  descubierto  los 
„misterios  mas  fáciles  y  mas  perceptibles."  I.  Corinth.  cap.  III. 
V.  1.  et  2. 

Omuis  serrrto  malus  ex  ore  vestro  non  procedat '.  sed  siqíiis  ho— 
ñus,  ad  ¿edificationem  fidei ,  ut  det  gratiam  andkntibv.s. 

„Cuidad  mucho  de  que  no  salga  de  vu£stra  boca  ningún  dis- 
,,curso  ni  palabra  indecente  ;  sino  por  el  contrario  ,  haced  que 
«todas  vuestras  Conversaciones  se  dirijan  á  edificar  é  inspirar 
„pledad  á  quien  os  oyere."  Ephes.  cap.  IV.  v.  39. 
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Á  LAS  SEÑORITAS  EDUC ANDAS 

DEL  REAL  MONASTERIO 

DE  LA  VISITACIÓN 

DE  ESTA  CORTE. 


Muy  Señoras  mías: 


¡Un  Libro  que  desde  luego  se  escribió  en 
Francés  para  la  acertada  dirección  y  en- 


VI 

señania  de  otras  Señoritas  ,  (i)  acaso  de 
igual  edad  ,  y  de  circunstancias  muy  se- 
mejantes d  las  que  .adornan  d  VV.  SS. ; 
¿  á  quim  mejor  pudiera  dedicarse  ,  que 
á  VV.  SS.  mismas  f  Ll  es  un  Libro  sn- 
mámente  recomendable  por  su  excelente 
doctrina  ,  orden  y  estilo  :  es  -una  Obra 
quizá  la  mejor  y  mas  acomodada  de 
quantas  se  kan  escrito  hasta  ahora  en 
materia  de  Educación  :  un  Libro  en  fin  , 
que  ,  habiendo  corrido  en  Francia  con 
singular  aceptación  ,  no  ha  debido  me- 
nos aplauso  en  España  á  las  personas 
de  instrucción  y  discernimierito  que  lo 
han  leido  ;  y  señaladamente  á  las  dig- 
nas Maestras  que  dirigen  d  VV.  SS. , 
valiéndose  ,  con  tanta  confianza  como 
consuelo    suyo  ,    de   las    utiíisimas   Con- 


íi)    Las  de  la  Cara  Re:^!  de  San  Luis ,  sita  en  Saint-Cyr  de  Pa- 
rís ,  á  quieues  el  Autor  dedicó  su  obra  de  las  Conversaciones. 
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versaciones  de  este  Libro  ,  para  la 
mejor  y  mas  completa  educación  de  tO' 
das   VV.  SS, 

Este  mismo  elevado  concepto  ,  que 
él  llegó  bien  pronto  á  merecer  en  ambos 
Reynos  ,  ha  hecho  se  desee  vivamente 
que  se  traduxese  con  la  posible  pureza 
y  esmero  al  Castellano  ;  para  que  im" 
preso  juntamente  con  el  texto  Francés, 
lograsen  VV.  SS.  por  una  parte  la  ven- 
taja de  penetrar  á  fondo  las  saludables 
máximas  que  enseña  ;  y  por  otra  tuvie^ 
sen  también  la  comodidad  de  instruirse 
á  poca  costa  y  como  insensiblemente  en 
nuestra  lengua  nativa  :  ^,para  que  ,  im- 
^^buidas  del  santo  temor  de  Dios  ,  í 
,, instruidas  de  todo  lo  que  corresponde 
-,a  una  persona  de  distinción  ,  puedan 
^.seguir  después  con  felicidad  y  fruto 
,Jos    designios    de    la    Providencia   ,   y 
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\^cumplir  las  obligaciones  del  respectivo 
^^estado  ,  á  que  la  Divina  Voluntad  se 
,,sirva  destinarlas'''  (i)  :  que  es  á  lo 
que  incesantemente  aspiran  los  desvelos 
de  las  RR.  MM.  Superior  a  y  demás 
Religiosas  encargadas  de  la  educación 
de  VV.  SS.  ,  deseosas  de  deseinpeñar 
con  infatigable  actividad  y  zelo  este  ra- 
mo tan  esencial  de  su  santo  Instituto; 
y  de  llevar  adelante  los  soberanos  de* 
signios  de  los  Señores  Reyes  FundadO' 
res :  ^.siendo  uno  de  los  principales  fi- 
y^nes  que  movieron  su  7nagnánimo  y 
^^piadoso  corazón  para  esta  fundación^ 
^.verdaderamente  Regia  ,  (y  á  que  cons- 
^, piran  y  se  dirigen  las  sabias  y  dis- 
^.cretas  Constituciones  del  Glorioso  San 
^.Francisco  de   Sales  )  la  buena   educa^ 


(i)    Son  palabras  de  la  Real  Escritura  de  fundación ,  otorgada 
en  aa  de  Agosto  de  1757 ,  fbl.  i.  vuelto  y  sig. ,  y  161.  8.  art.  V. 
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^^cion  y  crianza  de  Js'iñas-nobles  ,  por 
,Jas  grandes  utilidades  que  de  eUo  es- 
^.peraban  residíase  al  Estado  en  lo  eS' 
^^piritual  y  temporal.'''' 

Mo  es ,  pues  ,  ésta  una  Obra  de  la 
clase  de  aquellas  ,  que  ordinariamente 
buscan  la  protección  de  los  Personages 
á  quienes  se  consagran  :  en  si  misma 
lleva  toda  la  recomendación  que  pudie- 
ra apetecerse  ,  y  aun  me  atrevo  d  ase- 
gurar ,  que  VV.  SS.  se  la  darán  sin 
procurarlo  ;  pues  en  toda  la  serie  de 
su  juiciosa  y  christiana  conducta  se  de* 
xard  ver  el  gran  fruto  ,  que  VV.  55. 
no  podrán  menos  de  sacar  de  este  precioso 
Libro  ,  si  se  aplicaren  á  leerle  y  estu» 
diarle  de   continuo. 

To  me  lisongéo  de  que  ,  habiendo 
emprehendido  gustosamente  este  trabajo 
con  el  deseo  del  mayor  aprovechamiento 


de  VV.  SS.  ,  y  aun  de  toda  la  Ju- 
ventud Española  ,  en  un  punto  tan  im- 
portante ,  como  el  de  la  buena  Edu- 
cación ,  no  llevarán  VV.  SS.  ú  mal , 
que  yo  les  ofrezca  este  corto  obsequio ; 
ni  el  que  con  este  motivo  ,  de  aquí  un 
público  testimonio  del  honor  que  me  re- 
sulta de  f;onJesar  sinceramente  ,  que    soy 


De  VV.  SS.  el  nías  atento  servidot 
y  obsequioso  Capellán 


Francisco  Fernando  de  Floret, 
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DISCURSO  DEL  TRADUCTOR 
POR  VIA  DE    PRÓLOGO. 

§.  I. 

Sobre  la  importancia  suma  de  la  buena 
Educación, 

Jüa  loable  y  útil  ocupación  de  educar 
á  los  Niños ,  imbuyéndolos  desde  luego 
en  los  principios  fundamentales  de  la  Re- 
ligión ,  y  en  las  máximas  de  una  sana 
moral  y  política,  quiero  decir ,  en  el  san- 
to temor  de  Dios  ,  y  en  la  pureza  de  cos- 
tumbres ^  se  ha  mirado  siempre  en  la  Igle- 
sia como  una  de  sus  mas  importantes  fun- 
ciones. »'No  sé  yo  ,  decía  el  célebre  Can- 
jjciller  Gersón(^),  que  pueda  haber  una 
»cosa  mayor  ,  ni  mas  digna  de  alabanza, 
>?que  el  dedicarse  como  á  plantar  ,  regar 
»>y  cultivar  el  entendimiento  y  el  corazón 
"de  los  Niños  ,  que  en  verdad  son  una 
»' porción  nada  despreciable  del  ameno 
"Jardin  de  la  Iglesia."  Mucho  antes  que 

(i)    Tract.  de  farviil.  ai  Chñ-tt.  irahend.  constáeration.  4. 
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el  Ilustre  Canciller  había  dicho  casi  ío 
mismo  el  eloqüente  P.  S.  Juan  Chrisósto- 
mo  (^)  por  estas  palabras  :  "¿Qué  cosa 
5>mas  grande  ni  de  mayor  recomendación, 
»>que  dirigir  y  enseñar  á  los  Niños?  En 
"mi  concepto  no  hay  pintor  ni  estatuario, 
"ui  otro  algún  artífice,  por  muy  exce- 
diente que  se  le  suponga ,  que  sea  capaz 
j»de  aventajar  ,  ni  con  mucho  ,  á  aquel 
«que  supiere  formar  el  espíritu  de  los 
"Jóvenes.  í< 

II.  En  efecto  ,  un  empleo  del  qual  el 
mismo  Hijo  de  Dios,  hecho  hombre  por 
nosotros  ,  no  solo  no  se  desdeñó  ,  sino  que 
(  como  escribe  S.  Agustin  )  le  mereció  se 
interesase  en  él,  educando  por  sí  misma 
á  los  Niños  ,  por  el  particular  agrado  con 
que  el  Señor  miró  y  mira  siempre  á  la  ju^ 
vcntud,  mientras  que  ella  conserva  el  pre- 
cioso tesoro  de  su  inocencia  :  un  exercicio 
que  los  Apóstoles  desempeñaron  con  ar- 
diente zelo  ^  y  en  que,  si  por  ventura  se  lo- 
gra menos  satisfacción  ó  gloria  sensible  en 
el  concepto  de  los  hombres,  también  deben 
esperar  los  que   en  él  se  ocupen  mayor 

(i)    Hom.  6o.  in  Cap.  XVIU.  Matth. 
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aprovechamiento  ,  y  aun  ordinariamente 
mas  fruto  delante  de  Dios  ,  como  ase- 
gura el  ;P.  S.  Gerónimo  ^  sobre  todo  , 
quando  el  mismo  Jesu-Christo  afirma  (*), 
»? que  los  Niños  tienen  un  derecho  pecu- 
>?liar  al  Reyno  de  los  Cielos:"  Un  empleo, 
repito,  de  esta  naturaleza,  ¿cómo  podía 
menos  de  arrebatar  en  todos  tiempos  la 
atención  y  elogios  de  los  mayores  hom- 
bres? El  mismo  S.  Gerónimo  (siendo  el 
Oráculo  de  su  siglo  )  ^  y  aun  el  Papa  S. 
Gregorio  el  Magno  (  á  pesar  de  su  que- 
brantada salud  5  y  admirándose  toda  Ro- 
ma ) ,  después  de  haber  empleado  tan 
gloriosamente  sus  grandes  talentos  en  uti- 
lidad y  servicio  de  la  Iglesia ,  dedicaron 
el  ultimo  tercio  de  su  vida  á  la  instruc- 
ción de  la  juventud. 

III.  Hasta  los  mismos  Filósofos  y 
Oradores  Gentiles  ,  guiados  únicamente 
por  la  luz  de  la  razón  ,  conocieron  á  fon- 
do la  importancia  de  la  buena  educación, 
y  lo  recomendable  que  es  un  tal  empleo. 
»No  solo  aquel  que  defiende  á  los  reos, 
»y  que  regla  ó  decide  los  derechos  de  la 

(i)    Mattb.  XIX.  ij.  14.;  tt  Marc.  X.  13.  14.  16.  oübig. 
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"paz  y  áe  la  guerra  ,  es  el  que  hace  un 
»> servicio  muy  señalado  á  la  República, 
j>en  sentir  de  nuestro  grave  y  sabio  Es- 
»> pañol  Séneca  ^*')*,  sino  también  el  que 
»> instruye  ala  juventud  ,  y  que  enmedio 
j?de  la  escasez  grande  que  se  experimen- 
5>ta  de  buenos  Maestros  ,  forma  el  espíri- 
»>tu  de  los  Jóvenes  en  la  virtud  ^  reprime 
"y  atrae  á  su  deber  á  los  que  obstinada- 
Jámente  se  dan  á  la  codicia  y  á  la  scn^ 
«sualidad  ,  ó  por  lo  menos  procura  re- 
jj frenarlos:  pues  en  un  empleo  que  en  sí 
«no  es  público,  sirve  al  Público  notable- 
» mente.  Y  sino ,  un  hombre  que  adminis- 
j>tra  justicia  á  sus  conciudadanos,  ¿acá- 
»so  hace  mas  por  ellos,  ni  les  es  mas  útil 
«que  aquel  que  enseña  á  la  juventud  qué 
«cosa  es  justicia  ,  qué  es  piedad  ,  qué  es 
«prudencia  ,  qué  es  fortaleza  ^  qué  viene 
«á  ser ,  ó  en  qué  consiste  el  generoso  des- 
« precio  de  la  muerte (");  quién  es  Dios; 
«y  finalmente,    quán  gratuito,  y  quán 

(i)    Líb.  I.  de  Tranquil,  vit.  Cap.  3. 

{a)  No  ha  fie  tomarse  aquella  expresión  en  un  sentido  pafifáno, 
y  como  la  entendían  los  Estoicos  ,  :i  cuya  secta  era  tenazmente 
adicto  nuestro  Séneca  j  sino  de  un  menosprecio  christiano  y  santo, 
diiH'tnadu  de  los  reli^Josos  sentimientos  de  la  Fe  i  como  le  cousi- 
deraroa  S.  Ambrosio  y  otros  áS.  PP. 


»apreciable  bien  es  el  testimonio  de  una 
»>buena  concienciáis)? 

IV.  »5  Buscando  yo,  escribe  Cicerón  (^), 
«un  medio  para  hacerme  algo  mas  útil, 
9>y  á  mayor  número  de  personas,  no  he 
"hallado  otro  mas  á  propósito  ni  mas  se- 
»»guro,  que  el  de  mostrar  y  hacer  ver  á 
«mis  compatriotas  los  diversos  rumbos 
y?que  conducen  á  la  adquisición  de  las 
"bellas  Artes:  porque  ¿  que  otro  servicio 
»mas  noble  ni  mas  grato  podemos  hacer 
"á  la  Pvepública  ,  que  el  de  instruir  y  for- 
rmar  á  la  juventud  ,  mayormente  en  unos 
"tiempos  en  que  de  tal  modo  está  aban- 
"  donada  á  sí  misma  ,  que  ,  por  mucho 
"Cuidado  que  se  ponga  ,  no  se  la  puede 
"Contener  ni  reprimir?  ¿Qué  cosa  mas 
"ilustre,  ni  qué  obra  de  mas  honor  y 
"excelencia?"  Hoc  opere  ^qidd  potest 
esse  pr¿eclarius'l  (^) 

V.  Cierto  es  ,  que  por  hallarnos  en 
un  siglo  ,  que  verdaderamente  puede  lla- 
marse la  feliz  época  de  la  erudición  uni- 


((j)  Este  es  un  pensamiento  admirable ,  y  expresamente  auíori- 
tado  por  ci  Apóstol  ,S.  Pablo  :  Gloria  nos  ira  han  est :  Tejtinwnium 
cunscie'i'.he  nustríe   (II.  Cor.  cap.  I.  Í/.12.) 

Íi)    Lib.  i.  de  Uiviiiat.  num.  4. 
3)     id.  de  Sencct.  Cup.  9.  num.  29, 
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versal  (  y  en  que,  por  lo  mismo  que  se  dan' 
á  luz  innumerables  escritos  en  todo  ge- 
nero de  materias  5  taqipoco  dexa  de  haber 
bastantes  en  punto  de  educación  )  ^  no  es 
enteramente  fundada  la  quexa  del  Filósofa 
Cordobés  ,  tocante  á  la  suma  escasez  de 
buenos  Maestros  ,   de    que   se  lamenta , 
como  ni  de  Libros  bien  excelentes  :  es 
asimismo  innegable  ,  que  vivimos  por  la 
misericordia  de  Dios  en  unos  tiempos  en 
que  por  lo  que  mira  al  asunto  presente, 
se  puede  asegurar ,  que  no  hay  que  te- 
mer se  nos  haga  de  parte  del  Señor  aque- 
lla formidable  reprehensión  :  »>  Los  Ni- 
chos ó  los  ignorantes  ,  acosados  y  opri- 
íMTiidos  del  hambre  ,  pidieron  pan  de  sa- 
wludable  doctrina  ,  y  no  había  quien  se 
"lo  repartiese  (^) :  «  Mas  con  todo  ,  es  un 
asunto  éste  de  tanta  entidad  y  considera- 
ción ,  que  por  muchos  preceptos  que  se 
den ,  y  por  muchos  métodos  que  se  dis- 
pongan para  el  logro  de  tan  importante 
objeto  ^  la  experiencia  acredita  ,  quenada 
esiará  de  mas  en  esta  materia  ,    de  que 
pende  á  mi  ver  el  acierto  ó  el  descamino 

(i)    Tbren.  IV.  4. 
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para  lo  restante  de  la  vida. 

VI.  Todos  saben ,  que  la  obligación 
de  los  Padres  en  orden  á  la  buena  edu- 
cación de  sus  hijos  ,  no  puede  ser  mas 
estrecha.  El  Apóstol  S.  Pablo  se  la  re- 
cuerda vivamente  (  y  esto  es  también  lo 
que  yo  me  propongo  aquí)  por  estas  pa- 
labras (^) :  ^y  Vosotros^  padres  de  familia^ 
yy  educad  á  vuestros  hijos  en  la  discipli^ 
99 na  del  Señor :  valiéndoos  á  este  fin  ,  co- 
wmo  expone  mi  Angélico  Maestro  (^),  ya 
»del  castigo,  ya  de  la  persuasión  5  esto 
>>es,  reprehendedlos  severamente  ,  y  en- 
»seííadÍos  á  que  sirvan  al  Señor  :  ó  de 
"Otro  modo:  educadios ^  inclinándolos  á 
«lo  bueno,  y  desviandolos  de  lo  malo  : 
»bien  entendido  ,  que  ha  de  guardarse  en 
«esto  una  justa  moderación  ó  un  cierto 
» temple  de  rigor  y  de  indulgencia  ^  no 
»sea  que  con  la  demasiada  severidad  se 
»>  vuelvan  pusilánimes  y  cobardes  ( como 
»en  otro  lugar  (3)  dice  el  mismo  Apóstol), 
9>ó  tal  vez  indóciles  y  rebeldes  ^  y  con  la 

b 

(i)    Ephes.  VI.  4. 

(2)  D.  Thom.  in  loe.  mox  Qtt.  Epist.  ai  Ephes, ;  super  quem  vídss, 
etiam  Du—Hdtnel. 

(3)  Coloss.  III.  ai. 


XVIII 

»>  nimia  condescendencia  se  hagan  diso- 
5>  lutos  (^\  " 

VIL  »j Deben  los  Padres,  dice  S.  Ba- 
í>s¡lio(^) ,  educar  á  sus  hijos  ,  enseñando- 
>?los  y  corrigiéndolos  con  benignidad  y 
"dulzura  ,  según  la  ley  y  doctrina  del  Se- 
"ñor  ^  procurando  en  quanto  esté  de  su 
"parte,  no  darles  motivo  alguno  para  que 
"se  irriten  ni  se  entristezcan."  "Un  Apos- 
"tol  nada  menos  (son  palabras  de  S.Juan 
"Chrisóstomo  (^))  es  quien  hace  este  en- 
"  cargo  :  Cuidad  de  criar  bien  á  vuestros 
iy  hijos  ,  corrigiéndoles  é  instruyéndoles 
i^en  la  disciplina  del  Señor,  Esta  es  la 
"principal  y  mas  apreciable  obligación 
"délos  padres  :  esta  es  la  mayor  y  mas 
" propia  solicitud  que  debieran  tener:  en 
"Csto  eclio  yo  de  ver  ,  y  reconozco  cla- 
"ramente  el  fuerte  enlace  de  la  sangre  y 
"de  la  naturaleza*,  quiero  decir  ,  quando 
"Veo  que  un  Padre  toma  el  mayor  interés 
"y  esmero  en  las  necesidades  espiritua- 
"les  de  sus  hijos.  « 


(a)  Lns  mismas  precauciones  encargan  nuestros  sabios  Filósofos 
«€  observen  cuidadosamente  con  los  Niños.  f¿uint.  l.í.c.^.\  S¿uee. 
de  ¡rj,  1.  2.  c.  2  1. 

(i)    Reg.  76.  cap.  2. 

(2)    £>.  Cbrysost.  Serm.  63.  cur,  in  Pentec. 
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VIH.  »?Los  Padres  y  Madres  (  dice 
»en  otra  parte  el  citado  S.  CiirisóstoiTio(O) 
» tienen  obligación  de  trabajar  por  sí  mis- 
»mos  en  la  educación  de  sus  hijos  ^  de 
j> reprehenderlos  con  vigor  y  firmeza  ^  y 
»aun  de  castigarles  severamente  ,  quando 
»se  desvíen  del  cumplimiento  de  sus  obli- 
jjgaciones....  Repitan  incesantemente  los 
jí  Padres  ,  mientras  vivieren  ,  y  quando 
j>ya  se  hallaren  á  la  hora  de  la  muerte, 
j>á  sus  hijos  aquellas  memorables  pala- 
»>bras  que  el  Rey  David  ,  próximo  ya.  á 
?MTiorir,  dixo  á  los  que  estaban  presentes^ 
>?esto  es  :  Si  os  resolviéreis  de  veras  á  vi- 
»v¡r  conforme  á  la  ley  de  Dios  ,  jamás  os 
9y  veréis  sorprehendidos  de  ningún  acciden- 
fy  te  imprevisto  ^  todo  os  sucederá  bien  ^  y 
9f  gozaréis  de  una  tranquilidad  grande : 
ftmas  si  llegareis  por  vuestras  culpas  á 
jy desmerecer  la  protección  del  Cielo  ,  el 
fyReyno  entero^  con  todo  su  poder  ^  de 
f>poco  ó  nada  os  servirá  ^^\  Pero  hay 
» muchos  Padres  (aún  habla  el  Chrisós- 
»?tomo  (3))  que  no  omiten  diligencia  algu- 

b  2 

(i)    Id.  Homjl.  ai  Vid.  tom.  3.  pag.  311.  edit.  P.  de  Montfauc. 

(2)  Kxl.   Par  lili p.   28. 

(3)  Cérysost.  serm.  29.  in  illui  :  Vidua  eligatur. 
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»)  na  para  adquirir  y  dexar  en  herencia  á 
«sus  hijos  gruesas  posesiones  y  casas 
jj  magníficas  ^  al  paso  que  suelen  no  mo- 
« verse  siquiera  ,  para  procurar  que  las 
»almas  de  estos  sean  mejores:  y  eso  es 
íílo  que  en  este  mundo  lo  trastorna  y  lo 
«echa  á  perder  todo.  (^)  Viniendo  de  esta 
»  manera  los  Padres  á  ser  aun  peores  que 
»>los  mismos  parricidas  (^)  ^  pues  emplean- 
j?do  todos  sus  afanes  y  desvelos  en  los 
»>  bienes  de  este  mundo ,  á  esto  solo  se  de- 
>?dican  con  excesivo  esmero,  y  aun  con 
«una  especie  de  locura^  siendo  suma  la 
«negligencia  en  que  viven  tocante  á  la 
«salvación  de  sus  hijos." 

IX.  «Mucho  mas  todavía  (prosigue 
«el  Santo  (^))  debieran  los  Padres  apli- 
«carse  á  formar  é  instruir  á  sus  hijos 
«en  la  virtud,  que  en  las  ciencias.  ¿Que- 
«reis(les  pregunta)  tener  un  hijo  obe- 
«diente  y  dócil?  Pues  cuidad  de  educar- 
«le  desde  luego  en  el  santo  temor  y  dis- 


(a)  Si  el  P.  S.  Christístomo  no  tomd  de  Platdn  estas  bellas  máKl- 
mas ;  por  lo  menos  es  muy  conlbrme  á  ellas  lo  que  este  gran  Filó- 
sofo enseña  en  su  lib.  5.  de  Leu. 

(i)  Id.  Advcrsuív'itHper.  vitte  Monast.  lib.i.  cap.  4.  «.  3.  yid.  et 
ÜCypr.  tract.  di:  Elcemus.  püg.  143. 

(i)    Homit.  21.  pag.  1¡¡Í.  tom.  11. 
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»clplina  del  Señor.  ¿No  es  en  efecto  una 
«cosa  bien  ridicula  que,  siendo  tal  vez 
í>muy  exactos  en  enviarle  á  la  escuela 
»>para  que  aprenda  á  leer  ,  aun  desde  sus 
«mas  tiernos  años  ,  seáis  á  vueltas  de  eso 
"tan  omisos  y  descuidados  para  insiruirle 
"en  la  ley  y  ciencia  del  Señor?  Lo  que  su^ 
"cede  con  eso  es,  que  nosotros  somos  los 
"primeros  en  recoger  el  fruto  de  nuestra 
"negligencia.  ¿  Advertimos  que  nuestros 
"hijos  dan  muestras  de  insolentes,  diso* 
"lutos  y  desarreglados?  Pues  eduquemos- 
"les  desde  luego  en  la  buena  disciplina  y 
"en  la  virtud  :  démosles  exemplo  de  una 
"vida  inculpable  :  acostumbrémosles  des- 
"de  el  principio  á  que  lean  la  santa  Es- 
"critura  (^).  Mucho  menos  al  caso  les  ha- 
"rá  aprender  de  nosotros  el  arte  de  ad- 
"quirir  y  amontonar  riquezas  ,  que  el  que 
"les  inspiremos  la  ciencia  de  mxnospre- 
"Ciarlas.  Este  es  un  arte  que  los  Maes- 


(a)  Si  la  casta  Susana  quiso  mas  bren  exponerse  á  morir  ,  que  i, 
ser  corrompida ;  Ja  sanm  Escritura  nos  da  la  razón  de  esta  heróvca 
virtud,  diciendo,  que  „sus  Padres,  que  eran  justo?,  habíau  cuidado  de 
instruirla  desde  muy  luego  en  el  santo  temor  de  Dios, y  en  la  perfecta 
observancia  de  la  liivina  Lev."  (  Daniel,  cap.  13.  v.  3,)  ¡  Quan  reco- 
mendables no  se  hicieron  los-SS.  ]ob  y  Tobías  por  la  religiosa  y  sabia 
educación  de  sus  afortunados  hijos  !  ,.  Si  dignos  estos  de  admiración, 
„ mucho  mas  lo  fueron  sus  Padres,  "  como  dicen  S.  Gerónimo 
y  el  V.  Beda. 
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"tros  de  las  ciencias  humanas  no  pueden 
j? enseriarles ,  y  que  solamente  se  aprende 
?jen  las  divinas  Escrituras." 

X.  »Yo  tengo  como  por  imposible 
"(añade este  mismo  eloqíiente  Padre  (^)), 
"que  el  que  desde  el  principio  haya  sido 
«educado  con  toda  diligencia  y  esmero  en 
"la  virtud,  salga  luego  malo  ^  porque  el 
"mal  ó  el  pecado  no  está  de  tal  suerte 
"arraygado  en  el  fondo  de  nuestra  natu- 
"  raleza  ,  que  pueda  por  su  malignidad 
"Sobrepujar  ni  frustrar  tantas  fatigas  y 
"tantas  diligencias  como  se  habrán  em- 
"pleado  para  destruir  á  este  enemigo." 
"Si  tú  procuras  (dice  el  Santo  (^)  hablan- 
do con  cada  uno  de  los  Padres  y  Madres 
de  familias):  "Si  tú  procuras  educar  bien 
"á  tu  hijo,  este  mismo  hijo  cuidará  de 
"hacer  lo  propio  con  el  suyo:  y  de  esta 
"Suerte  ,  del  uno  al  otro  se  irá  forman- 
"do  (  y  aun  se  perpetuará,  como  escribe 
inelegantemente  S.  Paulino)  á  modode  una 
"Cadena  de  piedad,  de  buenas  educacio- 
"nes  ,  y  de  santas  costumbres  en  todos 

Íi)    fíomtl.  2.  in  Epist.  ad  Tit.  cap.  I. 
2)    ¿erni.  29.  in  iUud:  Vidua  eligatur  Sic. 
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»tus  descendientes  :  cadena  que,  habien- 
»?do  empezado  primero  por  tí,  será  algún 
»?dia  el  gustoso  y  sazonado  fruto  de  tus 
«cuidados  y  de  tu  buen  exemplo.  Notie- 
»ne  duda  ,  que  si  los  Padres  y  Madres 
"trabajasen  con  ahinco  en  proporcionar 
"á  sus  hijos  una  buena  educación  ,  es- 
atarían  de  mas  las  Leyes  ^  y  tampoco  se- 
ntían menester  Tribunales,  ni  juicios,  ni 
"Suplicios,  ni  penas  para  atajar  y  corre- 
"gir  sus  desórdenes :  mas  como  no  se  to- 
"ma  en  este  punto  el  cuidado  y  precau- 
"ciones  que  se  debe  ,  los  exponemos  á 
"una  infinidad  de  desdichas  ^  se  les  en- 
"trega  ( si  se  puede  decir  así)  en  manos 
"de  los  berdugos  5  y  se  íes  precipita  en 
"un  sin  numero  de  desastres." 

XI.  "Toda  la  perversidad  de  los  hi- 
"jos  (  son  palabras  del  Santo  )  proviene 
"de  la  negligencia  de  los  Padres  ,  y  del 
"poco  cuidado  que  estos  han  tenido  de 
"formarlos  en  la  piedad  ,  desde  sus  mas 
"tiernos  años.  Ordinariamente  no  procu- 
"ramos  mas  que  el  que  se  instruyan  en 
"las  ciencias  profanas  :  les  permitimos 
"Con  gusto,  que  freqüenten  los  espectácu- 
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?>Ios;  pero  jamás  les  precisamos  á  que 
«asistan  á  la  Iglesia:  y  si  por  ventura, 
jjquando  son  pequeños  ,  acuden  alguna 
»otra  vez,  es  en  vano ,  enteramente  inútil, 
j'Y  por  un  efecto  de  su  capricho.  Pero 
j>esto  no  debiera  hacerse  así  5  sino  que 
»así  como  quando  se  les  envía  á  la  Uni- 
jjversidad  ó  al  Colegio  se  acostumbra 
» tomarles  cuenta  de  lo  que  han  aprove- 
»?chado  en  sus  estudios^  eso  mismo  ha- 
>jbeis  de  executar  quando  los  enviéis  á  la 
>?  Iglesia  ,  ó  por  mejor  decir  ,  quando 
»> vosotros  mismos  los  llevéis  ^  pues  en 
»>este  particular  no  debierais  fiaros  de 
» otros,  sino  llevarlos  vosotros  mismos 
>?de  la  mano.  Convendría  también  que 
j>les  hicieseis  luego  repetir  lo  que  allí 
«hubiesen  oido  y  aprendido  5  y  este  sería 
>?el  medio  seguro  de  poder  arreglar  den- 
»tro  de  breve  tiempo  á  vuestros  hijos. 
»En  efecto  ,  si  ellos  os  oyesen  hablar  con 
>?freqüencia  en  vuestras  casas  acerca  de 
»jla  devoción  ,  y  examinar  recíprocamen- 
j' te  entre  vosotros,  qué  es  necesario  prac- 
9'ticar  para  vuestra  salvación^  y  á  estos 
» documentos  domésticos  se  añadiesen  las 
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»j instrucciones  que  se  dañen  la  Iglesia; 
»íes  indubitable  que  estas  semillas  de  pie- 
jídad  producirían  en  muy  poco  tiempo 
»?una  abundante  cosecha  de  frutos  espi- 
>?rituales  i^\  « 

XII.  "  El  marido  (  escribe  este  mismo 
j>Santo(^))  tenga  cuidado  de  repetir  en 
í'su  casa  las  instrucciones  que  hubiere 
»?oido  en  el  Sermón  :  la  muger  deberá 
^aprenderlas  de  boca  del  marido,  y  á 
"los  criados  y  domésticos  no  se  les  debe 
» privar  tampoco  de  esta  enseñanza.  Ha- 
?>ced,  pues,  de  vuestra  propia  casa  una 
?? Iglesia:  teniendo  muy  presente  ,  que  al- 
»gun  dia  habéis  de  dar  estrecha  cuenta, 
"tanto  de  vuestros  dependientes  ,  como 
>jde  vuestros  hijos  (^)."  »'La  boca  y  la- 
«bios  de  los  Padres  ( dice  en  otra  parte  ( 3)) 
ffson  como  unos  Libros  ó  una  Biblioteca 
?' animada  ,  en  donde  los  hijos  han  de  es- 
??tudiar  y  aprender  lo  que  es  de  su  obli- 
»'gacion."  "Cada  uno  (añade  el  ya  tan- 
9>  tas  veces  citado  S.Chrisóstomo  (4) ) :  Ca- 

(I)    Id.  ibid. 

la)    Serrt\  6.  in  Genes,  laudatie  edrtion. 

(a)    Lo  mismo ,  aunque  con  alguna  mas  extensión ,  ensefiael  Santo 
en  el  Sermón  63.  cv.r.  in  Pentcc.  ;  y  Orígenes  llb.z,  in  jfob, 

Í3)    Lib.  5.  adv.  vitup.  vit.  Monast.  cap,  15. 
4)    Humil.  78.  in  cap. XXVI.  Matth. 
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»da  uno  tiene  dentro  de  su  familia,  yá 
" su  cargo  ,  cierto  número  de  ovejas :  cui- 
»de,  pues,  de  conducirlas  adonde  hu- 
"biere  buenos  y  saludables  pastos.  Lue- 
ngo que  un  Padre  de  fauíilias  se  hubiere 
» levantado  de  la  cama  ,  no  deberá  pen- 
"sar  en  otra  cosa  ,  desde  la  mañana  has- 
"ta  la  noche,  que  en  hacer  y  decir  lo 
"que  pueda  contribuir  al  bien  y  adelan^ 
atamiento  espiritual  de  su  familia.  Aun- 
"que  es  cierto  que  la  muger  debe  cuidar 
"del  interior  manejo  y  gobierno  de  la 
"casa^  pero  su  principal  ocupación  ha 
"de  ser  la  de  procurar  que  cada  uno  ha- 
»'ga  lo  que  debe  para  ganar  el  Cielo." 
"Y  aun  las  mugcres  deben  con  tanto  mas 
"particular  esmero  tomar  á  su  cargo  la 
"educación  de  sus  hijos  ,  porque  ellas  son 
"las  que  mas  ordinariamente  se  están  den- 
"tro  de  la  casa^^)). "  "Por  cuya  razón 
"deberían  en  cierto  modo  tener  mas  ins- 
"truccion  ,  y  necesitan  de  mas  prudencia 
"que  los  mismos  hombres^*).''  (^^ 

(i)    De  Jinná  .  serm.  i. 

(2)    Homil.Oo.  iii  cap. IX.  Joann. 

{a)  Esta  misma  consideración  del  P.  S.  Chrisrfstomo  recomienda 
iiitinito  la  rreseiite  Obra  df  las  iJi.>n-;>ersac'oncí  .,  como  dirigida  prin- 
cipalmente á  las  personas  del  otr(»  sexo  3  de  las  quales  muchas  Ikga- 
táu  coa  el  tiempo  á  ser  Madres  de  láiiiilia. 
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Xííí.  Para  comprehender  el  Chrisos- 
toiiio  en  menos  palabras  tudo  lo  que  va 
dicho  ,  y  enterar  bien  á  los  Padres  de  esta 
parte  tan  esencial  de  sus  obligaciones , 
nos  llama  á  todos  la  atención  por  estas 
palabras  ,  dignas  ciertamente  de  su  im- 
ponderable eloqüencia;  ?>  Debemos  ,  di- 
>»ce  ('),  considerará  nuestros  hijos  como 
»un  gran  depósito  ,  ó  un  tesoro  muy  pre- 
»cioso  ,  que  nos  ha  sido  confiado.  Pon- 
»gamos  ,pues,  un  particular  cuidado  en 
»?  guardarlos  bien  ,  sin  omitir  diligencia 
»> alguna  ,  para  que  el  común  enemigo 
j'(que  es  un  ladrón  igualmente  maligno  y 
» astuto)  no  nos  los  robe  y  nos  los  pierda." 
j»No  hay  cosa  ,  según  nos  lo  asegura  el 
y?  mismo  Santo  (^) ,  en  que  con  mas  aten- 
»>cion  se  deba  vigilar  ,  que  en  conservar 
vía  pureza  é  inocencia  de  los  jóvenes. 
»Por  lo  mismo  no  solamente  se  les  ha  de 
V  estorbar  que  concurran  á  los  espectácu- 
j'los,  sino  tamb-en  que  usen  de  cancio- 
»nes  demasiado  libres  y  disolutas  ,  por 
» miedo  de  que  su  corazón  llegue  á  cor- 


íí! 


Homil.  9.  in  I.  Epist.  ad  Timoth. 
De  Ann.  serta,  i. 
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» romperse  con  semejantes  necedades. 
"No,  no  los  llevéis  ni  á  los  teatros  ni  á 
j'los  festines  y  banquetes,  donde  por  lo 
5'Comunreyna  el  vicio^  antes  bien,  pro- 
j? curad  custodiarlos  en  vuestras  casas  con 
>í  igual  ó  mayor  precaución  que  la  que 
9? suele  tenerse  para  guardar  las  Niñas 
»vírgenes."^ 

XiV.  »>Asíque, siempre  que  vuestros 
nhijos  hayan  de  salir  de  casa  ,  habéis  de 
»> observar  (diee)  con  la  mas  prolixa  aten- 
"cion,  adonde  van  y  de  dónde  vienen, 
»'qué  amistades  han  contraído  ,  y  con 
^'quiénes  tratan  mas  de  ordinario:  dc- 
??biendo  estar  persuadidos  á  que^  si  fué*- 
>?remos  negligentes  en  esta  parte  de  nues- 
>>tra  obligación  ,  no  tenemos  que  esperar 
» perdón  de  la  misericordia  divina  í^)." 
Exponiendo  este  mismo  Sto.  Padre  aquel 
pasage  del  Apóstol  :  Si  Ji/ios  educavit  (*); 
Si  ha  criado  bien  á  sus  hijos  5  esto  es  (3),  en 
el  temor  de  Dios  ,  y  en  la  castidad  ,  dis- 
curre de  este  modo  :  »La  Escritura  no  nos 


i 


i)   Serm.  ag.  in  iilud  :  Vidua  eligatur. 

a)    /.  Tim.  V.  xo. 
3)    í>.  Thom.  He. 
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j>da  á  entender  aquí  una  simple  manu- 
»ríencion  ,  conforme  lo  entienden  por  la 
» mayor  parte  los  hombres  ,  la  qual  con- 
»siste  en  no  dexar  morir  de  hambre  á  sus 
» hijos:  porque  la  naturaleza  misma  ,  sin 
>í necesidad  de  otras  leyes  ni  preceptos,  es 
j.^muy  suficiente  para  empeñarnos  á  cum- 
«piiruna  obligación  tan  indispensable  :  lo 
wquesí  quiere  significarnos  en  esto  la  Es- 
jjcrituraes,  el  cuidado  de  formarlos  en 
»>la  virtud  ,  y  de  educarlos  en  la  piedad : 
>?  sin  lo  qual  las  Madres  merecen  mas  bien 
wel  nombre  de  parricidas,  que  de  verda- 
jíderas  Madres (^l" 

XV.  »jLa  historia  de  Helí,  que  nos 
» refiere  la  sagrada  Escritura  (  continua 
>?el  citado  Padre),  basta  ella  sola  para 
«enseñarnos,  que  aquellos  Padres  que  no 
«hubiesen  puesto  el  debido  esmero  en 
"la  educación  de  sus  hijos  ,  aunque  por 
«otra  parte  observen  una  conducta  arre- 
«glada  ,  serán  severísimamente  castiga- 
«dos  de  parte  de  Dios,  por  solo  este 
«pecado  W.  No  puede  negarse  ,  que  en  el 

f  i)    D.  Chryíoít.  -ubi  pcud.  ant. 

\i))   Orígenes  enseña  esto  mismo ,  y  casi  en  los  propios  términos. 
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jMTíismo  hecho  de  reconvenir  Helí  á  sus 
>5  hijos  con  decirles:  No  bagáis  eso  ^  hi" 
fyjos  míos  ,  los  reprehendía  ^  pero  no  lo 
» practicaba  con  toda  aquella  vehemen- 
»cia  ni  severidad  que  era  preciso,  para 
»que  se  corrigiesen  de  sus  excesos.  ¿Qué 
jícs  lo  que  hablas,  Helí?  ¿Qué  modo 
»es  ese?  ^Híjos  míos  les  dices,  después 
?>que  han  injuriado  tan  atrozmente  á 
»Dios?  ¿Reconoces  todavía  por  parien- 
j>tes  y  deudos  tuyos  á  los  que  han  desco- 
?? nocido  á  su  mismo  supremo  Criador?" 
¡Oh,  qué  m.ala  palabra,  exclama  aquí 
mi  amado  y  Venerable  Fundador  el  Se- 
ñor Palafox  (*) :  oh  ,  qué  mala  palabra 
en  medio  de  la  reprehensión  ,  hijos  mios^ 
no  siendo  sino  enemigos  de  su  honor  y 
del  de  Dios!  j?Por  esto  dice  la  Escritura 
j5(  prosigue  San  Crysóstomo)  ,  que  aquel 
j>  indulgente  Padre  no  reprehendió  á  sus 
» hijos  :  como  que  la  verdadera  repre- 
?jhension  no  consiste  solamente  en  un 
yjsimple  consejo,  sino  en  un  acre  y  se- 
Mvéro  castigo  :  es  necesario  ,  que  la  in- 


(i)    V.  Sr.  Palafox  ^  H'islor.  Real  Sagrad,  lib.  i.  cap.  3.    n.  7.  ;y 
léante  también  los  cap,  4.  y  5. 
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?>  cisión  que  se  ha  de  hacer  en  la  carne, 
»sea  proporcionada  á  la  magnitud  del 
>»absceso  ó  tumor  que  se  pretende  curar. 
"No  basta  ,  pues  ,  hablar  ó  exhortar  co- 
jMíioquiera^  se  necesita,  además  de  eso, 
í?inspirar  terror  y  poner  miedo  á  los  jó- 
j> venes  ,  para  despertar  su  indolencia, 
«y  reprimir  sus  excesos:  á  no  ser  que 
»los  Padres,  por  una  indiscreta  condes- 
?jcendencia  ,  como  la  de  Helí  ,  quieran 
j>ser  parricidas  de  sus  hijos,  y  aun  asesi- 
»?nos  de  sí  propios  (^)." 

XVí.  „Asícomo  no  hay  (dice  el  P. 
5,S.  Agustin  )  una  cosa  de  mayor  cari- 
5,ño  y  estimación  para  los  Padres  chris- 
„tianos  que  sus  propios  hijos  ,  así  tam- 
5, poco  debe  haber  cosa  en  que  tomen  ma- 
5,yor  interés  ,  que  en  encaminar  desde 
„luego  á  estos  á  la  virtud.  A  los  Padres 
5, les  toca  encender  en  el  tierno  corazón 
jjde  sus  hijos  el  casto  fuego  del  amor  di- 
5,vino  5  para  que  por  medio  de  una  mis- 
„ma  concurrencia  de  afectos  ,  de  pensa- 
35mientos  y  deseos  ,  lleguen  algún  dia  to- 


(«)    Léase  á  S.  Cipriano  en  el  tratado  sobre  la  Limosna  ;  y  á  Sati 
Bera.  serm.  2.  sobre  las  palabras  Missus  est. 
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5,dos  á  juntarse  en  el  término  y  centro 
,,comun  de  su  amor"  que  es  la  eterna 
Gloria.  "No  es  digna  de  alabanza  (en 
«sentir  del  mismo  Sto.  Padre  (^))  una  Viu- 
j>da, precisamente  porquetenga  hijos^  sino 
»  por  el  conato  y  diligencia  que  pusiere  en 
íí criarlos  y  educarlos  piadosamente:  pues 
»el  que  haya  logrado  succesion  ,  quan- 
j>do  mucho  ,  será  un  indicio  de  fecundi- 
>?dad  ^  el  que  los  hijos  la  vivan ,  es  for- 
j?tuna^  mas  el  que  sean  educados  en  la 
>?  piedad  christiana  ,  ésta  sí  que  es  una  se- 
?>nal  muy  clara  de  su  gran  cordura  y  de 
?>su  arreglada  voluntad;  Felicitenla  to- 
9? dos  enhorabuena,  por  aquellas  dos  pri- 
j>  meras  ventajas  5  pero  imítenla  al  propio 
j> tiempo  en  esta  ultima." 

XVII.  Imbuido  de  ¡guales  sentimien- 
tos el  Padre  San  Gerónimo  (^) ,  escribe 
á  Leta  ,  aconsejándola  y  persuadiéndola 
vivamente  ,  que  haga  que  su  hija  se  crie 
y  sea  educada  en  un  Monasterio:  "Colo- 
réala, dice,  entre  un  Coro  de  Vírgenes, 


(i)  D.  Aug.  de  bon.  vid.  cap.  14. ;  et  enarrat.  in  Psalm.  CXXVII. 
V.  5.  et  6. 

(2)  J-:pis/.  15.  ad  L^t.  lib.  3.  cdit.  Lugdnn.  ann.  1704.  cur.  Petr. 
Canis.  Thcolog. 
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»y  por  este  medio,  sin  hablar  ahora  de 
?? otras  muchas  ventajas  que  ella  sacará 
»de  allí,  tú  misma  lograrás  verte  libre 
»y  descuidada  del  peligro  y  zozobra  de 
í>tener  que  guardarla  ,  estando  siempre 
9)á  su  vista."  Pero  en  todo  caso:  ^^Has 
jjde  cuidar,  (son  palabras  del  Santo) 
jjde  que  se  enseñe  á  no  oir  ni  hablar  cosa 
>?alguna  ,  que  no  sea  concerniente  al  te- 
»mor  y  servicio  del  Señor  :  que  no  en- 
j> tienda  lo  que  son  palabras  libres  ni 
>7 torpes  ^  y  que  ignore  siempre  las  can- 
aciones  mundanas:  que  su  lengua,  aun 
jjdesde  muy  tierna,  se  exerciie  en  cantar 
"Hymnos  y  Salmos:  desvíala  quanto  pu- 
"dieres  ,  del  trato  con  personas  jóvenes  de 
"diferente  sexo ,  á  quienes  su  lozana  edad 
«suele  inclinar  al  vicio:  que  las  mismas 
"Criadas  y  las  Ayas  que  la  acompañen, 
"estén  muy  abstraídas  del  comercio  del 
"mundo  ,  porque  no  la  enseñen  quizá 
"mucho  mas  de  malo  ,  que  lo  que  ellas 
"mismas  hubieren  aprendido:  y  se  vea 
"luego  obligada  á  desaprender  ü  olvidar 
"lo  que  aprendió  y  supo  en  su  niñez." 
XVÍlí.     "Convendrá    asimismo  ,  que 

c 
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j>la  propongas  algún  premio  ,  con  el  qual 
»se  estimule  á  aprender  á  leer  y  escri- 
»bir  5  animándola  al  propio  tiempo  con 
>j ofrecerla  alguna  dádiva  ó  regalíto,  que 
»es  lo  que  mas  suele  incitar  á  las  que 
9>son  de  su  edad  :  aprenda  entre  otras 
»Niñas  ,  iguales  á  ella  ,  cuyo  exemplo 
»>le  sirva  de  emulación  y  de  estímulo, 
j?  para  adelantar  m.as.  La  has  de  escoger 
»7un  Maestro  de  competente  edad  y  bue- 
»>na  conducta  5  y  que  tenga  juntamente  la 
»? instrucción  necesaria.  Jamás  la  permi- 
»>tas  ,  que  ,  por  una  especie  de  ridicula 
?> delicadeza  ,  ó,  por  mejor  decir,  zalá-» 
»mería  muy  común  en  las  mugeres  ,  se 
?>acostumbre  á  pronunciar  las  dicciones 
9>á  medias :  como  ni  tampoco  ,  que  se  afi- 
jícione  demasiado  al  juego.  La  has  de 
«destinar  una  Aya  ,  que  no  sea  dada  al 
invino  ,  ni  á  la  disolución  ]  y  que  no  gaste 
»mal  humor,  ó  sea  muy  regañona  :  que 
» hasta  el  mismo  trage  honesto  la  esté 
«continuamente  acordando  el  feliz  des- 
atino que  la  das  ('^).« 

(a)    Aunciue  el  principal   intento  de  San  Gerdin'mo  en  esta  ele- 

fjante  ,  sábiA  y  celebre  Epístola  ,  es  instruir  fundrfmeiitalmeiite  á 
a  Virgen  i'aula  ,  á  quien  sü   piadosa    mudre   había   desde    luwgo 
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XíX.  "Nunca  salga  de  casa  ,  si  no 
»va  acompañada  de  su  madre  :  quando 
»>acudiere  á  la  Iglesia  ,  en  las  vigilias  ,  ó 
??sean  vísperas,  de  las  festividades  mas 
«solemnes ,  esté  siempre  junto  á  tí ,  y  ja- 
?>más  se  aparte  de  tu  lado.  Proponía  por 
"  modelo  ó  dechado  de  su  conducta  ,  al- 
aguna otra  doncella  de  edad  ya  provee- 
»>ta  ,  de  una  fe  pura  ,  de  una  vida  irre- 
»>prehensible ,  y  de  una  castidad  acredi- 
"tada  ,  con  cuyo  exemplo  se  habitúe  á 
"levantarse  de  noche  á  hacer  oración  y 
«recorrer  la  Salmodia  5  á  cantar  Hymnos 
«desde  la  madrugada  ,  y  á  las  Horas 
«de  Tercia  ,  Sexta  ,  Nona  y  Vísperas. 
«Que  pase  todo  el  dia  en  estos  santos 
«exercicios  ,  y  que  aun  quando  llegue  la 
«noche,  se  la  encuentre  de  este  modo 
«ocupada :  que  haga  suceder  la  lectura 
«á  la  oración  ,  y  la  oración  á  la  lectu- 
«ra  :  que  aprenda  á  hilar ,  torcer  ,  y  tra- 
«bajar  en  cosas  de  lana  ^  que  se  aplique 
«á  la  almohadilla ,  y  á  otras  labores  de 


destinado  para  Religiosa  ;  no  tiene  duda  ,  que  la  mayor  parte  de 
los  maravillosos  documentos  que  la  propone  el  Santo  Doctor  ,  se 
pueden  adaptar  muy  bien  á  qualquiera  Niüa  Christiana  ,  auu 
quaudo  uü  huDiere  de  abrazar  aquel  estado. 

c  z 
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»>esta  especie.  Que  yo  aseguro  ,  la  ha 
j>de  parecer  muy  corto  el  tiempo  que 
j>  empleare  en  tantas  y  tan  diversas  ocu- 
»  paciones." 

XX.     Hasta  para  el  modo  con  que  los 
hijos  han  de  ser  amados  y  atendidos  de 
los  que  les  dieron  el  ser ,  proponen  los 
Santos  Padres  unas  reglas  ,  que   suelen 
no  observarse  demasiado ,  y  que  es  justo 
se  tengan  muy  presentes.  Los  Padres  y 
Madres  deben  poner  especial  cuidado  en 
no  usar  con  ninguno  de  sus  hijos  en  par- 
ticular ,  de  muestras  aparentes   de   pre- 
dilección ó  preferencia  en  el  cariño.  Si 
reflexionasen  ,  como  debieran    hacerlo , 
que  sus  hijos  no  son  otra  cosa  en  rea- 
lidad ,  que  un  depósito  que  el  Cielo  les 
ha  encomendado  ^  á  buen  seguro  ,  no  se 
notarían  en  muchísimas  familias ,  ciertas 
monstruosas  desigualdades  ,  con  que  al- 
gunos Padres    inconsiderados   distinguen 
á  unos  hijos  de  otros  :  cosa  ciertamente, 
que ,  como  persuade  con  la  mayor  ener- 
gía San  Ambrosio  (*) ,  no  conduce   mas 

(i)    23.  jimbros.  l'th.  i.   de  Jacob  Patr.  pae.  460.  et   461.   Xdit. 

2'aiif.  1686. 
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que  para  sembrar  mil  motivos  de  envidia, 
de  aversión  ,  enemistades  y  discordias 
entre  los  mismos  hermanos  ^  y  de  que  es 
forzoso  resulten  unas  conseqüencias  muy 
fatales  ,  como  se  ha  experimentado  en 
todos  tiempos,  y  la  misma  santa  Escritura 
nos  lo  enseña  claramente.  Entiendan,  pues, 
los  Padres  ,  que  si  las  Leyes  civiles  ó 
humanas  les  permiten  tratar  con  des- 
igualdad á  sus  hijos  en  materia  de  inter- 
eses temporales  ^  las  Leyes  divinas  les 
obligan  indispensablemente  á  tratarles  con 
toda  igualdad  en  punto  de  su  eterno  in- 
terés •,  y  á  observar  con  todos  ellos  unas 
mismas  consideraciones  y  una  misma  Re- 
ligión ,  quando  se  trata  del  bien  de  sus 
almas  y  de  su  eterna  salvación. 

XXI.  "Es  necesario  (dice  aquel  Gran- 
»»de  Arzobispo  de  Milán  )  guardar  una 
»> misma  medida  en  el  am.or  hacia  los  hi- 
» jos  ^  y  hacerles  participar  á  todos  por 
"  igual  los  efectos  de  una  misma  piedad : : : 
»>Y  que  así  como  la  naturaleza  los  ha 
"igualado,  dando  á  todos  en  su  origen 
"un  mismo  principio  de  vida^  así  tam.- 
»>bien  cuiden  los  Padres  de  repartirles 
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»con  igualdad  el  cariño  ,  difundiendo 
«sobre  todos  ellos  las  demonstraciones 
»de  ternura,  y  los  efectos  de  su  bondad 
»?y  sus  favores  (^)."  No  pretende  con  esto 
San  Ambrosio  coartar  á  los  Padres  la 
libertad  (  casi  irresistible  )  de  que  amen 
entre  sus  hijos  á  aquel ,  ó  aquellos  ,  que 
juzgaren  son  mas  acreedores  que  los 
demás  ,  á  que  se  les  quiera  con  un  cier- 
to género  de  predilección  ^  como  ni  tam- 
poco intenta  disminuir  en  los  buenos  hU 
jos  t\  loable  deseo  ,  ó  llámese  noble  emu- 
lación ,  de  hacerse  mas  gratos  á  sus  Pa- 
dres ,  que  los  otros  hermanos  :  lo  que 
aquel  Santo  Arzobispo  quiere  decir  es, 
que  es  necesario  ,  que  la  regla  de  la  Jus- 
ticia se  observe  igual  y  exactamente  con 
todos  los  hijos.  Porque  »'si  el  amor  de 
»>los  Padres  para  con  sus  hijos  (dice) 
>jno  fuese  bien  reglado  (hora  sea  por 
»'tratar  con  sobrada  indulgencia  á  los 
»unos,  consintiéndoles  todo  quanto  qui- 
í'sieren^  y  por  el  contrario,  usando  con 
»los  otros  de  una   excesiva   severidad, 

(i)    LJb.  de  Pafr.  Joseph ,  cap.  i.  par..  484.  et  seq. :  Jungat  li" 
beros  aqualu  grutia ,  ^uot  juitxit  agualis  natura. 
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»>sín  disimularles  nada  5  hora  en  fin  ,  por 
>j desviarles  del  amor  y  unión  fraternal, 
»que  debe  reynar  entre  ellos  ,  con  una 
>» preferencia  de  afecto,  que  suelen  mos- 
»trar  al  uno  respecto  de  los  otros)  ^  mas 
»> puede  servirles  de  perjuicio ,  que  apro- 
íívecharles  :  como  que  el  mayor  benefi- 
jício ,  que  los  Padres  pueden  proporcio- 
»?nar  á  sus  hijos  ^  el  mayor  don  ó  manda, 
»y  la  mas  rica  herencia  que  pueden  de- 
>? jarles,  es  la  verdadera  amistad  y  bue- 
»na  harmonía  que  debe  unirlos  recípro- 
"camente  entre  sí  5  así  como  los  une  es- 
»?trechamente  una  misma  naturaleza.  La 
» verdadera  piedad  (concluye  el  Santo) 
»de  ningún  modo  reconoce  por  logro  ni 
» ventaja,  aquello  mismo  que  contribuye 
»á  su  diminución  ó  menoscabo." 

XXII.  Siendo  éste  el  punto  de  ele- 
vación ,  á  que  la  Escritura  y  Santos  Pa- 
dres han  hecho  subir  la  obligación  esen- 
cial ^  y  aun  indispensable  ,  de  los  Padres 
de  familia  ,  tocante  á  la  buena  crianza 
de  sus  hijos  *,  ¿quán  grave  ,  quán  estre- 
cha no  será  esta  misma  obligación  res- 
pecto de  los  Maestros ,  y  de  todas  aque- 
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lias  personas  que  tienen  á  su  cargo  la 
educación  de  la  juventud  de  ambos  se- 
xos ,  y  á  quienes  sus  Padres  han  confiado 
á  este  fin  el  rico  tesoro ,  el  precioso  de- 
pósito de  sus  hijos  ?  ¿Mayormente  ,  si  se 
considera  ,  que  por  el  mismo  hecho  de 
entregarse  de  ellos ,  suceden  ,  como  dice 
nuestro  Quintiliano  CO  ^  en  lugar  de  sus 
Padres  ^  y  si ,  por  otra  parte  ,  se  refle- 
xiona atentamente  lo  delicado  y  arduo 
de  este  empeño  ? 

XXIII.  A  la  verdad ,  el  educar  bien 
á  los  niños  ,  especialmente  si  son  rudos, 
ó  carecen  de  aquellas  disposiciones  na- 
turales que  para  ello  se  requieren  ,  y 
que  ,  á  juicio  del  mismo  Quintiliano  (^)  y 
de  Marco  Tulio  (3),  deberá  examinar  y  re- 
conocer con  la  mayor  diligencia  el  buen 
Maestro :  el  educar  ,  vuelvo  á  decir ,  se- 
gún corresponde,  á  los  niños,  no  es  un 
negocio  tan  fácil ,  ni  de  tan  poca  monta 
como  vulgarmente  se  discurre  :  porque 
»cl  sentar  desde  luego  con  la  debida  soli- 
jjdez  y  acierto  el  cimiento  de  la  Religión, 


lil 


L;b.  2.  cap.  i. 

Id.  ¡ib.  I.  cap.  4. 

C'ic.  I.  de  Viat.  num.  s. 
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»>no  menos  que  el  de  un  gran  edificio, 
í>no  es  obra  de  qualquier  Artífice,  sino 
j?de  un  Arquitecro  sabio,"  dice  oportu- 
namente San  Gerónimo  (^).  Es  éste  sin 
disputa  ,  uno  de  los  empleos  que  exigen 
mas  aplicación  ,  mas  trabajo  ,  mas  pa- 
ciencia ,  mas  discernimiento  ,  mas  dul- 
zura ,  mas  unción  ,  mas  perseverancia. 

XXíV".  Pues,  como  enseña  el  Padre 
San  Agustín  í^h  »A  los  que  sonde  corta 
»>comprehension  y  capacidad  es  preciso 
»> repetirles  una  y  muchas  veces  las  mis- 
»mas  cosas."  Para  lo  qual  se  necesita 
indubitablemente  mas  instrucción  y  mas 
h¿ibilidad  de  la  que  parece.  Si  faltan  es- 
tos dos  polos  ó  principales  requisitos, 
¿cómo  se  ha  de  saber  acomodar,  ni  pro- 
porcionar la  enseñanza  á  los  diversos  al- 
cances, á  la  edad  y  demás  circunstan- 
cias de  los  Alumnos  ;  ni  menos  discernir 
quiénes  son  entre  ellos  los  que  solamente 
se  hallan  en  estado  de  recibir  el  blando 
y  fácil  alimento  de  la  leche  evangélica, 
esto  es  ,  los  primeros  ó  mas  esenciales 

(i^    D.  Hicron.  in  cap.  I.  Epist.  ad  Tit. 

(2)    Aiip.  de  Mptism,  contr.  Donat.  lib,  2.  cap.  1.  twi.  7.  Edit. 
Fúvis.  1555, 
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elementos  de  Religión  y  de  Piedad  ;  y 
los  que  ya  son  capaces  de  tomar  y  di- 
gerir viandas  mas  sólidas,  quiero  decir, 
otros  documentos  mas  sublimes  y  recón- 
ditos ^  de  que  tanto  cuidaba  el  Grande 
Apóstol  San  Pablo  ,  enseñado  por  el 
mismo  Jesu-Christo  ?  (^\ 

XXV.  „Segun  lo  que  por  mí  mismo 
5,pasa  (  escribía  el  citado  P.  S.  Agustín  á 
5,su  Discípulo  Deogracias  (^) ) ,  puedo  ase- 
5,gurarte ,  que  me  prevengo  de  antema- 
5,no ,  y  procuro  adaptar  de  distinta  ma- 
55nera  la  instrucción  catequística ,  quan- 
„do  veo  delante  de  mí  á  uno  que  es  lite- 
5,rato  ,  y  á  otro  que  es  indocto ; ....  quan- 
5,do  es  de  tal  y  tal  edad  ó  sexo  5  de  tal  y 
,,tal  secta  *,  ó  que  esté  imbuido  de  tal  ó 
5,tal  error  vulgar  y  común :  y  según  la 
,,diferente  situación  en  que  me  hallo,  así 
5,va  rompiendo  el  discurso  ,  así  prosigue, 
5,y  así  finaliza  :  porque  me  hago  car- 
ago de  que  ,  debiendo  mirar  y  amar  á 
5,t()dos  con  igual  caridad  ,  no  á  todos  se 
5, les  ha  de  aplicar  una  propia  medicina  j 

ii]    I.  Cor.  III.  V.  I.  2. ;  et  Hchr.  V.  n. 
(?)    X>.  Aug.  de  Catechiz.  Rudib.  caí".  15. 
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5,pues  la  misma  caridad  ,  según  la  doc- 
5,trina  del  Apóstol  ,  á  unos  está  como 
5,pariendo  ya  y  dándoles  á  luz^  mientras 
5,que  por  otros  padece  aiín  dolores  de 
,, parto  :  a  unos  cuida  de  edificar  ,  al  pa- 
5, so  que  teme  ofender  á  otros  :  para  con 
5,unos  se  inclina  y  abate  ,  y  para  con  otros 
55C0mo  que  se  entona  y  se  ensalza:  para 
5,unos  es  sumamente  blanda  y  apacible, 
,,y  muy  rígida  y  severa  para  otros:  de 
, , ninguno  es  enemiga  ^  y  de  todos  es  ma- 
„dre  afectuosa  y  solicita.» 

XXVÍ.  Yo  no  dexo  de  conocer ,  que 
es  ésta  una  función,  á  la  verdad  ,  llena 
de  impertinencia  ,  de  fatiga  y  de  disgus- 
to ;  y  que  es  un  exercicio  también  muy 
penoso  y  muy  molesto  ,  por  el  fastidio 
que  irremediablemente  ocasiona  :  Fasti- 
dio que ,  según  la  ingeniosa  observación 
del  mismo  S.  Agustin  (^)  '?no  tanto  pro- 
aviene  de  la  falta  de  materia  ,  ó  de  cosas 
»>que  decir  ,  ni  tampoco  de  la  escasez  de 
»>expresiones  ,  como  de  la  indisposición 
»y  tedio  del  mismo  ánimo....  O  finalmente 
9>{  por  omitir  ahora  algunas  otras  razones 

(i)   Ibid,  cap.  10. 


»del  Santo)  porque  como  las  cosas  que 
j>se  han  de  insinuar  y  proponer  á  los  ig- 
inorantes  y  rudos  ,  por  lo  común  estamos 
»ya  nosotros  cansados  de  saberlas  ,  y  por 
»?otra  parte  no  las  necesitamos  demasiado 
"para  adelantar  m.as^  nos  es  fastidioso 
j?el  tener  que  repetirlas  una  y  mil  veces: 
»nü  siendo  posible  que  nuestro  entendi- 
» miento  ,  como  que  ya  no  es  niño,  y  que 
?jlia  hecho  anteriormente  mayores  pro- 
egresos  ,  perciba  ni  tome  gusto  en  cosas 
^>tan  triviales  y  tan  pueriles." 

XXVII.  Mas  para  deponer  este  fasti- 
dio ,  y  estimularse  á  la  penosa  tarea  de 
instruir  á  los  rudos,  ??debe  tomarse  en 
^consideración  (  así  se  explica  S.  Agus~ 
j>tin  (')),  que  además  de  ser  cierto  é  in- 
j?  contestable  que  se  nos  ha  de  contar  y 
j' recompensar  como  una  obra  de  miseri- 
>?cordia  todo  lo  que  ,  por  un  efecto  de 
wsincerísima  caridad  ,  hiciéremos  en  be- 
>?neficio  de  los  demás  ^  fuera,  digo,  de  ser 
»?esto  así  ,  por  otro  lado  no  sabemos  á 
>»  punto  fixo  ,  qué  es  lo  que  podremos  ha- 
jjcer  con  mayor  utilidad  y  ventaja  suya: 

(i)    Jbid.  cap.  14. 


■xtv 
j)pi¡es  como  el  valor  ^  que  tienen  ante 
j>Dios  los  méritos  de  los  hombres  ,  por 
jícuya  causa  obramos  ,  nos  es  absoluta- 
emente  desconocido  á  nosotros  5  no  tan- 
>?to  podemos  comprehender ,  quanto  so-* 
«lamente  colegir  (  y  aun  eso  por  una  con- 
j?jetura  tan  débil  como  incierta  )  qué  es 
»lo  que  con  mayor  oportunidad  y  mas  á 
>? tiempo  les  podrá  convenir,  «según  la 
actual  disposición  ,  y  las  diferentes  ne- 
cesidades de  cada  uno. 

XXVííI.  Bastarían  ciertamente  las  in- 
dicadas reflexiones  de  S.  Agustín ,  para 
hacer  ver  quánta  es  la  vigilancia  y  esme- 
ro que  exige  la  acertada  dirección  é  ins- 
trucción de  las  personas  ignorantes  y 
rudas.  Sin  embargo  ,  persuadido  yo  de 
que  el  testimonio  de  los  Gentiles  ,  juicio- 
sos y  sabios ,  recomienda  y  ensalza  sobre- 
manera la  importancia  de  este  asunto  , 
no  tendré  reparo  en  continuar  alegando 
los  que  me  parecieren  mas  eficaces  y 
oportunos.  » La  educación  ,  decía  nuestro 
5,Séneca  (^^^  ,  pide  una  diligencia  muy  ex- 
5,quisita  5  y  de  esa  manera  será  entera- 

(i)    Lib.  2.  de  lr&  ,  cap.  i8. 
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5,mente  provechosa  y  útil;  porque  es  co- 
5,sa  fácil  amoldar  y  dirigir  ,  del  modo 
5,que  se  quisiere  los  ánimos  ,  quando  es- 
5,tán  todavía  tiernos  ^  así  como  es  difícil 
jjdesarraygar  de  todo  punto  los  vicios 
5,que  han  ido  creciendo  con  nosotros. 
5,Los  preceptos  que  se  imprimen  en  la 
5,primera  edad  ,  quedan  mas  profunda  y 
5, vivamente  grabados  en  el  corazón.  "  (*») 
5,Y  así  se  vé  (  añade  nuestro  insigne  Gra- 
ndor Qüiniiliano(^) ),  que  con  dificultad 
5,nos  olvidamos  de  lo  que  de  niños  apren- 
5,dímos :  sucediendo  en  cierto  modo  lo 
5,que  con  las  vasijas  nuevas  ,  que  conser- 
„van  por  largo  tiempo  el  gusto  del  pri- 
5,mer  licor  que  se  echó  en  ellas ,  como 
„dice  asjudamente  Horacio  (^).  « 

XXIX.     »jSerá ,  pues  ,  sumamente  pro- 


(a)  El  P.  S.  Ambrosio  (  Commenf.  m  Psalm.  ii8.)  dice,  que  „  así 
„coino  el  hábito  ó  costumbre  de  leer  y  escribir  llega  a  hacerse  tan 
„connatural  en  nosotros  ,  que  por  maravilla  se  pierde  jamás  ,  es- 
s.pecialmente  quando  se  ha  aprendido  en  la  niñez  ;  así  también  acon- 
„tece  con  los  preceptos  de  la  Divina  Ley  ,  si  es  que  hemos  sido 
„imbuidos  en  ellos  desde  la  infancia  ,  los  quales  nunca  se  olvidan  : 
„de  tbrma,  que  en  llegando  á  una  edad  mas  crecida  y  perfecta,  pue- 
„de  cada  uno  de  nosotros  decir  al  Sefior ,  como  el  Real  Profeta, 
„I)esdc  el  frincipi"  ,  esto  es,  desde  que  comencé  á  tener  uso  de 
,, razón  ,  cunoci  ,  Dios  mió  ,  la  extensión  de.  vuestros  eternos  Manda' 
,,nitcnios  ;  lo  muy  equitativos  que  son ;  y  la  obligación  en  que  es- 
„tüy  de  observarlos  fielmente :  luitió  cognóri  de  icstimoniis  tuis, 
„(j7iia  in  xieruum  fundasti  ea.  "  Psalm.  CXVIIl.  V.  Ija. 


Íi)     Instit.   líh.   I.  cap. 
2)    Lib.  3.  Lpist.  2.  V.  69. 
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,,veclioso  (^)  comenzar  desde  luego  á  dar 
„á  lüs  muchachos  una  educación  y  unas 
5,instrucciones  saludables.  El  dirigirles 
5,con  todo  acierto ,  es  negocio  muy  ár- 
5,duo  , ....  y  que  necesita  de  una  observa- 
5,cion  cuidadosa  y  dih'gente.  La  edad 
5,pueril  ,  como  que  es  mas  tierna ,  es  tam* 
5,bien  mas  fácil  de  formarse  (*)  5  y  mucho 
,,mejor  se  infunde  la  instrucción  en  los 
„ánimos  de  los  niños  que  están  todavía 
3,tiernos^  pues  con  dificultad  se  ablandan 
^aquellas  cosas  que  llegaron  una  vez  á 
5,endurecerse.  Así  como  en  la  blanda  ce- 
5,ra  ,  á  poca  costa  ,  se  imprime  todo  quan- 
5,to  se  quiere  (^) ,  así  los  documentos  fa- 
5,cilmente  se  estampan  en  el  ánimo  de  los 
„niños ,  quando  está  aun  tiernecíto.  Por 
55eso  Platón  ,  llamado  por  sobrenombre 
5,el  Divino  ,  aconsejaba  prudentísima- 
„mente  á  las  Amas  de  criar  ,  que  se 
5, guardasen  mucho  de  enseñar  á  las  cria- 
3,turas  cuentos  frivolos  é  inhonestos  ^ 
„porque  no   les  imbuyesen  desde  luego 


Íi}    Sencc.  lib.  mox  laudat.  ,  á  cap.  i8.  ad   22. 
i)    Id.  ¡ib.  de  líber,  educ. 
,u)    Eii  términos   es  este    mismo  el  pensamiento  de    S.  Basilio 
In  Regul.  fus.  interrog.  cap.  15. 
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,,en  unas  costumbres  y  máximas  llenas 
5,de  necedad  y  de   corrupción."    Con  no 
menos  cordura  las  exhortaba  á  esto  mis- 
mo el  Poeta  Focylides  por  estas  palabras; 
Dum  tener  est  gnatus  ,  generosos  instrue 
mcres.  Esto  es  ,  si  yo  no  me  engaño  : 
Mientras  que  el  niño  es  tierno^ten  cuidado 
De  que  en  nobles  costumbres  sea  educado» 
XXX.     »No  hay  edad    alguna  ,  por 
,muy  tierna  que  sea,  dice  Quintiliano  (0^ 
,que  no  pueda  aprender  inmediatamente 
,lü  que  es  bueno  ,  y  lo  que  es  malo  :  T 
,e/  tiempo  mas  favorable  y  mas  oportuno 
^para  formarla  bien  ,  es  aquel  en  que  se 
^obedece  á  los  Maestros  sin  resistencia 
^ninguna.  Se  hade  exhortar  ,  pues,  efi- 
,cazmente  á  los  muchachos  ,  que  nada 
, hagan  por  pasión  ,  nada  por  bellaque- 
,ría  ,  ni  por  temeridad:   teniendo  siem- 
,pre  muy  presente  aquella  sentencia  de 
,Virgílio(^' :    \Adeo  in  téneris  consues- 
cere  multum  est !  Quiere  decir  : 

Una  mala  costumbre  en  tiernos  añoSy 
hs  un  perenne  manantial  de  daños, 

!i)    Lrb.  1.  cap.  4. 
2)    yirg.  2.  Ocorg.  V.  172. 
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XXXI.  Admira  ciertamente  la  proli- 
xidad  suma  de  estos  grandes  hombres  en 
materia  de  Educación.  »?ün  niño,  decía 
5,Quintiliano  (^) ,  no  ha  de  acostumbrai^se 
5,á  una  tal  manera  de  hablar,  que  luego 
5,le  sea  forzoso  olvidarla.  Asíque  ,  juzgo 
3,ser  de  la  mayor  importancia  el  vigilar 
5,coníinuamente  sobre  qué  personas  do- 
5,mésticas  son  las  con  quienes  habla  ó 
5,trata  mas  á  menudo  :  cómo  y  de  qué 
5,manera  se  explican  sus  Padres  ,  sus 
5,Maéstros  ,  y  aun  sus  mismas  Madres.  W 
,,No  se  pueden  leer  las  cartas  de  la  ilus- 
„tre  Cornelia  ,  que  fue  madre  de  los 
„Grachós  ,  sin  echar  de  ver  claramente, 
5,que  sus  hijos  (que  tanto  se  distinguie- 
3,ron  por  su  eloqüencia)  no  solo  habiaa 
5,sido  educados  ea  el  seno  mismo  de  su 

(i)    Quintil,  ibid.  cap.  r. 

(a)  „Las  diversas  relaciones ,  que  los  hijos  tienen  forzosamente 
„coii  sus  Padres ,  hacen  ,  según  se  explica  S-'.n  Bernardo  <  De  ord. 
„»7f. ,  ó  nuien  quiera  que  fuese  el  Au'or  de  dicho  Tratado),  que 
„íniren  gustosamente  á  estos  ,  y  que  aun  los  veneren  como  á  Maes- 
„tros  sayos,  y  comoá  testigos  de  su  vida  y  acciones." 

„No  ,  deca  Séneca  {De  h'á) :,  no  son  tan  provechosos  á  un 
„enter^no  ,  para  recuperar  su  salud,  los  ayres  nitivos  6  patrios, 
„como  las  instrucciones  de  los  niismos  Padres  aprovechan  á  sus 
„hijos;  los  quales ,  no  habiendo  echado  todavía  profundas  raices 
„en  la  virtud ,  tienen  la  proporción  y  ventaja  de  vivir  baxo  de  su 
„conducta  ,  y  de  iinitar  sus  exeinplos  " 

Salviino  asegura,  „que  los  hiios  heredan  como  necesariamente 
„las  costumbres  de  sus  Padres  ^  los  quales,  juntamente  con  la  se- 
„niejanza  y  íaccioaes  de  su  rastro ,  les  comuuitau  sus  iocihuo 
„cioacs." 
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,Madre  ^  sí  también ,  que  de  ella  apren- 
dieron aquella  sobresaliente  elegancia 
,con  que  hablaban."  "La  céléJotSiá^ 
télo0^Íe}lCÍ^  de  Hortensio  (  según  la 
,expresion  del  Padre  S,  Gerónimo  (^)) ,  se 
i:S!>i:'XIlOf  y  fue  creciendo  juntamente 
,con  él ,  sobre  el  regazo  ó  el  seno  mis- 
,mo  de  sus  Padres.  Tenía  ,  pues  ,  so- 
,brada  razón  aquella  sabia  Matrona  pa- 
,ra  vivir  firmemente  persuadida  de  que 
,los  hijos  bien  educados  son  la  joya  mas 
,rica  y  mas  apreciable  que  una  buena 
jMadre  puede  poseer  (^l  " 

XXXíI.  ,,Es  menester  asimismo,  dice 
,Séneca  ^3) ,  tener  gran  cuidado  de  alejar 
,de  los  muchachos  todo  genero  de  adu- 
,lacion  ,  inspirándoles  al  propio  tiempo 
,un  odio  irreconciliable  á  la  mentira 
,(  vicio  propio  de  almas  viles  y  baxas, 
,y  que  ni  aun  á  los  Esclavos  se  les  de- 
jbiera  disimular  )  ^  de  forma,  que  jamás 
,oigan  otro  lenguage  que  el  de  la  ver- 
jdad.  Reprehéndaseles  severamente  lo 
jque  hicieren  de  malo.  Enséñeseles  á  que 


íi)    f:f>!rt.  tii   L.tf. 

■   (*)    Cíe.  in  Jtrul.  ,  ) 

(3)    l/ib.  3.  di  Irá  , 


num.  aio. ;  Valer,  lih.  4.  cap.  4. 
caj>.  31.  ,  et  de  Líber,  edue. 


Zí 

5,teman  de  quando  en  quando  á  sus  Pa- 
5,dres  2)  y  que  respeten  siempre  á  sus 
5,Maéstros.  No  se  les  dé  nunca  lugar  á 
5,que  pidan  cosa  alguna  ;  quando  estén 
5,enujados  y  con  las  lágrimas  á  los  ojos.  (^) 
3,Concedaseles  ,  sí ,  después  que  ya  estéa 
jjserenos  y  tranquilos,  aquello  mismo  que 
3,se  les  habia  negado  estando  airados  y 
3, llorosos." 

XXXUL  ^Conviene  sin  duda  el  dar 
5,algun  inocente  desahogo  á  los  mucha- 
5,chos  5  pero  no  se  lo  hemos  de  permitir 
5,cn  tal  grado  ,  que  con  la  ociosidad  se 
5,vuelvan  holgazanes  y  desidiosos  (*).  Pro- 
5,curando  en  todo  caso  preservarles  del 
5,contagio  de  los  deleytes  ^  porque  no  hay 
5,cosa  que  inspire  en  ellos  mayor  propen- 
5,sion  á  los  placeres,  á  la  ira  ( y  á  otros  mil 
jjVicJosos  resabios ) ,  que  una  educacioa 


(a)  Véase  el  modo  con  que  sobre  este  particular  discurre  el  Pa- 
dre S.  Agustiu  en  el  Lib.  i.  de  sus  Conlés. ,  cap.  7. ;  y  no  podrá  me- 
nos de  venirse  en  conocimiento  de  la  grsn  cordura  con  que  el 
Sabio  Filósofo  Español  instruye  á  los  Padres  y  Maestros  en  este 
ramo  de  su  obligación. 

(6)  Los  Santos  Padres  aconsejan  ,  que  esto  se  haga  de  suerte  .  que 
aun  las  mismas  recreaciones  ( que  se  procurará  sean  por  lo  co- 
mún de  cosas  de  Religión  y  de  Piedad  )  contribuyan  a  exercitar  el 
entendimiento  y  memoria  de  los  niños :  ó  cojno  dice  San  Gerónimo, 
que  no  tengan  entretenimiento,  que  no  les  sirva  como  de  un  es- 
tudio ,  para  que  su  memoria  se  vaya  habituando  á.  conservar  lo 
que  están  obligados  á  saber. 
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5,mole ,  y  en  la  qual  todo  se  les  consien- 
„ta.  Así  ,  mientras  mas  contempla- 
5,cion  se  tenga  con  los  hijos  únicos , 
^mientras  mas  riendas  se  les  de  á  los  pu- 
5,pílos  ,  mucho  mas  se  corromperá  su  co- 
jjrazon.  Un  niño  ,  á  quien  jamás  se  le  ha 
5,negado  cosa  alguna  ,  y  á  quien  una  Ma- 
5,dre,  tan  bulliciosa  como  imprudente, 
5, ha  procurado  siempre  enxugar  las  lá- 
5, grimas  ,  condescendiendo  á  sus  anto- 
„jos :  un  muchacho  ,  en  fin ,  á  quien  el 
^Maestro  ha  concedido  quantos  gustos 
5,él  quiere  ,  ¿  llevará  por  ventura  con  pa- 
5,ciencia  ,  que  se  le  contradiga  y  se  le 
jjuiegue  después  lo  que  pidiere  ?  (*^ 

XXXIV.  »  ¡Pluguiese  al  Cielo  ,  ex-^ 
»>clama  Quintiliano  (^) ,  que  no  fuésemos 
??  nosotros  mismos  los  autores  déla  cor- 
>?rupcion  de  nuestros  propios  hijos!  Los 
w echamos  á  perder,  á  fuerza  de  darles 
»> gusto  en  todo.  La  muelle  y  sensual  edu- 
y^cacion  (que  solemos   nosotros   llamar 

fi)    Senec.  ibid. 

(i)  Lib.  I.  cap.  3.  Para  conocer  la  gran  solidez  y  tino  ,  con 
que  '  3to.s  dü3  Sabios  y  celebres  Kspdfioles  discurrhin  ,  basta  consi- 
derar ,  que  este  bello  pensamiento  de  ambos  tiene  firme  apoyo 
en  li  misma  üagrddi  tscntura.  Léase  todo  el  cap.  30.  del  Ecle- 
lilüCico  ;  pero  cou  especialidad  los  vtífS.  9,  y  slguiuubs ,  ha&t/i  el  ij. 
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*ycondesce}idenc!a)  enerva  todo  el  vl^or 
"de  su  alma  y  de  su  cuerpo.  Un  Niño, 
»>á  quien  desde  luego  que  ha  nacido  se 
»le  pone  sobre  un  lecho  suntuosamente 
«adornado  de  purpura,  ¿podrá  acaso, 
»quando  sea  ya  grandecito,reprimir  y  mo- 
wderar  su  natural  orgullo  ?  Como á estos 
ffse  les  cria  y  enseíía  á  andar  siempre  en 
í^coche ,  quando  llega  el  lance  de  echar 
«pie  á  tierra,  no  saben  ni  pueden  dar  un 
«paso  ,  á  no  ir  asidos  con  entrambas  ma- 
gnos de  los  Ayas  que  les  acompañan. 
»> Celebramos  ,  y  aun  aplaudimos  ,  que 
»?digan  palabras  licenciosas  ó  menos  de- 
jícentes  ,  indignas  por  cierto  de  un  Niño 
"bien  nacido  :  y  no  contentos  con  esto, 
"les  felicitamos  también  por  semejantes 
yy gracias  con  un  abrazo  ,  ó  con  un  be* 
»>so  (*).  No  hay  ,  pues,  que  maravillarse 
"luego:  nosotros  mismos  les  hemos  en- 
" señado  á  eso  ^  de  nuestra  propia  boca 
"quizá  lo  han  oido.  En  qualquier  festin 
"ó  convite  no  suele  oirse  otra  cosa  ,  des- 

(a)  Así  lo  practicaba  impriideníemente  Patricio  con  su  hijo 
Aguf.Mn :  de  lo  qual  se  lamenta  amargamente  el  Santo;  atribu- 
yendo una  parte  de  los  desórdenes  de  su  juventud  al  indiscreta 
amor  y  conaaíceudeiicia  de  su  Padre.  Véase  el  Lib.  2.  cap.  3.  d© 
las  Coníesiones.  / 
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«jde  el  principio  hasta  el  fin  ,  que  can- 
í5 clones  obscenas,  y  repetidos  exemplos 
"de  deshonestidad:  por  cuyo  medio  se 
»va  insensiblemente  criando  y  fomentan- 
»do  en  los  Niños  una  perversa  costum- 
»bre  ,  que  pasa  muy  presto  á  ser  natura- 
«leza  (''):  y  de  ese  modo  también  los  in- 
» felices  inocentes  aprenden  todos  estos 
>? vicios  ,  aun  antes  de  saber  que  lo  son." 
XXXV.  Esta  prudente  reflexión  de 
Quintiliano  parece  tanto  mas  fundada, 
porque  justamente  á  esta  clase  de  .Niños 
nobles  se  les  debiera  educar  con  dupli- 
cada atención  y  esmero.  A  los  Niños 
ilustres  y  bien  nacidos,  con  especialidad, 
se  ha  de  procurar ,  en  sentir  de  Sócra- 
tes (O  ^  darles  una  buena  educación.  Por- 
que >5  sucede  con  ellos  (decía  él)  lo  mis- 
"  mo  que  vemos  acontece  en  los  caballos, 
»^que  á  los  que  nacen  con  muchos  brios, 
»y  se  les  conoce  que  son  de  noble  índole, 

(a)    Observ(5  en  otrn  tiempo  un  antiguo  Padre  ,  que  todo  aquello 

?ije  olmos  decir  y  que  vemos  hacer,  ad'iuiere  freqijentemente 
uerza  y  autoridad  de  lev  para  nosotros  :  v  la  ini?ma  expeiiencia 
eiiselia  todos  los  dias,  que  comunmente  nos  conformamos  con  las 
costumbres  de  nuestros  amigos ;  y  nos  hacemos  semejantes  á 
aquellos  con  quienes  vivimos ,  ó  con  quienes  tratamos  mas  de 
continuo  :  X)/;/.c  con  quien  andas,  y  direte  nuien  eres. 
(í)    yipud  Erann.  lib.  3.  jipo^hihcgín. 
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?5sí  de  potros  se  les  dirige  y  enseña  bien, 
«salen  excelentes,  y  son  á  proposito  para 
«qualquier  uso  que  se  quisiere  hacer  d& 
íjellos  5  pero  si  no  ,  siempre  se  mantienen 
» feroces  é  indómitos,  y  para  nada  son 
Jíútiles  (^\  La  naturaleza  no  puede  negar- 
"se  que  es  una  cosa  muy  eficaz,  y  de  un 
»influxo  muy  poderoso  ^  pero  ailn  lo  es 
» incomparablemente  mas,  según  el  mis- 
»mo  Sócrates (^),  una  buena  educación: 
»>la  qual  á  una  naturaleza  mala  y  perver- 
"tida,  la  hace  arreglada  y  buena:  qué 
»qualidades  hayan  de  tener  los  hijos  que 
» nacieren  ,  no  está ,  á  la  verdad  ,  en  ma- 
»no  de  ninguno ;  pero  que  á  beneficio 
»de  una  cuidadosa  educación  se  hagan 
«buenos ,  eso  si  está  en  nuestro  arbitrio. " 

XXXVÍ.  «Casi  todos  quantos  Legis- 
«ladores  ha  habido  hasta  ahora  ,  escribe 
«Plutarco  (^) ,  sin  pararse  demasiado  en 
«la  buena  educación  de  la  juventud,  se 
«contentaron  con   dejarla  á  voluntad  y 


(a)  „Ua  caballo  indómito  (nos  dice  el  Oráculo  Divino  )  se  hace 
„reácio  ó  terco  ;  y  un  niño  sin  educación  ,  abandonado  á  sí  propio, 
„será  con  el  tiempo  un  temerario  ;  y  llenará  de  confusión  ó  afreu- 
„ta  a  sus  Padres."  Eccli.  cap.  22.  i/.  3.  ,ct  cap.  30.  v.  8.  ( i»;ó  p^r 
íot.);et  Prov.  29.  15.  et  ij.  Videsis  et'iam  ib.  cap.  23.  v.  13.  «í  14. 

Ír)    ylái-sis  cit.  Eran»,  lib.  i. 
2)    In  Lycurg.  ct  It*ion.  \  et  Xenopk.  lib.  i.  Cyrop. ,  et  in  Lacón. 
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«arbitrio  de  los  mismos  Padres  :  parece 
«no  se  hablan  propuesto  otro  objeto,  que 
«el  de  establecer  é  imponer  leyes  penales 
«contra  los  que  violasen  sus  soberanos 
«preceptos.  Mas  los  Persas  y  Lacedemo- 
«nios  tomaron  otras  medidas  muy  dife- 
wrentes,  para  mantener  en  su  vigor  la 
«observancia  de  estas  mismas  leyes  ^  y 
«ocurrieron  de  antemano  á  las  infraccio- 
«nes  que  pudieran  cometer  los  Ciudada- 
«nos  ,  prescribiendo  una  educación  pü- 
«blica  y  severa  ,  dirigida  á  formar  las 
^acostumbres  de  los  Niños  y  Jóvenes : 
«con  lo  qual  se  lograba  acostumbrarles 
«desde  su  tierna  edad  á  cultivar  la  vir- 
«tud,  y  á  huir  y  detestar  el  vicio." 

XXXVII.  "No  fueron  menos  cuida- 
«dososcnesta  parte  los  Romanos^  cuya 
«severidad  y  disciplina  en  la  crianza  de 
«sus  hijos,  se  deja  ver  claramente  en  que 
«aun  aquellos  que  nacían  de  una  Madre 
«honrada  y  de  calidad  ,  no  se  daban  á 
jícriar  fuera  ,  ni  se  les  entregaba  á  una 
«Ama  asalariada  ^  sino  que  se  criaban 
«en  el  gremio  ó  regazo  de  sus  propias 
«Madres,  las  quales  ponían  su   mayor 
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^gloria  en  gobernar  por  sí  mismas  la 
"Casa  ,  y  cuidar  de  sus  hijos Así  ve- 
amos que  la  insigne  Cornelia  ,  Madre  de 
?'los  Grachós  ^  Aurelia,  que  lo  fue  de 
»í  Julio  Cesar  ,  y  Atia  ,  Madre  de  Augus- 
"to,  cuidaban  ellas  mismas  de  la  educa- 
»cion  de  sus  hijos  (^)."  Sin  necesidad  de 
ir  á  buscar  tan  lejos  este  linage  de  glorio- 
sos exeíiiplos  ,  dignos  por  cierto  de  imi- 
tación-, hemos  tenido  en  nuestros  confi- 
nes el  de  la  muy  piadosa  Reyna  Doña 
Blanca,  Madre  del  gran  Rey  de  Fran- 
cia S.  Luis  ^  y  aun  dentro  de  nuestra 
afortunada  Península ,  el  de  la  religio- 
sísima Doña  Berenguela  ,  hermana  de 
Doña  Blanca  ,  Madre  del  incomparable 
y  siempre  Invicto  Rey  San  Fernando 
(  que  hace  las  mas  dulces  y  castas  deli- 
cias de  los  Monarcas  Españoles)^  por 
no  alargar  mas  éste  Discurso  con  una 
dilatada  serie  de  otras  infinitas  ,  nobi- 
lísimas Matronas  ,  que  han  brillado  tan- 
to sobre  el  Trono  por  su  christiandad 
y   prudencia  ,   como    por    la    maternal 

(i)    D':alog.  de  corrupt.  Eloq.  cap.  i8. ,  omnind  legeni. 
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piedad  y  desvelo  en  la  crianza  de  sus 
hijos. 

XXXVIII.  »?Este  loable  método  y  es- 
«ta  rigurosa  disciplina  (prosigue  el  ci- 
»tado  Escritor)  hacía  que  los  niños  se 
" aficionasen  con  noble  ardimiento  al  es- 
"tudio  de  las  bellas  Artes.  Mas  boy, 
wno  bien  ha  acabado  de  nacer  un  Niño, 
»quando  se  le  entrega  y  confia  á  una 
»Criaduela  Griega  (como  si  dixesenios,  á 
«una  Pasiega  ,  á  una  Serrana  ^"^  ó  cosa 
«semejante)^  agregando  tal  vez  á  ésta 
«alguno  de  los  mas  ínfimos  Criados  ó 
«Lacayos  ^  el  qual  regularmente  es  tan 
«idiota  y  tan  poco  á  propósito  ,  como 
«ella  ,  para  un  empleo  tan  serio  y  de 
«tanta  consideración.  El  corazón  del  Ni- 
«ño  ,  como  que  está  aun  tierno  y  sin 
«pulir  ,  se  va  poco  á  poco  imbuyendo 


(a)  ;  Quintas  Madres  (  indignas  ciertamente  de  serlo  )  ve- 
tnos  al  presente  ,  que  en  lugar  de  criar  ellas  á  sus  hiios  (  con- 
forme la  misma  naturaleza  se  lo  inspira  ;  los  Sag'/ados  Cañones 
lo  disponen  ;  y  los  Santos  Padres  se  lo  recomiendan  ccn  el  mas 
vivo  entarecimiento  ) ;  los  dan  á  criar  á  otras  Madres  .  no  por 
necesidad  ,  ni  por  falta  de  salud  ;  sino  ror  sobrada  delicadeza  ,  por 
vanidad ;  en  una  palabra  :  rorque  es  añora  moda  entre  Iws  Si  llo- 
ras de  clase  ,  y  entre  las  de  alguna  distinción  y  conveniencias  ! 
Pero,  si  cjuieren  confesarlo  insennamente  ,  j.  qué  otra  cosa  es  esto, 
que  abandonar  sus  hijos  á  una  Madre  extraíia  ,  cuva  complexioa 
■y  costumbres  regularmente  no  conocen  la^  pro|  las  Madres ;  y 
la  qual  juntamente  con  la  leche  ,  da  á  mamar  al  uiíio  los  vivios 
y  resabios  de  aquella  y  de  éstas  ? 


«en  las  futilidades  y  defectos,  que  am- 
ibos indiscretamente  le  sugieren  ^  y  ape- 
onas suele  haber  en  toda  la  casa  quien 
"  quiera  tomarse  la  incomodidad  6  el  en- 
y> cargo  de  observar  y  zelar  ,  qué  es  lo 
??que  semejantes  Criados  dicen  ó  hacen 
>?en  presencia  del  Niño  su  Amo  ^  porque 
j?aun  los  mismos  Padres  no  cuidan  de 
í) acostumbrar  desde  luego  á  sus  hijos  á 
jjla  honestidad  y  modestia  5  sino  á  la  sen- 
íjsualidad  y  desenvoltura:  de  donde  na- 
»?ce  ,  que  insensiblemente  se  introduzca 
>?y  arraygue  en  ellos  la  insolencia^  el 
?MTienosprecio  de  los  demás,  y  hasta  de 
»sus  mismos  padres." 

XXXIX.  ¡o!  Pero  ¿qué  otras  conse- 
qüencias  pudieran  estos  prometerse  de 
tan  depravada  educación  ?  Ni  ¿qué  es- 
peranzas podrán  concebirse  de  tales  Ni- 
ños para  en  adelante?  ¡Pobres  aquellos 
¡Maestros  ,  á  quienes  cupiese  en  suerte 
el  haber  de  enseñar  y  dirigir  á  unos  mu- 
chachos imbuidos  de  tan  perversos  re- 
sabios! Mas  ¿por  ventura  estos  mismos 
Padres  ,  que  se  han  mostrado  tan  desi- 
diosos 5  ó  5  para  decirlo  mejor ,  tan  in- 
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dolentes  ,  en  lo  que  mira  á  la  primera 
crianza  de  sus  hijos  ^  procurarán  ,  á  lo 
menos  ,  buscar  con  exquisita  solicitud  y 
prolixidad  buenos  Maestros  que  los  edu- 
quen é  instruyan  debidamente  en  lo  su- 
cesivo ?  Yo  no  me  atrevo  ciertamente  á 
responder  á  esto.  Lo  que  sí  es  verdad, 
que,  en  sentir  del  referido  Séneca  (^), 
jjdebe  mirarse  como  un  cuidado  muy 
«esencial ,  el  dar  á  los  Niños  unos  Maés^ 
«tros  y  Directores ,  que  estén  exentos  de 
«vicios  5  porque  ordinariamente  se  hacen 
«unos  fieles  imitadores  suyos  5  así  como 
«suelen  serlo  de  las  costumbres  y  malas 
«mañas  de  las  Amas  que  los  criaron." 
Pues  los  Niños  (dice  un  Sabio  Escritor 
moderno)  vienen  á  ser,  respecto  de  los 
que  están  encargados  de  su  conducta, 
como  las  ruedas  segundas  de  una  má- 
quina 5  que  reciben  todo  su  movimiento 
é  impulso  de  las  principales  ^  ó  como  los 
Astros  inferiores ,  cuya  influencia  y  qua- 
lidades  se  diversifican  según  el  diferente 
aspecto  de  los  Astros  superiores. 

XL.     »»Para  confiar  un  Niño  á  la  d¡- 

(i)    Lib.  2.  de  Jr¿ ,  caj>.  2i, 
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»>reccion  de  Maestros  públicos  ,  decía 
>>sabiamente  nuestro  Quintiliano  (0^  es 
«necesario  ante  todas  cosas  examinar 
??bien  sus  costumbres  :  porque  éste  es  un 
» punto  ,  á  mi  parecer,  que  merece  una 
r>atencion  muy  particular,  tanto  en  orden 
»á  los  Maestros  públicos  ,  como  á  los 
"privados.  Por  lo  mismo,  los  Padres  y 
?? Madres,  á  no  tener  una  negligencia  ó 
jjun  descuido  ciego  y  desmesurado  ,  de- 
j?berán  escoger  siempre  un  Maestro  ,  cu- 
»ya  vida  sea  la  mas  pura  (pues  las  per- 
?>sonas  que  son  cuerdas  atienden  princi- 
«pálmente  á  la  inocencia  de  costumbres ), 
«y  cuya  enseñanza  sea  también  la  mejor 
»y  mas  acreditada. « 

XLí.  Al  llegar  aquí  mis  Lectores, 
no  podrá  menos  de  haberles  hecho  ya 
alguna  especie  de  harmonía  el  ver  ,  que 
la  mayor  parte  de  los  saludables  docu- 
mentos que  acabo  de  referir  de  los  Sa- 
bios Filósofos  Gentiles  ,  guardan  una 
maravillosa  uniformidad  con  los  que  an- 
teriormente se  han  alegado  de  la  Sagrada 
Escritura  y  Santos  Padres :  y  que ,  cons- 

(l)    Lib.  2.  cap.  1. ,  et  Ub.  3.   cap.  3. 
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pirando  eficazmente  todos  ellos  á  de- 
monstrar la  necesidad  ^  é  importancia  su^ 
ma  de  la  buena  Educación  ^  queda  una  y 
otra  sólidamente  establecida  y  corrobo- 
rada con  todo  genero  de  autoridad ,  di- 
vina y  humana.  ¡Oxalá  todos  los  Padres 
de  familia  ,  y  quantos  se  hallan  en  lugar 
de  tales  ,  estuviesen  animados  de  tan  úti* 
les  ideas  y  ventajosos  sentimientos!  jNo 
se  echaría  de  ver  tan  freqüentemente  en 
la  mayor  parte  de  los  jóvenes  de  ambos 
sexos  la  dolorosa  falta  de  una  cuidadosa 
educación  !  Y  estos  seguramente ,  y  como 
por  una  conseqüencia  natural  ,  vinieran 
con  el  tiempo  á  ser  unos  Miembros  tan 
provechosos  como  apreciables  de  la  Re- 
ligiun  y  del  Estado  :  pues,  como  decía  un 
antií^uo  Filósofo  ,  «el  fundamento  y  basa 
wdel  Estado  es  la  educación  de  los  Niños, <* 

§.  II. 

"Dase  noticia  de  esta   Obra 
y  de  su  Autor. 

XLIT.  iVlas  como  ésta  misma  educa- 
ción 5  que  regularmente  ha  de  ceder  en 
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beneficio  de  los  demás  hombres  ,  no  pue- 
de subsistir  por  mucho  tiempo  ,  ni  hacer 
felices  y  rápidos  progresos  ,  sino  está  bien 
apoyada  de  antemano  en  el  cimiento  fir- 
me de^  la  virtud,  y  de  una  sana  Moral 
y  Política  5  por  esta  misma  razón,  un  Li- 
bro ,  que  con  método  claro  ,  sencillo , 
familiar  y  perceptible  (  que  es  el  que  con 
mucha  razón  prefiere  á  todos  los  demás 
el  P.  S.  Agustin  (^) ) :  un  Libro ,  digo,  que 
fuese  capaz  de  llevar  como  por  la  mano, 
y  de  establecer  sólidamente  á  la  Juven- 
tud sobre  estas  dos  basas  principales ; 
sería  ,  á  lo  que  yo  entiendo  ,  el  mas  dig- 
no de  leerse,  y  aun  de  estudiarse  ,  con 
singular  aplicación  y  preferencia. 

XLIIL  Justamente  se  puede  asegurar, 
que  éste  que ,  traducido  de  orden  supe- 
rior, presento  yo  al  Público  ,  no  tiene 
otro  objeto  ni  designio  ,  que  el  que  acaba 
de  insinuarse.  Con  solo  registrar  el  ín- 
dice ó  Tabla  de  las  Conversaciones  que 
en  él  se  promueven  ,  fácilmente  se  po- 
drá venir  en  conocimiento  de  que  es  in- 
negable lo  que  digo  ^  y  mucho  mas ,  si 

(l)    Lib.  4.  de  Doctr.  Chrht.  eap.  10. 
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se  leyere  con  reflexión  qualquiera  de  ellas: 
en  todas  se  advierten  admirables  máxi- 
mas 5  tanto  en  materia  de  Religión  ,  co- 
mo en  lo  concerniente  á  Urbanidad,  fun- 
dadas en  una  doctrina  muy  escogida  , 
muy  sana  y  muy  adaptable  á  toda  clase 
de  personas  ,  hora  estén  en  algún  Cole- 
gio ó  Convento ,  hora  en  sus  propias  ca^ 
sas:  pues,  aunque  el  sabio  Autor  de 
estas  Conversaciones  ( que  lo  es  (^)  Mr, 
Pedro  CoLLOT^  Cura  de  Cbevreuse  i^'^)  ^ 
diga  que  las  escribió  principalmente  para 
el  uso  y  buena  educación  de  Señoritas 
distinguidas  y  de  calidad  ^  sin  em.bargo  , 
yo  añado  sin  el  menor  recelo ,  que  roda 
especie  de  persoíias  ,  aunque  no  sean  Ni- 
ñas ,  y  señaladamente  los  Padres  y  Ma- 
dres de  familia  ,  los  Maestros ,  y  en  una 
palabra  ,  todos  quantos  tuvieren  á  su  car- 
go la  Educación  de  la  juventud  ,  encon- 
trarán en  este  Libro  mucho  y  bueno  que 
aprender  y  que  enseñar  á  los  Jóvenes  de 
ambos  sexos  5  para  que  aun  desde  su  mas 
tierna  edad  se  propongan   un  tenor  de 

(a)    Véase   el    Diction.    Vnivcrt.    Dopwatiq.  .   Camniq.  ,  í"'    des 
tScknc.  tcclesiustiq.  par  le  P.  Ricliard  ,  tomo  2.  pag.ioo. ,  Col.  a. 
(ó)    £s  uii  Fu«:biu ,  que  di&u  de  París  cumo  unas  6  leguas. 


vida  el  mas  christiano  y  juicioso ,  el  mas 
político  y  el  mas  á  propósito  para  lle- 
gar algún  día  á  ser  útiles  á  sí  propios 
y  á  la  Patria. 

§.  III. 

"Razón  de  lo  que  se  ha  hecho  en  la 
Traducción  presente, 

XLIV".  jl\1  paso  que  estas  Conversa^ 
dones  están  escritas  con  el  mayor  acier- 
to y  pulso  ,  no  guardaban  por  lo  regu- 
lar, orden  ni  método  alguno  en  su  co- 
locación (según  el  mismo  Autor,  ó  sea 
el  Editor  ,  lo  confiesa  en  su  Adverten^ 
cía ).  Por  lo  mismo  yo  ,  deseoso  de  que 
formen  un  cuerpo  de  doctrina  seguido  y 
enlazado  en  lo  que  cabe ,  las  he  nume- 
rado y  puesto  en  el  orden  que  ahora  tie- 
nen :  para  lo  qual  ha  sido  necesario  ha- 
cer un  trastorno  bastante  considerable  en 
la  coordinación  de  materias.  También  es 
de  advertir,  que  entre  los  nombres  de  las 
diferentes  Interlocutoras  ,  que  se  intro- 
ducen en  estas  Conversaciones  ,  hay  al- 
gunos 5  que  son  usuales  y  comunes  j  otros 
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suelen  tener  alguna  alusión  con  el  asunto 
de  que  allí  se  trata  5  y  otros  muchos,  en 
fin  ,  ó  son  arbitrarios,  ó  enteramente  des- 
conocidos ,  á  lo  menos  para  Nosotros. 
Una  tal  estrañeza  ,  á  la  verdad  ,  me  hizo 
al  principio  pensar  en  subrogar  otros  en 
su  lugar ,  como  hubiera  sido  fácil  ^  mas 
luego,  haciéndome  cargo  de  que  esta  li- 
gera circunstancia  no  es  capaz  de  aííadir 
ni  quitar  nada  al  mérito  indisputable  de 
la  Obra  5  me  resolví  á  dejarlo  ,  por  no 
alterarla  y  desfigurarla  mas. 

XLV.  En  lo  que  sí  he  puesto  un  es- 
mero particular  ,  ha  sido  en  observar 
constantemente  en  todo  el  discurso  de 
esta  Traducción  ,  la  pureza  del  lengua- 
ge.  Como  la  mira  que  se  ha  llevado  en 
hacer  imprimir  estas  Conversaciones  á 
dos  colunas  ,  ó  con  el  original  Francés 
al  frente ,  ha  sido  que  las  Señoritas  que 
se  educan  en  este  Real  Monasterio  de  la 
Visitación  (  por  quienes  principalmente  se 
ha  emprendido  este  trabajo  (^) )  se  instru- 


ía) De  este  mismo  libro  se  ectá  usando ,  hace  ya  bastante  tiem- 
po ,  l;i  el  expres;i(io  Real  Convento  ,  para  la  dirección  e  irisirtic-, 
ri<m  (!e  las  Educundas  :  ¡^ero  h<i&t<t  ahora  k  han  ttinido  sulanitute  | 
eu  Francés. 
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yan  y  habiliten  á  un  tiempo  en  las  dos 
lenguas^  he  cuidado  mucho  de  no  usar 
en  toda  la  Obra  de  expresión  ni  aun  pa- 
labra alguna  que  no  sea  Castellana  ,  ó 
bien  sostenida  con  la  autoridad  de  algu- 
no de  nuestros  Escritores  de  buena  nota, 
ó  prolixamente  comprobada  con  los  dos 
mejores  Diccionarios  que  tenemos. 

XLVI.  He  procurado  especialmente 
huir  de  todo  galicismo  ó  locución  Fran- 
cesa :  y  sin  sujetarme  á  una  traducción 
meramente  servil  (que  sería  cosa  ridicu- 
la), he  hecho  por  acomodarme  y  con- 
servar el  verdadero  sentido  del  original, 
en  quanto  he  podido  alcanzarle.  Para 
esto  ha  sido  preciso  á  veces  tomarse  al- 
guna libertad  ó  licencia  5  porque  como 
cada  lengua  tiene  sus  idiotismos ,  ó  sus 
modos  y  frases  peculiares  ^  y  la  France- 
sa ,  sin  disputa  alguna  ,  es  menos  fecun- 
da que  la  nuestra  en  expresiones ,  no 
dejan  de  notarse  algunas  en  el  original, 
que,  traducidas  literal  y  servilmente  al 
Castellano  ,  harían  sumamente  lánguida 
y  fria  la  locución  ,  mayormente  quando 
el  estilo  familiar  y  de    diálogo  (  en  que 

e  2 
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están  escritas  éstas  Conversaciones)  ne- 
cesita que  se  le  avive  ó  ayude  un  poco, 
siempre  que  hubiere  de  pasar  á  otra  len- 
gua ,  para  que  las  transiciones  sean  na- 
turales ,  y  conserven  toda  la  energía  y 
nervio  que  se  requiere. 

XLVII.  Además  de  haber  corregido 
las  pocas  citas  que  trae  el  original  (  pues 
estaban  notablemente  equivocadas )  ,  he 
añadido  otras  muchísimas  ^  pareciendo- 
me  ,  que  sin  servir  ,  como  no  sirven  de 
embarazo  alguno  al  contexto  de  la  Obra, 
dan  siempre  una  gran  solidez  y  un  apoyo 
muy  firme  á  la  buena  doctrina  de  este 
Libro,  que  seguramente  es  precioso,  y 
recomendable  á  todas  luces  ('^).  Tambiea 
he  puesto  algunas  Notas  ,  sí  bien  no  son 
demasiadas  ,  donde  he  creído  vendrían 
al  caso  ^  y  espero  no  serán  del  todo  inúti- 
les ni  desagradables.  A  continuación  de 
este  Discurso  se  han  añadido ,  y  puesto 
en  Español  y  Francés  ,  24  muy  impor- 
tantes Avisos  á  los  Padres  de  familia , 
dictados  por  una  pluma  igualmente  sabia 

{a)  Las  repetidas  ediciones  que  de  él  se  han  hecho  en  el  dis- 
curso de  muy  pocos  afios  ,  manitiestan  claramente  la  singular 
aceiJtücion  con  que  desde  luego  fue  recibido  en  Francia. 


y  respetable  por  el  sagrado  carácter  que 
adorna  su  alta  Dignidad  ^  los  quales, reco- 
pilando ó  reduciendo  como  á  principios 
generales  ,  quanto  se  dice  en  el  Prólogo^ 
no  pueden  dejar  de  ser  sumamente  pro- 
vechosos y  oportunos  en  este  lugar. 

XLVÍII.  Si ,  á  pesar  del  singular  es- 
mero con  que  me  he  dedicado  á  este  tra- 
bajo ,  la  Traducción  no  correspondiese 
tan  perfectamente  como  yo  desearía  ,  al 
mérito  indubitable  de  la  Obra  oricjinal , 
tendré  á  lo  menos  la  satisfacción  de  que 
lo  he  procurado  con  las  mayores  veras  : 
y  me  servirá  al  propio  tiempo  de  un  con- 
suelo muy  grande  la  consideración  de 
que  ,  habiendo  sido  mi  ánimo  despertar 
en  los  Padres  de  familia  ,  en  los  Maes- 
tros ,  y  finalmente  en  todas  las  personas 
que  tuvieren  á  su  cargo  la  enseríanza  de 
niños  ,  las  provechosas  ideas  de  la  im- 
portancia de  la  Educación  ^  de  la  con- 
tinua vigilancia  que  ésta  requiere;  délas 
favorables  conseqüencias  que  elki  es  ca» 
paz  de  acarrear ;  como  por  el  contrario, 
de  las  funestísimas  resultas  que  solamen- 
te deben  esperarse  de  una  crianza  negli- 


gente  y  abandonada :  y  habiendo  asimis- 
mo propuesto  como  un  medio  muy  segu- 
ro y  muy  á  propósito  para  la  consecu- 
ción de  un  objeto  de  tanta  entidad  éstas 
Conversaciones  ,  igualmente  instructivas 
que  llenas  de  solidez  ^  quizá  lograré  que 
se  estimulen  á  leerlas ,  y  hacérselas  leer 
freqüeníemente  á  los  niños  ^  de  que  es 
seguro  é  indisputable  sacarán  un  no  pe- 
queño interés  para  todo  el  resto  de  su 
vida:  y  es  lo  que  yo  les  deseo  con  las 
mas  vivas  ansias. 


^)     ^^     {^ 
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A  V  I  S 


AVISOS 


aux  Peres  de   famille.  á  los  Padres  de  familia. 

tatic*  <o<,'K3»  ««íSo»  -OSO»  «OCIO»  «xic*       «s^;ic*  ;o<k3»  to;io«  «xjio»  «oi'io»  ío:to» 


j'-^e  plus  grand  bien  ,  & 
le  meilleur  héritage,  quhm 
Tere  puisse  laisser  á  ses 
enfants  ,  est  une  honne 
éducation ;  car  une  fortune 
sans  homme^ou  sans  fem~ 
me  ne  vaut  rien  '^  S  au 
contraire  ,  un  hornme  ,  ou 
vne  femme  dones  d^  une 
honne  éducation  ,  vaienr 
heaucoup. 

La  honne  éducation  se 
suce  presque  avec  le  lait 
de  sa  propre  mere ,  qu''est 
son  propre  sang  ;  &  avec 
Pinsiruction  des  hons  M ai- 
tres  des  que  commence  d 
paroítre  P  usage  de  la 
raison. 

Les  Meres  ,  ou.  les 
Nourrices  m  doivent  point 
complaire  á  touts  les  gouts 
des  enfants^  ni  les  lahser, 
quand  ils  sont  faché%^  se- 
couer  ou  frapper  d\ii{íres 
personnes  ^  car  c^  est  les 
acoutumer  á  la  vengeance, 
&  á  suivre  toujours  leurs 
caprices. 


1  JLíl  mayor  Estado  ó 
Mayorazgo  que  pueden 
dejar  los  Padres  á  sus 
hijos ,  es  el  de  una  bue- 
na educación :  pues  un 
Estado  sin  hombre  ó  sin 
muger ,  nada  vale  ^  y  un 
hombre  ó  muger  con  bue- 
na educación  ,  vale  mu- 
cho [a). 

2  La  buena  educación 
casi  se  bebe  con  la  leche 
de  sus  propias  madres, 
que  es  su  misma  sangre; 
y  con  la  enseñanza  de 
buenos  Maestros  ,  desde 
que  se  descubre  el  uso  de 
la  razón. 

3  Las  Madres  ,  ó  las 
Amas  de  leche  ,  no  de- 
ben dejar  salir  con  su 
gusto  á  los  niños  5  ni 
acostumbrarlos  ,  quando 
están  enojados  ,  á  sacudir 
á  otra  persona ;  pues  esto 
es  acostumbrarles  á  la 
venganza ,  y  á  que  hagan 
siempre  su  gusto. 


(a)    Cic.  Philip.  9.  num.  12.;  et  i.  Ofñc.  num.  78.  et  ui. 


I.XXII 


4  En  toda  la  infancia 
deben  darles  alimentos 
mu5'  sencillos ;  y  no  acos- 
tumbrarles al  dulce  ,  ni 
al  vino  ^  lo  primero,  por- 
que les  relaxa  y  llena  de 
lombrices  ;  y  lo  segundo, 
porque  les  expone  al  vi- 
cio de  la  embriaguez,  ó 
á  lo  menos  ,  les  hace  de 
complexión  fiera  ,  é  ira- 
cunda. 

5  Para  las  niñas  que 
tienen  buenas  Madres,  no 
hay  mejor  crianza  y  lado 
que  el  de  éstas  :  pero  á 
los  jóvenes  nobles  con- 
viene ponerles  en  Semi- 
narios ó  Colegios ;  donde 
se  les  enseñen  los  fun- 
damentos de  la  Religión 
Christiana,  y  de  la  ver- 
dadera política  ,  funda- 
da sobre  las  virtudes  mo- 
rales, y  no  sobre  dolo  y 
malicia. 

6  Se  ha  de  observar  la 
índole  de  los  jóvenes  (a): 
á  los  dóciles  y  pundono- 
rosos basta  la  reprehen- 
sión ,  ó  moderado  casti- 
go en  sus  defectos ;  pero 


PerJant  toute  V  enf an- 
ee ,  on  doit  les  nourrir 
trés-sohrement  ^  í^  ne pas 
les  acoiituiner  aus  sucré- 
nes  ,  ni  au  vin  ^  parceque 
les  premieres  les  réla- 
chent ,  ¿^  y  fomentent  les 
vers ;  S  le  second ,  par- 
ce qii'  il  les  expose  au  vice 
de  /'  ivrognerie  ,  ou  au 
moins  les  rend  de  comple- 
i.ion  dure  et  colé  re. 

Quant  aux  filies  qui 
ont  de  honnes  Méres ,  il 
n^ y  a  de  meilleure  édu- 
cation  et  societé  pour  elles, 
que  la  leur  :  niais  les  jeu- 
nes  Geníils-konitnes  doi- 
vent  étre  mis  dans  de  Sé- 
niinaires  ,  ou  Colléges  ,  oü 
on  leur  enseigne  les  fon- 
déments  de  la  Religión 
Chréiienm  ,  &  de  la  vraie 
poli  í  i  que  ,  apuyée  sur  les 
veri  US  morales  ,  ^  non 
sur  la  fausseté  ,  le  dol, 
S  la  malice. 

On  doit  éxaminer  le 
charactére  des  jeunes- 
gens  :  aux  dóciles  ,  ¿^  qui 
se  piquent  du  point  d'^hon-' 
neur  ,  i  I  suffít  de  les  rc- 
prcndre  ,  S  corriger  avec 


(a)    Quinf.  lib.  r.  cap.  4.;  Cicer.   i.  de  Orat.   num.  $•  i  Senec. 
de  Ira  ,  lib.  2.  cap.  31. 
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moderation  Icurs  dcfauts-^ 
mais  quant  á  ceux  d^  un 
genie  ardent  et  eníéíé ,  il 
faut  se  servir  de  plus  de 
rigiieur  :  car  les  Peres, 
qu'ils  épargnent  la  ver- 
ga ,  haisseiit  leurs  en- 
fants. 

Les  chdtiments  durs  et 
fréquens  envers  les  feunes 
gens  ,  les  ahattent  ,  les 
avilíssent ,  S  les  rendent 
menteurs  :  mais  on  doit 
les  adoucir  quand  ils  di- 
sent  la  verité. 

On  doit  acoutumer  in- 
sensibknient  les  enfants 
aux  actes  de  Religión-^  car 
ils  se  dcgoiitenty  quand  on 
les  rend  imprudeminent 
trop  fréquens. 

Entendre  une  Messe  , 
qui  ne  soit  pas  de  plus 
courtes  ,  les  jours  de  féte, 
dans  sa  Paroisse  ;  faire 
de  priéres  approuvées  par 
P  Eglise  ;  S  point  de  de- 
votions  trop  longues,  &  de 
peu  de  substance. 

La  véritahle  Religión 
ne  consiste  pas  en  des 
gestes  exterieurs  ;  mais 
dans  une  vie  sans  tache , 
(3  dans  la  croiance  fcrme 


para  los  fuertes  ,  ó  de 
genio  travieso,  es  indis- 
pensable mas  rigor  :  y 
los  Padres  que  perdonan 
el  castigo  ,  aborrecen  á 
sus  hijos  {h). 


7  El  castigo  violento  y 
freqüente  de  los  jóvenes 
los  abate  ,  envilece  ,  y 
hace  embusteros  :  y  se  les 
ha  de  mitigar  quando  di- 
gan la  verdad. 

8  A  los  niños  se  les  ha 
de  acostumbrar  á  los  actos 
de  Religión  sin  molestia; 
pues  cogen  fastidio  quan- 
do se  les  repite  con  im- 
prudencia. 

9  Una  Misa  bien  oida, 
y  no  de  las  muy  breves; 
en  la  Parroquia  en  los 
dias  festivos  ;  Oraciones 
aprobadas  por  la  Igle- 
sia ;  y  no  Devocionarios 
largos  y  de  poca  subs- 
tancia. 

I  o  La  verdadera  Re- 
ligión no  consiste  en  ges- 
tos exteriores ;  sino  prin- 
cipalmente en  la  vida  sin 
mancha  ,  y  en  la  creencia 


{a)   Prov.  13.  24.  Véase  la  Conversación  1. 


firme  de  la  Fé ,  sin-  su- 
persticiones rvi  hazañerías. 

II  Cuiden  los  Padres  de 
que  los  Maestros ,  Ayas 
ó  Criadas  no  manoseen 
á  los  niños  ,  y  especial- 
merrte  á  los  del  otro  sexo: 
pues  la  educación  ha  de 
ser  seria ,  y  no  mole. 


1 2  Los  niños  ó  jóvenes 
no  deben  quedar  solos 
con  los  Criados  inferio- 
res de  la  casa ;  pues  to- 
man malos  resabios  :  y 
deben  cuidar  los  Maes- 
tros de  que  no  traten 
con  la  Familia ,  ó  gente 
baxa. 

13  Los  libros  que  lean 
los  jóvenes  ,  han  de  ser 
ios  mas  escogidos  y  apro- 
bados :  y  los  Maestros 
procedan  con  cautela; 
jDues  la  leche  que  se  be- 
be en  libros  perniciosos, 
nunca  se  olvida. 

14  Según  la  clase  de 
los  jóvenes  debe  ser  el 
vestido  ,  siempre  hones- 
to :  y  nunca  las  niñas  se 
han    de    acostumbrar    á 
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de  la  Fot  ,  sanf  super-^ 
stition  S  sans  grima^ 
ees. 

Que  les  Peres  prenent 
garde,  que  les  Maítres,  les 
Gouvernantes,  S  les  Do-~ 
mestiques  ne  jouent  trop 
souvent  avec  hs  erifants^ 
S  particulierément  avec 
ceux  d^ un  sexe  ccniraireí 
car  r  éducation  doií  étre 
sérieuse  ,  ferme  &  non 
pas  effc'minée. 

On  ne  doit  pas  laisser 
les  jeun^s  gens  seuls  avec 
les  has  Dotnestiques  de  la 
maiscn  ;  car  ils  y  contrae^ 
téroient  de  mauvaises  ha- 
bitudes ;  S  niéme  les  Maí- 
tres doivent  leur  defendre 
toute  familiar ité  avec  ceí- 
te  espcce  de  gens. 

Les  livres  ,  que  lisent 
les  je  un  es  gens  ,  doivent 
étre  des  mieux  choisis  ^ 
aprouvés :  Q,  que  les  Mat' 
tres  y  soient  sur  leurs 
gardes  ;  car  le  lait  qu*  on 
súce  dans  ees  livres  per- 
nicieux  ,  ne  se  di  s  si  pe 
jamáis. 

Les  jeunes  gens  doivent 
étre  hahillés  ,  selon  leur 
état ,  toujours  décemnient: 
jamáis  on  ne  doit  acou- 
tumer  les  filies  aux    ha~ 
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hití  courts  ,  £5  qui  dé- 
couvrent  quel^jue  partie 
du  corpT  ;  car  la  pudeu^ 
est  la  meiUeur  garde  de 
femmeT. 

La  moicraíion  conv^ent 
dany  ioutí  les  éiats, qu^m- 
brassent  les  jeunes  gens  ; 
de  méme  que  h  ferme 
persuasión  ,  que  la  jeune 
étourdie  será  mauvaise 
époiise  ,  ¿^  encoré  plus 
mauvaise  Rel'gieuse. 

Que  les  Peres  pour 
donner  un  état  á  leurs  en- 
fants,  n'y  soient  incites  ni 
par  intéréts  ,  ni  par  res- 
pects  hutnains  5  puisque 
c'est  pour  la  ve  ,  &  que 
de  la  depend  leur  bonheur^ 
ou  Icur  malheur. 

La  demoiselle  honnéte, 
S  bien  ékvée  est  P  hon- 
neur  de  ses  Peres  ,  S 
la  couronne  de  son  mari , 
(3  le  fonds  le  plus  pre- 
cieux  pour  Vaugmentation 
de  sa  famille  ,  S  de  sa 
maison. 

Le  jeune -homme  mal 
elevé  deshonore  ses  Peres, 
son  epouse ,  S  sa  famille  ; 
de  méme   il   ressemble    á 


vestir  corto ,  ó  á  la  des- 
nudez de  ninguna  parte 
del  cuerpo  ;  pues  el  recato 
es  la  mayor  guarda  de  las 
mugeres. 

1 5  Para  todo  estado 
que  abracen  los  jóvenes, 
es  muy  conveniente  la 
moderación,  y  el  desen- 
gaño de  que  la  joven 
desenvuelta  es  mala  para 
casada  ^  y  mucho  peor 
para   Religiosa. 

16  Para  dar  los  Padres 
estado  á  sus  hijos  ,  no 
se  muevan  por  interés, 
ó  por  respetos  puramen- 
te exteriores ;  pues  dura 
por  toda  la  vida  :  y  en 
ello  consiste  la  felici- 
dad ,  ó  infelicidad  de  sus 
hijos. 

17  La  doncella  hones- 
ta y  bien  criada  ,  es  hon- 
ra de  sus  Padres  ;  es 
la  honra  y  corona  de 
su  marido  ^  y  es  la  finca 
mayor  del  aumento  de 
la  casa  y  familia  {a). 

18  El  joven  mal  cría- 
do  deshonra  á  sus  Pa- 
dres ,  muger  y  familia : 
es   como    una  casa   que 


(a)    Prov.  13.  4, 
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está  llena  de  goteras;  une  maíson  qui  aloxde  par 
y  es  un  manantial  pe-  tout  de  goutiéres  ^  S  oá  se 
renne  de  disgustos  y  pe-    forme  utí  marráis  intaris- 


sadumbres. 

19  El  Grande  será  gran- 
de en  5.U  virtud  ,  pren- 
das ,  y  lustre  conservado 
de  sus  Mayores;  y  el  No- 
ble será  noble  por  sus 
acciones,  por  su  conduc- 
ta ,  y  por  el  buen  go- 
bierno de  su  casa  y  de 
sus  rentas. 

20  El  Grande  nace 
para  utilidad  de  mu- 
chos ;  y  el  Noble  para 
lustre  de  la  carrera  que 
siga  :  y  todos  serán  mas 
nobles ,  quanto  mas  úti- 
les fuesen  al  Estado  ,  y 
á  todos  los  próximos. 

21  No  se  deben  llevar 
los  niños  jóvenes  á  Co- 
medias ,  Toros  ,  Bayles 
ni  otros  espectáculos  pú- 
blicos :  pues  tiempo  les  publiques',  car  il y  a  assez 
queda  para  saber  estas  de  temps  pour  aj preñare 
cosas  ;  y  aunque  nunca  ees  ckoses  :  £í  encoré 
las  vieran,  sino  por  ra-  qii'  ils  ne  les  verroi^nt,  que 
zon  de  Oficio,  serian  me-  par  k  devoir  de  leur  état ^ 
jores  Republicanos.  ils  en  seroient   meilleurs 

Ciíoyens. 
22    Nunca   se    dispute         Que  Pon  ne  dispute  ja^ 
delante    de    los    jóvenes     niais  dcvant   les   jeunes- 


sahh  dégoüts  S  de  cha- 
grín s. 

Le  Grand  ne  será  grand, 
que  par  sa  vertu ,  ses  he" 
lies  qualités  ,  c^  la,  gloire 
bien  conserxée  de  ses  An^ 
cétres  ;  de  méme  le  No- 
ble será  noble  par  ses 
actions ,  par  sa  ccnduite, 
&  par  la  honne  adminis~- 
tration  de  sa  maison  S  de 
ses  revenus. 

Le  Grand  natt  pour 
Vutilité  publique  ',  &  le 
Agobie  pour  illusirer  l'état 
qu^il  d  embrassc  ;  S  touts 
deux  seront  d^auíant  plus 
nobles  ,  qu'  ils  se  rendront 
plus  útiles  d  la  Patrie  f  S 
au  prochain. 

On  ne  doit  point  condui- 
re  les  enfants  á  la  come- 
die^ aux  toreaux ,  aux  halsy 
ni  aux  auires    spectacles 


gens  SKr  des  points  de 
Religión ,  hors  des  Eco  les; 
S  que  P  on  ne  parle  ja- 
máis contre  quelque  Puis- 
sanee  y  qui  qu"  eW  en  soit: 
car  les  mauvaises  semences 
cro'issent  beaucoup  dans 
V  adolescence :  S  quand  ils 
seront  revétus  d'  un  em- 
ploi ,  ils  sauront  prononcer 
sans  prcjugé. 

Que  les  Peres  ,  €t  les 
Maitres  enseigiient  aux 
jeunes-gens  dfaire  du  bien 
aux  auires  ^  d  ne  point 
murrnurer  ^  d  ne  point  se 
moquer  de  personne  par 
pílaisanterie  ,  ou  par  puré 
raillerie. 

Dans  ce  monde  nous  de^ 
'vons  touts  travailler :  les 
uns  aux  Arts  liheraux; 
¡es  auires  dans  les  ynécha- 
niqucs  :  les  uns  d  /aire 
fieurir  kurs  éiats,S  leurs 
possessions  ^  S  d'  autres 
aux  charges  publiques. 
Mais  les  demoisclles  á  étre 
útiles  d  leurs  maris  ,  á 
leurs  Parents  ,  ou  d  la 
Communauté  ,oú  ellos  doi- 
vent  vivre. 

Les  soins  des  Peres ,  ^ 
des  Maitres  seront  prés- 
que  inútiles ,  sans  le  se~ 
cours  de  Dieu,  cu''  i  I  sfuit^ 
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de  puntos  de  Religión, 
no  siendo  en  las  Escue- 
las ;  ni  se  hable  contra 
Estado  alguno:  pues  cre- 
cen mucho  las  malas  se- 
millas en  siendo  adultas: 
y  quando  tengan  Empleos, 
sabrán  discernir  sin  pre- 
ocupación. 


23  Enseñen  los  Padres 
ó  Maestros  á  los  jóvenes 
á  hacer  bien  á  otros  ;  y 
á  no  murmurar  ,  ó  de- 
generar en  estilo  bufo- 
nesco :  pues  así  saldrá 
su  índole  suave  ,  pacífi- 
ca ,  y  benéfica. 

24  En  este  mundo  to- 
dos han  de  trabajar : 
unos  en  Artes  liberales; 
otros  en  las  mecánicas: 
unos  en  gobernar  sus 
Estados  ó  Mayorazgos ; 
y  otros  en  Empleos  pú- 
blicos :  y  las  doncellas 
para  ser  útiles  á  sus  ma- 
ridos ,  á  sus  Padres  ,  ó 
á  su  Comunidad. 


De  poco  sirve  la  indus- 
tria de  Padres  y  Maestros 
sin  el  auxilio  de  Dios, 
que  sabe  son  impenetra- 
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bles  los  movimientos  de     qu' on  ne  peut  pénétrer  les 


un  joven  ,  que  se  mue- 
ve á  toia.s  partes  ,  co- 
mo una  nave  en  tem- 
pestad ;  una  culebra   en 


incertams  mouvements  du 
coeur  d^un  jeune-homme y 
qu'  ils  s''élancent  de  touts 
coles  comme  un   vaisseaií 


la  tierra  ;  y  una  ave  en    pendant  V  orage ;  un  cou~ 
el  ayre  {a).  ieuvre  sur  la  terre  ,  S  un 

oisseau  dans  P  air* 


(a)   Prov.  30.  18.  19. 
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CONVERSATION  I. 


Sur  Véducation, 


X\\ 


jL».nne.  Vous  venez 
fort  á  pro-pos  pour  nous 
diré  votre  scíitiment  sur 
un  oh  jet  qui  excite  juste- 
ment  notre  curiosité. 

Blanche.  Quel  sujet 
peut  exciter  votre  cu- 
riosité ,  aprés  toutes  les 
instructions  que  vous 
recevez  continué  lie  ment 
dans  cette  maison  ? 

Ammce.  II  est  vrai  que 
si  nous  en  profitions,  nous 
serions  beaucouppíus  ins- 
truiteSy  niaisquelque  ins- 
truites  que  nousfussions, 
nous  aurions  toujours 
besoin  de  vos  lumieres. 

Blanche.  On  ne  peut 
vi'engagcr  plus  honnctc- 
ment  d  parler  :  je  cede 
avecplaisir  á  des  avan- 


CONVERSACION    I. 

Sobre    la     Educación, 

^i  na.  Oportunamente  has 
llegado  ,  para  decirnos  tu 
sentir  acerca  de  un  objeto 
que  justamente  excita  nues- 
tra curiosidad. 

Blanca.  Pues  ¿qué  asunto 
es  el  que  puede  mover  vues- 
tra curiosidad  ,  después  de 
las  repetidas  instrucciones 
que  se  os  dan  continuamen- 
te en  esta  Casa? 

Amada.  Verdad  es  ,  que, 
si  supiésemos  aprovechar- 
nos de  ellas  ,  estaríamos 
mucho  mas  instruidas  ;  sí 
bien  ,  por  mas  que  lo  esiu- 
viesemos  ,  siempre  necesi- 
taríamos de  tus  luces. 

Blanca.  ¡Bello  modo,  por 

cierto  ,  habéis  hallado  para 

obligarme  á  que  hable  !   Yo 

cedo    gustosa    á     vuestras 

A 


Conversación   I. 


atentas  insinuaciones.  Ex- 
plicaos ,  pues  ,  libremente, 
que  estoy  pronta  á  respon- 
deros. 

Ana.  Pues  lo  que  guia- 
ba hoy  nuestra  curiosidad 
era  saber  ,  ¿  qué  cosa  es 
educación  ?  Porque  incesan- 
temente  se  nos  habla  de 
ella  ^  incesantemente  se  nos 
hace  ver  su  necesidad  ,  y 
se  nos  ensalza  su  mérito. 

Blanca.  Con  sobrada  ra- 
zón ;  porque  la  educación 
es  uno  de  los  mas  preciosos 
adornos  de  una  Señorita. 
Con  un  tal  adorno  ,  siem- 
.  pre  es  estimada  ,  y  muy 
acreedora  á  serlo  ;  y  sin  él 
siempre  está  despreciada  ,  y 
merece  que  la  desprecien. 

Amada.  Y  ¿  qué  señales 
hay  para  conocer  si  una 
Señorita  tiene  educación  ,  ó 


no  f 


Es    cosa    muy 
tenéis  mas   que 


Blanca. 
fácil.  No 
observarla  cuidadosamen- 
te en  sus  palabras  y  accio- 
nes. 

Ana.  Pues  ¿qué  palabras 
son  las  que  usa  una  Don- 
cella que  tiene  educación  ? 

Blanca.  Sus  palabras  son 
siempre  respetuosas  y  aten- 
tas i  y  nada  ueaeu  jamás 


ees  si  ohligeantes.  Ex- 
pliquez-vous  done  libre-' 
ment  ,je  suistoute  préte 
á  vous  repondré. 

Anne.  Notrecuriosite 
nous  porteroit  aujourd* 
huí  d  savoir  ce  que  c^est 
que  Péducation.Sans  ees- 
se  on  nous  en  parle,  sans 
ees  se  on  nous  enfait  voir 
la  nécessité  ,  ct  on  nous 
en  releve  le  mérite. 

Blanche.  On  a  bien 
raison  ,  car  Péducation 
est  un  des  plus  beaux  or- 
nemens  d'' une  filie.  Avec 
cet  ornement  elle  est  tou- 
jours  estimée  et  estima- 
ble, et  sans  cet  ornement 
elle  est  toujours  mcpri^ 
sée  et  méprisahle. 

Ammée.  A  quelks 
marques  peut-on  recon— 
noitre  si  une  jeune  filie 
a  de  P éducation'i 

Blanche.  Rien  n'' est 
plus  aisé.  Vous  n*  avcz 
qu'á  rohserver  duns  scs 
paroLs  et  duns  ses  ac~ 
tions. 

Anne.  Quelles  sont 
les  paroles  d^  une  jeune 
fill¿  qui  a  de  Péducationl 

Blanclie.  Scs  paroles 
sont  toujours  rcspcctueu- 
scs   ct  obligeantes  ,    ct 
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ellesn'ont  jamáis  ríen  de 
grossier  et  de  rehutant. 

Ammée.  Quelles  sont, 
f'ilvcusplait^ses  actions'? 

Blanche.  Elles  sojit 
toujours  accoynpagnccs 
de  civilité  et  d'  honncte- 
téy  et  elles  rCont  ríen  que 
de  modeste  et  d'arrangé. 

Anne.  Mais*que  se 
propose  encoré  une  jeune 
file,  en  s^étudiant  ainsi 
dans  ses  paroles  et  dans 
ses  actions  ? 

Blanche.  Elle  se  pro- 
pose d''obéir  d  Dieu,  qui 
veut  que  Pon  prévienne 
tout  le  monde  par  des 
témoignages  de  respect 
et  d'^honneur.  (a) 

Ammée.  //  nc  suffit 
done  pas  de  prevenir  par 
ees  témoignages  de  res- 
pect et  d^honneur  ,  les 
personnes  qui  sont  au- 
dessus  de  nous  ? 

Blanche.  Non,  ilfaut 
prevenir  ainsi  toute  sor- 
te  de  personnes,  quoique 
diversement  ,  selon  le 
rang  et  le  mérite  de  ees 
personnes  ,  il  ne  faut 
pas  mcme  en  exclure  un 
enfant. 

{a)    Rom.  12.  10, 


de  grosero  ,  ni  arrogante  u 
orgulloso. 

Amada.  ¿  Y  sus  acciones 
cómo  son  ,  dime? 

Blanca.  Sus  acciones  van 
siempre  acompañadas  de 
comedimiento  y  urbanidad;y 
nada  tienen  que  no  sea  muy 
modesto  y  muy  arreglado. 
Amada.  Pero  ¿  qué  fin 
lleva  ,  ademas  de  eso  ,  una 
Niña  soltera  en  poner  tan- 
to esmero  en  sus  palabras 
y  acciones? 

Blanca.  Se  propone  con 
esto  obedecer  á  Dios ,  que 
quiérenos  anticipemos  siem- 
pre á  todos  en  demonscra- 
ciones  de  respeto  y  de  ho- 
nor, [a) 

Amada.  Pues  ¿qué  ?  ¿No 
bastará  usar  de  semejantes 
demonstraciones  de  respeto 
y  honor  ,  solajjiente  con 
aquellos  que  son  nuestros 
Superiores  ? 

Blanca.  No  por  cierto ; 
es  menester  hacer  esto  mis- 
mo con  toda  suerte  de  per- 
sonas ,  aunque  de  diverso 
modo  ,  según  su  diferente 
clase  y  mérito  ;  sin  excluir 
de  esta  regla  ni  aun  á  los 
aiiiüs. 

A  3 
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Debiendo   condu-         Anne.  Siune  jeumfi- 
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Ana 

cirse  de  esta  suerte  una 
Doncella  con  todos  los 
demás  ;  ¿  cómo  deberá 
portarse  con  sus  compa- 
ñeras ? 

Blanca.  Con  mucho  res- 
peto y  honor  ^  pero  un  res- 
peto y  un  honor  que  ten- 
ga todo  quanto  se  puede 
apetecer  de  amable  y  pla- 
centero ^  como  que  debe 
salir  de  un  fondo  de  amis- 
tad ,  sincero  afecto  y  ter- 
nura. 

Amada.  No  se  puede  dar 
cosa  mas  hermosa  que  la 
pintura  que  vas  haciendo  de 
una  Niña  que  tiene  educa- 
ción. Dínos,  si  gustas,  ¿si 
por  ventura  se  hallan  mu- 
chas que  se  parezcan  á  este 
retrato  ? 

Blanca.  Desde  luego  con- 
vengo en  que  el  numero  de 
éstas  no  es  muy  grande  ^ 
pero  son  mas  aprecia  bles, 
al  paso  que  son  mas  raras. 

Ana.  Y  ¿  qué  ?  ¿  Las  quer- 
rás tan  exactas  en  punto  de 
educación  ,  que  no  perdona- 
rás que  en  tiempo  alguno  se 
descuiden  ni  falten  á  ella? 

Blanca.  Explicarse  en  es- 
tos términos  es  suponer  , 
que  las  personas  bien  edu- 


lle  se  conduit  de  la  sorte 
avec  tout  le  monde ,  com- 
ment  doit-elle  done  se 
conduire  avec  ses  com- 
pagnes  ? 

Blanche.  Avec  heau- 
coup  de  résped  et  d^hon- 
neur,  mais  un  respect  et 
un  konmur  qui  a  tout  ce 
qu' on  peut  desirer  d^ai- 
niahle  et  de  gracieux , 
parce  qu'' i  I  sor  t  d^unfond 
d^amitiéy  de  tendresse  et 
de  cor  di  al  i  té. 

Ammée.  Rien  n'  est 
plus  beau  que  le  portrait 
que  vous  faites  d'une  fi- 
lie qui  a  de  l''éducation : 
dites-írous  ,  j'/7  vous 
plait ,  s'' il  s'' en  trouve 
beaucoup  qui  ressem- 
blent  á  ce  portrait'^ 

Blanche.  Je  conviens 
que  le  7iombre  «'  en  est 
pas  grande  mais  plus  ees 
filies  sont  rares,plus  aus- 
si  elles  sont  estimables. 

Anne.  Mais  ne  leur 
pcrviette7.-vous  jamáis 
de  se  relácher  en  rien 
sur  ce  qui  regarde  Vcdu- 
cafion  ? 

Blanche.  Parler  ain~ 
si  ,  c^est  supposcr  que 
lespersonnes  bien  clevécs 
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'cnt  des  temps  pour  étre 
civiles  et  respectueuses, 
et  d'autres  pour  étre 
grossieres  et  rustiques. 
Dans  la  véritc,c''est  bien 
mal  les  connoítre. 

Ammée.  Mais  du 
moins  ne  leur  par  don- 
ncz  vous  pas  ,  j'  il  leur 
échappe  quelque  mot 
dans  les  tetnps  de  mau- 
vaise  humeur'i 

Blanche.Ow  ri'apas  be- 
soin  de  leur  rien  pardon- 
ner  ,  parce  qu''  il  ne  leur 
arrive  jamáis  rien  de 
semhlahle.  Tilles  savent 
dominer  leur  mauvaise 
humeur,  et  ne  savent  po- 
int  s'*en  laisser  dominer. 

Anne.  Vos  réponses 
sont  si  justes  et  si  for- 
tes en  méme-temps  , 
qu\lles  ne  nous  lais- 
scnt  aucune  replique. 
Apprenez  -  nous  ,  j'  // 
vous  plait  ,  dans  qucl 
temps  on  doit  j'  appli- 
quer  á  V  c\íu catión  des 
jeunes  filies  ? 

Blanche.  Quiconque 
y  commence  tard  ,  n''y 
réussit  jamáis  :  le  piu- 
tót ,  c''est  done  le  mell- 
l¿ur.  Un  jcune  arbre 
se  pile  aiscuicnt  ,  tan- 


cadas  tienen  un  tiempo  en 
que  deben  ser  corteses  y 
respetuosas  ;  y  otro  en  que 
pueden  ser  groseras  y  rús- 
ticas. Esto  ,  á  la  verdad  , 
es  no  conocerlas  á  fondo. 

Amada.  Alo  menos,  ¿no 
te  harás  desentendida  ,  si 
llegare  el  caso  de  que  se  les 
escape  una  ú  otra  palabra 
menos  regular  ,  quando  es- 
tuvieren de  mal  humor? 

Blanca.  No  hay  necesi- 
dad de  perdonarles  nada  ; 
porque  jamás  les  acontece 
una  cosa  semejante  :  saben 
dommar  su  mal  humor  ,  y 
nunca  se  dexan  dominar 
de  él. 

Ana.  Tus  respuestas  son 
tan  fundadas ,  y  al  propio 
tiempo  tan  nerviosas  ,  que 
nos  dexan  absolutamente 
sin  tener  que  replicar.  En- 
séñanos ahora  ,  si  quieres  , 
¿desde  qué  tiempo  se  debe 
pensar  seriamente  en  dar 
principio  á  la  educación  de 
las  iviiñas? 

Blanca.  Si  se  aguardare 
á  comenzar  tarde,  no  se  lo- 
grará el  intento ;  quanto  an- 
tes es  mejor.  A  un  árbol , 
quando  es  pcqueñiio,  fácil- 
mente se  le  doblega  y  diri¿e 
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de  la  manera  que  se  quiere  ;  dis  qu*  un  autre  durci 
pero  noasí,en  llegando  á  ser  par  les  annees  ,  ne  peut 
grande  y  á  endurecerse,  (a)     étre  plié. 


Amada.  ¿Y  no  sería  mas 
útil  aguardar  á  que  la  razón 
estuviese  ya  enteramente 
expedita  y  desembarazada  ? 

Blanca.  Pudiera  serlo 
inuy  bien  ,  si  los  malos  há- 
bitos ó  resabios  no  se  for- 
maran en  el  alma  al  mismo 
tiempo  que  la  razón;  mas 
como  es  de  tanta  importan- 
cia cortar  de  antemano  las 
malas  costumbres  y  vicio- 
sos resabios  ,  por  muy  tem- 
prano que  se  dé  principio  á 
esta  obra,  nunca  será  de- 
masiado presto. 

Ana.  ¿Y  no  se  les  ha  de 
disimular  nada  á  las  Niñas 
en  su  tierna  edad  en  punto 
de  educación  ? 

Blanca.  Nada  ,  nada  ab- 
solutamente, nada  :  es  pre- 
ciso llevar  cuenta  de  todo. 


Ammée.  Mais  ne  se~ 
roit-il  pas  plus  utile  d''ai- 
tendre  que  la  raison  fút 
entiérement  formée  ? 

Bianche.  On  le  pour- 
roit  ,  si  les  habitu- 
des ne  se  formoient 
pas  en  méme-temps  que 
la  raison  ;  mais  comme 
i  I  est  iniportant  de  pre- 
venir les  mauvaises 
habitudes  ,  on  ne  sau- 
roit  commcncer  trop 
iot. 


Anne.  II  nefaut  done 
rien  passer  aux  enfans 
dans  le  has  age  tou~ 
chant  r  éducation  ? 

Bianche.  Kien  ,  non 
rien  ,  encoré  un  coup 
ricn.    II  faut   tout  leur 


C«)  Qudii  bien  fundada  sea  esta  sa'iulnblc  ni:1xíiiia  ,  se  puede 
colegir  de  lo  que  el  misino  Orículo  Divino  nos  enseña  por  estas 
palabras  :  FiHi  ib¡  sinit?  lírndi illns  ,  et  curva  ülnx  i:  piioilid  illo- 
ritr.i.  Es  decir  :  ,,¿Tienes  hijos?  Pues  ediíenÍDS  bien,  y  acostúni- 
,,bialos  dísde  su  i-'fnucir'.  i.  «sujetarse  ai  yuí;o ;  esto  es  ,  rf  ser  dríci- 
,,  les  y  obedientes.''  (  Eccti.  -.  v.  2,-.  )  Porque  ,  como  dice  el  Sa- 
bio (Prov.  13.  V.  24.):  „  El  Padre  que  á  su  debido  tiempo  no  usa 
,,  de  la  vara  ,  <í  el  castijio,  aborrece  :i  su  liijo  ;  y  por  el  contrario^ 
,,el  que  le  ama  de  veras  ,  le  instruye  desde  lue^o  muy  cuid.idosa- 
,,nienti.'.''  Líase  al  P.  Cilinct  sobre  estos  dos  pasajes  ;  y  vdase 
tamb-cii  lo  que  se  lia  dicho  en  el  Di¡cur.\o  i.'tl  Trcducior  ,  n.  V,  X, 
XXVil  y  sig.  ;  y  en  los  Ayisos  á  los  Padres  de  familia,  n.  6. 
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compter.  II  faut  méme 
étre  plus  sévére  sur 
les  pctites  fautes  que 
sur  les  grandes  ^  car 
si  vous  kur  permet- 
te%  les  petitcs  ,  ellcs  se 
permetiront  bientét  les 
grandes  ,  S  vous  au- 
rez  la  douleur  de  les 
voir  augmenter  scnsi- 
hlement  íous  les  jours 
en  manieres  Irusques 
S  choquantes. 

Ammée.  Avant  que 
de  finir ,  permettez-vioi 
de  vous  demander  si  le 
monde  prend garde  á  ees 
sortes  de  fautes  que  les 
jeunes  filies  commettent 
contre  /'  éducat  ion. 

Blanche.  5"//  y  prend 
garde  \  n"* en  doatez 
pas  ^  non  seulement  il  y 
prend garde,niais  encoré 
il  ne  Icur  pardonne  rien. 

Anne.  Mais  comment 
savez-vous  cela  ,  j'?7 
vous  pLiit  ? 

Blanche,  Comment  je 
le  sais"?  c^est  que  fen- 
tends  diré  tous  les  jours 
dans  le  monde  :  Cette 
jeune  filie  a  de  bonnes 
qualités\ma!S  (Pest  dom- 
rnageyclle  n''apoinl  d^édií- 
«ation ,  S  elle  n'est  pro- 


Y  aun  se  necesita  emplear 
mas  severidad  en  la  correc- 
ción de  las  pequeñas  faltas, 
que  en  la  de  las  grandes 5 
porque  si  les  dexais  pasar 
las  pequeñas,  muy  pronto 
se  tomarán  la  licencia  de 
cometer  las  grandes  ;  y  mi- 
raréis ,  no  sin  dolor  vues- 
tro ,  que  cada  dia  van  to- 
mando sensiblemente  au- 
mento en  ellas  unas  moda- 
les ásperas  y  enfadosas. 

Amada.  Antes  que  con- 
cluyamos, ten  á  bien  que  te 
pregunte,  ¿si  por  ventura 
el  mundo  pone  cuidado  en 
este  genero  de  faltas  ,  que 
las  Ivjiñas  cometen  contra 
la  educación? 

Blanca.  ¡Oh,  si  le  pone  ! 
No  lo  dudéis.  No  solo  re- 
para en  eso  ,  sino  que  suele 
no  perdonarles  nada. 

Afra.  Pero  dime  :  ¿  cómo 
sabes  tú  esto  ? 

Blanca.  ¿  Cómo  lo  sé  ? 
Porque  continuamente  oygo 
decir  en  el  mundo  :  Fula- 
níta  tiene  muy  bellas  pren- 
das ;  pero  la  lástima  es  ,  que 
le  falta  educación  ;  y  así 
no  sirve  mas  que  para  vivir 
entre  bestias ,  ó  quando  mu- 
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cho  ,  entre  Salvages. 


^re,  qu'á  vivre  avec  les 
bétes  ,  ou  du  moins  avec 
les  saiivages. 

Ammée.  Que  dit-on 
dans  le  monde  au  can- 


Amada.  Y  por  el  contra- 
rio :    i  Qué   se  dice   en    el 

mundo  de    las    JNiñas   que  traire  ,  de  celles  qui  ont 

tienen  educación  ?  de  /'  cducation  ? 

Blanca.  Se  dicen  mil  bie-  Blanche.    On   en  dit 

nes.  A  cada  paso  ,   y   por  mille  biens.  A  tout  pro- 

todo  se  les  alaba ;  incesan-  pos  on   les    loue.    Sans 

temente  se  les  admira ;  por  cesse  on  les  admire. 
todas  partes  se  les  aplaude  ; 
y  sin  cesar  se  les  está  pro- 
poniendo por  modelo  y  de- 
chado á  las  demás  Ivliñas 
de  su  edad. 

Ana.  Yo   callo  ya  ,  por 

dexar  lugar  á  que  hable  mi  pour      laisser      parler 

compañera ;  y  ella  se  encar-  tna  covipagJie  ,   qui   se 

gara   de  darte  las  debidas  cbarge  de  vous  remer- 

gracias.  cier. 

Amada.    Con  muchísimo  Ammée.    Je    m  ^en 

gusto  me    encargo    yo    de  charge  volontiers.    So- 

eso.  Bendita  seas  para  siem-  yez  louée  d  jamáis  pour 

pre  ,  por  todas  las   instruc-  tout  es    les  instructions 

clones  que  acabas   de  dar-  que  vous  venez  de  nous 

nos.  Y  quedamos  esperan-  donner  ;  nous   espérons 

zadas  de  que  nuestra  con-  que  notre  conduite  vous 

ducta    te    informará    muy  informera     hicníót    du 

presto  del  fruto  que  ellas  han  fruit   qu''ell¿s  produi- 

de  producir  en  nosotras.  ront. 


On    en   fait  par -tout 

Péloge ,  S  on  ne  cesse 
de  les  proposer  pour 
modeles  d  íouies  celles 
de  kur  age. 

Anne.    Je    me   tais 
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CONVERSATION    II. 

Sur  la  Civilité, 

55 atilde.  Oserions-nous 
bien  vous  interrompre 
un  moment ,  pour  vous 
eniretenir  d'' un  sujet 
qui  noLis  paroit  bien 
important  pour  le  com- 
merce  de  la  vie  ,  S 
auquel  néanmoins  beau- 
coup  de  pcrsonnes  ne 
j'ont  nulle  attcntion'i 

Gertrude.  11  sem- 
ble que  vous  craigniez 
de  vous  expliquer  avec 
moi.  Je  croir  néan- 
moins étre  assez  de 
vos  aniies  pour  ne 
vous  inspirer  aucune 
contrainte.  Parlez  -  moi 
done  sans  fazon  ,  si 
vous  voulez  w'  obli- 
ger. 

Clotilde.  Cest  de  la 
Civilité  dont  nous  vou- 
drions  vous  parler.  Ce 
qui  nous  fait  hcsiter , 
c'  est  que  nous  crai- 
gnons  que  vous  ne  regar- 
diez  ce  sujet  comme 
trop  pcu  sérictix  ,  pour 
y  donner  votre  tcmps. 


CONVERSACIÓN    11. 

Sobre    la    Civilidad. 

Jt})  atilda.  Si  no  se  nos 
atribuyese  á  demasiada  osa- 
día ,  te  interrumpiríamos 
por  uji  momento ,  para  ha- 
blarte de  un  asunto  que 
nos  parece  muy  importan- 
te para  el  comercio  de  la 
vida  ;  y  en  el  qual  ,  sin 
embargo  ,  no  paran  muchas 
personas  la  atención. 

Gertrudis.  A  lo  que  veo, 
receláis  explicaros  conmigo, 
y  no  sé  ciertamente  por  qué; 
pues  quando  yo  vivo  en  la 
creencia  de  que  soy  una  de 
vuestras  mayores  amigas , 
estoy  muy  lejos  de  poder 
inspiraros  ninguna  timidez 
ó  cobardía.  Hablad  ,  pues, 
sin  rodeos  ,  si  es  que  queréis 
hacerme  agasajo  en  ello. 

Clotilde.  Pues  la  Civi- 
lidad es  la  materia  so- 
bre que  deseábamos  ha- 
blarte. Nos  detenia  para 
esto  ,  el  temor  de  que 
acaso  te  parecería  éste 
un  asunto  muy  poco  serio 
para  emplear  el  tiempo 
en  él. 


lO 


Gertrudis. 
ahora  ,  como  en  desquite  , 
que  yo  os  hable  con  toda 
claridad  ,  y  os  diga  ,  que 
aún  no  me  conocéis  bien. 
Es  verdad  que  yo  no  gus- 
to de  perder  tiempo ;  pero 
el  asunto  propuesto  es  de 
suma  importancia  ;  y  ape- 
nas hay  cosa  en  que  me- 
jor se  pueda  emplear  el 
tiempo  ,  que  en  instruirse 
bien  sobre  este  particu- 
lar. 

Batilda.  Gozosísimas  es- 
tamos de  oirte  hablar  de 
esa  manera.  Dinos  ,  pues  , 
si  gustas  ,  en  qué  con- 
siste ,  á  tu  parecer  ,  la  Ci- 
vilidad. 

Gertrudis,  Consiste  ,  á 
mi  modo  de  entender  ,  en 
una  miodestia  universal,  que 
arregle  y  acompañe  en  to- 
do tiempo  nuestras  pa- 
labras ,  nuestras  acciones , 
nuestras  miradas  ,  nues- 
tra postura  ,  nuestros  pa- 
sos ,  y  todo  nuestro  ex- 
terior j  de  forma  ,  que  en 
todo  esto  no  haya  nada 
que  desdiga  ,  ni  dé  en  ros- 
tro á  nadie. 

Clotilde.  ¡Admirable  res- 
puesta ,  por  cierto !  Mu- 
cho nos  agrada    este    rc- 


Converíacion  II, 
Permitidme  Gertrude.     Permet^ 


tez-moi  á  mon  tour  de 
vous  parler  á  cceur 
ouvert ;  vous  ne  me  con^ 
noissez  fas  encare  en- 
tiérement.  II  est  vrai 
que  je  ne  prends  point 
plaisir  d  perdre  le 
temps  ;  mais  ce  sujet 
est  si  important  qu^  on 
ne  peut  gueres  mieux 
/'  employer,  qú*  en  x'  ins- 
truisant  de  ce  qui  le 
regarde. 

Batilde.  Nous  sommcs 
ravies  de  vous  entendre 
parler  de  la  sorte  ;  di- 
tes-nous  done  ,  j'  il  vous 
platt,  en  quoi  vous  faites 
consister   la  Civilité. 

Gertrude.  jfe  la  f ais 
consister  dans  une  mo~ 
destie  universclle  qui 
regle  S  accompagne 
en  tout  temps  nos  pa- 
roles ,  nos  actions  ,  nos 
regards  ,  nos  gestes , 
notre  posture ,  nos  dc- 
marches  S  tout  notre 
cxtérieur,  en  sorte  qu'il 
n^  y  ait  rien  en  tout 
cela  qui  puisse  blesser 
personnc. 

Clotilde.  Nous  ad- 
mirons  ccttc  rcponsc  j 
¿^  nous    souimcs  char- 
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mees  du  portratt  que 
vous  faites  de  la  Ci- 
vilité.  Permettez  nous , 
j';'/  vous  plaít  ,  de  vous 
demander  s^il  est  bien 
facile  d*  avoir  cette  mo- 
dcstie  ,  dans  la  quelle 
vous  la  faites  consisier. 

Gertrude.  5'  //  n'  est 
pas  facile  ,  du  moins 
il  rC  est  pas  impos- 
sible.  II  tC  y  a  qu^  á 
j'  étudier  soi  -  méme  , 
¿^  J-'  observer  sur  to- 
ut  ce  qui  peut  dans 
nos  manieres  exté- 
rieures  hlesser  le  pro- 
chain.  11  n' y  a  qiC  á 
j"'  appliquer  á  tout  ce 
qui  peut  V  obliger  ^ 
kii  faire  plaisir.  En 
un  mot  ,  il  «'  y  a 
qu*  á  consulter  sur 
toute  la  conduite  que 
nous  tenons  d  son 
égard  ,  la  raison  S 
la  vertu  ,  S  jamáis 
I*  humeur  S  le  capri- 
ce. 

Batilde.  Quelle  d.f- 
férence  victíez  -  vous  , 
j'/V  vous  plait ,  entre  la 
Civilitc  qui  vient  de 
P humeur  ¿^  du  caprice, 
¿í'  ccllc  qui  vic'ilt  de  la 
raison  S  de  la  vertu  ? 
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trato  que  acabas  de  ha- 
cer de  la  Civilidad.  Per- 
mitenos  ahora  que  te  pre- 
guntemos ,  i  si  por  ven- 
tura será  muy  fácil  con- 
seguir esta  modestia  ,  en 
que  dices  consiste  la  Civi- 
lidad ? 

Gertrudis.  Lo  que  sí  pue- 
do asegurar  es,  que  si  no 
es  muy  fácil ,  á  lo  menos 
no  es  imposible.  IVo  se  ne- 
cesita para  eso  mas  que 
estudiarse  cada  una  bien 
a  sí  misma  ,  y  observar  cui- 
dadosamente todo  aquello 
que  en  nuestras  modales 
exteriores  pueda  ofender  al 
próximo  ,  para  evitarlo  ;  no 
se  necesita  mas  que  apli- 
carse á  todo  aquello  que 
pueda  ceder  en  obsequio 
suyo,  y  complacerle.  En  su- 
ma :  no  se  necesita  mas  que 
consultar ,  para  el  modo  con 
que  en  todo  debemos  con- 
ducirnos con  él ,  á  la  razón 
y  á  la  virtud  ;  y  nunca  al 
humor  y  al  capricho. 

Batilda.  Pues  di  :  ¿  qué 
diferencia  hallas  tú  en- 
tre la  Civilidad  que  na- 
ce del  humor  y  del  ca- 
pricho ,  y  la  que  pro- 
viene de  la  razón  y  la 
virtud  ? 
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Gertrudis.  Aqui  la  te-  Gertrude.  La  voici 
neis  en  dos  palabras  :  la  en  deux  mots.  La  pre~ 
primera  es  freqüentisima-  miere  est  trcs-souvent 
mente  desigual  ;  la  otra  inégale  ,  S  Pautre  est 
siempre  es  uniforme  :  la 
primera  suele  no  durar 
mas  que  algunos  momen- 
tos ,  y  esos  muy  pasa- 
geros  ;  la  otra  permane- 
ce siempre  igual  en  todo 
tiempo  :  la  primera  nos 
llena  de  satisfacciones  y 
de  honras  ,  y  mañana  ya 
no  hay  nada  de  lo  di- 
cho ;  pero  la  otra  no  sa- 
be de  alteraciones  ni  no- 
vedades ;  siempre  se  la 
encuentra  semejante  á  sí 
misma  en  qualquier  tiem- 
po que  sea  ,  en  qual-  tous  les  temps,  dans  tous 
quier  lugar,  y  para  con  les  lieux ,  S  d  V  cgard 
todos.  de  toute  personne. 

Clotilde.  Esta  ultima  es  Clotilde.  C  est  cct~ 
la  que  nosotras  quisiéra- 
mos poseer  :  haznos  el  gus- 
to de  enseñarnos  ,  por  qué 
medios  podríamos  alcan- 
zarla. 

Gertrudis.  Si  en  eso  so- 
lo consiste ,  bien  presto  os 
satisfaré.  Para  ser  modes- 
tas no  necesitáis  mas  que 
ser  humildes  :  como  seáis 
humildes  ,  nunca  tendréis 
hacia  vuestra  persona  sen- 
timientos ventajosos  y  va- 


foiíjours  la  méme.  La 
prerniere  n'a  que  des 
momens  ,  í^  des  mo- 
mens  passagers  ,  /'  au~ 
tre  se  soutient  égale^ 
inent  en  tout  temps. 
La  premiere  nous  com- 
hle  auJGurd^hui  d'' kon- 
néteté ,  (3  demain  elle 
ne  710US  regarde  pas. 
Pour  r  autre  ,  elle  ne 
sait  ce  que  f'  est  que 
de  se  démentir :  on  la 
trouve  toujours  sem- 
hlable  á  elle  mémey  dans 


te  derniere  que  nous 
voudrions  bien  avoir  ; 
ayez  la  bonté  de  nous 
en  enseigner  les  mo- 
jen s. 

Gertrude.  5"  /'/  ne 
tient  qiC  á  cela  ,  vous 
serez  bieníót  satisfai^ 
te.  Pour  él  re  modeste  ^ 
vous  n'  avez  qu*  á  étre 
h unible.  Si  vous  cíes 
huvihle  ,  vous  n' anrcz 
jamáis   de   vous    nicnie 
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des  sentjmens  avanta- 
geux.  Vous  ne  vous 
éleverez  audessus  de 
personne  ,  ¿^  vous  m 
mettrcz  personne  au- 
dessous  de  vous.  De 
cette  disposition  nai- 
tru  un  fond  J'  eslime 
^  de  considération  pour 
tout  le  monde ,  qui  pro- 
duira  au  dehors  une  con- 
duite  pleine  de  déf eren- 
ce  S  d^honnéteté ,  ce  qui 
compose  la  vraie  civilité. 

Batilde.  On  ne  peut 
done  étre  civile  sans 
étrc  humble  ? 

Gertrude.F^ozíx  Vavez 
dit.  Sans  Phumilité, 
i  I  n^y  a  dans  la  civi- 
lité qu' artifice  S  dis- 
simulatiofi  ,  qu""  ajf'cc- 
tation  &  grimace  j  c'esf 
cette  vertu  seule  qui 
fait  que  tout  est  vrai 
iÜ  sincere  dans  toutes 
les  démonstrations  ex- 
tcreures  de  la  civilité. 

Clotilde.  Mais  nous 
rP  avión s  jamáis  cora- 
pris  que  la  civilité  ne 
jiit  autre  chose  que 
/'  hiimilité. 

Gertrude.  Vous  aviez 
lien  pensé.  L'  une  de 
ees    veri  US     ri' est   pas 
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nos.  Nunca  os  conside- 
raréis superiores  á  las  de- 
más ,  ni  tendréis  en  me- 
nos á  nadie.  De  esta  dis- 
posición se  irá  formando 
en  vosotras  un  fondo  de 
estimación  y  aprecio  pa- 
ra con  todo  el  mundo , 
que  en  el  exterior  pro- 
ducirá una  conducta  lle- 
na de  deferencia  y  de 
urbanidad  con  todos  :  que 
es  lo  que  constituye  la  ver- 
dadera Civilidad,  ó  cortesía. 

Batuda.  ¿Y  qué?  ¿No 
puede  una  ser  civil ,  sin  ser 
humilde  ? 

Gertrudis.  Ya  lo  has  di- 
cho tú  :  sin  la  humildad 
no  puede  haber  en  la 
civilidad  mas  que  artifi- 
cio y  disimulo  ,  afectación 
é  hipocresía.  Sola  aquella 
virtud  es  la  que  hace  que 
todo  sea  verdadero  y  sin- 
cero en  nuestras  demons- 
traciones  exteriores  de  Ci- 
vilidad. 

Clotilde.  Jamás  nos  ha- 
bía venido  al  pensamien- 
to ,  que  la  civilidad  y  la 
humildad  fuesen  una  mis- 
ma cosa. 

Gertrudis.  Y  pensabais 
muy  bien  en  eso.  Porque 
de  estas   dos  virtudes  ,  la 
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una    no    es    la    otra  :    si- 
no   que    la    una    es     fru- 


to de  la  otra  ^  y  ordina- 
riamente son  inseparables 
entre  sí. 

Batilda.  ¿Con  que,  según 
eso,  para  ser  civil  no  hay 
mas  que  ser  humilde  ? 

Gertrudis.  Absoluta- 
mente hablando  ,  pudie- 
ra bastar  esto  :  sin  em- 
bargo ,  es  preciso  aña- 
dir á  lo  dicho  ciertas  de- 
centes congruencias  ,  que 
suelen  practicarse  en  un 
tiempo  ,  en  una  edad  , 
y  respecto  de  ciertas  per- 
sonas ;  que  no  vendría 
bien  ,  se  executasen  en 
otro  tiempo  ,  en  otra 
,  en  otros  luga- 
y  con   otras    perso- 


edad 
res  , 
ñas. 


Clotilde.  Dime :  ¿  Y  se- 
rá fácil  conocer  si  es  la 
humildad  la  que  produ- 
ce la  civilidad  ;  ó  si  ésta 
proviene  de  alguna  otra 
causa  ? 

Gertrudis.  Ya  he  di- 
cho ,  que  eso  se  cono- 
ce por  la  uniformidad  de 
conducta  :  como  siempre 
se  manifieste  modestia  en 
el    exterior  j    siempre    se 


/'  autre  ;  mais  Vane  est 
le  fruit  de  P autre  j  S 
ordÍ7tairement  ees  deux 
vertus  sont  insépara-~ 
bles  Pune   de  P autre. 

Batilde.  II  n' y  a 
done  qu'  á  étre  humble 
pour  étre  civile. 

Gertrude.  Absolu- 
ment  cela  pourroit  suf- 
fire.  II  faut  7iéanmoins 
y  joindre  la  connois- 
sance  de  certaines  bien- 
séances  qui  se  prati- 
quent  dans  un  temps, 
dans  un  age,  dans  cer~ 
tains  lieux ,  ¿^  á  Pegar d 
de  certaines  person- 
nes ,  qui  ne  se  prati- 
quent  pas  dans  un  au- 
tre  tcmps  ,  dans  un 
autre  age  ,  dans  d^  au~ 
tres  lieux,  S  d  Pegar d 
d^autres  personnes. 

Clotilde.  Mais  est 
i  I  ai  sé  de  connoitre  si 
c^  est  Phumilité  qui pro- 
duit  la  civilité  ,  ou  si 
elle  vicnt  de  quelque  au- 
tre cause ? 

Gertrude.  Je  P  ai 
deja  dit  ,  cela  se  con- 
noit  par  P  uniformité 
de  la  conduiie.  Si  on 
montre  toujours  de  Itf 
modestie  ,  si  on  témoig- 


Sohre  la 
ne  toujours   de   V  hon- 


netete 


SI   on   a    tou- 


jours des  manieres  af- 
f obles  S  ohligeantes  , 
c'  est  signe  que  /'  on 
agit  par  vertu  ;  mais 
j'  /'/  y  a  de  V  inégali- 
té  dans  la  conduite  ,  si 
aujourd^  hui  on  est  de 
bonne  humeur ,  agréable 
S  compatissante,  S  de~ 
main  de  mauvaise  hu- 
meur^ grossiere  S  rus- 
tique ^  c''est  signe  qu'on 
«'  agit  pas  par  vertu. 

Batilde.  Mais  degra- 
ce  ,  ne  faut-^il  ohser- 
ver  ees  regles  qu*  d 
/'  égard  des  personnes 
qui  sont  audessus  de 
no  US  ? 

Gertrude.  II  faut 
les  observcr  á  P  égard 
de  tout  le  monde ,  quoi- 
que  diversement  selon 
les  diverses  personnes ; 
é^  comme  on  ne  man- 
que gueres  á  les  ob- 
server  á  /'  égard  des 
personnes  supérieures , 
CCS  regles  sont  encoré 
plus  pour  les  person- 
nes qui  nous  sont  éga- 
les  ou  inférieurcs  ,  par- 
ce qu''  ctant  plus  sou- 
vent    avec    elles  ,     on 
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den  muestras  de  urba- 
nidad ;  y  siempre  se  ten- 
gan unas  modales  afa- 
bles y  corteses  ;  es  cia- 
ra señal  de  que  se  obra 
á  impulsos  de  la  vir- 
tud ;  mas  ,  si  se  ad- 
vierte desigualdad  en  la 
conducta  ;  si  hoy  se  es- 
tá de  buen  humor ,  agra- 
dable y  compasivo  ;  y  ma- 
ñana de  mal  humor  ,  gro- 
sero y  rústico  ^  es  indicio 
cierto  de  que  no  se  obra 
por  virtud. 

Batuda.  ¿  Y  qué  ?  ¿  no 
será  necesario  observar 
estas  reglas  ,  sino  con 
aquellas  personas ,  que  son 
superiores  ,  ó  mas  que  no- 
sotras ? 

Gertrudis.  Sí  por  cier- 
to ;  es  menester  observar- 
las con  todo  el  mundo  j 
bien  que  de  diverso  mo- 
do ,  según  la  diversidad 
de  personas  :  y  como  por 
lo  regular  se  observan 
puntualmente  con  nues- 
tros Superiores  ;  por  tan- 
to estas  reglas  que  he  da- 
do ,  mas  bien  se  dirigen  á 
aquellas  personas  que  son 
iguales  á  nosotras  ,  ó  infe- 
riores ^  porque  por  lo  mis- 
mo que  tratamos  mas  con 
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ellas ,  suelen  observarse  me- 
nos ,  y  es  mucho  mas  fre- 
qüente  el  faltar  á  ellas. 

Clotilde.  Instruidas  ya  á 
fondo  en  lo  perteneciente  á 
la  Civilidad  ,  te  damos  pa- 
labra de  ser  muy  cuidado- 
sas en  executarlo  al  pie  de 
la  letra. 


s^observe  moiní  ,  S  iP 
est  bien  plus  ordinaire 
d'  y  manquer. 

Clotilde.  Nous  voi~ 
la  bien  instruites  de 
ce  \qui  regarde  la  ci- 
vilité  ,  nous  nous  y 
rendrons  plus  attenti^ 
ves» 


CONVERSACIÓN   III. 

Sobre   las    qualidades    que 
hacen    conjeturar  feliz- 
mente de  una  Niña 
soltera. 

■*^í^L  acrina.  Nosotras  an- 
damos demasiado  solícitas 
esperando  hallar  en  tí  lo 
que  buscamos. 

Marcelina.  Pues  ¿qué  es 
lo  que  buscáis  ? 

Murcia.  Buscamos  quien 
pueda  instruirnos. 

Marcelina.  Y  ¿  qué  es  lo 
que  deseáis  saber  ? 

Macrina.  En  qué  se  po- 
drá conocer  si  una  IMiña 
soltera  será ,  ó  no  ,  perso- 
na de  provecho  en  ade- 
lante. 

Marcelina.  Lo  primero  en 
esto  :    si  se  observare  que , 


CONVERSATION  III. 

Sur    les     qualités    qui 

font    bien    augurer 

d^  une  jeune 

filie- 


ju^Jtacrine.  Nous  cher- 
chons  ,  ¿^  nous  espérons 
trouver  chez  vous  ce 
que  nous  chcrchons. 

Marcelline.  Que  cher^ 
chez  vous  ? 

Marcie.  Nous  cher- 
chons  quelqu*  un  qui 
puisse  nous  instruiré. 

Mercelline.  Que  sou~ 
haitez-vous  savoir  ? 

Macrine.  Ce  á  quoi 
Von  peut  connoitre  si 
une  i  cune  filie  sera 
un  bon  sujet  dans  la 
su  i  te. 

Marcelline.  C'est  prc~ 
miérement  ,    st   elle   ne 
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tient  point  au  chevet , 
quandi  il  est  question 
de  se  lever. 

Marcie.  Nous  n'  aii~ 
rions  pas  pensó  d  cela  : 
n'est-ce  pas  une  chose  in~ 
différente  que  cet  article^ 

Marcelline.  Une  cho- 
se indiferente  !  Vous 
n^y  pensez-pas  ^  de~ld 
le  fais  dépendre  tout 
le  reste. 

Macrine.  Vous  pous- 
sez  les  chases  bien  loin. 

Marcelline.  Non, non j 
je  ne  les  pousse  pas 
bien  loin  ^  S  certaine- 
ment  de  la  dépend  tout 
le  reste ;  car  que  voulez- 
vous  qií'on  fas  se  d"*  une 
telle  filie  ,  ou  plutot 
d"  une  telle  idole  :  elle 
ne  saura  de  sa  vie  que 
dormir. 

Marcie.  Vous  me 
pardonnerez  ,  elle  s^oc- 
cupera  utilement  le  -res- 
te du  jour. 

Marcelline.  Je  ne  le 
saurois  croire  :  elle 
aura  puisé  tant  de 
pesanteur  ^  d^engour- 
dissement  dans  les 
draps  ,  qu''  elle  ne  pour- 
ra    ritn  faire  le   reste 
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quando  ya  es  hora  de  levan- 
tarse ,  dexa  prontamente  la 
almohada  y  la  cama. 

Murcia.  Jamás  había- 
mos dado  nosotras  en  eso. 
Pues  di :  ¿no  es  esto  una 
cosa  indiferente  ? 

Marcelina.  ¡Cosa  indife- 
rente !  No  sabéis  lo  que 
os  decís  :  de  ahí  depen- 
de ,  á  mi  juicio  ,  todo  lo 
demás. 

Macrina.  Demasiado  apu- 
ras tú  las  cosas. 

Marcelina.  No  hay  tal , 
no  ^  yo  no  las  apuro  muchoj 
y  ciertamente  de  ahí  de- 
pende todo  lo  demás  :  por- 
que ¿  para  qué  te  parece  á 
ti  que  será  buena  una  mu- 
chacha así  ;  ó ,  por  mejor 
decir,  un  ídolo  semejante? 
En  su  vida  sabrá  mas  que 
dormir. 

Marcia.  En  eso  me  perdo- 
narás :,  porque  puede  muy 
bien  estar  ocupada  ,  y  tra- 
bajando todo  lo  restante 
del  dia. 

Marcelina.  Yo  no  puedo 
creer  eso  ^  porque  será  tal  la 
pesadez  y  entumecimiento 
que  llegará  á  apoderarse  de 
ella  ,  de  resulta  de  mante- 
nerse mucho  tiempo  entre  las 
sábanas  ,  que  no  estará  para 
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hacer  nada  en  todo  el  dia. 

Macrina.  Muy  mal  con- 
cepto te  deben  las  mucha- 
chas que  son  aficionadas  á 
estarse  en  la  cama. 

Marcelina.  Por  muy  mal 
juicio  que  de  ellas  se  ha- 
ga ,  todavía  le  merecen 
justamente  mucho  peor. 

Marcea,  i  Con  que  no 
hay  cómo  desvanecer  tus 
preocupaciones  ? 

Marcelina.  Esto  no  es 
preocupación  ,  sino  razón, 
conocimiento ,  experiencia : 
semejantes  muchachas  pa- 
ra nada  son  buenas  :  si 
son  dueñas  de  sí  propias  , 
Bo  hacen  mas  que  dor- 
mir ;  y  si  están  casadas,  no 
sirven  á  su  marido  si- 
no de  un  contmuo  tor- 
mento ,  por  su  floxedad  é 
indolencia. 

Macrina.  Según  eso  , 
¿supones  que  lo  restan- 
te del  dia  no  hacen  na- 
da ? 

Marcelina.  Decís  bien  , 
en  lo  restante  del  dia  ^ 
pues  la  mayor  y  mejor 
parte  de  él  seguramente  la 
habrán  empleado  en  dor- 
mir ;  y  lo  demás  del  dia 
en  componerse  ,  en  comer, 
en  beber  y  bostezar. 


du  jour, 

Macrine.  Vous  avez 
bien  mauvaise  opinión 
des  filies  qui  tiennent 
au  chevet. 

Marcelline.  On  ne 
sauroit  en  avoir  une  irop 
mauvaise  ,  S  elles  le 
mériíent  justement. 

Marcie.       Vous 
de 


revenez 


ne 

vos 


point 
préventions. 

Marcelline.  Ce  ni? est 
point  prévent ion  ,  c*  est 
raison  ,  lamiere  ,  ejc- 
périence  :  ees  sor- 
tes  de  filies  ne  sont  hon-- 
nes  d  rien.  Si  elles  sont 
leurs  mattresses  elles  ne 
font  que  dormir :  ¿^  si 
elles  dependen}  d^un  ma- 
ri,  elles  en  font  le  suppli- 
ce  par  leur  paresse  ^ 
par  leur  indolence. 

Macrine.  Vous  sup~ 
poscz  done  qu'  elles  ne 
travaillent  point  le  res- 
te du  jour  ? 

Marcelline.  Vous  di- 
tes  lien  le  reste  dujour: 
car  elles  en  ont  emplo~ 
yé  la  plus  grande  S  la 
meilleure  partie  á  dor- 
mir ,  ^  le  reste  sera 
cmployé  á  se  parer  , 
boirc,  manger  S  hailler. 


Sobre  las  qualidades ,  Se.  1 9 

Marcie.  Vous  faites  Murcia.  A  la  cuenta,  ¿tú 
estás  haciendo  esta  pintura, 
por  ridiculizarlas  ,  y  por 
mofarte  de  ellas? 

Marcelina.  No  ,  hablo 
seriamente ;;  y  si  lo  dudáis 
todavía  ,  tomaps  el  trabajo 
de  informaros. 


apparemment  ce  portrait 
tout  exprés pour  les  tour- 
ner  en  ridiciiles  ? 

Marcelline.  Non  ,  je 
parle  scrieusemsnt  :  c^ 
si  vous  en  doutez  ,  don- 
iiez-vous  la  peine  de 
vous  en  informer. 

Macrine.  A  qui  nous 
en  informer  ? 

Marcelline.  E?itrez 
dans  ees  maisons  ,  oü 
les  femmes  dorment 
jusqu'd  ce  que  le  Soleil 
ait  asse%  de  forcé  pour 
leur  désiller  les  yeux  , 
^  convainquez-vous-en 
vous-mémes. 

Marcie.  Nous  nous  en 
sommes  inforynées  ,  S 
nous  en  avons  trouvé  la 
vériíé. 

Marcelline.  L'ewjj/t'z- 
vous  cru  ,  si  vous  ne 
r  eussiez  vu  de  vos  pro^ 
pres  yeux  ? 

Macrine.  C  est  la  vé- 
rite  que  ees  dormeuses 
sont  ennemies  du  travail 
S  de  toute  contrainte. 

Marcelline.  Vous  vo- 

yez  done   á  présent    les 

suites   de   ees  longs  ^ 

paresseux  dormirs. 

Marcie;,    Kien  n*  est 


Macrine.  ¿De  quien  nos 
hemos  de  informar  ? 

Marcelina.  Entrad  ,  si 
gustáis  ,  en  varias  casas , 
donde  las  mugeres  se  están 
durmiendo  hasta  que  el  sol 
tiene  ya  fuerza  bastante 
para  desplegarles  los  ojos  ; 
y  os  convenceréis  de  la  ver- 
dad de  lo  que  digo. 

Murcia.  Sí,  sí  ;  ya  nos 
hemos  informado  ,  y  es  así 
como  tú  dices. 


Y,  á  no  ha- 
por  vuestros 
,  2  lo  cree- 
Verdad 


Marcelina. 
berlo     visto 
mismos    ojos 
riáis  ? 

Macrina.  Veraaa  es 
que  estas  dormilonas  son 
enemigas  del  trabajo  y  de 
toda  sugecion. 

Marcelina.  Ya  veis  cla- 
ratnente  quales  son  las  re- 
sultas de  tan  dilatados  y 
perezosos  sueños. 

Murcia.  No  hay  una  co- 
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sa  mas  cierta  ;  siendo  muy 
de  temer  ,  que  semejantes 
muchachas  han  de  ser  en 
lo  sucesivo  unas  bravísi- 
mas pescas. 

Marcelina.  Me  alegro 
de  que  ,  ya  desengañadas, 
convengáis  conmigo  en  este 
particular. 

Macrina.  ¿  Con  que  en 
suma ,  lo  que  tú  quieres  es, 
que  una  Kiña  soltera  ma- 
drugue competentemente  , 
y  que  trabaje  todo  el  dia , 
sin  desperdiciar  ni  un  mo- 
mento ? 

Marcelina.  Solamente 
de  aquellas  Niñas  ,  que 
así  lo  hicieren  ,  se  po- 
drá esperar  algo  bueno 
en  adelante  ^  pues  las 
demás  ,  ni  aun  vivir  me- 
recían. 

Murcia.  ¡  Muy  severa  es 
esta  sentencia  que  acabas 
de  pronunciar  ! 

Marcelina.  Pues  no  soy 
yo  ,  sino  el  Apóstol  , 
quien  dice  ,  que  quiere  que 
jjlas  que  no  trabajen  ,  no 
» coman.  "  (a) 

Macrina.  No  debemos 
perder  las  esperanzas  de 
que  estas  tales    se   aprove- 


plus  vrai  ,  ¿^  /'/  est 
bien  á  craindre  que  ees 
filies  ne  soient  dans  la 
suite  de  fort  mauvais 
sujets. 

Marcelline.  Je  suis 
hien-aise  que  vous  en 
conveniez  sur  vos  pro- 
pres  lumieres. 

Macrine.  Vous  vou- 
lez  done  qu^  une  jeu- 
ne  filie  se  leve  ma~ 
tin  ,  S  qu'  elle  tra- 
vaille  tout  le  jour  , 
sans  perdre  un  seul 
monient  ? 

Marcelline.  //  n*  y  a 
que  les  filies  qui  se  con- 
duisent  de  la  serte ,  dont 
on  puisse  attendre  quel- 
que  chose  de  Ion  pour 
la  suite  :,  les  autres  ne 
méritent  pas  de  vivre. 

Marcie.  Vous  pro- 
noncez-ld  une  sentence 
bien  sévére. 

Marcelline.  Ce  n'  est 
pas  moi ,  c*  est  /'  Apo- 
tre {a)  qui  veut  que  cel- 
les  qui  ne  travaillcnt 
point  ne  mangent  point. 

Macrine.  Nous  es- 
pérons  que  ees  filies 
profiteront  de  vos  avis, 
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^    qu'  elkf    ne   feront     chen  algún  día  de  tus  salu- 
dables documentos 


plus  du  jour  la  nuit , 
&  qu*  elles  travaille- 
ront  assidument  tout 
le  jour. 

Marcelline.  Elles  fe- 
ront sagement  ;  mais 
il  ne  faut  pus  qu'  elles 
en  restent-ld. 

Marcie.  Que  leur 
faut-il  davantage  ? 

Marcelline.  //  faut 
qu*  elles  ayent  du  zele 
pour  x'  instruiré  de  tout 
ce  qu'  une  file  doit  sa- 
voir  ,  pour  étre  utile 
dans  /'  état  oú  Dieu 
r  appellera. 

Macrine.  Que  vouhz- 
vous  qu^  elles  sachent  ? 

Marcelline.  Leurs 
frieres  ,  leur  catéchis- 
me  ,  lire  ,  écrirCf  comp- 
ter  ,  ¿^  tout  ce  qui  re- 
garde  la  civilité ,  S  le 
ménage. 

Marcie.  Vous  ne  leur 
deniandez  pus  tant  sur 
cet  aríicle  que  sur  le 
precedente 

Marcelline.  Ce  r!  est 
pas  assez  qu'' elles  sa- 
chent bien  toutes  ees 
chases  ,  /'/  faut  encere 
qu'  elles  íáchent  de  sur- 
passer    en    cela    toutes 


.  y  de- 
xando  de  hacer  del  dia 
noche  ,  trabajen  luego  to- 
do el  día  seguido. 

Marcelina.  Harán  muy 
bien  en  eso ;  pero  no  se 
han  de  contentar  con  esto 
solamente. 

Marcia.  Pues  ¿  qué  mas 
se  necesita  ? 

Marcelina.  Es  necesario 
que  tengan  también  deseos 
de  instruirse  en  todo  lo  que 
debe  saber  una  Ivliña  ,  para 
ser  útil  con  el  tiempo  en 
aquel  estado  á  que  Dios  la 
llamare, 

Macrina.  ¿  Qué  cosas  son 
las  que  han  de  saber  ? 

¡Marcelina.  Oraciones ,  el 
Catecismo  ,  leer  ,  escribir, 
contar  5  y  todo  lo  pertene- 
ciente á  urbanidad  ó  cor- 
tesía ,  y  á  la  economía  y 
gobierno  de  una  casa. 

Marcia.  Parece  que  no 
les  pides  tanto  sobre  este 
particular  como  en  el  an- 
tecedente. 

Marcelina.  Es  que  no 
basta,  que  sepan  bien  todas 
estas  cosas  ^  han  de  pro- 
curar asimismo  con  el 
mayor  esmero  ,  sobrepujar 
en  esto  á  todas  las   demás 
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de  su  edad. 

Macrina.  Pero  g  esto 
no  seria  vanidad  y  orgu- 
llo ? 

Bíarcelina.  No ;  lo  que 
es,  sí ,  una  loable  emula- 
ción :  emulación  que  no  se 
encuentra  en  las  que  son 
dormilonas. 

á2 


i  por    que  f 


Murcia. 
Di. 

Marcelina,  Porque  al  pa- 
so que  el  demasiado  sueño 
condensa  la  sangre  ,  espesa 
también  los  sentidos,  y  con- 
densados  ó  embotados  los 
sentidos  ,  no  son  capaces 
de  admitir  emulación. 

Macrina.  Desde  luego 
digo,  que  hay  infinitas  mu- 
chachas ,  y  aun  mugeres 
ya  hechas  ,  que  ignoran 
todas  estas  cosas. 

Marcelina.  Tanto  peor 
para  ellas  ;  y  también  para 
aquellos  y  aquellas  ,  á  qwie- 
nes  por  razón  de  su  estado, 
tuvieren  obligación  de  en- 
señar. 

Marcia.  En  verdad  no 
creíamos  que  fuesen  menes- 
ter tantos  requisitos  para 
poder  formar  un  feliz  agüe- 
ro de  vna  Niña  soltera. 

Marcelina.  Pues  no  os 
espantéis  ^  que  aún  no  lo 


celles  de  letir  age. 

Macrine.  Mais  n'est" 
ce  point  la  un  orgueil 
^  une  vaniíe"? 

Marcelline.  Non,c^est 
une  louable  émulation  ; 
émulation  qui  ne  se 
trouve  pas  dans  les 
dormeuses. 

Marcie.  Pourquoi  , 
j"'  i  I  vous  plait  ? 

Marcelline.  Cest  que 
le  long  dormir  en  épais- 
sissant  le  sang  ,  épais^ 
sit  aussi  les  esprits, 
&  les  esprits  épaissis 
ne  sont  plus  susceptibles 
d^  émulation. 

Macrine.  II  y  a  bien 
des  files  ,  S  méme 
des  femmes  ,  qui  ne 
savent  pas  toutes  ees 
choses. 

Marcelline.  Tant  pis 
pour  elles  ,  S  pour 
ceux  &  celles  qu''cllcs 
sont  obligées  d''  ins- 
truiré. 

Marcie.      Nous     ne 

croyions  pas  qú'  i  I  fal- 

lut  tant  de  choses  pour 

faire  bien  augur er  d^une 

jeunc  filie. 

Marcelline.  Ne  vous 
étonnczpus  :  ce  n'est  pas 
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iout  ce  qií'eUe  doit  avoir.     he  dicho  todo. 

Macrine.  Que  doit- 
elle  avoir  encaren 

Marcelline.  Ungrand 
amour  pour  la  modestie. 

Marcie.  Cela  est 
aisé  aux  files  ;  car 
la  modestie  leur  est  na- 
turelle. 

Marcelline.  Hél  plút 
á  Dieu  que  cela  füt 
vrai ! 

Macrine.  Mais  en 
est-il  d  qui  elle  ne  soit 
pas  naturelle  ? 

Marcelline.  //  en  est 
un  grand  nombre. 

Marcie.  Vous  nous 
surprenez. 
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Marcelline.  Appelle- 
rez-vous  modestes  des 
filies  qui  aiment  les  pa- 
rtiré s  :  qui  ckerchent  á 
se  montrer  ,  au  lieu  de 
se  cacher  ^  qui  ne  se 
couvrcnt  pas  exactement'^ 
qui  vont  aux  danses  ^ 
aux  spectacles  :  S  qui 
ne  fuyent  pas  ,  je  ne  dis 
pas  seulcment  la  com-' 
pagnie ,  mais  méme  la 
présence  des  garfons"? 

Macrine.  Non  ,  ees 
filies  ne  passent  point 
pour  modestes  dans  nos 


Macrina.  \  Ay  !  Pues 
^qué  mas  deben  tener  ? 

Marcelina.  Un  amor 
grande  á  la  modestia. 

Marcia.  Eso  es  'fácil  en 
las  Niñas  ;  porque  la  mo- 
destia es  como  natural  en 
ellas. 

Marcelina.  ¡Ojalá!  ¡Plu- 
guiese á  Dios  que  eso  fue- 
ra cierto  ! 

Macrina.  Pues  ¿  qué  ? 
¿Hay  algunas  en  quienes  no 
sea  natural ? 

Marcelina.   Y  cómo  que 
las  hay ;  y  en  gran  número. 
Marcia.    Con  una    cosa 
así  nos  sorprehendes  cierta- 
mente. 

Marcelina.  ¿  Llamaríais 
acaso  vosotras  modestas  á 
unas  Niñas  que  son  aman- 
tes de  los  atavíos ;  que  ha- 
cen quanto  pueden  porque 
las  vean  ,  en  lugar  de  es- 
conderse ^  que  visten  corto  ; 
que  freqüentan  los  bayles 
y  los  Teatros  ^  que  no  hu- 
yen ,  no  digo  solamente  de 
las  compañías,  pero  ni  aun 
de  tratar  y  familiarizarse 
con  jóvenes  solteros? 

Macrina.  No ;  semejan- 
tes Niñas  no  pueden  pa- 
sar por  modestas  en  núes- 
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tra  inteligencia. 

Marcelina.  Sin  embargo, 
I  quántas  hay  de  este  ca- 
rácter ? 

Murcia.  Pues  nosotras  pen- 
sábamos que  no  las  habría. 

Marcelina.  Habéis  de  de- 
cir mas  bien  ,  que  no  debe- 
ría haberlas. 

Macrina.  Según  eso  , 
muy  pocas  Niñas  hay  que 
sean  modestas. 

Marcelina.  Yo  no  sien- 
to que  vosotras  lo  digáis, 
sino  que  sea  así  en  rea- 
lidad. 

Marcia.  A  ese  paso 
¿  pocas  jóvenes  habrá  ,  de 
quienes  se  pueda  pronosti- 
car bien  para  lo  sucesivo? 

Marcelina.  Muy  pocas 
ciertamente;  y  entre  un  gran 
número  de  ellas  ,  regular- 
mente no  hay  ni  aun  dos 
siquiera. 

Macrina.  ¡  Cosa  muy  de- 
plorable á  la  verdad! 

Marcelina.  Y  esto  es  á 
lo  mas ,  mas  ;  pero  aun 
quando  tuviesen  todas  las 
circunstancias  que  llevo  re- 
feridas ,  todavía  \qs  faltaba 
alguna  cosa. 

Marcia.  ¿  Qual  es  ? 
Di. 

Marcelina.  El  gusto  á  la 


esprits. 

Marcelline.  Cepen- 
dant  cambien  en  est-il 
de  ce  caractere'i 

Marcie.    Nous  pen- 

sions  (f  il  rü  en  étoit  pas. 

Marcelline.       Dites 

plutót    qu^  il    n*en   de- 

vroit  pas  étre. 

Macrine.  Sur  ce  piedy 
il  cst  bien  peu  de  filies 
modestes. 

Marcelline.  Je  ne 
suispas  fáchée  que  vous 
le  disiez  ,  mais  je  suis 
fáchée  que  cela  soit. 

Marcie.  Il  est  done 
bien  peu  de  jeunes  filies 
dont  on  puisse  bien  au- 
gurer  pour  P avenir"? 

Marcelline.  Bien  peu, 
S  dans  un  grand  nom- 
bre ,  souvent  il  n" y  en 
a  pas  deux. 

Macrine.  Cela  est 
deplorable. 

Marcelline.  Tout  des 
plus  :  mais  quand  elles 
auroicnt  tout  ce  que  je 
viens  de  marquer  ,  il 
leur  manqucroit  encoré 
quelque  chose. 

Marcie.  Et  quoi ,  j'/7 
voiis  plaft  ? 

Marcelline.  Le  goüt 


Sohre  las 

de   la  pié  té. 

Macrine.  Ne  suffit~il 
pas  qu*  elles  ayent  ce 
goút  dans  un  age  plus 
avancé"^. 

Marcelline.  "Non ,  il 
faut  en  avoir  les  se- 
menees     des      le      has 

Marcie.  En  quoi  fat- 
tcs-vous  consister  ce 
goút  de  la  piété. 

Marcelline.  A  se 
porter  avec  alégresse 
d  la  priere  ,  au  Ser- 
vice divin  S  aux  ins- 
tructions. 

Macrine.  Vous  rCap- 
prouvez  done  pas  les 
jeunes  filies  qui  se 
font  diré  plitsieurs 
fots  de  prier  Dieu 
le  matin  ¿^  le  soir , 
devant  S  aprés  les 
repas  ? 

Marcelline.  Quand 
cela  arrive  ,  p  en  tire 
wi  mauvais  augure  pour 
la  suite. 

Marcie.  Vous  hld- 
tnez  done  ees  jeunes 
filies  qui  pendant  la 
sainte  Messe  (B  les 
Saint s- Offices  s'*  ennu- 
ycnt  S  voudroient  étre 
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piedad  y  devoción. 

Macrina.  ¿Pues  no  bas- 
tará que  tengan  esta  afi- 
ción ,  quando  se  hallen  ya 
en  edad  mas  avanzada? 

Marcelina.  No  ;  es  nece-» 
sario  que  desde  la  primera 
edad  tengan  en  su  alma  las 
semillas  de  devoción. 

Marcia.  Y  ¿  en  qué  con- 
siste ,  á  tu  parecer ,  este 
gusto  á  la  piedad? 

Marcelina.  En  manifestar 
una  alegre  y  gozosa  incli- 
nación á  la  Oración ,  á  las 
cosas  del  Servicio  de  Dios,  y 
á  las  instrucciones  de  piedad. 

Macrina.  ¿Con  que  no  se- 
rán de  tu  aprobación  aque- 
llas muchachas  que  dan  lu- 
gar a  que  se  les  mande  re- 
petidas veces  al  dia  que  re- 
cen, y  hagan  oración  á  Dios 
por  la  mañana  y  por  la  no- 
che, y  antes  y  después  de 
comer  ? 

Marcelina.  Quando  yo 
veo  que  sucede  así  ,  hago 
una  conjetura  muy  mala 
para  lo  venidero. 

Marcia.  ¿También  vitu- 
perarás ,  según  eso  ,  á  aque- 
llas Niñas  que  estando  en 
Misa  ,  ó  en  los  Divinos  Ofi- 
cios, no  pueden  disimular  su 
disgusto,  ni  lo  mucho  que 
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se   alegrarían    de    hallarse 
muy  lexos  de  allí  ? 

Marcelina.  Y  ¿  cómo  po- 
dré menos  de  vituperarlas? 
Macrina.  ¿  Repruebas 
igualmente  á  aquellas  Wi- 
ñas,  que  siempre  asisten  de 
mala  gana  y  refunfuñando 
á  las  instrucciones  ,  sin 
haber  aprendido  lo  que  de- 
ben saber  ? 

Marcelina.  ¿Quien  habrá 
que  no  desapruebe  esto? 

Marera.  Obra  grande  es 
para  unas  Niñas  la  que  tú 
acabas  de  trazar. 

Marcelina.  Verdad  es  ; 
pero  sin  eso  no  es  posible 
presagiar  acerca  de  ellas 
nada  bueno. 

Macrina.  ¿  Qué  diremos, 
pues  ,  de  las  que  no  tie- 
nen ninguna  de  estas  se- 
ñales ? 

Marcelina.  Yo  no  digo 
mas  ,  sino  que  me  la  temo 
mucho  á  qualquiera  que 
fuere  así. 

Marcia.  Contentísimas 
vamos  con  tus  instruccio- 
nes ^  cuya  verdad  y  certeza 
se  viene  á  los  ojos.  Aunque 
por  otra  parte  muy  descon- 
soladas ,  por  las  cosas  que 
acabamos  de  saber. 


bien  loin  ? 

Marcelline.  Commenf 
ne  les  pas  hlámer  ? 

Macrine.  Vous  dés- 
approuvez  done  ees  jeu~ 
nes  filies  qui  ne  vont  aux 
instruetions  qu'  á  regret 
&  en  murmurantes  sans 
avoir  appris  ce.  qu"*  elles 
devoient  savoir  ? 

Marcelline.  Et  qui  ne 
les  désapprouvcroit  ? 

Marcie.FoMj-  venez  de 
trucer  la  un  grand  ou- 
vrage  pour  les  jeunes 
filies. 

Marcelline.  //  est 
vrai  ^  mais  sans  cela 
on  n? en  peut  augur cr 
rien  de  bon. 

Macrine.  Que  diré 
done  de  cellos  qui 
rí'ont  pas  toutes  ees 
marques  ? 

Marcelline.  Je  «'  en 
dis  rien  ^  mais  je  trem- 
ble  pour  elles, 

Macrine.  Nous  nout 
rciirons  bien  contentes 
de  vos  instruetions,  dont 
la  vérité  frappe  ,  mais 
bien  affiigces  de  ce 
que  nous  vcnons  d^ap- 
prendre. 
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CONVERSATION  IV. 

Sur  le  han  &  le  mauvais 
des  Enfans. 

^elinie.  Nous  serions 
bien  aises  de  savoir  d'u- 
ne  personne  comme  vous, 
ce  que  /'  on  doit  penser 
des  enfans. 

Fortunée.  //  sera 
aisé  de  vous  satisfaire, 
S  je  vous  dirai  d''abord 
qu^ils  ont  plus  de  bon 
que  de  mauvais. 

Hilarle.  Nous  sentons 
duplaisir  á  vous  cnten- 
dre  parler  de  la  sorte  : 
voudrjez-i'ous  bien  vous 
expliquer  davantage  ? 

Fortunée.  Trés-vo~ 
lontiers  :  ce  qui  me  pa~ 
roit  de  bon  dans  les 
enfans  ,  c'  est  leur  sim" 
plicitéy  leur  candeurjeur 
desir  de  s^insíruire  ^ 
leur  facilité  pour  ap~ 
prendre. 

Cellnie.  5'/  tout  cela 
se  trouve  dans  les  en- 
fans ,  vous  avez  bien 
raison  de  diré  que  le  bien 
y  s arparse  le  mal -^  mais 
ancore  quel  avantage  ti- 


CONVEHSACION    IV. 

Sobre  lo  bueno  y  lo  malo  que 
hay  en  los  Niños. 

^elinia.  Gustaríamos  mu-« 
cho  de  saber  de  una  per- 
sona como  tu ,  ¿  qué  jui- 
cio se  debe  hacer  de  los 
Niños  ? 

Fortunata.  Cosa  fácil  se- 
rá el  satisfaceros  ,  dicien- 
doos  desde  luego ,  que  mas 
tienen  de  bueno,  que  de 
malo. 

Hilaria.  Particular  gozo 
nos  resulta  de  oirte  hajblat 
así  :  ¿  querrás  explicarte 
un  poco  mas  ? 

Fortunata.  De  muy  bue- 
na gana :  pues  lo  que  me 
parece  que  hay  de  bueno 
en  los  Niños  ,  es  su  sen- 
cillez ,  su  candor  ,  sus  de- 
seos de  instruirse  ,  y  su  fa- 
cilidad para  aprender. 

Celinia.  Si  todo  eso  se 
encuentra  en  los  Niños, 
tienes  razón  para  decir , 
que  lo  bueno  sobrepuja  en 
ellos  á  lo  malo.  Pero  pre- 
gunto :  ¿  Qué  utilidad  sa- 
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caras  tú  de  su  sencillez  ? 

Fortunata.  Grandísima  : 
porque  siempre  los  hallo 
muy  prontos  á  creerme 
sobre  mi  palabra  ,  sin 
pedirme  jamás  otras  prue- 
bas. Ventaja  que  no  se 
encuentra  en  los  adultos 
y  grandes. 

Hilar/a.  Y  díme  :  ¿  Qué 
bien  produce  el  candor  en 
los  Niños  ? 

Fortunata.  Hacerles  in- 
genuos ,  y  además  ,  im- 
pedir que  sean  descon- 
fiados en  orden  á  la  con- 
ducta y  manejo  que  se 
ha  de  guardar  con  ellos. 

Celinia.  Tanto  es  lo  que 
nos  agradan  tus  respues- 
tas ,  que  te  suplicamos 
continúes  declarándonos  lo 
que  has  comenzado  ya. 

Fortunata.  Me  confor- 
mo gustosa.  El  deseo  que 
los  Niños  tienen  de  ins- 
truirse ,  les  inspira  una 
atención  siempre  constante, 
para  todo  aquello  que  á 
ellos  les  parece  nuevo.  Lo 
qual  ayuda  infinito  á  su 
instrucción. 

Hilaria.    En  quanto  á  la 


rez~vous  de    leur    sim- 
plicité? 

Fortunée.    Un  trés- 
grand  ,  puisque  je   les  ^ 
trouve  toujours  disposés 
á  me  croire  sur  ma  paro- 
le, sans  me  demander  ja- 
máis de  preuves  :  avan-^ 
tage  qui  ne  se  rencontré 
pasavec  les  grandes  per-^ 
sonnes. 

Hilarie.  Quelbien^s^il 
vous  plait  ,  produit  la 
candeur  dans  les  enfans"^ 

Fortunée.  Elle  les 
rend  ingcnus  ,  S  les 
empiche  d''  entrer  en  dé~ 
fiance  sur  toute  la  ton- 
duite  qu*  on  peut  teñir 
á  leur  égard. 

Celinie.  Ces  réponses 
nous  sont  si  agréables, 
que  nous  vous  prions  de 
vouloir  continuer  de 
nous  expliquer  ce  que 
vous  avez  commencé. 

Fortunée.  J^  y  con- 
scns  avec  plaisir.  Leur 
desir  de  x'  instruiré  leur 
donne  une  attention  tou- 
jours nouvellc  pour  tout 
ce  qui  leur  paroit  nou- 
vcdu  ,  ce  qui  est  d''  un 
grand  secours  dans  les 
instructions. 
Hilarle. jQwe  dilcs  vouSf 
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facilite'  pour  apprendre, 
^  d'  cu  leur  vient  elle  ? 

Fortunée.  Elle  leur 
vient  d^  une  memoire 
toute  neuve  ,  S  tov.jours 
préte  d  se  meubler  de 
toutes  les  images  qiC  on 
y  veut  tracer. 

Celinie.  Voild  bien 
de  quoi  se  dédomma- 
ger  des  peines  que 
/'  on  trouve  auprés  des 
enfans. 

Fortunée.  Je  vous 
avoue  que  quiconque 
considere  attentivement 
toutes  ees  choses  ,  est 
plus  animé  que  rebute 
dans  le  travail  de  leur 
éducation. 

Hilarie.  Mais  allons 
plus  loin  :  leur  trou- 
vez-vous  beaucoup  de 
r ai  son  ? 

Fortunée.  Je  vous 
dirai  sans  prévention 
que  f  y  en  trove  plus 
que  le  commun  du  mon- 
de ne  pense. 

Celinie.  Vous  dites 
cela  sans  doute  pour 
vous  recréer. 

Fortunée.  Non  ,  je 
le  dis  se'rieusement. 

Hilarie.  Quoil   de  la 


aprender,  ¿  qué  dices  ?  ¿De 
dónde  les  viene  ? 

Fortunata.  De  una  me- 
moria del  todo  nueva,  y  dis- 
puesta siempre  á  proveer- 
se y  equiparse  de  quantas 
imágenes  ó  especies  se 
quisiere  estampar  en  ella. 

Celinia.  Verdaderamente 
con  esto  se  puede  compen- 
sar muy  bien  el  trabajo 
que  cuesta  criarlos  y  lidiar 
con  ellos. 

Fortunata.  Os  confieso 
que  qualquiera  que  consi- 
dere atentamente  todas  és- 
tas ventajas  ,  mas  bien  se 
animará  que  se  disgustará 
del  trabajo  que  cuesta  su 
educación. 

Hilaria.  Vamos  ahora 
mas  adelante  :  ¿  Encuen- 
tras tú  en  los  Niños  mucho 
caudal  de  razón  ? 

Fortunata.  Sin  que  sea 
preocupación  ,  os  diré,  que 
yo  hallo  en  ellos  mucho 
mas  de  lo  que  comunmente 
se  piensa. 

Celinia.  Eso  lo  dirás  , 
sin  duda  ,  por  via  de  re- 
creación y  en  chanza. 

Fortunata.  No  j  lo  digo 
seriamente. 

Hilaria.  \  Qué  i   ¿Razón 
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en  los  Niños  ?    Ese  es  un 

lenguage  muy  nuevo  para 

mí. 

Fortunata.  Bien  podrá 
ser  nuevo  el  leuguage  ; 
pero  ésta  verdad  no  es 
nueva  ,  no. 

Celinia.  Con  que  ¿  de 
veras  estás  persuadida  á 
que  hay  razón  en  los 
IMiños  ? 

Fortunata.  Sí  ,  sí  ,  de 
veras  ;  y  en  esto  no  diga 
cosa  que  no  esté  viendo  to- 
dos los  dias. 

Hilaria.  ¿  Y  encuentras 
esto  mismo  ,  por  lo  general, 
en  todos  los  ISJiños  ? 

Fortunata.  Eso  no  ,  á 
la  verdad  ,  no  en  todos 
absolutamente  j  pero  sí  en 
muchísimos. 

Celinia.  Mas  ¿en  qué  es- 
pecie de  Niños? 

Fortunata.  En  aquellos 
que  tienen  ingenio  y  buena 
índole. 

Hilaria.  Embelesadas  es- 
tamos en  oirte  hablar  de 
esa  manera  -,  porque  tus 
palabras  son  del  mayor 
peso  en  nuestro  concepto 
y  estimación. 

Fortunata.  Discurrís  muy 
juiciosamente  en  eso  ;  pues 
yo  no  diría  una  cosa  como 


raison  dans  les  enfans"? 
voilá  un  langage  bien 
nouveau. 

Fortunée.  Le  lan- 
gage peut  étre  nouveauy 
niais  la  vérité  «'  en  est 
pas  nouvelle. 

Celinie.  C  est  done 
tout  de  bon  que  vous 
trouvez  de  la  raison 
dans  les  cnfans"^ 

Fortunée.  Oui ,  c'est 
tout  de  bon  ,  S  je  ne 
dis  rien  que  je  ne  voie 
tous  les  jours. 

Hilarle.  Mais  troii" 
vez-vous  cela  en  toute 
sor  te  d''enfans% 

Fortunée.  Non  pas , 
á  la  vérité  ,  en  toute 
sorte  í¿'  enfans  ,  mains 
dans  un  grand  nombre. 

Celinie.  Wlais  encoré 
dans  quels  enfans"^ 

Fortunée.  Dansceux 
qui  ont  de  V  esprit  S 
du  bon  naturel. 

Hilarie.  Nous  sotn- 
mes  ravies  de  vous 
entcndre  parler  de  la 
sorte  ',  car  vos  paroles 
sont  d^  un  grand  poids 
sur  nos  esprits. 

Fortunée.  Vous  pen- 
ses bien  que  je  ne  le 
di r oís  pas  ,  j'/7  n''étoit 
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véritahle. 

Celinie.  Nous  som- 
mes  convaincues  de  vo- 
tre  droiture  ,  c'  est  ce 
qui  fait  que  nous  sous-- 
crivons  sans  peine  d 
vos  sentimens. 

Fortunée.  De  gra- 
ce  ,  faites-en  Pépreave, 
íB  convainqu€%~vous  en 
vous-méme. 

Hilarle.  Mais  les 
ckoses  ctant  cotnme  vous 
le  dites  ,  nous  ne  vous 
plaignons  plus  tant. 

Fortunée.  Vous  pou- 
vez  toujours  néan- 
moins  me  plaindre  sans 
scrupule  ;  car  il  faut 
avouer  que  les  défauts 
des  enfans  sont  bien  á 
charge. 

Ctline.  Mais  quels 
défauts  peuvent  ~  ils 
avoir  tant  ,  avec  tou- 
tes  les  bonnes  qualités 
que  vous  y  trouvez. 

Fortunée.  7/j-  ne 
laissent  pas  í¿'  en  avo¿r 
de  írés-fdcheux. 

Hilarle.  Quoil  esí~ce 
leur  légeretc  ,  leur 
dissipaíion  ,  leur  indo- 
cilité  ,  leur  éloignement 
de     touíe     couiraiuie  , 


ésta,  sino  fuese  verdadera 
del  todo. 

Celinia.  Por  lo  mismo 
que  estamos  tan  satisfechas 
de  tu  rectitud ,  nos  cuesta 
muy  poca  dificultad  el  subs- 
cribir y  conformarnos  con 
tu  dictamen. 

Fortunata.  Haced,  quan- 
do  queráis  ,  la  prueba  de 
esto  ,  y  convenceos  por  vo- 
sotras mismas. 

Hilaria.  Pues  siendo  así, 
como  tú  dices  ,  ya  no  nos 
haces  tanta  lástima  ,  como 
antes  de  ahora. 

Fortunata.  Con  todo , 
siempre  podéis  sin  escrú- 
pulo alguno  ,  tenerme  com- 
pasión ^  porque  es  preciso 
confesar  ,  que  los  defectos 
de  los  Niños  son  sumamen- 
te gravosos  y  molestos. 

Celinia.  Pero  ¿qué  de- 
fectos pueden  tener  ,  por 
muchos  que  sean  ,  á  vuelta 
de  tantas  qualidades  buenas 
como  encuentras  en  ellos  ? 

Fortunata.  Sin  embargo, 
no  dexan  de  tener  algunos 
que  son  enfadosísimos. 

Hilaria.  ¡Qué!  ¿Será  tal 
vez  su  ligereza  ,  su  disipa- 
ción ,  su  indocilidad  ,  su 
repugnancia  á  todo  ge^ 
ñero  de  sugecion  ¡  su  pro- 
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pensión  al  juego  ,  su  opo- 
sición al  trabajo  ,  y  su  in- 
devoción ? 

Fortunata.  Todo  eso  lo 
cuento  yo  por  nada,  en  com- 
paración de  su  humor  y 
su  genio  :  esto  sí  ,  que  es 
absolutamente  intolerable. 

Celim'a.  Pero  una  vez 
que  llevas  á  bien  todos  los 
demás  defectos  ,  también 
harás  lo  mismo  con  éste. 

Fortunata.  No  ,  amiga  ; 
en  eso  me  perdonarás ;  por- 
que ese  es  un  mal  casi  in- 
curable. 

Hilaria.  Y  de  todos  los 
genios  ¿  qual  es  el  que 
te  parece  menos  llevade- 
ro ? 

Fortunata.  El  que  hace 
que  las  muchachas  sean 
desaliñadas  ,  fastidiosas  , 
é  indóciles. 

Celinia.  Pero  ¿  de  qué 
indocilidad  hablas  aquí  ? 

Fortunata.  De  aquella  que 
toca  en  el  extremo  de  gru- 
ñir ó  hablar  entre  dientes  , 
de  replicar  á  todo,  de  resistir 
con  insolencia  y  descaro. 

Hilaria.  ¿  Es  posible  que 
puedas  aguantar  á  unas  mu- 
chachas de  esa  clase  ?  Yo, 


leur  amour  pour  le  jen, 
leur  opposition  au  tra- 
vail ,  leur  indévotion. 

Fortunée.  Je  co7n- 
pte  tout  cela  pour  rien 
aitprés  de  celui  qui  vient 
de  /'  humeur.  Pour  ce- 
lui-lá  il  est  tout-á-fai. 
insupportable. 

Celinie.  Puisque  vous 
venez  bien  á  bout  des 
autres  ,  vous  viendrez 
bien  á  bout  de  celui-lá. 

Fortunée.  Vous  me 
pardonnerez  ;  car  ce 
défaut  est  presque  in- 
curable. 

Hilarle.  Mais  de 
toutes  les  humeurs  ,  la- 
quelle  vous  est  le  plus 
á  charge ? 

Fortunée.  C^estcelle 
qui  rend  les  enfans 
maussades  ,  déplaisans, 
indóciles. 

Celinie.  Mií/j  de  quelle 
indocilité  entendez-vous 
parler  ? 

Fortunée.  De  cclle 
qui  va  jusqu''  á  niar- 
motcr  ,  S  répliquer  S 
résister  en  face. 

Hilarle.  Quoi  !  vous 
soiíjj'rez  des  enfuns 
comme    cela  ?    Je    les 


y 
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re  á  la  correction  ,  S 
je  donnerois  ordre  qv^on 
leur  fit  de  si  larges 
plaies  ,  que  P  humeur 
entiére  en  sortit  tout  á 
la  fois. 

Fortunée.  Voilá  en 
ejfet  ce  qu'' il  faudroit 
faire  ^  víais  on  ne  fait 
^as  toujours  ce  qu'  il 
faudroit. 

Celinie.  Est-ce  la  la 
seule  des  humeurs  que 
vous  ayez  á  supporter 
dans  les  enfans  ? 

Fortunée.  II  y  en  a 
encoré  d^  autres  ,  mais 
rien  «'  approche  de 
celle~lá. 

Hilarie.A/a/'x  qui  sont- 
eHes  ,  X '/'/  vous  plait  ? 
•  Fortunée.  Tout  h 
monde  le  sait.  II  y  en 
a  de  lentes  ,  //  y  en 
a  de  sombres  ,  //  y  en 
a  de  hautaines  ,  il  y 
en  a  de  pointilleuses  ,  il 
y  en  a  de  grossieres  ,  il 
y  en  a  d^ impertinentes  , 
il  y  en  a  enfin  qui  sont 
pe  ir  Íes  de  salpétre. 

QéYxa'xQ.Trouvez-vous 
tout  es   ees  humeurs   si 


ras  las  enviaría  á  la  férula  y 
las  disciplinas  ;  y  daría  or- 
den de  que  las  estuvieran 
azotando,  hasta  que  saliese 
de  una  vez  por  las  heridas 
todo  el  mal  humor. 

Fortunata.  Eso  es  lo 
que  en  efecto  sería  nece- 
sario executar  con  ellas  ; 
mas  no  siempre  se  hace  to- 
do lo  que  era  menester. 

Celinia.  Y  entre  todos 
los  genios,  ¿es  éste  el  que 
mas  te  da  en  que  merecer 
con  las  muchachas? 

Fortunata.  Otros  hay 
todavía  además  de  ese  5  pe- 
ro ninguno  llega  á  él  ;  ni 
con  mucho. 

Hilaria.  Pues  di :  ¿  Qué 
genios  son  esos  ? 

Fortunata.  Todo  el  mun- 
do lo  sabe.  Hay  entre  las 
muchachas  genios  lentos  ó 
tardos  ;  los  hay  melancóli- 
cos y  taciturnos  ;  los  hay 
altivos  i  los  hay  cosquillo- 
sos y  disputadores  ^  los  hay 
groseros  y  zafios  ^  los  hay 
impertinentes  \  y  los  hay  , 
en  fin  ,  como  si  estuviesen 
amasados  con  salitre,  muy 
ardientes  y  fogosos. 

Celinia.  Y  todos  esos  ge- 
nios ¿  te  parecen  fácilmente 
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soportables  ?  Yo,  por  mí,  los 
encuentro  de  muy  difícil  y 
dura  digestión. 

Fortunata.  Es  verdad  ; 
pero  nada  de  eso  se  parece 
al  humor  terco ,  ceñudo  é 
indócil ;  porque  semejantes 
genios  nunca  hacen  lo  bue- 
no mas  que  por  una  especie 
de  furor  y  atronamiento  ;  y 
siempre  lo  malo  por  hábito 
y  costumbre.  Además  ,  que 
con  una  sola  muchacha  de 
esta  especie ,  que  haya  en 
una  casa  ,  basta  para  echar 
á  perder  á  todas  las  otras, 
aunque  tengan  por  otra 
parte  muy  buenas  qualida- 
des  y  prendas. 

Hilaria.  ¿  Pero  tales  ge- 
nios y  condiciones  no  se 
mudan  con  la  edad  ? 

Fortunata.  No  ,  jamás, 
como  no  sea  por  un  mila- 
gro ,  si  se  les  ha  dado  ya 
lugar  á  que  sigan  libre- 
mente  su  rumbo. 

Celinia.  ¿Y  qué  ?  ¿  Siem- 
pre y  por  toda  la  vida  ha  de 
ser  uno  mismo  el  humor  ,  y 
el  genio  ó  condición? 

Fortunata.  Sí  ,  á  no  ser, 
repito  ,  que  Dios  haga  un 
milagro.  La  diferencia  to- 
da consiste  en  que  seme- 
jantes genios    están    como 


fáciles  á  supporter  ? 
Pour  moi ,  je  les  trouve 
de  dure  digestión. 

Fortunée.  //  est 
vrai  ,  mais  rien  »'  est 
semblable  d  /'  humeur 
houdcuse  ¿^  indocile  : 
CCS  sari  es  ¿'  enfans  ne 
faisant  jamáis  le  bien 
que  par  boutade  ,  ^ 
toujours  le  mal  par 
habitude  :  de  plus  , 
£•'  est  qu''  il  n'  en  faut 
qu'  une  seule  dans  une 
niaison  pour  gdter  tou- 
tes  les  autres  ,  quel" 
ques  honnes  qualités 
qu''  elles  ayent  <¿'  ai- 
lleurs. 

Hilarle.  Mais  ees 
kunieurs  changent  avec 
Váge. 

Fortunée.  Non  ja- 
máis ,  si  on  les  a  lais- 
sé  former  ,  á  tnoins 
d^  un  miracic. 

Celinie.  Qmoí  •'  on 
est  toujours  la  méme 
íoutc  la  x'7>? 

Fortunée.  Oui  ,  en 
fait  d''  humeur,  á  moinsy 
je  le  rápete  y  d'  un  n:i ru- 
cie. Toule  la  dijj'érence 
qu^ il  y  a  c\ii  que  ees 


Hüarie.  Mais  ce  que 
vous  dites  la  est  dcs- 
espérant. 

Fortunée.  J^en  con- 
viens ,  S  d^  autant  plus 
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hunieurs    sont  en  peí'it     en  pequeño  en    los  Niños, 
dans  les  enfans  ,  Í§  en     y  como  en   grande  en  las 
grand  dans  les  grandes     personas  adultas. 
personnes. 

Hilaria.  Pero  eso  que 
dices ,  es  un  aburrimien- 
to. 

Fortunata.  Convengo  en 
ello  i  y  tanto  mas ,  porque 
que  ees  enfans  étant  de~  éstas  tales  Niñas  ,  en  lle- 
venus  grands ,  sont  or-  gando  á  ser  ya  grandes, 
dinairement  la  croix ,  le  son  ordinariamente  la  cruz, 
supplice  S  la  désolation  el  suplicio  ,  y  el  descon- 
fíe ceux  avec  qu'ils  vi-  suelo  de  las  personas  con 
vent ,  sans  parler  de  ce 
qu'  elles  se  font  souffrir 
á  elles  métnes. 

Celinie.  Quoi  !  point 
de  remede  á  cctte  ma- 
ladie  ? 

Fortunée.  Je  vous 
I'' ai  dit,  i  I  n'y  a  que  ce- 
lui  de  la  verge  dans  le 
has  age  j  mais  reiteré 
sans  reldche  ,  jusqii'  á 
ce  que  Von  en  soit  venu 
á  bout.  Sans  /'  usage 
de  ce  remede  ,  on  fixe 
pour  toujours  l^incorri- 
gibilité  de  ses  enfans. 

Hilarie.  Mais  la  rai- 
son  ne  feroit-elle  pas 
plus  sur  ees  enfans  que 
tant  de  rigueur  ? 

Fortunée.      Non   , 
puisque     cette   passion 


quienes  viven  ;  dexando 
ahora  á  parte  lo  que  ellas  se 
atormentan  á  sí  propias. 

Celinia.  Y  ¿  qué  ?  ¿  No 
habrá  remedio  para  tan 
grave  dolencia? 

Fortunata.  Ya  he  dicho 
que  no  hay  otro  que  el 
castigo  en  la  tierna  edad; 
pero  repitiéndole  sin  in- 
termisión ,  hasta  salir  con 
el  intento :  sin  el  uso  de 
éste  remedio  se  fixará  pa- 
ra siempre  la  incorregibi- 
hdad  en  los  Niños. 

Hilaria.  Pues  ¿qué?  ¿La 
razón  no  hará  mas  me- 
lla en  ellos  ,  que  tanto  ri- 
gor ? 

Fortunata.  No  ,  porque 
ésta    pasión    tiene    siempre 
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mas    fuerza    que     la     ra-     est  toujours  plus  forte 
zon.  que  la  raison. 

Celmia.  Pero  al  fin  ,  pa-  Celinie.  MaJs  enfin 
rece  no  encuentras  otro  de-  vous  ne  trouvez  qug 
fecto  insufrible  en  los  Ni-  ce  defaut  d^ insiippor- 
ños ,  mas  que  el  ya  referi-  lahle  dans  les  enfans  : 
do  ^  y  quitado  éste  .  todo  lo 
demás  será  agradable  en 
ellos  :  ¿  No  es  así  ? 

Fortunata.Esque  solo  éste 
basta  para  llenar  de  amar- 
gura á  todo  lo  demás  ^  por- 
que un    solo  Niño  de  éste 


lili  oté  ,  tout  le  reste 
vous  sera  done  agréa~ 
Me -i 

Fortunée.  Cen  est 
assez  pour  répandre 
V  amertume  sur  tout  le 
reste  ^  car  un  seul  en~ 


carácter  ,  todo  lo  descom-    fant  de  ce  caractére  dé 


pone  y  todo  lo  perturba, 

Hilaria.  ¿  Con  que  sola- 
mente resta  ahora  buscar 
algún  remedio  á  este  mal;  y 
entonces  será  delicioso  y 
grato  el  empleo  que  egerces? 
Fortunata.  Así  lo  deseo , 
y  así  lo  estoy  esperando. 

Celmia.  Pues  nosotras 
vamos  á  buscarle  :,  y  así 
que  demos  con  él  ,  te  lo 
participaremos  inmediata- 
mente. 

«OX»  «0(;i06  «=<tC>»  «OCKS»  SOCIO»  «o*  10» 
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Sohre  lo  que   hace  recotncn- 
dable  d  una  Niña  de  cali- 
dad en  el   mundo. 

Ji'  ustaiia.    Nos    tomamos 
la   confianza    de    venir   á 


range  &  déconcertetout. 
Hilarie.  II  n' y  a 
done  qu*  d  chercher  un 
remede  á  ce  mal  ,  ^ 
votre  eniploi  deviendra 
tout  délicicux. 

Fortunée.      Je     le 
souhaite  ,  je  P  attends. 

Celinie.  Nous  Pallons 
chercher  :  ^  aussi-iót 
que  nous  íaurons  Irou- 
vé  ,  nous  vous  en  don- 
nerons  des  nouvelles. 

•«oi:i«»  coí^ioo  cojio»  «o<¡(0»    >;io* 
CONVERSATION  V. 

Sur  ce  qtii  rcnd  une  filie 

reconimandahle  dans 

le  monde. 

JLíustathic.    Nous  ve- 
nons  á  vous  .¡v^c  con- 
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fance  ,  ponr  vous  prier     pedirte    el     favor    de    que 


de  nous  aider  á  trouver 
la  vérité  de  ce  que  nous 
cherchons. 

Ambrosie.  Que  cher- 
chez^vous'i  T  a-t-'il 
quelque  chose  de  difficile 
pour  vous ? 

Basilisse.  Nous  som- 
mes  en  peine  de  savoir  ce 
qui  rend  une  filie  re com- 
mandahle  dans  le  monde. 
Ambrosie.  Je  loue 
votre  zcle  ,  q3  'I  me  pa- 
roit  fort  louahle. 

Eustathie.  Nous  se- 
rions  bien  aises  de  sa- 
voir ce  que  vous  en  pen- 
sez  ;  car  nous  avons  un 
grand  respect  pour  vos 
seníimens. 

Ambrosie.  jfe  veux 
bien  vous  le  diré  ,  mais 
je  serois  bien  aise  de  sa- 
voir auparavant  ce  que 
vous  en  pensez  vous- 
inéme. 

Basilisse.  Four  moi , 
je  pense  que  c'  est  la 
sagesse. 

Ambrosie.  Bien  des 
files  sont  sages ,  S  rc- 
connues  pour  íclles  ,  qui 
néanmoins  ne  sont  pas 
beaucoup  recommanda- 
Hcs, 


nos  ayudes  á  descubrir 
la  verdad  de  lo  que  bus- 
camos. 

Ambrosia.  Pues  ¿  qué  es 
lo  que  buscáis  ?  Hay  ,  por 
ventura  ,  alguna  cosa  difícil 
para  vosotras  ? 

Basilísa.  Estamos  impa- 
cientes por  saber  ,  qué  es  lo 
que  en  este  mundo  hace  re- 
comendable á  una  Niña. 

Ambrosia.Yo  alabo  vues- 
tro buen  deseo ;  y  cierto 
me  parece  muy  loable. 

Eustatia.  Tendríamos  , 
pues ,  mucho  gusto  en  sa- 
ber tu  modo  de  pensar 
acerca  de  esto ;  porque  res- 
petamos sobremanera  tus 
dictámenes. 

Ambrosia.  Sí  quiero  de- 
ciroslo  í  pero  gustaría  yo 
mucho  de  saber  antes  el 
vuestro. 


Basilísa.  Yo  ,  por  mí, 
juzgo  que  es  la  sabidu- 
^  ría. 

Ambrosia.  Varias  Niñas 
hay  que  son  instruidas  , 
y  por  tales  pasan  ;  las  qua- 
les  sin  embargo  no  son  re- 
comendables. 
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Eustatia.  Con  todo  eso , 
la  sabiduría  es  una  qua- 
lidad  muy  excelente  en  una 
Kiña. 

Ambrosia.  Es  verdad  ^ 
pero  como  ésta  es  una  pren- 
da que  se  debe  esperar  se 
halle  regularmente  en  to- 
das i  se  desea  alguna  otra 
cosa  mas  ,  para  que  se  pue- 
dan llamar  recomendables 
y  dignas  de  aprecio. 

Busilis  a.  IvJo  obstante,  yo 
no  veo  que  haya  una  cosa 
mas  hermosa  que  ésta. 

Ambrosia.  Convengo  en 
eso  ;  pero  digo  ,  que  esto 
no  es  suficiente  para  el 
designio  que  os  habéis  pro- 
puesto. 

Eustatia.  Lo  que  es  por 
mí ,  yo  la  preferiría  á  todo 
lo  demás. 

Ambrosia.  Yo  no  niego 
que  la  sabiduría  es  un 
adorno  muy  grande  en  una 
Ivíiña:  pero  mi  empeño  es 
sostener  ,  que  se  requiere 
alguna  otra  rosa  mas,  para 
hacerse  recomendable  en  el 
mundo. 

Basilisa.  No  siendo  la 
sabiduría  ,  ¿será  precisa- 
mente el  entendimiento  ? 

Ambrosia.  Tampoco  soy 
de  ese  parecer  j  porque  yo 


Eustathie.  Cestpour' 
tant  une  belle  qualité 
dans  une  filie  que  la 
sagesse. 

Ambrosia.  //  est 
vrai ;  mais  comme  c'est 
une  qualité  qiCon  s'*at~ 
tend  de  trouver  dans 
toutes  les  filies  ,  on  y 
demande  quelque  chose 
de  plus  pour  les  diré 
recommandables. 

Basilisse.  jfe  ne  vois 
rien  néanmoins  de  plus 
beau. 

Ambrosie.  ^en  con- 
viens  ;  mais  je  dis  que 
cela  ne  suffít  pas  pour 
le  but  que  vous  vous 
proposez. 

Eustathie.  Four  moi, 
je  la  préférerois  á  tout 
le  reste. 

Ambrosie.  Je  ne  nie 
pas  que  la  sagesse  ne 
soit  un  grand  ornement 
dans  une  filie  ;  mais  je 
soutiens  qu"*  il  faut  quel^ 
que  chose  de  plus  pour 
la  rendre  reconimanda- 
ble  dans  le  monde. 

Basilisse.  Si  ce  n^  est 
pas  la  sagesse ,  c'  est 
done  /'  esprit  ? 

Ambrosie.  Pour  mot, 
je  nc  le  pense  pas  ^  car 


; 
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en    sais    qui    ont    de     conozco  muchas  que  tienen 


/'  esprit  ,  &  qui  rC  en 
sont  pas  plus  recom- 
mandables. 

Eustathie.  Pardon- 
iiez-moi  si  je  vous  dis 
que  rien  rí'est  plus  pro- 
pre  á  distJnguer  une 
filie  que  I'' esprit. 

Ambrosie.  Pardon- 
nez  moi  aussi  ,  si  je 
vous  dis  que  Pon  craint 
plus  /'  esprit  dans  une 
filie ,  qu'on  ne  V y  désire^ 
quand  cet  esprit  rC  est 
pas  renfermé  dans  de 
certaines  bornes. 

Basilisse.  Pourquoi , 
j';7  vous  plait  ? 

Ambrosie.  C  est  que 
d*  ordiiíaire  une  filie  qui 
o  de  r  esprit ,  S  qui 
sait  qu' elle  en  a  y  s'' en 
fait  beaucoup  accroire, 
S  devient  suffisante  : 
or  personne  n^  aime  la 
suffisance. 

Eustathie.  3Iais  avec 
de  P  esprit  une  filie 
devient  savante  ,  ^ 
capahle  de  parler  de 
tout :  n*est  ce  pas  une 
helle  chose'? 

Ambrosie.  Crnyez- 
moi  ,  les  filies  ne  sont 
point  nées  pour  la  scien- 


entendimiento  ;  y  con  to- 
do ,  no  son  recomenda- 
bles. 

Eustatia.  Pues  yo ,  con 
tu  licencia  digo  ,  que  na- 
da hay  mas  á  propósito 
para  distinguir  auna  JNiña, 
que  el  entendimiento.     . 

Ambrosia.  Me  perdona- 
rás ,  si  á  eso  te  digo  yo  , 
que  el  entendimiento  en 
una  muger  mas  es  de  te- 
mer que  de  desear,  quando 
éste  entendimiento  no  se 
contiene  dentro  de  ciertos 
limites. 

Busilis  a.  Y  ¿  por  qué  es 
eso  ,  no  me  dirás? 

Ambrosia.  Porque  ordi- 
nsriamente  una  muger  que 
tiene  entendimiento  ,  y  que 
sabe  que  le  tiene ,  se  pre- 
cia demasiado  ,  y  se  hace 
muy  presumida  ;  y  la  pre- 
sunción á  nadie  puede 
agradar. 

Eustatia.  Pero  una  Niña 
que  tiene  talento  ,  fácil- 
mente se  hace  erudita  ,  y 
capaz  de  hablar  de  todo : 
¿  No  es  cosa  ésta  muy  her- 
mosa ¿ 

Ambrosia.  Creedme :  las 
mugeres  no  han  nacido 
para  ser  sabias  j  el  silen- 
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cío  es   lo  que   propiamente  ce  ^   le  s'dencc  est   kur 

les   corresponde  ^  y    qual-  partage  ,   S  quiconque 

quiera  de  ellas  que  quisie-  parmi  elles  veut  conser- 

re   conservar  la   humildad,  ver  P  humilité ,  doit  re- 

debe  mirar  la  ciencia   co-  garder  la  science   com- 

mo  uno  de  los  mayores  es-  me  un  des  plus  grands 

eolios  de  esta  virtud.  écueils  de  cctte  vcrtu. 
Basilisa.  Pues  no  siendo         Basilisse.  Si  ce  it^  est 


ni  la  sabiduría  ni  el  enten- 
dimiento ;  ¿  será  sin  duda 
la  piedad  y  devoción  ? 

Ambrosia.  En  mi  juicio, 
tampoco  es  eso  lo  que 
hace  recomendable  en  el 
mundo  á  una  Niña ;  por- 
que se  supone  ,  que  todas 
deben  tener  piedad  ,  á  lo 
menos  ,  hasta  un  cierto 
grado. 

Eusíatia.  Quieres  decir- 
nos ,  por  qué  añades  hasta 
un  cierto  grado  ? 

Ambrosia.  Porque  no;se- 
ría  de  estimar  en  el  mun- 
do una  muger  ,  que  se  es- 
tuviese todo  el  dia  en 
la  Iglesia  ,  ó  en  su  gabi- 
nete ,  leyendo  ,  rezando ,  ó 
meditando. 

Basilisa.  ¡  Ah  !  Eso  es 
porque  el  mundo  es  ene- 
migo de  la  piedad. 

Ambrosia.  Por  tu  vida , 
no  vituperes  al  mundo  en 
lo  que   no  es  vituperable  ^ 


ni  la  sagesse  ,  ni  /'  es- 
prit  ,  c'  est  done  la 
piété  ? 

Ambrosie.  Ce  ri^  est 
point  encoré  selon  moiy 
ce  qui  rend  une  filie  re- 
cotnmandable  dans  le 
monde ,  car  on  suppose 
que  toutes  en  doivent 
avoir  ,  au  moins  jusqu\i 
un  certain  degré. 

Eustathie.  Pourquoiy 
s''il  vous  plait  ,  dites- 
vous  jusqu'á  un  certain 
dcgrc  ? 

Ambrosie.CVxí  qwon 
n''  estimeroit  pas  dans 
le  monde  une  filie  qui 
seroit  ioujours  á  VEli- 
se  ou  dans  son  cabi- 
nct  ,  á  lire  ,  á  prier , 
ou   d  méditer. 

Basilisse.  Ab\  c'est 
que  le  monde  est  enne~ 
mi  de  la  piété. 

Ambrosie.  De  grace, 
ne  blámez  pas  le  mon- 
de quand  i  I    n*  est  pas 
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hlámal-lc  ;  car  le  mon-  porque  el  mundo  ,  con  to- 
do de  ser  rnundo  ,  sabe  es- 
timar una  arreglada  devo- 
ción. 

Eustatia.    ¿  Qué  quieres 
decir   en   eso  de    devoción 


qu'  il 
piéíé 


de  ,  tout  monde 
est  ,  estime  une 
réglée. 

Eustathie.  Que  vou- 
Icz-vous  diré  par  une 
piéíé  réglée  ? 

Ambrosie.  Je  veux 
dh'e  celle  qui  ne  dé~ 
tourne  d^  aucun  des  de- 
voirs  auxquels  on  est 
assujetti  par  son  état. 
En  ejfet ,  c'  est  bien  mal 
entendre  la  piété  que 
d^étre  á  I"  Eglise,quand 
on  doit  étre  d  travailler 
^  á  veiller  sur  sa  maison, 

Basilisse.  On  en  voit 
pourtant  bcaucoup  cotU" 
me  cela. 

Ambrosie.  Cestjus- 
tement  ce  qui  me  fait 
diré  que  ce  72'  est  pas  ce 
qui  rcnd  une  filie  recom- 
mandable  dans  le  mon- 
de :  d^ailleurs  vous  sa- 
vez  ce  qu'on  dit  de  ees 
sortes  de  personnes ,  des 
Anges  d  l^Eglise  ,  ^ 
á  la  maison  des. ...  je 
n'acheve  pas, 

Eustathie.  Ce  sera 
done  la  bcauté^ 

Ambrosie.  Dieu  me 
garde  de  le  penser ,  en- 
coré plus  de  le  diré. 


arreglada  ? 

Awbrosia.Enúenáo  aque- 
lla ,  que  no  desvía  de 
ninguna  de  las  obligacio- 
nes ,  á  que  cada  una  está 
sujeta  por  razón  de  su  es- 
tado. En  efecto  ,  es  una 
piedad  mal  entendida  la  de 
estarse  en  la  Iglesia,  quando 
se  debiera  estar  trabajando, 
ó  cuidando  de  la  casa. 

Basilísa.  No  obstante 
esto  ,  se  ven  muchas  de 
esta  clase. 

Amlrosia.  Pues  cabal- 
mente es  lo  que  me  obliga 
á  decir  ,  que  no  es  eso  lo 
que  en  el  mundo  hace  re- 
comendable á  una  Niña  ;  y 
por  otra  parte  ,  ya  sabéis 
lo  que  se  suele  decir  de  és- 
tas tales  personas  ,  que : 
>?Los  Angeles  para  la  Igle- 
»sia,  y  para  las  casas  las:::« 
No  quiero  acabar  de  decirlo. 

Eustatia.  ¿Será  tal  vez 
la  hermosura? 

Ambrosia.  Dios  me  libre 
de  pensar  tal  cosa ,  y  mu- 
cho mas  de  decirla. 
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Basilísa.  Pues  con  todo, 
el  mundo  hace  mucho  caso 
de  eso  en  una  Niña. 

Ambrosia.  Concedo :  pe- 
ro no  habiendo  otra  cosa, 
la  hermosura  sola  ¿  de  qué 
sirve  ? 

Eustatia.  Algo  rígida  y 
escabrosa  nos  parece  que 
estás  en  este  punto. 

Ambrosia.  Pues  á  mí  no 
me  lo  parece,  no  :  y  aun  vo- 
sotras convendréis  conmigo 
en  que  la  herm.osura  sola, 
sin  alguna  otra  recomenda- 
ción ,  es  una  qualidad  su- 
mamente peligrosa  ,  tanto 
para  la  que  la  tiene ,  como 
para  los  que  la  miran. 

Basilísa.  Pero  al  cabo 
ella  es  un  don  de  Dios. 

Ambrosia.  Eso  es  ver- 
dad^ pero  ese  don  necesita 
de  otros  muchos  dones , 
para  dexar  de  ser  un  ver- 
dadero veneno. 

Eustatia.  Por  esa  re- 
gla ,  valdría  mas  no  tener 
hermosura. 

Ambrosia.  Una  sola  ven- 
taja encuentro  yo  en  ella ; 
y  es  ,  ayudar  á  que  una  IM i- 
ña  ,  que  no  sea  muy  rica, 
se  coloque  un  poco  mejor. 
Quitada  ésta  sola  utilidad, 
yo   la   tengo    por  perjudi- 


Basilisse.  Le  monda 
néanmoins  enfait  grand 
cas  dans  une  filie. 

Ambrosie.  ^en  con- 
viens  :,  mais  quand  elle 
est  seule  ,  á  qiioi  est 
elle  bonne"? 

Eustathie.  Nous  vous 
trouvons  un  peu  dif~ 
ficilc. 

Ambrosie.  Je  m 
pense  pas  P  étre  ;  car 
vous  conviendrez  que 
la  beautó  toute  seule 
est  une  qualité  dange- 
reuse  ,  S  pour  celle 
qui  Pa  y  S  pour  ceux 
qui  la  considérent. 

Basilisse.  Mais  c'^est 
un  don  de  Dieu. 

Ambrosie,  11  estvrai, 
mais  ce  don  a  besoin  de 
plusieurs  autres  dons  , 
pour  ne  devenir  pas  un 
ve'ritable  poison. 

Eusta.thie.  Sur  cepied 
il  seroit  plus  utile  de 
ne  P  avoir  pas. 

Ambrosie.  Jie  n'  en 
sais  qu^une  utiliié  ,  qui 
est  d"*  aider  une  filie  dé- 
pourvue  de  bien  y  á  se 
pourvoir  un  peu  moins 
désavantag  eusemcntj 
cettc  utiliic  otee  f  je  dis 
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qu'elle  est  írés-nuisiblc. 
Basilisse.  Si  ce  n^  est 
point  tout  cela  qtii  la 
rend  recommandable  , 
í:'  est  done  le  bien  ? 

Ambrosie.  j^e  ne  dis- 
simulerai  pus  que  le 
hien  n'y  serve  beaucoup, 
ti  ne  fait  pourtant  pas 
tout  en  cette  matiere. 

Eustathie.  Que  faut- 
il   davantage  ? 

Ambrosie.  Une  file 
avec  de  la  sagesse  ^ 
de  Pesprit,  de  la  piéié 
S  de  la  beauié  ,  ^  mé- 
me  du  bien  ,  .r;  elle  n''a 
que  cela  ,  n^  est  bonne 
qu^  a  mettre  sur  un 
hujfet  en  parade. 

Basilisse.  'Pour  le 
coup  ,  dites  que  vous 
n'étes  pas  difficile. 

Ambrosie.  Oui ,  je  le 
répéte ,  elle  nü'  est  bon- 
ne qu*  á  cela  ^  car  que 
voulez-vous  qu^on  en 
fas  se  autre  ckose  ? 

Eustathie.  Qu'esí-ce 
done  qui  lui  manque  ? 
Dites-nous-lc  de  grace. 

Ambrosie.  Ce  qui  lui 
manque  ,  c*  est  ce  qui 
est  le  plus  essenliel  dans 
une  m  ai  son. 


cialísima. 

Basilisa.  No  siendo  nada 
de  esto  lo  que  hace  reco- 
mendable á  una  Niña  en  el 
mundo  ;  ¿  serán  desde  lue- 
go los  bienes  de  fortuna  ? 

ambrosia.  Yo  no  negaré 
que  estos  sirven  de  mu- 
cho ;  pero  aun  no  es  esto 
el  todo  ,  en  la  presente 
materia. 

Eustatia.  Pues  ¿  qué  mas 
es  menester  ? 

Ambrosia.  Una  Niña  do- 
tada de  sabiduría  y  de  en- 
tendimiento ,  de  piedad  y 
de  hermosura  ,  y  aun  de 
bienes  ;  como  no  tenga  mas 
que  esto,  nc  es  buena  mas 
que  para  ponerla  en  un  es- 
caparate, y  que  allí  lo  luzca. 

Basilísa.  ¿  Y  dirás  ahora, 
que  no  eres  mal  contenta- 
diza ? 

Ambrosia.  Sí  ,  lo  repi- 
to ;  no  es  buena  mas  que 
para  eso  :  y  sino  ¿  qué 
otra  cosa  queréis  se  haga 
de  día? 

Eustatia.  Pues  ¿  qué 
le  falta  ?  Di  ,  por  tu 
vida. 

Ambrosia.  Lo  que  le  fal- 
ta es  ,  lo  mas  esencial  en 
una  casa. 
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Basilísa.      Nosotras    no         Basilisse.      Nous    ne 


podemos  adivinarlo  ;  pues 
nos  parecía  que  con  eso  lo 
tenía  j^a  todo. 

Ambrosia.  No ,  no  ;  no 
lo  tiene  todo  ;  porque  con 
todas  esas  prendas  que  la 
atribuís  ,  todo  andará  des- 
ordenado y  revuelto  ;j  todo 
será  confusión  en  su  casa  ; 
allí  se  verán  crecer  á  pu- 
ñados las  telarañas  ,  co- 
mo los  hongos  en  el  cam- 
po. 

Eusfatia.  Vamos  ya  poco 
á  poco  descubriendo  lo  que 
pides  que  tenga  una  Nina, 
fuera  de  lo  dicho. 

Ambrosia.  Y  cómo  que 
sí  ;  yo  quiero  que,  además 
de  eso  ,  tenga  un  espíritu 
de  orden,  de  disposición  y 
de  aseo  ^  un  espíritu  de  go- 
bierno y  de  economía  ;  un 
sincero  amor  al  trabajo  ,  á 
la  labor  ;  y  una  aversión 
grande  al  luxo  y  los  place- 
res. Esto  sí  que  es  lo  que, 
á  mi  modo  de  entender,  ha- 
ce recomendable  en  el  mun- 
do á  qualquiera  Niña. 

Basilísa.  Demasiadas  co- 
sas son  esas ;  explícanoslas, 
si  gustas. 

Ambrosia.  Lo  que  yo  en- 
titndo  por   espíritu  de   or- 


pouvons  le  deviner  , 
/'/  nous  paroit  qu'  elle 
a  tout. 

Ambrosie.  Non^nony 
elle  rC  a  pas  tout  ;  car 
avec  toutes  les  qualiiés 
que  vous  lui  donnez  , 
tout  sera  en  désordre  S 
en  confusión  dans  sa 
ni  ai  son  ,  S  on  y  verra 
croitre  les  araignées  , 
comme  les  champignons 
dans  la  catupagne. 

Eustathie.  JSJous  cotn- 
menfons  á  entrevoir 
ce  que  vous  demandez 
de  plus. 

Ambrosie.  Oui ,  f  y 
demande  de  plus  ,  un 
esprit  á'  ordre  ,  J'  ar- 
rangement  S  de  pr apre- 
té,  un  esprit  de  mena- 
ge  S  d^écononiie  ,  un 
amour  sincere  du  tra- 
vail  S  un  éloignement 
de  tout  luxe  S  de  toute 
niollesse  :  voilá  selon 
nioi  ce  qui  rend  une  fi- 
lie recommandable  dans 
le   monde.        j 

Basilisse.  £n  voild 
heaucoup  ,  expliquez- 
vous  ,  j'/7  vous  pLiit. 

Ambrosie.  yentends 
par  un  esprit  W  ordre, 
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íf  arrangement  S  de  den  ,  de  disposición  y  lim- 
pieza, es  una  atención,  un 
esmero  grande  en  no  dexar 
nada  fuera  de  su  sitio  ,  y  en 
tenerlo  todo  muy  aseado  y 
muy  brillante. 

Eiístaíia.     Explícanos  , 
qué   entiendes   por    espiri- 


propreíé  ,  tine  atten- 
íion  á  ne  laisser  rje?i 
hors  de  su  place  ,  & 
á  teñir  tout  propre  & 
luisant. 

Eustathie.  Expliquez- 
uoLis  ce  que  vous  enten- 


dcz  par  un  esprit  de  me-     tu   de   gobierno   y    econo- 


n.jge  &  d"  économie. 

Ambrosie.  yentends 
de  ne  rien  épargner 
pour  les  dépenses  na- 
ce ssair  es  ,  S  de  les 
fjire  généreiisement  : 
7'  entenas  de  ne  rien 
ílonner  aux  depenses 
inútiles  &  superfiues  : 
f  entenas  de  ne  rien 
i. as  ser  perdre  d  rexem- 
ple  de  Jesus-Christ , 
Lini  ordonna  de  ramas- 
ser  les  restes  des  pains 
(¡u'ilaz'oit  multipliés. 

Basilisse.  ^'  appré- 
hende  bien  qiCavec  cet 
esprit  de  ménage  ,  vous 
Tí  en  fassieT.  une  ava- 
re  S  une  mesquine  , 
qiú  disputera  sans  fin 
pour  un  denicr  ,  pour 
une  cpingle  ,  ^  qui  se 
plaindra  d  elie-méwe 
S  aux  autres    le  pain 


mía. 

Ambrosia.  Consiste  éste 
en  que  no  se  perdone  gasto 
alguno,  quando  sea  necesa- 
rio ^  y  en  que  se  haga  con 
generosidad,  quando  llegue 
el  caso  ;  pero  sin  que  se 
gaste  nada  inútil  y  super- 
fluamente  ^  como  también 
en  no  desperdiciar  nada  ,  á 
exemplo  de  Jesu-Christo  , 
que  mandó  se  recogiesen  los 
pedazos  de  aquellos  panes, 
que  habia  multiplicado  mi- 
lagrosamente {a). 

Basilísa.  Mucho  me  te- 
mo no  sea  que  ,  con  pre- 
texto de  economía,  las  vuel- 
vas tan  avaras  y  mezqui- 
nas ,  que  disputen  eterna- 
mente por  un  maravedí,  por 
un  alfiler ;  y  que  se  lamen- 
ten ,  y  aun  lleguen  á  contar 
hasta  los  bocados  que  co- 
man ,  y  el  agua  que  beban 


{a')    Joann.  6.  la. 
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ellas  mismas ,  y  todos  sus 
domésticos. 

Ambrosia.  Ese  ya  sería 
un  extremo  ,  de  que  qual- 
quier  Niña  debe  guardarse 
con  el  mayor  cuidado ;  por- 
que ordinariamente  á  las 
que  son  así  ,  todos  las  se- 
ñalan con  el  dedo  ,  y  no 
hay  Mercader  que  no  tiem- 
ble tener  que  tratar  y  ven- 
der algo  á  éstas  regatonas. 

'Eustatia.  Tú  haces  muy 
bien  en  darles  éstas  pre- 
cauciones contra  semejante 
vicio ,  que  es  demasiado  co- 
mún ,  y  hace  tan  despre- 
ciable á  una  Niña  ,  como 
la  desidia  y  la  indolen- 
cia. 

Ambrosia.  No  solamen- 
te deseo  yo  que  no  cayga 
ninguna  en  este  vicio  \  sino 
que  también  quiero ,  que 
sea  liberal  con  los  po- 
bres ,  y  que  tenga  bien 
sentada  su  fama  en  éste 
punto. 

Basilísa.  ¿  Qué  es  lo 
que  pides  en  una  Niña 
tocante  al  sincero  amor  al 
trabajo  ? 

Ambrosia.  La  pido  que 
madrugue  lo  mas  que  pu- 
diere ,  para  arreglarlo  to- 
do ,  y  limpiar  su  casa  j  y 


qu*  ils    mangeront  ,  ^ 
l''eau  qu'ils  boiront. 

Ambrosie.  C  est  une 
autre  extrétnité  dont 
une  filie  ne  saurcit  trop 
se  donner  de  garde  j  car 
pour  P  ordmaire  ees 
sortes  de  personnes  se 
font  montrer  au  doigt , 
S  il  n'est  point  de  Mar- 
chand  qui  ne  craigne 
de  leur  vendré. 

Eustathie.  Vous  fai- 
tes bien  de  les  précau- 
tionner  contre  ce  vice , 
qui  n^est  que  trop  com- 
tnim  y  &  qui  rend  une 
filie  aussi  méprisabls 
que  V  indolence  S  la 
paresse. 

Ambrosie.  Non-seu- 
lement  je  désire  qu''  elle 
li'y  tombe  pas  ,  mais  je 
veux  encoré  qu*  elle  se 
rende  genérense  envers 
les  pauvres  ,  S  que  sa 
réputation  soit  bien  cta- 
blie  sur  cet  article. 

Basilisse.  Que  liii 
demandez-vous pour  l\i- 
niour  sincere  du  tra- 
vail  ? 

Ambrosie.  jFe  lui  de- 
mande qu^elle  se  leve  le 
plus  maiin  qiiellc  pour- 
ra  ,  pour  íouí  rangcr  S 
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netoyer  dans  sa  maiso7i  ^ 
£^  que  pendant  tout  le 
jour  elle  s^occupe  utilc- 
ment ,  ayant  á  la  main^ 
tantot  r  aiguille,  tantót 
le  fu  sean  ,  á  V  exemple 
de  la  femme  forte,  tant 
louée  dans  PEcriíure. 

Eustathie.j(>«:^e  lui  de- 
wandez-vous  par  Véloig- 
nement  de  tout  luxe  S 
de  toute  mollessel 

Ambrosie.  Je  lui  de- 
mande qu^il  n'y  ait  rien 
que  de  simple  ¿^  de  mo- 
deste dans  ses  lí'bits, 
dans  son  Unge,  dans  ses 
vieuhks  &  dans  sa  ta- 
lle 5  je  lui  demande  qu^ 
elle  ne  donne  d  son  corps 
que  le  repos  ^  les  com- 
viodiiés  nécessaires  pour 
la  santa:  qu'elle  s^assu- 
jeítisse  d  avoir  toujours 
un  corps,  &  toujours  un 
mouchoir  qui  la  couvre 
exactement  :  qu*  elle  ne 
se  rende  esclave  d'* au cu- 
ne mode,  S  qu'elle  7i'en 
suive  aucune  quede  bien 
loin,  S  encoré  á  regret: 
je  lui  demande  qii' elle 
fuie  tout  es  les  parties  de 
jeux,  de  plaisirs,  de  pro- 


que  en  el  discurso  del  dia 
se  ocupe  utilmente,  ya  con 
la  aguja  ,  ya  con  el  huso 
en  la  mano  ,  á  exemplo 
de  aquella  Muger  fuerte 
tan  elogiada  en  ia  Santa 
Escritura  (a). 

Eustatia.  Y  por  lo  que 
mira  á  separarse  de  todo 
luxo  ,  y  de  los  placeres  , 
2  qué  es  lo  que  la  pides  ? 

Ambrosia.  Que  no  ten- 
ga cosa  alguna  que  no  sea 
sencilla  y  modesta  ,  ni  en 
sus  vestidos  ni  en  su  ropa 
blanca  ,  ni  en  sus  muebles, 
ni  en  su  mesa  ^  que  solo 
conceda  á  su  cuerpo  el  des- 
canso y  comodidades  que 
sean  necesarias  para  con- 
servar la  salud  ;  que  se  su- 
jete á  llevar  siempre  cotilla, 
y  el  pañuelo  de  modo  que 
la  cubra  bien  todo  el  pecho; 
que  no  se  haga  esclava  de 
ninguna  moda  ;  que  en  ca- 
so de  seguir  alguna  ,  no  sea 
de  las  del  dia  ,  ó  como  di- 
cen ,  de  las  ultimas  ;  y  aun 
eso  con  disgusto  suyo  y  á 
mas  no  poder  ;  que  huya 
de  todos  los  partidos  de 
juego,  diversiones,  paseos 


(í?)    Prov.  31.  I  y. 
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y  comilonas  ^  ó  á  lo  menos,     ménades  Q  de  honne  che- 


que no  sea  demasiado  ami- 
ga de  éstas  cosas. 

Basilísa.  Pocas  jóvenes 
hay  ,  que  se  parezcan  á 
éste  retrato. 

Ambrosia.  También  ha- 
brá pocas  que  sean  reco- 
mendables y  acreedoras  á 
estimación  en  el  mundo. 

Eustatia.  ¿  Y  no  haces 
mérito  alguno  de  aquel 
buen  orden  y  vistoso  aseo, 
que  en  algunas  suele  no- 
tarse por  de  fuera  ? 

Ambrosia.  Eso  no  es 
mas  que  una  corteza  des- 
preciable ,  quando  falta  lo 
demás. 

Basilísa.  Pero  ¿  no  se 
podrá  inferir  de  ahí  ,  que 
ese  mismo  orden  ,  y  ese 
mismo  asco  reynarán  en 
su  casa  ? 

Ambrosia.  Si  llegáis  á  en- 
trar en  ella  ,  observaréis  , 
que  aun  aquellas  galas  y 
vestidos  que  ellas  suelen  te- 
ner en  mas  estima  ,  y  con 

mayor  aseo,  andan  tirados    fcremment  fd  ^  la,  S 
ya  por  un  lado,  ya  por  t)tro,     lizire's  d    V ordure  S  d 
y  entregados  á  ^la   inmun- 
dicia y  al  polvo. 

Eustatia.  ¿  Con  que  lo 
que  tú  quieres  es  ,  que  su 


re ,  ou  du  moins  qu' elle 
rCen  soit  point  amie. 

Basilisse.  //  est  bien 
peu  de  filies  qui  ressevi- 
blent  á  ce  portrait. 

Ambrosie.  11  en  est 
aussi  bien  peu  qui  se 
rendent  recommandables 
dans  le  monde. 

Eustathie.  Vous  ne 
comptez  done  poiir  rien 
ce  bel  ordre  ,  S  ce  bel 
arrangemcnt  que  P  on 
voit  dans  leur  exté- 
rieur  ? 

Ambrosie.  Ce  »'  est 
la  qu''une  écorce  mépri- 
sable  ,  quand  le  reste 
n'y  est  pas. 

Basilisse.  Mais  ns 
peut-on pas  inférer  de-lr^ 
que  le  méme  ordre  ¿^  le 
méme  arrangement  ré- 
gnent  dans  leur  maisoni 

Ambrosie.  Entre%-y, 
^  vous  y  verrez  jus- 
qu^  d^  leurs  parares  S 
leurs  habits  les  plus 
propres  ,   jettcs   indif— 


la  poussiére. 

Eustathie.  Vous  vou- 
kz  done  que  leur  inai~ 
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son    resSemble    á    leur     casa  se  parezca  en    la   lim- 
pieza á  su  exterior  ? 

Ambrosia.  Lo  que  yo 
quiero  es  ,  que,  el  orden  y 
el  aseo  de  su  exterior  sea 
nada  mas  que  como  una 
muestra  del  orden  y  limpie- 
za de  todo  aquello  que  estu- 
viese puesto  á  su  cuidado. 

Basilísa.  Eso  pide  una 
gran  vigilancia  y  una 
grande  atención  ^  y  no 
es  vivir  como  Señoritas. 


extemur  í 

Ambrosie.  Je  veux 
que  Pordre  Sl^ipropreté 
de  leur  extérieur^  ns  soit 
qu'un  échantillon  de  Por- 
dre  S  de  lapropreté  de 
tout  ce  qui  est  confié  d 
leur  soin. 

Basilisse.  Cela  deman- 
de une  grande  vigilan- 
ce  ,  une  grande  atten- 
tion-^  ce  n'est  plus  vivre 
en  demoiselle. 

Ambrosie.  Vous  me 
pardonnerez  ^  car  rien  ne 
ressent  mieux  une  vraie 
demoiselle  que  cet  ordre 
¿^  cette  propreté ,  S  le 
contraire  ne  convient 
qu''á  des  gens  de  néant. 

Eustathie.  Mais  n\i- 
t-elle  pas  des  domes- 
tiques pour  /'  aider'i 

Ambrosie.  Vous  di- 
tes  bien  quand  vous  di- 
tes  pour  V  aider  ;  car 
vous  supposez  par-Id 
qu'elle  est  íoujours  d  la 
tete  de  Vouvrage. 

Basilise.  Ce  w'  est 
plus  étre  maitresse  , 
c""  est  étre  comtne  une 
servante  d  gage. 


Ambrosia.  Perdona  te 
diga  ,  que  ninguna  co  a 
indica  mejor  el  ser  Señori- 
ta ,  que  ese  buen  orden  y 
aseo  ;  y  lo  contrario  no  con- 
viene sino  á  gente  de  baxa 
esfera. 

Eustatia.  ¿Acaso  la  fal- 
tarán criadas  que  la  ayu- 
den ,  y  que  hagan  lo  que 
fuere  menester  en  su  casa? 

Ambrosia.  Dices  muy 
bien  en  eso  ,  de  que  la  ayu- 
den ;  porque  supones,  como 
realmente  debe  ser ,  que  ella 
ha  de  ser  la  primera  que 
eche  mano  á  quanto  se 
ofrezca. 

Basilísa.  Pero  esto  no 
seria  ser  Ama  ni  Señora , 
sino  como  una  criada  asa- 
lariada. 
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Ambrosia.  Con  vuestra 
licencia  digo  á  eso  ,  que 
es  propiamente  ser  Ama  , 
el  saber  enseñorearse  de 
la  desidia  y  la  indolen- 
cia :  es  ser  Ama  el  procu- 
rar conservar  su  hacien- 
da en  buen  orden  y  en 
buen  estado  :  es  ser  Ama 
el  mandar  ,  mas  con  el 
exemplo,  que  con  las  pa- 
labras. 

Eustatia.  ¡  Qué  !  ¿  Y  es 
esto  lo  que  en  el  mundo 
hace  verdaderamente  re- 
comendable á  una  isJi- 
ña? 

Ambrosia.  No  lo  du- 
déis ;  porque  solamente  á 
ésta  clase  de  JMiñas  se  les 
alaba  ,  y  son  acreedoras  á 
que  se  las  alabe,  por  quan- 
to  saben  unir  el  trabaj» 
con  la  virtud. 

Basilísa.  Pues  ¿  cómo 
se  les  mira  á  las  otras  en 
el  mundo  ? 

Ambrosia.  Como  unas 
personas  inútiles  ^  porque 
no  saben  mas  que  dormir, 
comer  y  beber ,  componer- 
se mucho  ,  jugar  y  pasear 
á  todas  horas. 

Eustatia.  En  resumidas 
cuentas,  éstas  tales  Tviiñas 
no  son  otra  cosa  que  unas 


Ambrosíe.  Vous  me 
pardomiere%  :  c' est  étrs 
niaítresse  que  de  savoir 
gourmander  la  paresse 
^  Vindolsnce'.  c'est  étre 
maitresse  que  de  conser" 
ver  son  bien  en  bon  or~ 
dre  ,  S  en  bon  état  j 
c'' est  etre  maitresse  que 
de  conimander ,  plus  par 
son  exemple  ,  que  par 
ses  paroles. 

Kustathie.  Quoi !  voi" 
la  ce  qui  rend  une  fi^ 
lie  véritabkment  recorrí-' 
maridable  dans  le  mon- 
de % 

Ambrosie.  ISPen  dot^ 
tez  pas  5  car  il  n'y  a 
que  ees  filies  que  V  on 
loue  ,  S  qui  soient  loua- 
bles  ,  parce  qu^lles  sa~ 
vent  joÍ7tdre  le  travail 
á  la  ver  tu. 

Basilisse.  Comment 
regarde-t-on  done  les 
autres  dans  le  mondel 

Ambrosie.  Cotnme  des 
personnes  inútiles-^  par-- 
ce  qu  elles  ne  savent  que 
dormir  ,  boire  S  man^ 
ger  ,  se  parer  ,  jouer  S 
se  promener. 

Kustathie.  Mais  de 
tcllcs  filies  ne  sont  que 
des  fardeaux  qui  char- 
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gent  la  terre  ,  ^  qui     pesadas   cargas   que  abru- 
désolent  les  familles.  man  la  tierra  ,  y  arruman 

las  familias. 

Ambrosia.  Ya  lo  has  di- 
cho tú  ^  y  así  es ,  que  no  se 
oye  otra  cosa  por  todas 
partes,  que  lamentos  y  que- 
xas  en  las  familias  donde 
hay  semejantes  muchachas. 

Basilísa.  De  eso  no  me 
admiro  yo  ^  porque  Niñas 
de  esta  naturaleza  no  sirven 
mas  que  de  pensión  y  car- 
ga ,  y  nunca  de  utilidad. 

Ambrosia.  Me  alegro  de 
que  al  fin  reconozcáis  por 
vosotras  mismas  la  ver- 
dad j  porque  no  hay 
quien  no  la  toque  con  el 
dedo. 

Eustatia.  i  Qué  afortu- 
nadas son  las  Niñas  ,  que 
desde  luego  han  sido  edu- 
cadas con  éste  noble  gus- 
to hacia  el  buen  orden , 
el  aseo  y  aplicación  al  tra- 
bajo j  enemigas  del  rega- 
lo ,  del  fausta  y  las  modas ! 

Ambrosia.  Pues  por  la 
mayor  parte  ,  las  mismas 
madres  ,  son  las  que  tienen 
la  culpa  de  que  sus  hijas 
sean  unos  ídolos ,  sin  pies  ni 
manos  para  obrar. 

Basilísa.    Confieco     que 
yo  nunca  habia  pensado  eíS 
D% 


Ambrosie.  Vous  Va" 
vez  dit  j  aussi  n'  en~ 
tend-on  que  plaintes  S 
que  gémissemens  dans 
les  familles  oü  il  j'  en 
trouve  de  pareilles. 

Basilisse.  Je  71^ en  suis 
pas  surprise  ,  puisque 
ees  filies  ne  sont  qu^  d 
charge  ,  ^  jamáis  d'au- 
cune  utiliíé. 

Ambrosie.  Je  suis 
bien  aise  que  vous  en 
reconnoissiez  vous-méme 
la  vérité  \  car  il  «'  est 
personne  qui  ne  la  tou- 
che  au  doigt. 

Eustathie.  Qu^  heu^ 
reuses  done  sont  les  j?- 
lles  qui  sont  élevées  de 
bonne  heure  dans  ce  goút 
de  Vordre  ,  de  la  propre- 
té  S  du  travaily  enne- 
mies  de  la  mollesse  ,  du 
faste  S  des  modes. 

Ambrosie.  C^est  d  la 
plupart  des  méres  qu*il 
faut  s*  en  prendre  ,  si 
leurs  filies  sont  des  ido- 
les  qui  n'ont  ni  pieds  ni 
mains  pour  Vaction. 

Basilisse.  J^av»ue  que 
je  n^  avois  point  encoré 
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nada  de  lo  dicho. 

Ambrosia.  Sin  embargo, 
pensad  seriamente  en  todo 
ello  ;  y  veréis  que  éstas  mu- 
geres  ,  por  otra  parte  tan 
ataviadas  y  tan  compuestas, 
ordinariamente  son  unas 
criaturas  muy  poco  á  pro- 
pósito para  el  gobierno,  las 
haciendas  y  el  cuidado  de 
una  casa. 

Euítatia.  Así  lo  vemos 
claramente  ,  por  la  descrip- 
ción que  de  ellas  acabas 
de  hacernos. 

Ambrosia.  Pues  aprove- 
chaos vosotras  de  ella  ,  aho- 
ra que  sois  jóvenes  ^  y  acos- 
tumbraos desde  luego  á  lo 
que  ya  sabéis  que  hace  re- 
comendable y  digna  de 
aprecio  en  el  mundo  á  una 
Señorita. 

Basilísa.  Nunca  podre- 
mos ,  por  mas  que  haga- 
mos ,  darte  las  correspon- 
dientes gracias,  por  haber- 
nos abierto  los  ojos  en  una 
cosa  de  tanta  conseqüencia. 

Ambrosia.  Decís  bien  , 
de  tanta  conseqüencia  ^  por- 
que de  ahí  se  sigue  ,  ó  la 
gloria  y  el  lustre  ,  ó  la  per- 
dición y  ruina  de  una  casa. 

Eustat/a.  Tal  es  el  gus- 
to que  nos  da  el  oírte,  que 


pensé  á  tout  cela. 

Ambrosie.  Pense%~y 
sérieusement  ,  S  vouí 
verrez  que  ees  filies  si 
bien  ornees  ,  ne  sont 
pour  /'  ordinaire  que  des 
sujets  bien  peu  pro~ 
pres  au  ménage  ,  au 
travail  &  á  Parrange^ 
ment  d''  une  maison. 

Eustathie.  Je  le  vois 
par  le  portrait  que  vous 
en  venez  de  faire. 

Ambrosie.  Profitez- 
en  vous-méme  pendant 
que  vous  étes  jeunes  , 
S  accoutumez-vous  de 
bonne  heure  d  ce  qui 
rend  une  filie  recom— 
nnindable  dans  le  mon- 
de. 

Basilisse.  Nous  ne 
pouvons  assez  vous  re-' 
mercier  de  nous  avoir 
ouvcrt  les  ycux  sur  une 
chose  de  si  grande  con- 
séquence. 

Ambrosie.  Vous  dites 
bien  ,  de  si  grande  con^ 
scqueíiccj  puisque  de-lti 
suit  la  gloire  ou  la  rui- 
ne  d'' une  maison. 

Eustathie.  11  y  a  tant 
de  plaisir  á  vous  enten* 
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dre  ,    que     nous    vous  te  suplicamos  tengas  á  bien 

prions  de  vouloir  agréer  que   volvamos  á   conversar 

que  nous  recommenpions  otra   vez  sobre  éste  mismo 

sur  ce  sujet ,  ou  sur  un  asunto ,  ó  sobre  algún  otro, 

autre  ,    á  votre  premier  quando  tuvieres  lugar  para 

mornent  de  loisir.  ello. 
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Sur    la    réputation. 

J^  gathe.  y  ai  bien 
de  la  joie  de  vous  voir^ 
je  compte  que  cette  en- 
trevue  ne  me  sera  pas 
imitile  j  dites  moi  , 
je  vous  prie  ,  ce  que 
vous  pense?^  de  la  ré- 
putation. 

Thécle.  Ce  que  f  en 
pense  n*  est  pas  ¡efruit 
de  mes  réfiexions ,  mais 
des  instructions  que 
y  ai  regué s  d'*  une  per- 
sonne  trés-sage.  Com- 
me  je  vous  aime  ,  je 
n' aurai  aucune  peine  d 
w'  expliquer  avec  vous 
sur  ce  sujet. 

Valere.  Souffrez  que 
je  sois  de  la  conversa- 
tion  ,  et  que  je  profite 
de  vos  lamieres.  Ce  se- 
ra pour  vous  un  douhle 
avantage  j  car  au  lieu 


^  «cxio»  4«í¡K=*  «e*»»  ">»<!i«»  «oí>3»  sexto» 
CONVERSACIÓN   VI. 

Sobre     la     reputación., 

■^Lgueda.  Mucho  me  ale- 
gro de  verte  ;  y  cuento  se- 
guramente con  que  ésta 
conferencia  y  plática  no  ha 
de  serme  inútil  :  Díme  , 
pues  :  ¿Qué  es  lo  que  tii 
piensas  acerca  de  la  repu- 
tación ? 

Tecla.  Lo  que  sobre  elía 
pienso  yo  ,  no  entiendas 
que  es  fruto  de  mis  reflexio- 
nes ,  sino  de  las  oportunas 
instrucciones  que  me  ha  da- 
do cierta  persona  muy  sa- 
bia. Pero  como  yo  te  esti- 
mo tamo  j  no  tendré  difi- 
cultad en  explicarme  conti- 
go acerca  de  este  asunto. 

Valeria.  Pues  permite , 
que  yo  me  agregue  tam- 
bién á  la  conversación,  para 
aprovecharme  de  tus  lu- 
ces :  con  eso  logras  dos 
ventajas  j  porque  en  lugac 
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de   instruir  á 
compañeras  ,  instruirás    á 
dos. 

Tecla.  Me  falta  ahora 
saber  ¿  de  qué  reputación 
queréis  hablar  ;  si  de  la 
buena  ,  ó  de  la  mala  ?  La 
primera  es  digna  de  que 
procuremos  adquirirla  ^  mas 
la  segunda  solamente  me- 
rece nuestra  aversión. 

Águeda.  De  la  que  es 
buena  deseamos  oirte  ha- 
blar 5  porque  la  otra  no 
es  acreedora  á  la  mas  leve 
atención. 

Tecla.  En  eso  me  per- 
donarás ;  porque  sí  es  dig- 
na de  nuestra  atención  ; 
pues  á  proporción  de  la 
solicitud  con  que  hemos  de 
buscar  la  una  ,  debemos 
huir  de  la  otra  ;  y  esto  no 
puede  hacerse  sin  una  aten- 
ción grande. 

Valeria.  Y  ¿qué  es  ne- 
cesario hacer  para  obtener 
la  una  ,  y  evitar  la  otra  ? 

Tecla.  Con  mucha  pro- 
piedad te  explicas  quando 
dices  ,  merecer  la  una  ,  y 
evitar  ¡a  otra  :  porque  quan- 
do para  conseguirla  se  ha 
hecho  todo  lo  que  se  nece- 
sita,  es  preciso  aquietarse; 
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una  de   tus     d'' instruiré  une  de  vos 


cornpagnes ,  vous  en  ins" 
iruirez  deux. 

Thécle.  Je  ne  sai 
de  quelle  réputation  vous 
voulez  parler.  Est-oe  de 
la  honne  ou  de  la  mau- 
vaise  ^  La  premiére  est 
digne  de  nos  poursui- 
ies  ,  S  la  seconde  de 
notre  aversión. 

Agathe.  C*est  sur  la 
honne  que  nous  sommes 
curieuses  de  vous  enten- 
dre  parler ,  Pautre  r^est 
pas  digne  de  la  moin- 
dre  de  nos  attentions. 

Thécle.  Vous  me 
pardonnerez  ,  elle  est 
digne  de  nos  atten- 
tions ^  car  autant  que 
r  on  doit  rechercher 
/'  une  ,  on  doit  fuir 
rautre  ,  ce  qui  ne  se 
peut  faire  sans  une 
grande  attention. 

Valere.  Que  faut-il 
faire  pour  mériter  /'  u- 
ne  S  éviter  P  auíre^ 

Thécle.  Vous  vous 
expritnez  tres  -  bien  , 
quand  vous  dites  méri- 
ter I'*  une  S  éviter  rau- 
tre i  car  quand  0*1  afait 
tot/t  ce  qu^  i  I  faut  pour 
cela  ,  //  faut  demeurer 


Sobre  la 

en  paix  sans  s'emhar- 
rasser  de  savoir  si  on 
y  a  réusff. 

Agathe.  Vous  louez 
ÍHStement  ma  compagne, 
inais  sojfrez  que  je  vous 
dise  que  vous  m  satis- 
faites  pas  entiérement  á 
sa  demande. 

Thécle.  jfe  ne  rcfu- 
se  point  d^y  satis/aire, 
Comme  la  mauvaise  ré— 
putation  cst  la  suite 
í/'  une  mauvaise  condui- 
te  ,  aussi  la  honne  r¿- 
putation  est  lefruit  d^u- 
ne  conduite  vertueuse. 
II  n'y  a  done  qu^  ti  bien 
vivre  poLir  mériter  Pune 
^  éviter  /'  autre. 

Valere.  Mais  d  no- 
tre  age  devons  -  nous 
deja  nous  mettre  en 
peine  de  la  rcputation  ? 
N'' estece  pas  assez  de 
ne  rien  faire  con t  re  no- 
tre  conscience  ? 

Thécle.  Non ,  ce  n'est 
pas  assez  :  /'/  faut  en- 
coré ,  ne  rien  faire  qui 
puisse  mal  édifier  le 
prochain  ,  il  faut  méme 
faire  tout  ce  qui  peut 
r  édifier. 

Agathe.  Mais  que 
peut  faire  une  jeune  fi- 
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sin  tener  empeño  en  ave- 
riguar si  se  ha  logrado  ó 
no. 

Águeda.  Razón  tienes  en 
alabar  á  mi  compañera ; 
pero  lleva  á  bien  que  yo 
te  diga  ,  que  no  satisfa- 
ces enteramente  á  su  pre- 
gunta. 

Tecla.  No  por  cierto,  yo 
no  rehuso  dar  satisfacción 
á  ella :  antes  lo  que  digo 
es  ,  que  así  como  la  mala 
reputación  es  conseqüencia 
de  una  mala  conducta  ;  así 
la  reputación  buena  es  fru- 
to de  una  conducta  virtuo- 
sa. Con  que  el  único  medio 
para  merecer  la  una  ,  y  evi- 
tar la  otra,  es  vivir  bien. 

Valeria.  Pero  ¿  y  qué  ? 
¿En  esta  edad  tan  tierna 
debemos  ya  ser  muy  solí- 
citas de  nuestra  reputación? 
¿No  bastará  el  no  hacer  cosa 
alguna  contra  nuestra  con- 
ciencia ? 

Tecla.  No  basta  eso  :  se 
necesita  además ,  no  hacer 
cosa  alguna  que  pueda  des- 
edificar ó  dar  mal  exemplo 
al  próximo;  y  aun  hacer  to- 
do aquello  que  sea  capaz 
de  edificarle. 

Águeda.  Mas  ¿qué  po- 
drá  hacer    para    eso    una 
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Niña  soltera  ;  y  qué  es  lo 
que  podrá  adquirirle  una 
buena  reputación  ? 

Tecla.  Vedlo  claro  :  con- 
ducirse en  todas  las  cosas 
de  una  manera  juiciosa  y 
sólida  ^  y  mostrar  en  todo 
trance  un  amor  sincero  á 
la  virtud. 

Valeria.  Aunque  ésta  es 
una  respuesta  ciertamente 
muy  digna  de  tí ,  no  pode- 
mos menos  de  suplicarte , 
nos  hagas  el  favor  de  ex- 
playarte un  poco  mas  en 
ella  ,  para  que  logremos 
comprehenderla   mejor. 

Tecla.  No  deseo  yo  otra 
cosa.  Para  conducirse  , 
pues  ,  en  todo  de  una  ma- 
nera juiciosa  y  sólida  ,  es 
necesario  dar  de  mano  á 
las  bagatelas  y  entreteni- 
mientos pueriles  5  es  nece- 
sario ocuparse  continua- 
mente en  alguna  cosa 
útil  y  seria  ;  y  es  nece- 
sario ,  en  fin  ,  no  apartar 
jamás  la  vista  de  una 
madre  cuerda  y  vigilante. 
Águeda.  Esta  pintura  me 
agr.-ída  infinito  ,  y  desde 
Juego  conozco  seria  muy 
¿preciable  para  mí  una 
doncella  que  se  portase 
de  esia  suerte  :    Pero   di- 
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lie  pour  cela ,  (B  qu'est- 
ce  qui  peut  lui  procurer 
une  bonne  réputation  ? 

Thécle.  Le  voici.  Elle 
n'a  qiCá  se  conduire  en 
toutes  choses  d^une  ma- 
niere solide,  &  montrer 
en  toute  occasion  un  a- 
mour  sincere  de  lavertu. 

Valere.  Cette  répon- 
se  est  digne  de  vous  , 
mais  je  vous  prie  de 
vouloir  V  étendre  da- 
vantage  ,  afn  que  nous 
puissions  mieux  la  com- 
prendre, 

Thécle.  Je  ne  deman- 
de pas  mieux.  Pour  se 
conduire  en  toutes  choses 
d''une  maniere  solide ,  il 
faut  qu'elle  renonce  d  la 
bagatelle  S  aux  amu~ 
semens  ;  il  faut  qu"*  elle 
s^occupe  continuellement 
á  qttclque  chose  d'' utile 
^  de  sérieux  ;  //  faut 
qu'elle  ne  quitte  jamáis 
les  yeux  d^aie  mere  sa~ 
ge  ^  vigilante. 

Agathe.  Ce  portrait 
me  plait  injinemcnt  , 
&  je  conpois  deja  de 
r  es  time  pour  une  file 
qui  se  conduiroit  de  la 
serte  j  niaisqu^entendcz" 
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vous  ,  i' il  vous  plaít  , 
par  la  bagatelle  &  les 
amusetnens  auxquels  elle 
doit  renoncer  ? 

Thécle.  J^  entenas 
certains  ornemens  su- 
perflus  ,  qui  sont  la 
marque  í¿'  une  ame  i'ai- 
ne.  y  entenas  des  lee- 
tures  S  des  chansons 
dangéreuses  ,  qui  won- 
trent  S  désignent  un 
esprit  léger.  y  entends 
des  conversaíions  sus- 
pectes  S  des  entre- 
tiens  qui  n*  ont  d'' auire 
' '  liit  que  la  perte  du 
mps. 

Valere,  jfe  refois  tou- 
tes  vos  paroles  comme 
autant  d^oracleS^  conti- 
nuez ,  je  vous  prie ,  S 
dites-nous  ce  que  vous 
entendez  par  les  occupa- 
tions  útiles  S  scrieuses, 
auxquelles  elle  doit  étre 
toujours  appliquée. 

Thécle.  Je  le  feral 
avec  plaisir.  yentends 
des  ouTrages  nécessai- 
res  S  útiles.  J^  en- 
tends  des  ouvrages  qui 
ornent  S  approprient 
uñe  inaison  S  ceux 
qui  P  habitent.     J^  en- 
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me  ,  ¿  qué  entiendes  tú 
por  esas  bagatelas  y  ni- 
ñerías ,  á  que  es  menester 
dar  de  mano  ? 

Tecla.  Lo  que  yo  en- 
tiendo por  éstas  cosas  ,  son 
ciertos  adornos  ó  atavíos 
supérfluos  ,  que  indican  un 
alma  vana  :  entiendo  tam- 
bién aquellas  lecturas  y 
canciones  peligrosas  ,  que 
denotan  mucha  ligereza  de 
espíritu  ^  y  entiendo  final- 
mente las  conversaciones 
sospechosas  ,  y  aquella  es- 
pecie de  frivolos  entrete- 
nimientos ,  de  que  no  se 
saca  otro  fruto  que  la  pér- 
dida del  tiempo. 

Valeria.  Yo  escucho  to- 
das tus  palabras  como 
otros  tantos  oráculos  :  con- 
tinua ,  te  suplico  ,  y  dínos 
¿  qué  es  lo  que  entiendes 
por  ocupaciones  útiles  y 
serias  ,  á  que  una  doncella 
joven  debe  estar  siempre 
aplicada  ? 

Tecla.  Lo  haré  con  gus- 
to :  entiendo  aquellas  la- 
bores que  son  necesarias 
y  útiles  :  entiendo  aque- 
llas labores  que  sirven  de 
adorno  y  de  aseo  en  una 
casa  ,  y  para  los  que  ha- 
bitan   en    ella   :    entiendo 
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aquellas  labores  que  ayu- 
dan á  la  subsistencia  de 
ios  que  las  hacen  ,  ó  de 
aquellos  á  quienes  estas 
personas  tienen  obligación 
de  socorrer. 

Águeda.  Ahora  es  quan- 
do  yo  comprehendo  muy 
bien  tu  respuesta.  Pero 
i  por  qué  añadiste  ,  que 
una  doncella  no  debe  apar- 
tar jamás  su  vista  de  una 
madre  cuerda  y  vigilan- 
te ? 

Tecla.  Porque  sin  este 
asilo  ,  todo  es  peligroso 
para  una  soltera  ,  tanto 
por  lo  que  mira  á  su  per- 
sona ,  como  por  lo  tocan- 
te á  su  reputación.  Y  así, 
si  ella  ha  de  ser  muy  cui- 
dadosa de  uno  y  otro  ,  ne- 
cesita ser  sumamente  fiel 
en  la  observancia  de  esta 
regla. 

Valaria.  Y  ¿  qué  mas  es 
menester  juntar  á  todo  lo 
dicho  ,  para  adquirirse  una 
reputación  perfecta? 

Tecla.  Es  necesario  aña- 
dir ,  como  he  dicho  ya, 
tin  amor  sincero  á  la  vir- 
tud :  es  necesario  amar 
con  mucha  intensión  la 
verdad  ,  la  rectitud  ,  \i 
justicia  ,   la  sobriedad  ,   la 


íends  des  ouvrages  qui 
fourmssent  d  la  suí- 
sistance  de  ceux  qui  les 
font  ,  ou  de  ceux  que 
ees  personnes  sont  ohli- 
gées  de  secourir. 

Ágathe.  Je  com- 
prends  trés-hien  votre 
repensé  á  présent :  mais 
pourquoi  ave%~vous  ajou- 
té  qiC  elle  ne  doit  ja- 
máis quitter  les  yeux 
d''  une  mere  sage  ¿^  vi" 
guante. 

Thécle.  Cest  qu'hors 
de  cet  asyle  ,  tout  est 
davgércux  pour  une 
filie  ,  S  pour  sa  p>er~ 
sonne ,  ^  pour  sa  ré- 
putation.  Si  elle  est 
done  curieuse  de  fuñe 
S  de  /'  aiitre  ,  elle  ne 
peut  suivre  cette  re- 
gle avec  trop  de  fi- 
deliíé. 

Valere.  Que  faut-il 
joindre  d  tout  cela  pour 
se  /aire  une  réputation 
parfaue  ? 

Thccle.  //  y  faut 
joindre  ,  comme  je  P  ai 
deja  dit  y^un  amour  sin- 
cere de  la  ver  tu.  II 
faut  qu"*  elle  aime  avec 
ardcur  la  ver  i  té,  la  droi- 
ture  ,  la  justice  ,  la  so^ 
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hriété ,  la  modestie  S 
toutes  les  vertus  qui 
font  une  ame  véritahle- 
ment  grande. 

Agathe.  Nous  som- 
mes  tres-contentes  de 
vos  insíructions  ;  souf- 
frez  qu'au  premier  mo- 
ment  de  loisir  ,  nous  re- 
commencions  sur  cette 
matiére.flu  sur  une  autrej 
car  il  y  a  bien  de  V agré- 
ment d  vous  entendre. 
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modestia  ,  y  todas  las  de- 
mas  virtudes  ,  que  hacen 
verdaderamente  grande  á 
un  alma. 

Asueda.  Sumamente  con- 
tentas  quedamos  con  tus 
instrucciones  :  ten  á  bien 
que  en  algún  otro  rato 
desocupado  volvamos  á 
tratar  de  ésta  propia  ma- 
teria ,  ó  de  qualquiera  otra; 
porque  nos  agrada  en  ex- 
tremo el  oirte. 
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Sur  les  discours 
du  monde. 
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-osalie.  Je  trouve 
tant  de  solidité  dans  vos 
paroles  ,  que  je  ne  puis 
me  I  as  ser  de  vous  en- 
tendre.  Reprenons  doncy 
s*  i  I  vous  platt ,  la  con- 
versation  ,  S  continuez 
de  nous  instruiré. 

Scolastique.  /í/áü 
«*  est  plus  obligcant  que 
vos  paroles.  On  recon- 
noit  sans  peine  les  per- 
sonnes  qui  ont  de  /'  cdu- 
cation.  Mais  sans  nous 
arrcter  á  ees  profaces  , 
ditcs-moi     simplemcnt 
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CONVERSACIÓN  VII.. 

Sobre     los    discursos 
del  mundo. 


osalía.  Es  tanta  la  so- 
lidez que  yo  encuentro 
en  tus  discursos  ,  que  no 
me  canso  de  oirte.  Vol- 
vamos ,  pues  ,  si  gustas, 
á  tomar  el  hilo  de  la  con- 
versación ;  y  prosigue  ins- 
truyéndonos. 

Escolástica.  No  cabe 
una  cosa  mas  atenta  que 
vuestras  palabras  ;  y  cier- 
to se  conocen  fácilmente 
las  personas  que  tienen 
crianza.  Pero  ,  sin  dete- 
nernos en  preámbulos ,  de- 
cidme  sencillamente  ,  que 
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es  lo  que  queréis  de  mí  ^ 
en  la  inteligencia  de  que 
estoy  pronta  á  satisfa- 
ceros. 

Plácida.  Lo  que  yo  qui- 
siera es  ,  que  nos  dieses 
alguna  instrucción  tocan- 
te á  lo  que  se  debe  pen- 
sar de  los  discursos  del 
mundo.  Ninguna  cosa  mas 
común  que  ellos  ;  pues  de 
ordinario  sucede  ,  que  los 
que  habían  de  tener  mas 
interés  en  callar  ,  son  los 
que  mas  hablan. 

Escolástica.  Gustosamen- 
te admirada  estoy  entre 
mí  ,  al  contemplar  la  soH- 
déz  de  vuestras  pregun- 
tas ;  y  me  complazco  cier- 
tamente de  ver ,  que  en 
una  edad  tan  tierna  ,  ya 
empleáis  vuestro  talento 
en  cosas  tan  útiles  para  la 
conducta  de  la  vida.  Na- 
da hay  en  efecto  mas  co- 
mún ,  que  los  discursos 
del  mundo  5  pero  nada  al 
propio  tiempo  mas  perni- 
cioso ,  especialmente  para 
las  personas  jóvenes  ,  cuya 
virtud  por  lo  regular  está 
tan  pocoarraygada  y  firme. 
Rosalía.  Y  ¿por  qué  ra- 
zón dices,  que  los  discur- 
sos del  mundo  son  lan  pcr- 


ce  que  vous  demanden 
de  moi  ;  car  je  suis 
toute  préte  d  vous  sa- 
tisfaire. 

Placide.  Ce  que  je 
demanderois  de  vous  , 
seroit  une  instruction 
sur  ce  que  Pon  doitpen- 
ser  des  discours  du  mon^ 
de.  Rien  n*  est plus  com- 
mun  ;  car  ce  sont  ordi" 
nairement  ceux  qui  au-  > 
roient  le  plus  d''  inté- 
rét  de  se  taire  ,  qui 
parlent  le  plus. 

Scolastique.  Je  suis 
d  mon  tour  charmée 
de  la  solidité  de  vos 
questions  ,  S  j'  ai  bien 
du  plaisir  de  voir  que 
dans  un  age  si  ten" 
dre  vous  appliquiez  vo~ 
tre  esprit  á  des  choses 
si  útiles  pour  la  con" 
duite  de  la  vie.  Rien 
en  ejfet  n*  est  plus  com- 
inun  ;  nrais  en  méme" 
temps  rien  n' est  plus 
pernicieux  ,  sur-tout 
pour  les  jeunes  per" 
sonnes  ,  dont  la  vertu 
est  ordinairement  si  mal 
ajfermie. 

Rosalie.  Pcurqaoi  , 
j'/7  vous  plait  y  les  dis- 
cours du  monde  sont-ils 
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si  pernideux,  S  sur-tout 
aux  jeunes  personnes  ? 

Scolastique.  C  en 
qu"*  il  faut  un  grand  dis- 
cernement  pour  en  con- 
noitre  le  venin  &  le 
poison  ,  &  beaucoup  de 
forcé  &  d^adresse  pour 
J-'  en  garantir  ;  discer- 
nemsnt  qui  se  trouve  ra- 
rement  dans  les  jeunes 
personnes  ,  aussi-bien 
que  la  forcé  &  Padres- 
se  dont  je  parle  ici. 

Placide.  Mais  est- 
il  difficile  de  connoitre 
^  de  mépriser  en  méme- 
tcmps  ce  que  ees  sor- 
tes  de  discours  ont  de 
rnauvais  ? 

Scolastique.  Si  Vex- 
perience  ne  nous  ap- 
prenoit  combien  est 
grand  Is  nombre  de  ceux 
qui  s^  y  laissent  entrai- 
ner ,  S  qui  »'  ont  d^au^ 
iré  regle  de  leur  con- 
duite  ,  je  souscrJrois 
volontiers  d  ce  que  vous 
avancez  ;  mais  /'  expé- 
rience  decide  pour  moi 
contre  vous. 

Rosalie.  Que  faut~il 
faire  ,  j'  il  vous  platt , 
pour  ne  point  s"" y  lais- 
ser  entrainer  ? 


niciosos  ,  mayormente  para 
personas  jóvenes  ? 

Escolástica.  Porque  se 
necesita  un  gran  discerni- 
miento para  conocer  el  ve- 
neno y  la  ponzoña  ,  y  ade- 
mas mucha  entereza  y  ha- 
bilidad para  preservarse  de 
él :  discernimiento  que  con 
dificultad  se  encuentra  en 
las  personas  jóvenes ;  lo 
mismo  que  aquella  ente- 
reza y  habihdad  de  que 
voy  hablando. 

Plácida.  Pues  ¿  qué  ? 
¿  Tan  dificultoso  es  cono- 
cer y  menospreciar  á  un 
propio  tiempo  lo  que  seme- 
jantes discursos  tuviesen 
de  malo  ? 

Escolástica,  Si  la  expe- 
riencia no  nos  enseñase  , 
que  es  demasiado  grande 
el  número  de  los  que  se 
dexan  llevar  de  ellos  ,  y 
que  no  tienen  mas  regla 
que  ésta  para  su  conduc- 
ta ;  desde  luego  abrazaría 
gustosa  lo  que  acabas  de 
proponer  ^  mas  el  caso  es, 
que  la  experiencia  decide 
contra  tí  en  mi  favor. 

Rosalía.  Y  dime  :  ¿  Qué 
se  ha  de  hacer  para  no 
dexarse  arrebatar  de  ellos? 
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escolástica.  De  mejor 
gana  elegiría  yo  ense- 
ñaros el  medio  de  que  los 
ignoraseis  enteramente ,  que 
el  uso  que  de  ellos  se  de- 
be hacer  5  porque  hay  muy 
pocas  personas  en  quienes 
estos  discursos  no  hagan 
impresión. 

Plácida.  Pero  en  el  mis- 
mo hecho  de  saber,  como 
lo  sabemos  ,  que  el  mun- 
do es  digno  de  desprecio  ^ 
¿  no  podremos  conocer  al 
mismo  tiempo  que  sus  dis- 
cursos lo  son  también  ? 

Escolástica.  Una  cosa  es 
saber  ,  y  otra  es  hacer  : 
no  confundáis  estas  dos 
cosas  tan  diferentes.  Creed- 
me :  estos  discursos  vienen 
á  ser  á  manera  de  unos 
torrentes  rápidos  ,  que  im- 
petuosamente arrebatan  aun 
á  los  mas  fuertes  y  mejor 
precavidos.  Con  que  asi  , 
el  modo  mas  seguro  es 
no  fixar  en  ellos  la  aten- 
ción ;  porque  el  oirlos  so- 
lamente ,  basta  para  que  se 
puedan  temer  malísimas  re- 
sultas. 

Rosalía.  Eso  es  lo  mis- 
mo que  decirnos  ,  que  de- 
bemos malquistarnos  con 
todo  el  inund©  ,  y  que  coii 


Scolastique.  y^aime- 
rois  bien  mieux  vous 
apprendre  les  moyens  de 
les  ignorer  tout-á-faity 
que  Pusage  qu' on  en 
doit  faire  ,  parce  qu^  il 
est  peu  de  personnes  á 
qui  ees  discours  ne  fas- 
Sent  impression. 

Placide.  Mais  si-tot 
que  nous  savons  que 
le  monde  est  mépri- 
sable  ,  ne  savons -nous 
pas  en  méme-temps  que 
ees  discours  le  sont 
aussi  ? 

Scolastique.  Autre 
chose  est  de  savoir,  au- 
tre chose  est  de  faire. 
Ne  confondez  pas  deux 
choses  SI  différentes. 
Croyez-moi ,  ees  discours 
sont  comme  des  torrens 
rapides  qui  entraínent  les 
plus  forts  S  les  mieux 
précauíionnés.  Le  plus 
sur  est  done  de  rC  y  dojj- 
ner  jamáis  la  moin- 
dre  attention  ^  car  c^est 
assez  de  les  avoir  écou- 
tcs  pour  en  avoir  tout 
á  craindre. 

Rosalie.  Nous  par^ 
ler  ainsi  ,  c^  est  nous 
diré  de  rompre  avec  tout 
k  monde  ,  S  de  n'' avoir 
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aucune  société  avec 
personne  ;  ce  qui  n^est 
pas  praticable  á  notre 
age. 

Scolastique.  Vous  me 
pardonnerez ,  c'  est  seu~ 
lement  vous  dirc  de 
vous  éloigner  prudem- 
ment  de  ceux  dont  les 
discours  sont  penii- 
cieux  ,  sans  vous  in- 
terdire  la  douce  socié- 
lé  des  per  sonríes  sages 
&  réglces.  Cet  avis  ré~ 
du'it  en  pratique  ,  coüte 
á  la  vérité  ,  muis  aussi 
cu  est  bien  dédommagé 
par  la  tranquillité  qu'il 
procure* 

Placide.  Mais  ,  je 
vous  prie  ,  si  malgré 
toutes  nos  précautions 
hs  discours  du  monde 
pínetrent  jusqiC  á  nous, 
quelle  conduite  faudra- 
t~il  teñir  ? 

Scolastique.  Je  com- 
v:cnce  par  vous  plain- 
iirc  ;  car  quelque  ejfort 
que  vous  fassiez  ,  /'/ 
en  testera  toujours 
qii'íque  impression.  Ces 
discours  sont  les  images 
des  pensées  S  des  ju- 
gemens  du  monde.    Ces 


nadie  absolutamente  hemos 
de  tratar  ;  cosa  ciertamente 
impracticable  en  una  edad 
como  la  nuestra. 

Escolástica.  Perdonad  ; 
que  yo  no  pretendo  tal  co- 
sa :  lo  que  solamente  digo 
es  ,  que  procuréis  desviaros 
prudentemente  de  aquellos 
sugetos  cuyos  discursos  son 
perniciosos  ;  sin  prohibiros 
por  eso  la  amable  y  dulce 
sociedad  con  personas  jui- 
ciosas y  arregladas.  El  re- 
ducir á  la  práctica  éste  con- 
sejo ,  no  hay  duda  que  es 
algo  costoso  ;  pero  esto  se 
recompensa  muy  bien  con  la 
tranquilidad  que  él  nos  pro- 
porciona. 

Plácida.  Pero  díme  :  si 
á  pesar  de  todas  nuestras 
precauciones  sucediere  que 
los  discursos  del  mundo 
lleguen  á  nuestra  noticia  ; 
¿  cómo  habremos  de  mane- 
jarnos en  tai  coyuntura  ? 

Escolástica.  Antes  de 
responderos,  empiezo  ya  á 
miraros  con  lástima  ;  por 
mas  esfuerzos  que  hiciereis 
para  rechazarlos  ,  siempre 
os  quedará  alguna  impre- 
sión de  ellos.  Estos  discur- 
sos son  unas  imágenes  ó 
representaciones  de  los  pen- 
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samientos  y  de  los  juicios 
del  mundo.  Estos  pensa- 
mientos y  estos  juicios  con- 
tienen siempre  alguna  cosa 
falsa  con  apariencia  de  ver- 
dad. Y  en  la  edad  en  que  os 
halláis,  es  muy  de  temer  que 
toméis  por  verdad  lo  que 
solo  es  apariencia. 

Rosalía.  Con  que  ¿  di- 
ces ,  que  no  hay  remedio  , 
una  vez  oídos  los  discur- 
sos del  mundo? 

Escolástica.  Disculpadme 
que  os  responda ,  que  no  es 
eso  lo  que  digo  :  sí  hay  re- 
medio ;  pero  no  sé  yo  si 
podréis  atinarle.  Consiste 
éste  en  cotejar  los  discur- 
sos del  mundo  con  los  de 
la  Religión  ,  que  nunca 
pueden  ser  falsos ,  para  des- 
cubrir con  el  atixilio  de  ésta 
luz  la  falsedad  de  aquellos: 
si  así  lo  hicieseis ,  como  la 
falsedad  ó  la  mentira  no  es 
capaz  de  agradar  á  nadie, 
muy  presto  daréis  de  mano 
á  los  discursos  del  mundo. 

Plácida.  Mas  ,  para  que 
nunca  padezcamos  engaño 
en  esta  parte,  haznos  el  fa- 
vor de  darnos  una  puntual 
idea  de  lo  que  son  estos 
discursos  del  mundo. 

Escolástica,  Discursos  del 


pensées  ^  ees  juge— 
mens  ont  toujours  quel- 
que  chose  de  faux  sous 
une  apparence  de  vrar. 
A  votre  age  ,  //  est 
bien  d  craindre  que  vous 
ne  prenie%  P  apparence 
pour  la  vérits, 

Rosalie.  II  n'y  á  done 
plus  de  remede  ,  si  une 
fois  nous  avons  écouté 
les  discours  du  monde  ? 
Scolastique.  Vous 
ni'excuserez  ,  il  y  a  du 
remede  ;  mais  je  ne  sai 
si  vous  pourrez  en  ve- 
nir á  bout.  C  est  de 
comparer  ees  discours 
avec  ceux  de  la  Reli-~ 
gion  ,  qui  ne  pcuvent 
jamáis  étre  faux  ,  S 
d  cette  lumiere  décou- 
vrir  la  fausseté  des 
aiitres  ;  si  vous  faites 
cela  5  comme  la  fausse- 
té ne  pcut  plaire  ,  vous 
aurcz  bientot  renoncé 
aux  discours  du  monde. 
Placide.  Mais  de 
peur  de  nous  mépren- 
dre  ,  donnez-vous  ,  j'  /'/ 
vous  plait  ,  une  juste 
idee  des  discours  du 
monde. 

Scolastique.  Les  di s- 
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cóurs    da    monde    sont     mundo  son  todos   aquellos 


tous  ceux  qui  s  oppo- 
sent  á  la  religión  ,  á 
ía  piété  í3  u  la  vertu. 
Ce  sont  tous  ceux  qui 
tendcnt  au  relachemstn, 
au  lihertinage  &  d 
V  irreligión. 

Rosalía.  Dites-íious, 
je  vous  prie  ,  quel  inte- 
rét  le  monde  a  de  teñir 
de  pareils  discours  ? 

Scolastique.  //  n' en 
a  point  d'autre  que  celui 
de  persécuter  tout  ce  qui 
est  contraire  á  ses  ac- 
tions.  Comme  la  vertu 
lui  paroit  un  censeur 
contitiuel,  qui  le  condam- 
ne  á  tout  moment  ,  // 
aime  mieux  la  persécu- 
ter ,  que  de  renoncer  d 
sa  mauvaise  conduite. 

Placide.  Ce  n^est  done 
pas  parce  qu"*  il  hait  la 
vertu  qu'il  lapersécute% 

Scolastique.  Tout  au 
contraire  ,  il  /'  aime  ,  il 
la  respecte ,  S  il  estime 
dans  son  cceur  tous  ceux 
qui  la  pratiquen. 

Rosalie,  Cest  done 
par  malignité  ,  ou  du 
moins  par  f oíbles  se ,  que 
le  monde  persécuts  la 
-vertu  ? 


que  se  oponen  á  la  Reli- 
gión, á  la  piedad,  y  á  la 
virtud  :  son  todos  aquellos 
que  se  encaminan  á  la  re- 
laxacion  ,  á  la  exorbitante 
libertad,  y  á  la  irreligión, 
ó  á  la  impiedad. 

Rosalía.  Y  dinos  :  ¿  Qué 
interés  tiene  el  mundo  en 
fomentar  y  usar  de  tales 
discursos  ? 

Escolástica.  No  lleva 
otro  interés  que  el  de  per- 
seguir á  todo  aquello  que 
es  contrario  á  sus  accio- 
nes. Como  él  tiene  á  la 
virtud  por  un  censor  con- 
tinuo y  molesto  ,  que  le 
condena  á  cada  paso  ; 
quiere  mas  bien  perseguir- 
la ,  que  n^nunciar  á  su  mala 
conducta. 

PlÁcida.  ¿Y  qué  ?  Fl 
perseguir  la  virtud ,  ¿  no 
es  porque  la  aborrece  ? 

Escolástica.  Antes  todo 
lo  contrario  :,  la  ama ,  la 
respeta  ,  y  aun  estima  de 
corazón  á  todos  los  que  la 
practican. 

Rosalía.  Con  que  ,  se- 
gún eso  ,  el  que  el  mundo 
persiga  á  la  virtud  ,  ¿  será 
por  malignidad  suya  ,  ó  á 
lo  lueoQS  por  flaqueza  ? 
E 
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Escolástica. 

dicho  tú  ^  tan  presto  es  por  Pavez  dit ,  c' est  tantót 

malignidad  ,  como  por  fia-  par  malignité  S  tantót 

queza  ^  pero  cabalmente  es-  par  foiblcsse  ,  inais  ce 

to    mismo  ,    que    llena    de  qui  fait  la  confusión  du 


confusión  y  de  rubor  al 
mundo  ,  es  lo  que  debe  de- 
terminarnos á  menospre- 
ciarle á  él  ,  y  á  todos  sus 
discursos  ;  puesto  que  no 
tienen  otro  origen  que  la 
malignidad  ó  la  flaqueza. 

Plácida.  Mucho  desearía 
yo  ,  que  tuviésemos  siem- 
pre muy  presentes  éstas 
máximas  ;  pero  aiin  desea- 
ría mucho  mas  que  las  pu- 
siesemiüs  fielmente  en  exe- 
cucion  ,  para  estimularte 
por  éste  medio  á  que  en 
algún  otro  rato  libre  de 
otros  cuidados  nos  dieses 
nuevas  instrucciones. 


monde  ,  est  précisément 
ce  qui  doit  nous  déter— 
miner  a  le  mépriser  ^ 
tous  ses  discours,  puis- 
qu'ils  i^ont  d''autre  sour- 
ce  que  la  malignité  ou 
la  foihlesse. 

Placide.  Je  souhaite 
que  nous  retenions  bien 
tous  ees  principes  5  mais 
je  souhaite  encoré  da~ 
vantage  que  nous  les 
mettions  en  pratique,  S 
que  par-Id  nous  vous 
animions  d  nous  don- 
ner  dans  vos  momens 
de  loisir  de  nouvelles 
instructions. 


♦o(X»  «oso»  «oeio»  «oíio»  «ooe»  «o<:ic» 
CONVERSACIÓN    VIII. 

Sobre  la  murmuración. 

-^^'  elania.  Habíanos  aho- 
ra ,  si  te  parece  ,  de  la  ins- 
trucción que  acabas  de  oir, 
sobre  la  murmurucjon  ,  ó 
maledicencia. 

Constancia.  zQué  necesi- 
dad hay  de  hablaros  acerca 
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Sur  la  mé di  sanee. 

J-T-1  élanie.  Varlez-nouSy 
j'  il  vous  plait ,  de  Vins^ 
truciion  que  vous  avez 
ouie  sur  la  niédisan- 
ce. 

Constantie.  Qu''est-il 
besoin  de  vous  en  pat" 


ler  ,  puisque  votis  Va- 
vez  oui  vous-méme  ? 

Fabiole.  //  est  vrai: 
mais  nous  craignons 
d'en  avoir  perdu  quel- 
que  cbose. 

Constantie.  Je  voiis 
dirai  volontiers  ce  que 
f  en  ai  reienu  ,  pour- 
vu  que  vous  vouliez  /ai- 
re de  méme. 

Mélanie.  Commenccz, 
j'  /'/  vous  plait. 

Constantie.  jfe  vouí 
dirai  d^abord  que  me- 
diré ,  c^  est  noircir  en 
secret  la  réputation  du 
prochain  par  des  paroles 
désavantageuses. 

Fabiole.  Mais  si  ees 
paroles  sont  vraies ,  y 
a-t-il  du  mal  ?  c'  est  di- 
re  la  ver  i  té. 


Sobre  ta  murfnuración.  Cj 

de  esto  ,  siendo  así  ,  que 
vosotras  lo  habéis  oido  tam- 
bién ? 

Fabiola.  Es  verdad  ;  pe- 
ro tememos  se  nos  haya 
escapado  alguna  cosa. 


Constantie. 
sans  doute 
erreur  :    mais 


Voild 

une  grande 

je    n* ai 


garde  de  vous  P  attri- 
buer  ;  car  je  vous  sais 
trop  éclairce. 

Mélanie.  Si  nous  som- 
mes  dans  P  erreur ,  nous 
n'y  sómmes  pas  seules. 
Constantie.     jfe   ne 


Constancia.  Yo  por  mi 
parte,  de  buena  gana  os  di- 
ré lo  que  se  me  hubiese  que- 
dado en  la  memoria,  con  tal 
que  vosotras  tengáis  la  bon- 
dad de  hacer  lo  mismo. 

Melania.  Pues  empieza 
quando  quisieres. 

Constancia.  Os  diré  ante 
todas  cosas  ,  que  murmurar 
ó  decir  mal  de  alguno  ,  es 
disfamar  en  secreto  la  bue- 
na reputación  del  próximo 
con  palabras  injuriosas. 

Fabiola.  Pero  si  lo  que 
con  ella  se  dixere,  fuese  cier- 
to ,  ¿será  también  malo  ? 
Porque  esto  sería  decir  la 
verdad. 

Constancia.  Ese  es  un 
error  muy  grande  5  aunque 
yo  estoy  bien  lejos 'de  atri- 
buírtele á  tí  i  pues  no  ig- 
noro que  eres  mas  instrui- 
da que  todo  eso. 

Mdania.  Si  este  es  error, 
no  somos  nosotras  solas  las 
que  le  padecemos. 

Constancia.    No  j  yo  no 
£2 
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puedo    creer    que    habláis 
ahora  seriamente. 

Fahiola.  ¿Cómo  que  no? 
¿Acaso  es  malo  decir  la 
verdad  ? 

Covítancia.  Sí,  sin  duda, 
quando  ésta  verdad  injuria 
al  próximo  ,  y  hace  agravio 
á  su  reputación  ;  mayor- 
mente quando  suele  á  veces 
perjudicársele  mas  con  es- 
tas verdades,que  si  se  dixe- 
3en  de  él  cosas  falsas. 

Melania.  ¿Y  cómo  es 
eso  ?  Di. 

Constancia.  Porque  lo 
que  es  falso ,  por  si  solo  se 
desvanece  ,  ó  á  lo  menos 
andando  el  tiempo  5  pero  lo 
que  es  verdad  ,  casi  nunca 
se  borra. 

Fahifila.  De  ese  modo 
igualas  la  murmuración  con 
la  calumnia. 

Constancia.  No  hay  nada 
de  eso  ;  puesto  que  la  una  es 
mas  criminal  que  la  otra  : 
lo  que  yo  pretendo  per- 
suadir'es  ,  que  ambas  á  dos 
acarrean  terribles  conse- 
qüencias. 

Melania.  Danos  ,  si  gus- 
tas ,  una  idea  cabal  de  en- 
trambas. 

Constancia.     Se     incurre 


crois  pas  que  vous  par" 
lie%  scrieuseiHent. 

Fabiole.  //  y  a  done 
du  mal  d  diré  la  ve- 
rtí é  ? 

Constantie.  Oui^  saní 
doute  ,  lorsque  cette 
vérité  hlesse  le  prochain, 
S  fait  tort  á  sa  répu- 
tation ;  S  souvent  mime 
on  lili  nuit  davantage 
par  ees  vérités  que  par 
des  faussetés. 

Mélanie.  Comment 
cela  ,  j'//  vous  plait  ? 

Constantie.  Cestque 
ce  qui  est  faux  tomhe  de 
lui  méme  ,  au  moins  avec 
le  temps  ,  niais  ce  qui 
est  vrai  ne  s''ejface  prcs- 
que  jamáis. 

Fabiole.  Par-Id  vous 
égalez  la  mc'disance  S 
la  calotnnie. 

Constantie.  Point  du 
tout  ,  puisque  Pune  est 
plus  criminelle  que  /'  au-' 
tre  :  mais  je  préteiuls 
qu^  elles  sont  tout  es 
deux  terribles  dans  Icurs 
suitcs. 

Mélanie.  Donncz" 
noi'.s  done  ,  j'//  vous 
plait  ,  une  idee  juste  de 
ruñe  S  de  Vautre. 

Constantie.   On  tom^ 


Sohre  la 

he  dans  la  médi sanee , 
lorsqu '  on  dit  du  mal 
qui  est  véritahle  ,  ^ 
Pon  tomhe  dans  la  ca- 
lomnie  ,  lorsque  le  nial 
que  /'  on  dit  est  faux. 
Voilá  la  d'-fférence, 

Fabiole.  11  y  a  un 
hon  mayen  d' éviter  ees 
peches  ,  il  n'  y  a  qu'd 
ne  point  parler, 

Constantie.  Vous  au- 
riez  bien  reneontré , 
si  on  ne  commcttoit 
ees  peches  que  par  la 
langue. 

Mélanie.  Mais  on 
ne  commet  ees  peches 
qu*  en  parlant  ,  &  on 
ne  parle  que  par  la 
langue. 

Constantie.  En  cctte 
matiére  on  parle  aus- 
si  par  gestes  ,  par  si- 
gnes ,  par  e'crits  ,  ^ 
méme  en  se  taisant, 

Fabiole.  T  a-t-il 
encoré  un  peché  comme 
celui-lá  ? 

Constantie.  Tous  les 
peches  ont  ícurs  carac- 
teres ^  mais  il  fai'.t  con- 
venir que  celui-lá  en  a 
de  bien  particuliers. 

Mélanie.   Expliquez- 
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en  la  murmuración  ,  quan- 
do  se  dice  de  otro  una  cosa 
mala  ,  que  es  verdadera  ; 
y  será  calumnia  ,  quando 
la  cosa  mala  que  se  dice, 
fuere  falsa  :  en  eso  está  la 
diferencia. 

Fabiola.  A  vista  de  eso , 
el  medio  mejor  para  evitar 
semejantes  pecados  ,  es  no 
hablar  palabra. 

Constancia.  Habríais  da- 
do con  ese  medio  tan  se- 
guro ,  si  ésta  especie  de 
pecados  se  cometieran  sola- 
mente con  la  lengua. 

Melania.  Pues  no  sé  yo, 
que  estos  pecados  se  come- 
tan de  otra  suerte  que  ha- 
blando i  y  es  claro  ,  que 
no  se  habla  sino  con  la 
lengua. 

Constancia.  En  esta  ma- 
teria se  habla  también  pon 
ademanes ,  por  señas  ,  poc 
escrito  ,  y  aun  callando  , 
que  es  todavía  mas. 

Fabiola.  ¿  Es  posible  que 
haya  también  un  tal  pe- 
cado ? 

Constancia.  Aunque  to- 
dos los  pecados  tienen  su 
carácter  peculiar  ,  es  pre- 
ciso conceder  que  éste  los 
tiene  muy  singulares, 

Melania.    Pues   explica- 
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si  quieres  ,  todas 
las  diferentes  maneras  en 
que  este  pecado  se  co- 
mete. 

Constancia.  Lo  haré  con 
mucho  gusto  ;  pero  me  ha- 
béis de  dar  palabra  de  no 
enojaros. 

Fabiola.  ¿  Cómo  enojar- 
nos ,  oyendo  unas  cosas 
tan  útiles? 

Constancia.  Aquí  tenéis 
desde  luego  las  quatro  pri- 
meras :  decir  mal  de  al- 
guno falsamente  :  aumen- 
tar y  abultar  una  falta  al 
referirla  :  descubrir  y  pu- 
blicar la  que  estaba  ocul- 
ta :  interpretar  en  mal 
sentido  ,  ó  echar  á  mala 
parte  una  acción  buena  , 
haciéndola  pasar  por  lo  que 
realmente  no  es. 

Melania.  Prosigue  ,  tp 
suplico  ^  pues  te  escu- 
chamos con  el  mayor  gus- 
to. 

Constancia.  Ved  aquí  las 
otras  quatro  :  negar  Iss 
buenas  qualidades  de  una 
persona  :  disminuirlas  ó  de- 
bilitarlas :  guardar  silencio 
quando  debiera  hablarse  en 
su  favor  ;  y  alabar  sus  bue- 
nas prcndas^pero  muy  esca- 


nous  done  ,  j'//  vous 
plaH,  toutes  les  manieres 
différentes  par  les  que" 
lies  on  commet  ce  ^e- 
ché. 

Constantie.  Je  le  veux 
hien  ,  pourvu  que  vous 
me  promettiez  de  ne  vous 
point   ennuyer. 

Fabiole.  Commenf 
s"*  ennuyer  en  écoutant 
des  choses  si  útiles"^ 

Constantie.  Voici  d^a~ 
hord  les  quatre  premie- 
res. Direfaussement  du 
mal  de  quelqu''un  ,  au- 
gmenter  S  grossir  une 
faute  en  la  racontant , 
faire  connoitre  ^  dé~ 
couvrir  une  faute  ca- 
chee, interpréteren  mau- 
vaise  part  une  bonne  ac- 
tion,  S  la  faire  passer, 
pour  ce  qu''elle  n^est  pas, 

Mélanie.  Continuez  , 
j'  il  vous  plaít  ;  nous 
prenons  un  grand plaisir 
á  vous  entendre. 

Constantie.  Voici  les 
quatre  autres.  Nier 
¡es  bonnes  qualités  de 
quehju '  un  ,  tes  dimi-' 
nucr  ¿£?  affoiblir  ,  les 
taire ,  ou  les  loucr  foi" 
ble  me  I!  t. 
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Fabiole.  Sur  cepied, 
il  est  bien  peii  de  per- 
sonnes  exemptes  de  ce 
peché. 

Constantie.  yen  con- 
viení  ;  mais  le  grand 
nombre  des  coupables 
n'ote  ricn  á  la  griéveté 
du  peché. 

Mélanie.  Cherchons 
done  promptement  des 
remedes  d  un  si  grand 
mal. 

Constantie.  Ce  que 
vous  dites  est  fort 
sage  ;  mais  sachez 
qii'avant  toutes  chases ^ 
il  faut  réparer  le  tort 
fait  d  la  réputation  du 
prochain. 

Fabiole.  N''y  a-t-il 
que  cela  á  faire"^ 

Constantie.  II  faut 
encare  réparer  les  dom- 
viages  que  le  prochain 
a  soujferts  en  consé- 
quence  du  tort  fait  d 
sa  réputation. 

Mélanie.   Quels  peu- 

vent  étre  ees  dommages"? 

Constantie.        Vous 

avez    empéché  un  mar- 

chand   de   vendré  ,    un 


sámente  y  con  frialdad. 

Fabiola.  A  fé  mía  que 
en  este  supuesto  muy  pocas 
personas  habrá  que  estén 
exentas  de  pecado. 

Constancia.  Yo  te  lo 
concedo  ^  pero  el  que  los 
pecadores  sean  muchos,  no 
quita  que  los  pecados  sean 
graves. 

Melania.  Pues  no  hay- 
sino  buscar  prontamente 
remedio  á  un  mal  tan 
grande. 

Constancia.  No  puede  sec 
mas  prudente  ni  mas  cuer«« 
da  esa  vuestra  resolución  j 
pero  habéis  de  saber ,  que 
ante  todas  cosas  es  necesa- 
rio repararé  resarcir  el  agra- 
vio que  se  hubiere  hecho  á 
la  reputación  del  próximo. 

Fabiola.  ¿Y  no  hay  que 
hacer  mas  que  eso  ? 

Constancia.  También  es 
necesario  reintegrar  ó  satis- 
facer enteramente  los  daños 
y  perjuicios  que  al  próximo 
se  le  hubieren  ocasionado, 
de  resulta  del  agravio  que 
se  hizo  á  su  reputación. 

Melania.  ¿  Qué  perjui- 
cios podrán  ser  estos  ? 

Constancia.  El  estorbar, 
por  exemplü,  á  un  Merca- 
der la  salida  ó  venta  de  sus 
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géneros  ;  á  un  pobre  jorna- 
lero su  trabajo  ;  el  acomodo 
ó  conveniencia  á  una  cria- 
da;  á  un  criado  el  que  se 
ajuste  y  se  ponga  á  servir 
á  un  amo  ,  y  otros  á  este 
tenor. 

Fabiola.  ¡  Ay  Dios !  ¿Con 
que  es  necesario  recompen- 
sar todos  estos  perjuicios  , 
además  de  la  reputación 
del  próximo? 

Constancia.  Sí  por  cierto; 
y  añadiendo  de  mas  á  mas 
los  perjuicios  que  se  causen 
en  lo  espiritual  ;  arruinan- 
do y  destruyendo  la  reputa- 
ción de  aquellos  que  se  ocu- 
pan y 'trabajan  sobre  esto. 

Melania.  A  lo  que  yo 
comprehendo  ,  éste  mal  es 
infinito  en  sí  ,  y  en  sus 
resultas. 

Constancia.  Es  verdad  ;  y 
aun  por  esa  razón  todas  las 
personas  de  cordura  son  tan 
circunspectas  y  tan  miradas 
quando  se  llega  á  tratar  del 
próximo. 

Fabiola.  Señálanos  aho- 
ra ,  si  gustas  ,  los  medios 
que  el  Sabio  aconsejaba 
se  tomasen  contra  este  mal. 
Constancia.  »Tapaos  los 
sKjidos  (decía),  poniendo  al 
»;  rededor  de  vuestras  orejas 
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artisan  de  travailler  , 
une  filie  de  se  pour-' 
voir  ,  un  domestique 
d^  entrer  en  condition, 
S  ainsi  des  autres. 


Fabiole.     Quoi  !    il    '''■. 
faut   réparer    tous   ees 
dommages    ,    outre     la 
réputation       du      pro- 
chain  ? 

Constantie.  Ajou^ 
tez-y  tous  les  dom- 
mages que  Pon  cau- 
se dans  le  spiritucl , 
en  détruis(int  la  ré- 
putation de  ceux  qtii  y 
iravaillent. 

Mélanie.  Je  coni-r- 
prends  que  ce  mal  est 
infíni ,  ¿^  en  lui  mémcy 
S  dans  ses  suites. 

Constantie.  //  est 
vrai  ,  &  c'  est  ce  qui 
rend  toutes  les  person- 
nes  sages  si  circons- 
pectes  ,  lorsqu'  il  s\tgit 
du  pro'chain. 

Fabiole.  Márquez 
nnus  ,  j-'/7  vous  plait,  les 
moyens  que  le  Sage  con- 
seilloit  contre  cemal. 

Constantie.  Bou- 
chcz-vovs  ,  disoit-il , 
les     oreilles    avec     def 
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épinef  ,  S  w'  écoutez 
point  la  mechante  lan- 
gue  ;  mettez  á  votre 
houche  une  porte  S  des 
serrares,  (a) 

Melania.  Pourauoi , 
ajoute-t-il  ,  houchez- 
vous  les  oreilles  avec 
des  épines  ? 

Constantie.  Cest 
parce  que  celui  qui  pré- 
le  V  oreille  á  la  mcdisan- 
ce  ,  se  rend  aiissi  cou- 
pable  que  le  mcdisant. 

Fabiole.  Que  lie  prié- 
re ,  s^  il  vous  plaít  ,   le 
^'rophéie  farí-il  á  Dieu 
vftre  ce  mal  ? 

Constantie.  Mettez , 
Sc'gneur  ,  disoií-il, 
une  garde  d  ma  bou- 
che  ,  ¿^  une  porte  á  mes 
livres  ,  qui  les  ferme 
exactcment.  {b) 

Melanio.  Millc  re- 
mercimens  pour  ioutes 
vos  instruciions  ,  nous 
les  trouvons  aussi  úti- 
les qu'agrcables. 
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jjun  cercado  de  espinas  ,  y 
?>no  escuchéis  las  malas 
7j  lenguas  ;  poned  una  puer- 
??ta  con  cerradura  á  vuestra 
j?boca."  (a) 

Melania,  ¿  Y  por  qué 
añade  :  ??  Cerrad  vuestras 
??  orejas  con  un  seto  de 
>í  espinas  ?  " 

Constancia.  Porque  el 
que  presta  sus  oidos  á  Iz, 
maledicencia,  se  hace  igual- 
mente reo  que  el  murmu- 
rador. 

Fabiola.  ¿  Qué  oración 
era  la  que  el  Real  Profeta 
dirigía  á  Dios  contra  este 
mal  ? 

Constancia,  j?  Echad  , 
"Señor,  (decía)  un  candá- 
>ído  á  mi  boca  ,  y  una 
» puerta  á  mis  labios  ,  que 
jWüs  cierre  estrechamen- 
?jte.  "  (/;) 

ñlelania.  Mil  gracias  te 
damos  por  todos  tus  do- 
cumentos ,  tan  iitiles  cier- 
tamente ,  como  agrada- 
bles. 


(«)     ECCli.  2o.  28. 


{b)    Psalm.  140.  3.  4« 


74 


Conversación  IX. 


«oi.'io»«c>(:io»«o<.'io»«o<io»  :o<:io»«oac» 
CONVERSACIÓN    IX. 

Sobre  la  mentira. 

JL  nés.  Mucho  tiempo  há 
que  deseo  instruirrae  á  fon- 
do acerca  de  la  mentira. 
Vicio  ,  al  parecer  ,  tan  co- 
mún en  el  mundo  ,  que 
estoy  tentada  por  mirar  la 
mentira  como  un  mal  ino- 
cente. 

Cecilia.  Jamás  he  oído 
explicarse  de  ésta  suerte  á 
nadie,  sino  á  tí.  Si  la  men- 
tira es  cosa  mala  ,  ¿cómo 
ha  de  ser  inocente  ?  Y  si 
es  inocente ,  ¿  cómo  ha  de 
ser  cosa  mala  ?  No  sin 
razón  acabas  de  decir  , 
que  estás  tentada  ;  pues 
solamente  la  tentación  pu- 
diera hacer  que  hablases 
de  esa  manera. 

Lucía.  Yo  por  mí ,  aun- 
que no  apruebo  enteramen- 
te el  modo  en  que  se  ex- 
plica mi  compañera  ;  tam- 
poco puedo  condenarle  ab- 
solutamente :  porque  si  la 
mentira  fuese  en  realidad 
una  cosa  mala  ,  ¿  cómo  la 
había  de  abrazar  ni  seguir 
el  mayor  número  de  peiio- 


<ocio»  «ociís»  «oi'wa»  «cxiio»  ««.to» 
CONVERSATION  IX. 

Sur  le  mensonge. 

-Ta-gnés.  II  y  a  long" 
temps  que  je  desire  d'  é- 
tre  instruite  sur  ce  qut 
regarde  le  mensonge. 
Ce  mal  me  paroit  si  com' 
niiin  dans  le  monde,  que 
je  suis  presque  tentée 
de  le  regarder  comme 
un  mal  innocent. 

Cécile.  //  n'y  a  que 
vous ,  que  j^aie  encoré 
entendu  parler  de  la  sor~ 
te.  Si  c* est  un  mal, 
comment  est-il  innocent"^ 
S^il  est  innocent ,  com- 
ment est  -  il  un  mal  ? 
Vous  avez  bien  raison 
de  diré  que  vous  ét es  ten- 
tée'^ car  il  n"*  y  a  que  la 
tentation  qui  puisse  f ai- 
re parler  de  la  sorte. 

Lucie.  Je  n'approu- 
ve  point  le  langage 
de  nía  compagne ,  mais 
aussi  je  ne  puis  le  con- 
damner  absolutnent ;  car 
si  le  mensonge  étoit 
vériíahlement  un  mal , 
seroil-il  swvi  du  plus 
grand  nombre  :  car  oi\ 
trouvcrc%  -  vous    qucl- 
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qu^un  qui  dise  toujours 
la  vérité'i 


Cécile.  II  est  vrai 
que  le  mensonge  est 
trés-commun  ,  S  que 
le  plus  grand  nombre 
s^y  laisse  entrainer  ; 
niais  loin  que  cela  le 
rende  innocent  ,  c'  est 
ce  qui  le  rend  plus 
criminel  :  car  plus  un 
mal  est  commun  ,  plus 
il  est  grand. 

Agnés.  Je  voudrois 
bien  savoir  en  quoi  cojv- 
siste  ce  mal. 

Cécile.  Je  suis  sur- 
prise  que  vous  me  fas- 
siez  une  telle  question. 
Le  bon  sens  tout  seul 
suffit  pour  y  repondré. 
Quoi  de  plus  honteux 
que  de  tromperl  Quoi 
de  plus  odieux  que  de 
parler  contre  sa  penséel 
Tromper  &  blesser  la 
vérité ,  n'est-ce  pas  ün 
grand  mal  ? 

Lucie.  Jusqij^ici  'f  a- 
vois  compris  que  c'  étoit 
un  nial  de  mentir,  quand 
par  son  mensonge  onfai- 


nas?  Y  si  no,  ¿dónde  en- 
contrarás tú  ni  una  sola , 
que  diga  siempre ,  siempre 
la  verdad? 

Cecilia.  Cierto  es  que  la 
mentira  es  una  cosa  muy 
común  ,  y  que  el  mayor  nú- 
mero de  gentes  se  dexa  lle- 
var de  ella  ;  pero  tan  lejos 
está  esto  de  hacer  que  la 
mentira  sea  una  cosa  ino- 
cente ,  que  antes  bien  eso 
mismo  la  hace  mucho  mas 
culpable  ^  porque  mientras 
mas  común  es  un  vicio, 
tanto  es  mayor. 

Inés.  Quisiera  yo  sa- 
ber ,  en  qué  consiste  este 
mal. 

Cecilia.  Me  admiro  cier- 
tamente de  que  me  hagas 
semejante  pregunta  :  pues 
no  se  necesita  mas  que  tener 
tal  qual  discernimiento  para 
responder  á  ella.  ¡  Qué  co- 
sa mas  vergonzosa  que  en- 
gañar !  Y  ¡  qué  cosa  mas 
odiosa  que  hablar  contra  lo 
mismo  que  se  piensa  !  En- 
gañar y  ofender  á  la  ver- 
dad ,  ¿  te  parece  que  no  es 
un  mal  bien  grande  ? 

Lucía.  Hasta  ahora  ha- 
bía yo  entendido  que  solo 
era  malo  mentir  ,  quando 
con    la  mentira    se    hacia 
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daño  al  próximo ,  ó  se  le 
ocasionaba  algún  perjui- 
cio 5  pero  confieso  que 
apenas  podía  yo  creer  , 
que  esto  fuese  malo  ,  quan- 
do  de  ello  no  resultaba 
daño  alguno  al   próximo. 

Cecilia.  Permíteme  que , 
hablandote  con  la  confian- 
za de  amiga  ,  te  diga  que 
en  esto  padecias  un  error. 
¿  Con  que  tú  pensabas  que 
56  podía  engañar  al  pró- 
ximo ,  sin  dexar  por  eso 
de  ser  inocente  ?  ¿  Con 
que  tú  juzgabas  que  se  po- 
día faltar  á  la  verdad  ,  ó 
mentir  ,  sin  culpa  ?  Vé 
ahí  sin  duda  un  gran 
error. 

Inés.  Poco  á  poco  me 
voy  instruyendo ;  pero  me 
quedan  todavía  algunas 
dificultades  que  quiero  me 
aclares.  Pues  ¿  qué  ?  ¿  No 
será  permitido  mentir  por 
vía  de  recreación  ,  ó  por 
complacer  á  una  Amiga  ? 
A  lo  menos  ,  unos  moti- 
vos como  estos  parece  de- 
ben hacer  inocente  la  men- 
tira. 

Cecilia.  Desengañaos  , 
no  hay  motivo  alguno  , 
por  honesto  que  sea  ,  ca- 
paz áe   hacer  que   lo  que 


soit  tort  á  son  prochain^ 
ou  qu'on  lui  poríoit  pré^ 
judice  5  mais  je  /'  avoucy 
favois  peine  d  croire  que 
ce  fút  un  mal  quand  le 
prochain  n*  en  soujfroit 
aucun  dommage. 

Cécile.  Permettez-' 
moi  de  vous  parler 
comme  une  amie  á  son 
amie  :  vous  étiez  dans 
Verreur.  Vous  pensiez 
done  qu'' on  pouvoit  troni'^ 
per  le  prochain  ,  ¿^  étrs 
innocent  ?  Vous  pen- 
siez done  qu'  on  pouvoit 
blssscr  la  vérité  S  étre 
exempt  de  peché  "i  Voi- 
lá  sans  doute  une  gran^ 
de  erreur. 

Agnés.  Peu  á  peu  je 
tn'instruis  ;  mais  il  me 
reste  encere  des  diffi- 
cultés  que  je  vous  prie 
de  vouloir  m*  expliquer, 
Quoi !  ne  sera-t-il  pas 
permis  de  mentir  pour 
se  divertir ,  oupour  fai" 
re  plaisir  á  son  amie  ? 
Ces  motifs  du  moins  doi- 
vent  rendre  le  niensonge 
innocent. 

Cécile.  Détrompez- 
vous  ,  a  n''y  a  point  de 
inotif  ,■  si  bon  qu'il  soit, 
qui  puissc  faire  que  ce 
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qui  eít  mal  en  soi ,  de- 
vienne  hon.  Tel  motif 
done  que  vous  ayez  ,  en 
usant  de  mensonge,  vous 
ferez  toujours  tnal ,  ó3 
vous  serez  coupable. 

Lncie.  Mais  n'est-cepas 
une  chas: innocente  dése 
divertir'^  Et  n'est-cepas 
tifie  bonne  action  de f aire 
plaisir  á  son  amie  ? 

Cécile.  Non  ,  quand 
c''est  aux  dépens  de  la 
vérité  S  de  sa  cons- 
cience  j  car  le  plus  le~ 
per  mensono-e  blesse 
toujours  la  vérité  C5  la 
conscience  ^  S  pour  peu 
qu'  on  ait  íí'  amour  pour 
la  vSrité  S  de  soin  de 
sa  conscience  ,  on  ne 
trouve  point  de  diver- 
tissement  ni  de  plai- 
sir á  blesser  /'  une  ou 
/'  autre. 

Agnés.  Mais  j'  // 
s'' agissoit  de  sauver  la 
vie  d  quelqu''un,  ou  de 
lui  procurer  le  salut ,  ne 
scroit-il  pas  permis  de 
mentir  ?  Ces  deux  motif s 
sont  bien  plus  forts  que 
les  deux  premiers. 

Cécile.  Vous  croyez 
m'embarrasser  par   ces 
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es  de  suyo  malo ,  sea  bue- 
no. Así  ,  tengáis  el  moti- 
vo que  tuviereis  ,  como 
uséis  de  la  mentira  ,  haréis 
siempre  mal,  y  seréis  cul- 
pables. 

Lucía.  Pero  ¿  no  es  una 
cosa  inocente  el  divertir- 
se ?  ¿No  es  acción  loable 
el  servir  y  dar  gusto  á  al- 
guna Amiga  ? 

Cecilia.  No  por  cierto, 
quando  esto  se  hace  á  ex- 
pensas de  la  verdad  ,  y 
con  perjuicio  de  la  propia 
conciencia  \  porque  la  mas 
leve  mentira  ofende  siem- 
pre á  la  verdad  ,  y  á  la 
conciencia;  y  por  poco  amor 
que  se  tenga  á  la  verdad  ; 
por  poco  cuidado  que  haya 
de  la  conciencia  ,  no  se 
puede  mirar  como  recrea- 
ción y  condescendencia  ino- 
cente el  descalabrar  á  una 
ó  á  otra. 

Inés.  Mas  por  libertar 
la  vida  á  alguno ,  ó  mi- 
rar por  su  salvación,  ¿no 
sería  lícito  mentir  ?  Estos 
dos  motivos  son  sin  duda 
mucho  mas  poderosos  que 
los  dos  primeros. 

Cecilia.  Te  crees  pillar- 
me con   estas  dificultades} 
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difficultés  ;  mais  vous 
n' y  réussirez  pas.  Uieu 
a  dit  :  Tu  ne  mentiras 
aucunement.  Ces  paro- 
les «'  exceptent  aucun 
cas :,  ainsi  je  decide  hau- 
tement  qu'en  ces  occa- 
sions  mémes ,  il  tí  est 
point  permis  de  mentir. 
Lude.  Les  pároli s  de 
h  Loi  de  Dieu  sont  trop 
claires    S    trop  fortes 


mas  no  lo  has  de  lograr. 
Dios  tiene  dicho  expresa- 
mente :  [a)  No  mentirás  de 
ninguna  manera.  Estas  pa- 
labras no  exceptúan  caso 
alguno  :  y  así  yo  decido 
resueltamente  ,  que  ni  aun 
en  semejantes  ocasiones  es 
permitido  mentir. 

Lucía.  Las  palabras  de 
la  Ley  de  Dios  son  á  la 
verdad  demasiado  claras  y 
terminantes ,  para  osar  con-  pour  oscr  alkr  contre  j 
tradecirias  :  pero  á  lo  me-  7nais  au  moins  dans  ees 
nos  en  algunos  lances  ¿  no  occasiojis  ne  sera-t-il pas 
será  permitido  usar  de  cier-  permis  de  se  servir  de 
tas  anfibologías  y  palabras     certaines  paroles  d^es- 


ingeniosas  ,  para  dar  á  en- 
tender otra  cosa  muy  di- 
ferente de  la  que  se  piensa? 

Cecilia.  Todos  estos  ro- 
deos se  oponen  á  la  recti- 
tud ,  á  la  verdad  ,  y  á  la 
sencilla?.  Jamás  se  ha  de 
responder  otra  cosa  que  sí, 
ó  no:,  sí ,  quando  realmente 
deba  decirse;  y  «o ,  quan- 
do haya  de  ser  no.  Portar- 
se y  hablar  de  otra  suerte, 
siempre  es  engañar  en  subs- 
tancia ;  y  nunca  nos  es  lí- 
cito engañar. 

Inés.  ¿  Dónde  has  apren- 
dido tú  todas  éstas  máxi- 


prit ,  pour  faire  cnten- 
drc  toute  autre  chose  qus 
Van  ne  pense. 

Cécile.  Tous  ces  dé- 
tours  sont  opposés  d  la 
dr  ai  ture  ,  á  la  vérité  S 
á  la  simplicité.  II  ne 
faut  jamáis  diré  que  oui 
ou  non.  Oui,  quand  c^est 
oui ,  et  non,  quand  c'  est 
non.  Agir  &  parlcr  au- 
trement  ,  c*  est  tou- 
jours  tromper  :  or  il 
n'  est  jamáis  permis  de 
tromper. 

Agnés.  Oü  avct-vous 
pris  tous  ces  principes  ? 


(u)    Levic.  i^.  II.,  &  liccli,  7.  14.  Vid.  Du-Harael.  hic. 


Sobre 

ye  trouverois  les  hom~ 
mes  heureux  ,  s''jls  ^ou- 
voient  les  mettre  en 
pratique.  II  n'  y  auroit 
ríen  de  plus  doux  que  la 
socJété  S  Is  commerce 
de  la  vie  ,  si  tous  les 
hommes  disoient  la  vé- 
rité. 

Cécile.  A  peine  fai- 
sois-je  usage  de  ma  rai- 
son  ,  que  ma  mere  me 
répétoit  sans  cesse  :  vía 
filie  j  ma  chére  filie  ,  ai- 
mez  toujours  la  vérité ', 
rcspectez-la  sincérement, 
ne  la  blessez  jamáis , 
qu'ellesoit  toujours  dans 
votre  cccur  S  sur  vos 
hvres.Si  vous  ne  Vahan- 
donnez  jamáis  ,  jamáis 
elle  ne  vous  ahandonne~ 
ra ,  S  vous  serez  tou- 
jours chcrie  de  Dieu, 

Lucie.  Vos  paroles 
ont  porté  V  amour  de  la 
vcrité  dans  nos  cocurs; 
le  mensonge  nous  pa- 
roit  une  chose  horrible : 
710US  y  renonfons  pour 
jamáis. 
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mas  tan  buenas  ?  Pues  á 
fé,  yo  tendría  por  felices  a 
los  hombres  ,  si  pudiesen 
practicarlas  puntualmente: 
ni  hubiera  cosa  mas  deli- 
ciosa que  la  sociedad  y  el 
comercio  de  la  vida ,  si  to- 
dos los  hombres  dixesen, 
siempre  la  verdad. 

Cecilia.  Apenas  empeza- 
ba yo  á  hacer  uso  de  la 
razón  ,  quando  mi  Madre 
me  repetía  sin  cesar  :  j;Hi- 
?jja  mia  ,  querida  hija  mia: 
jjhas  de  ser  siempre  muy 
?j  amante  de  la  verdad  ; 
J7 respétala  sinceramente;  no 
??la  ofendas  jamás;  y  pro- 
ípcura  siempre  tenerla  en 
yjel  corazón,  y  en  la  boca. 
7?  Como  tú  no  llegues  nunca 
jjá  abandonarla  ,  tampoco 
?>ella  te  abandonará  á  tí 
jjjamás  ,  y  así  siempre  sa- 
jarás amada  de  Dios. « 

Lucía.  Tus  palabras  han 
inspirado  en  nuestros  cora- 
zones amor  á  la  verdad  :  la 
mentira  ya  nos  parece  una 
cosa  horrible  y  fea ;  y  des- 
de luego  renunciamos  á  ella 
para  siempre  jamás. 
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CONVERSACIÓN    X. 

Sohre  la  razón. 

JElufrosina.  Ya  hace  mu- 
cho tiempo  que  deseo  oír- 
te acerca  de  la  razón  ; 
¿  gustas  de  que  sea  en  este 
dia? 

Gregaria.  No  necesitas 
consultarme,  en  siendo  co- 
sa de  tu  agrado  ;  así  ,  no 
tienes  mas  que  hablar  para 
ser  obedecida. 

Honorina.  Te  confieso 
que  no  es  menor  el  ansia 
que  yo  tengo  de  ser  instrui- 
da sobre  este  punto,  que  la 
de  mi  compañera. 

Gregaria.  Sería  muy  de 
desear  que  solamente  las 
bestias  estuviesen  destitui- 
das de  razón  ;  pero  hay 
no  pocos  hombres  que 
padecen  esta  misma  des- 
gracia. 

EiifrosÍ7ia.  Con  que  ¿  se- 
mejantes hombres  serán 
bestias  ?  Porque  en  fallan- 
do la  razón  ,  no  se  deben 
contar  entre  los  hombres. 

Gregaria.  Eso  no  iligoyo, 
con  tu  licencia  ^  sino  que 
tienen  la  desventura  de 
semejarse  bastante  ¿  ellas. 


CONVERSATION     X. 

Sur  la  raison, 

Jliíuphrosine.  II  y  a 
long-temps  que  je  désire 
vous  entendre  sur  la  rai- 
son :  voudriez-vous  bien 
quecefüt  aujourd\bui'? 

Gregorie.  //  ne  faut 
pas  me  consiilter  sur  ce 
qui  vous  fait  plaisir , 
vous  jr'avez  qu^  á  parler 
pour  étre  ohéic. 

Honorine.  Je  vous 
avoue  que  je  n' ai  ¡>as 
moins  í/'  empressement 
que  ma  compagyie,  d^étre 
instruite  sur  ce  sujet. 

Gregorie.  //  seroit  á 
souhaiter  qu*  il  n' y  eúf 
que  les  lites  qui  fus- 
sent  dépourvues  de  rai- 
son -j  mais  il  est  bien 
des  hommes  qui  ont  la 
inéme  disgrace. 

Euphrosine.  Ces  hom- 
mes sont  done  des  béteSy 
puisque  sans  la  raison 
on  ne  peut  avoir  rang 
par  mi  les  ho7nmes% 

Gregorie.  Vous  me 
pardonncrcz  ,  mais  ils 
ont  le  malheur  de  Icur 
ressembkr. 


Sohre 

'. .  Honorlfte.  //  jne  sem-' 
Me  qii'^il  n" y  a  ^as 
grande  dijférence. 

Gregorie.  Pardonriez- 
moi,  si  je  vous  dis,qu'  il 
y  en  a  '^  car  les  hommes 
ont  la  raison  que  les  he- 
tes  íi'ont  pasj  mais  parce 
qu''ils  agissent  saris  la 
consulter,  ils  leur  de- 
viennent  semblables. 

Euphrosine.  Comme 
nous  íippréhendons  fort 
cet  état,  nous  voudrions 
bien  savoir  ce  qiCtlfaut 
faire  pour  Véviter. 

Gregorie.  II  faut  en 
tout  suivre  la  lumiere 
de  la  raison ,  S  ne  ja- 
máis s''en  écarter. 

Honorine.  Ilfaudroit 
éire  des  Anges  ,  pour 
agir  de  la  serte, 

Gregorie.  Je  ne  dis 
pas  que  V  on  n'' y  man- 
que quelquefois  ;  mais 
je  veux  diré  seule- 
ment  qu^il  faut  faire 
tous  ses  ejforts  pour  y 
parvenir. 

Euphrosine.  II  fau- 
droit  pour  cela  étre 
douée  d' une  grace  bien 
particuliere. 

Grc'goxie.  J^en  con- 


la  razono  8t 

Honorina.  A  mi  parecer 
no  es  muy  grande  la  dife- 
rencia ,  fio. 

Gregoria.  Perdona  te 
diga  ,  que  sí  la  hay  ;  por- 
que los  hombres  están  do- 
tados de  razón  ,  que  las 
bestias  no  tienen  ;  pero  por 
quanto  aquellos  suelen  obrar 
sin  consultarla  ,  por  eso  se 
hacen  semejantes  á  ellas. 

Eufrosina.  Como  noso-* 
tras  tememos  bastante  lle-¿ 
gar  á  un  tal  estado ,  qui- 
siéramos saber  ,  qué  es  lo 
que  se  necesita  hacer  para 
evitarle. 

Greororia,  Es  menester 
seguir  en  todo  la  luz  de  la 
razón  ,  sin  desviarse  de  ella 
jamás. 

Honorina.  Para  eso  era 
menester  ser  Angeles. 

Gregoria.  No  digo  yo 
precisamente  ,  que  nunca  , 
nunca  se  haya  de  faltar  á  ella 
en  nada  ;  sino  que  se  de- 
ben hacer  todos  los  esfuer- 
zos posibles  para  conse- 
guirlo. 

EuJVosina.  A  lo  menos 
era  menester  para  eso  es- 
tar dotada  de  una  gracia 
muy  particular. 

Gregoria.  Convengo  en 
F 
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que  es  así ;  pero  Dios  no  se 
la  niega  á  los  que  se  la  pi- 
den como  es  debido  ,  y 
que  trabajan  á  este  fin  con 
todas  sus  fuerzas. 

Honorina.  Los  que  tuvie- 
ren esta  gracia  ,  y  este  don 
de  Dios  ,  se  puede  decir  que 
están  ya  en  el  Cielo. 

Gregaria,  Todavía  no 
lo  están  ;  pero  es  cierto 
que  caminan  hacia  él  con 
mucha  celeridad. 

Eufrosina.  Haznos  .  si 
gustas ,  la  pintura  de  una 
tai  persona. 

Gregaria.  Es,  en  breves 
palabras  ,  la  cosa  mas  ama- 
ble que  se  puede  hallar  so- 
bre la  tierra. 

Honorina.  Explícate  mas; 
porque  el  asunto  lo  merece 
ciertamente. 

Gregaria.  De  muy  bue- 
na gana.  Una  persona  de 
este  carácter  ,  se  aviene 
fácilmente  con  todo  el 
mundo  ,  y  todo  el  mundo 
se  aviene  fácilmente  con 
ella. 

Eufrosina.  Ya  me  haces 
comprehender  ,  que  casi  no 
hay  en  el  mundo  una  cosa 
como  ésta. 

Gregoria.  £s  verdad  j  y 


viens  ;  tnais  Dieu  ne  l<f 
refuse  pas  á  ceux  qui  la 
lui  denmndent  comme  ii 
faut ,  S  qui  travaillent 
de  toute  leur  forcé. 

Honorine.  Ceux  qui 
ont  cette  grace  ^  ce 
don  de  Dieu  sont  déjd 
dans  le  Ciel. 

Gregorie.  lis  tí*  y 
sont  pas  encare  ,  mais 
ils  y  marehent  á  grands 
pas. 

Euphrosine.  Faites-i 
nous  ,  j-'/7  vous  plait ,  le 
portrait  d'' une  te  lie  per-* 
sonne. 

Gregorie.  C  est  tout 
ce  que  fon  peut  trouvef 
d^ainiable  sur  la  terre. 

Honorine.  Expliquez" 
vous  duvantagc  ;  ce  su- 
jet  le  mérito  bien. 

Gregorie.  Trés-vo^ 
lontiers.  Une  personne 
de  ce  car  adere  s^accom- 
niode  ais  eme  nt  avcc  tout 
le  monde,  &  tout  le  mon- 
de s^accomode  aisément 
avec  elle. 

Euphrosine.  Vous  me 
faites  déjd  voriiprendre 
qu^il  n''y  en  a  gueres  coni" 
me  cela  dans  le  monde. 

Gregoire.  U  est  vraij 


Sohre 

inah  c'est  ce  qui  en  au- 
gmente le  prix. 

Honorine.  II  est  done 
indiffc'rent  d  cette  per- 
sonne  de  se  reijconirer 
ávec  des  esprits  diffici- 
les  S  incommodes  ,  ou 
avec  des  esprits  doux  S 
traitahles  ? 

Gregorie.  5"'  il  étoit 
á  son  choix  ,  elle  aime- 
roit  bien  tnieux  les  iins 
que  les  autres  ^  mais 
quand  elle  ne  peut  fai- 
te autrement ,  elle prend 
son  parti. 

Euphws'me.Celan''est 
pas  si  aisé. 

Gregorie.//  est  vraij 
mais  avec  le  secours  de 
la  raison  ,  secondée  de 
celui  de  la  grace  ,  i  I 
rí'est  rien  dont  on  ne 
vienne  d  hout. 

Honorine.  Est -elle 
de  mime  indifférente  sur 
les  biens  S  les  maux 
qui  lui  arrivent  ? 

Gregorie.  Elle  aifne" 
Toit  beaucoup  mieux  les 
biens  que  les  maux  ; 
mais  quand  ilfaut  souf- 
frir  elle  s"* y  résout  de 
bon  cxur. 

Kupht'osine.  I\7ais  du 
moins  elle  murmure   S 


la  razón»  gj* 

eso    mismo    la    Hace    mas 
apreciable. 

Honorina.  Con  que  ¿será 
lan  indiferente  para  esta 
persona  el  tropezar  con 
genios  broncos  y  enfado- 
sos ,  como  con  genios  apa- 
cibles y  tratables  ? 

G^egoria.  Si  eso  estu- 
viese en  su  mano  ,  mas 
bien  querría  los  unos  que 
ios  otros  ;  pero  quando  no 
tiene  mas  arbitrio  ,  tomi 
por  último  su  partido  ,  y 
se  determina. 

Eufrosina.  Eso  no  es  tari 
fácil  como  parece. 

Gregaria.  Dices  bien  4 
pero  con  el  socorro  de  lá 
razón  ,  ayudada  y  soste- 
nida de  la  gracia ,  no  hay 
cosa  que  no  pueda  alcan- 
zarse. 

Honorina.  ¿  Es  también 
indiferente  en  orden  á  los 
bienes  y  los  males  que  la 
sobrevienen  ? 

Gregaria.  Mucho  mejor 
apetecería  sin  duda  los  bie- 
nes que  los  males  ^  pero 
quando  llega  el  caso  de  ha- 
ber de  sufrir  estos ,  se  re- 
suelve á  ello  gustosamente. 

Eufrosina.  Por  lo  me- 
nos ,   no   dexará    algunaa 
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veces  de  murmurar  y  de 
impacientarse. 

Gregaria.  No  ,  jamás  , 
con  el  auxilio  de  la  razón 
y  de  la  gracia ;  porque  con- 
sidera entonces  ,  que  ha  lle- 
gado el  tiempo  de  sufrir  ^ 
procura  recoger  con  cuida- 
do esta  preciosa  cosecha ; 
y  en  nada  piensa  menos 
que  en  añadir  al  mal  que 
está  padeciendo  ,  el  de  la 
murmuración  y  la  impa- 
ciencia. 

Honorina.  Y  díme  aho- 
ta  :  ¿  cómo  se  porta  en 
quanto  á  las  alabanzas  y 
las  injurias  ?  cosas  tan 
ordinarias  en  la  vida  ^  pues 
mientras  unos  nos  cano- 
nizan ,  suelen  otros  des- 
bocarse contra  nosotras. 

Gregaria.  No  para  la 
atención  ni  en  una  cosa  ni 
en  otra  ;  todo  lo  menos- 
precia igualmente. 

Eufrosina.  Yo  bien  en- 
tiendo que  se  puede  menos- 
preciar las  injurias  ;  pero 
que  suceda  lo  mi^mo  con  las 
alabanzas,  eso  me  híice  una 
no  pequeña  dificultad. 

Gregaria.  El  que  fuere 
de  tal  manera  cuerdo  ,  que 


s'impatiente  quelquefoií» 

Gregorie.  Nan  ,  ja-- 
mais  ,  aidee  du  secours 
de  la  raison  &  de  la 
grace  ,  car  elle  considé- 
re  alors  que  le  rnoment 
de  sovffrir  est  venu,  elle 
tache  de  recueillir  avec 
soin  cette  précieuse  mois" 
son ,  S  elle  n'  a  garde 
d'^ajoiiter  á  san  mal  pré- 
sent  celui  du  murmure 
S  de  I  impatience. 

Honorine.  Mais  de 
grace  ,  comment  se  com- 
porte-i-elle S  dans  hs 
louanges  S  dans  lef 
hldnies  ,  chases  si  ordi— 
naircs  dans  la  vic  ?  car 
tandis  que  les  uns  nous 
cano7íisent,lesautres  sont 
déchainés  contre  nous. 

Gregorie.  Elle  est 
sans  atieniion  á  Pegar d 
des  uns  S  des  autreSf 
S  elle  méprise  tout 
également. 

Euphrosine.  Je  con- 
táis bien  qu'  on  peut 
mépriser  les  llames  ; 
mais  les  louanges  , 
c'  est  ce  qui  w'  embar" 
rasse. 

Gregorie.  Qni  est 
asse%   sage  pour  vivrt 
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sehn  la  raí  son ,  sait  qua 
les  louanges  aussi-bien 
que  les  blámes  ,  sont  le 
plus  souvent  le  fruit  du 
aaprice  S  de  la,  passion, 
plutijt  que  de  la  justice 
^  de  la  raison  ,  ainsi  il 
croit  avoir  plutót  fait 
de  ne  s''  arréter  ni  aux 
unes  ni  aux  autres. 

Honorine.  ñlais  si 
quelqu  un  venoit  s"*  in- 
ge'rer  de  reprendre  cette 
personne  ,  S  de  lui  re- 
procher  ses  défauts  ,  ne 
sortiroit-elh  point  de 
son  assiette  ? 

Gregorie.  Non  ;  car 
la  raison  lui  dicte  qu'on 
doit  savoir  gré  á  tous 
ceux  qui  nous  font 
du  bien  ^  or  nous  re- 
prendre c'  est  nous  f ai- 
re du  bien. 

Euphrosine.  Quoi  ! 
elle  n'  oppose  point  re- 
proche á  reproche  ,  S 
elle  ne  se  venge  pas  du 
moins par  quelque  indis- 
position  secrete  ? 

Gregorie.  Non  ,  car 
elle  croiroit  nianquer  á 
la  raison  ,  si  elle  ne 
reconnoissoit  pas  ce 
hicnfait  par  des  actions 
ífe    graccs    sorties    du 
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viva  conforme  á  razón  , 
sabe  que  las  alabanzas , 
no  menos  que  los  vitupe- 
rios ,  son  regularmente 
fruto  de  la  pasión  y  del 
capricho,  mas  bien  que  de 
la  equidad  y  la  razón.  Par 
lo  mismo  tiene  por  mas  acer- 
tado el  no  detenerse  ni  en 
unas  ni  en  otros. 

Honorina.  Y  en  caso  áa 
que  alguno  se  metiese  á  re- 
prehender á  esa  tal  perso- 
na ,  y  á  zaherirla  ó  darla 
en  rostro  con  sus  defectos, 
¿tampoco  saldría  de  su  acos- 
tumbrado paso  ? 

Gregoria.  No  ^  porque 
la  razón  la  dicta  ,  que  se 
debe  ser  agradecidos  á  los 
que  nos  hacen  algua  bien: 
y  es  constante  ,  que  re- 
prehendernos, es  hacernos 
bien. 

Eufrosina.  ¡  Qué  !  ¿  No 
ha  de  volver  un  vituperio 
por  otro  ;  ó  á  lo  menos 
vengarse  con  alguna  se- 
creta indisposición  ó  des- 
abrimiento ? 

Gregoria.  No  ;  porque 
creería  que  era  faltar  á  las 
leyes  de  la  razón  el  dexar 
de  reconocer  éste  beneficio 
por  medio  de  acciones  de 
gracias,  precedidas  del  fon- 
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do  de  una  verdadera  amis- 
tad. 

Honorina.  Pero  ¿  y  si  la 
reprehenden  no  por  ha- 
cerla bien  ,  sino  por  mor- 
tificarla ó  darla  que  sentir, 
como  siacede  freqüentisi- 
mamente? 

Gregaria.  No  importa 
eso  ^  porque  en  no  parán- 
dose mas  que  en  el  bien  que 
en  ello  recibe  ,  no  muda  de 
•disposición  ;  antes  se  consi- 
dera obligadísima  á  la  mer- 
ced que  se  la  hace. 

Eufrosina.  Todo  eso  lo 
tengo  por  cosa  muy  gran- 
de ',  pero  pasemos  adelante, 
y  haznos  ver  el  porte  de  és- 
ta misma  persona  en  mate- 
ria de  devociones  :  ¿  Lleva- 
rá ella  á  bien  que  se  las 
interrumpan  y  trastornen  ? 
Porque  en  esto  está  la  ver- 
dadera piedra  de  toque. 

Gregoria.  A  eso  os  digo 
que ,  conformándose  para 
todo  con  la  razón  ,  no  está 
•  servilmente  atenida  á  nin- 
gún determinado  método^ 
ni  la  cuesta  trabajo  el  aco- 
modarse á  todo  lo  que  fue- 
re razón. 

Honorina.    Pues    ¿  que  ? 

¿  Dexa    fácilmente  y  sicm- 

-pre  cpa  un  semblante  se-- 


fond  tV  une  vraie  ami-^ 
tié. 

Honorine.  Mais  si  on 
la  reprend  non  pus  pour 
lui  faire  du  bien ,  mais 
pour  lui  faire  de  la  pei- 
ne 5  conime  il  n' arrive 
que  trop  souvent  ? 

Gregorie.  'N''importe^ 
en  ne  s''arrétant  qu'  au 
bien  qu'elle  refoit  ,  elle 
ne  change  point  de  dis— 
position  ,  S  elle  se  tient 
pour  trés-ohl'gée  de  Ict 
grace  qu''on  lui  fait. 

Euphrosine.  Je  trou- 
ve  tout  ceci  bien  grand^ 
mais  allons  plus  loin , 
&  faites  -  mus  voir 
cetíe  personne  dans 
ses  dévotions  :  sovjfre-' 
t-elle  aiscment  qu  '  on¡ 
/'  en  dérange  "^  car  c^est 
ici  la  vraie  pierre  de 
touche. 

Gregorie.  Je  vous 
dirai  qu''  en  suivant  la 
r¿iison ,  elle  ne  tient  d 
aucun  arra:,igemení  ,  S 
qu\lle  rC  a  aucune  pei^ 
ne  de  se  conformer 
d  tvut  ce  qui  est  de 
raison. 

Honorine.  Quoi !  elle 
quine     facikmcnt      S 


icujours  d'un   air  ai  sé 
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et  qt^  elle  faisoit  pour 
faire  autre  chose  ,  mé~ 
me  en  matiere  de  dé- 
votion  ? 

Gregorie.  Oui ,  par- 
ce qu' elle  ne  consulte 
en  toute  chose  que  la  pu^ 
re  raison  ,  sans  écouter 
ni  son  goút  ,  ni  sa  vo- 
lante,  ni  son  jugementf 
ni  ses  inclinations. 

Euphrosine.  Voilá 
pour  le  cQup  une  dévo- 
tion  aimahle. 

Gregorie.  C  est  en 
ejfet  comme  il  se  faut 
conduire  ,  pour  avoir 
une  dévotion  raisona- 
ble. 

Honorine.  Vous  fai- 
tes done  dépendre  la  dé- 
votion de  la  raison  ? 

Gregorie.  Non,mais 
je  dis  seulement  qu''clks 
doivent  étre  unies  en- 
seinble  f  afin  qu' il  rC  y 
ait  rien  dans  la  dévo- 
tion qui  choque  la  raison. 

Euphrosine.  Mqis  s^il 
lui  arrive  des  difficultés 
¿^  des  contestationsfiom- 
ment  se  conduit-elle  ? 

Gregorie.  Comme  elle 
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reno  ,  aquello  que  estaba 
haciendo  ,  por  hacer  otra 
cosa ,  aun  en  materia  de 
devoción  ? 

Gregoria.  Sí ;  porque  en 
todas  las  cosas  no  consulta 
mas  que  á  la  pura  razón , 
sin  dar  oidos  ni  á  su  gus- 
to,  ni  á  su  voluntad  ,  ni 
á  su  juicio  ,  ni  á  sus  incli- 
naciones, (a) 

Eufrosina.  Esta  si  que 
es  en  realidad  una  devo- 
ción muy  amable. 

Gregoria.  Así  es  ,  en 
efecto  ,  como  es  necesario 
conducirse  para  tener  una 
devoción  razonable  y  arre- 
glada. 

Honorina.  Según  se  vé, 
¿tú  juzgas  que  la  devoción 
depende  de  la  razón? 

Gregoria.  No  ^  lo  que  sí 
digo  solamente  es  ,  que  las 
dos  deben  estar  muy  uni- 
das ,  para  que  en  la  devo- 
ción no  haya  nada  que  ofen- 
da á  la  razón. 

Eufrosina.  Y  en  caso  de 
ocurrir  dificultades  y  con- 
testaciones ,  ¿  cómo  se  m^- 
nej;i? 

Gregoria.    Como,   recela 


{a)    Fs  D.  Aii!í.  lib.  De  Catechiz.  rud.  cap.  14.  pauló  post  iuiu 
edic.  París.  1555. 
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no  tener  siempre  razón , 
aun  quando  la  parece  que 
la  tiene  mas  ,  siempre  se 
la  encuentra  muy  conve- 
nible y  de  fácil  composi- 
ción ;  ni  queda  por  ella 
el  que  semejantes  alterca- 
ciones dexen  de  desvane- 
cerse desde  el  punto  rnismo 
en  que  se  suscitan. 

Ho}iorina.  Y  quando  me- 
dian intereses  ,  y  mas  si 
son  de  consideración ,  ¿  se 
la  encuentra  tal  como  tú 
la  pintas  ? 

Gregaria.  Sí ;  porque  no 
teniendo  ella  otra  miía,  ni 
deseando  otra  cosa  que  la 
justicia  ;  no  la  cuesta  tra- 
bajo referirse  y  ponerse  en 
manos  de  personas  que  sean 
capaces  de  aclararla. 

Eufrosina.  Con  que  se- 
gún eso,  ¿estará  dispuesia 
á  referirse  ai  dictamen  ó 
juicio  de  la  primera  que  se 
le  pusiere  por  delante? 

Gregaria.  No  ;  porque 
entonces  creería  desviar- 
se de  la  razón  5  la  qual 
dicta  ,  que  gn  semejantes 
lances  se  escojan  personas 
instruidas  ,  desinteresadas, 
y  que  se  distingan  por  su 
i;i>eg^¡dad„ 

Honorina.    Para  dar   la 


craint  de  n'' avoir.  pas 
toujours  raison  ,  lors 
niéme  qu^  elle  pense  V  a- 
voir  davantage  ,  on  la 
trouve  toujours  defacile 
composition  ,  S  il  ne 
tient  pas  á  elle  que  la 
mo/nent  qui  a  vu  naiire 
les  contestqtions  ,  ne  les 
voie  disparoitre. 

Honorine.  Mais  s^il 
s''apit  d''intérét ,  S  d^in- 
lérét  considerable  ,  la 
trouve-t  -  on  telle  que 
vous  la  dcpeignez  ? 

Gregorie,  Oui  ;  car 
n'  ayant  en  vue  S  ne 
désirant  que  la  jusíiccy 
elle  n'' a  aucum  peine 
de  J"'  en  rapporter  d 
gens  capahles  de  la  dé" 
mcler. 

Euphrosine.  El/e  ne 
seroit  done  pas  dispo- 
sée  de  s''  en  rapporter  d 
la  premicre  personne  que 
I''  on  proposeroit  ? 

Gregorie.  Non ;  car 
elle  croiroit  alors  se  de- 
partir de  la  raison  ,  qui 
veut  qii'en  ees  accasions 
on  choisisse  d^s  person- 
ne s  cela  ir  ees  ,  des  i  ni  c^- 
ressces  & 
par  Icur  prohitc 

Honoriiic  Pour  ach¿' 


distinguées 
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nser  ¡e  pertrait  que  voiif 
avez  commencé ,  dites 
nous ,  j'  //  vous  plait  ,  si 
ceíte  personne  ri'est  point 
sujette  á  des  vicissitu- 
des  de  conduite,  ^  d  des 
inégalítés  dVnimeur  ? 

Gregorie.  Non ;  car 
la  r  ai  son  ne  sonjfre  point 
ioutes  ees  alternativss, 
<¡ui  sont  de  vraies  foi- 
hlesses  S  de  grandes 
imperfections. 

Euphrosine.  Mais 
quand  en  la  dérange  S 
ij^iCon  lili  f ai t  perdre  du 
temps  mal  d  propos  ,  ne 
viarque-'t-elle  pas  de  la 
mauvaise  humeur  ? 

Gregorie.  Non  ;  car 
la  raison  liii  dicte  qii'  il 
faut  supportcr  ees  per- 
sonnes  ,  comme  on  en 
supporte  íZ'  autres  qiii 
ont  d^autres  défauts. 

Hononne.  Quoi  !  11 
ne  lili  arrive  point  de 
s''impaiienter  des  défauts 
qu'elle  r encontré  dans 
les  di ffér entes  personne s 
qu'elle  voit ,  ou  avec  qui 
elle  vit  ? 

Gregorie.  Si  cette 
impatience  pouvoit  les 
Ci/rriger  ,  peuí-étre  s^  y 
iuísse.roit-elk  aller ,  eür- 
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última  mano  á  la  pintura 
que  has  empezado  á  hacer, 
nos  dirás  ahora  ,  si  gus- 
tas ,  ¿  si  esa  tal  persona  es- 
tá expuesta  á  vicisitudes  en 
punto  de  conducta  ,  y  á 
.desigualdades  de  humor  ? 

Gregaria.  No  ;  porque 
la  razón  no  permite  esas 
alternaciones  ,  que  son  ver- 
daderas flaquezas ,  y  gran- 
des imperfecciones. 

Eufrosina.  Pero  quan- 
do  se  la  interrumpe  ,  y  se 
la  hace  perder  tiempo  , 
2  no  muestra  tampoco  mal 
humor  ? 

Gregoria.  Tampoco ;  pere- 
que la  dicta  la  razón ,  que 
es  menester  soportar  á  es- 
tas tales  personas,  asi  co- 
mo se  sufre  á  otras  que 
tienen  otros  defectos. 

Ho?iorina.  \  Que  !  ¿  No 
la  sucede  nunca  impa- 
cientarse á  causa  de  los 
defectos  que  encuentra  en 
los  diversos  sugetos  que 
vé ,  ó  con  quienes  vive  y 
trata  ? 

Gregoria.  Si  con  impa- 
cientarse pudiera  corregir- 
los ,  quizá  se  dexaría  llevar 
de  éste  impulso ,  y  aun  aai 
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sería  eso  una  imperfección 
y  una  falta  ;  mas  como  para 
nada  es  buena  la  impacien- 
cia ,  ni  suele  hacer  otra  co- 
sa que  acrecentar  el  mal  en 
vez  de  minorarle  ,  procura 
no  valerse  de  éste  medio. 

Eufrosina.  Siendo  cierto 
que  la  razón  produce  tan 
maravillosos  efectos  ,  es 
muy  alta  la  idea  que  de 
ella  empiezo  yo  á  formar 
desde  hoy. 

Gregoria.  Bien  puedes 
estar  persuadida  de  que 
nada  hay  mas  apreciable 
en  el  mundo.  Con  ella  se 
vive  contenta  ,  en  aquello 
que  cabe  en  ésta  vida  ;  y 
sin  ella  todo  es  trabajos  y 
pesares. 

Honorina.  Eso  de  conten- 
ta ¿  querrá  decir,  que  nin- 
guna otra  cosa  se  desea? 

Gregoria.  Cierto  :  así- 
que,  todo  el  que  se  con- 
duce por  la  razón  ,  nada 
apetece  sobre  lo  que  tiene  , 
y  sobre  lo  que  él  es ,  a  no 
ser  que  la  razón  misma 
le  obligue  á  hacer  lo  con- 
trario. 

Eufrosina.  ¿  Luego  tam- 
poco desearía  crecer  en  gra- 
cia de  Dios  ,  y  ser  cada  dia 


core  seroit-ce  unefautc\ 
maJs  cette  impatience 
n'étant  honne  á  ríen  ,  S 
ne  faisant  qii'augmenter 
le  mal  au  lieu  de  le  gtcé- 
rir  ,  elle  rüa  garde  d''ein-i 
ployer  ce  moyen. 

Euphrosme.  Si  la 
raisott  produit  de  si 
grands  ejj'ets  ,  fen  con- 
fois  aujourd''  hui  une 
grande   idee. 

Gregorie.  Vous  pouf 
vez  étre  persuadée  qu'íl 
ti^y  a  rien  au  monde  de 
plus  estimahle.  Avec  elle 
on  est  contente  autant 
qu'  on  peut  Véire  en  ce 
monde  ,  S  sans  elle  on 
est  ioujours  dans  la  pei- 
ne &  le  chagrin. 

Honorine.  Qui  dit 
content  ,  dit  celui  qui 
ne  désire  plus  rien. 

Gregorie.  Je  ^avoue. 
Aussi  celui  qui  se  con- 
duit  par  r  ai  son  ,  ne 
désire  rien  au  dessus  de 
ce  qu'il  est  ¿^  de  ce  qu''il 
a  ,  d  nioins  que  la  rai- 
son  ne  I' y  forcé  S  ne 
Vy  contraigne. 

Euphrosine.  //  ne  dc" 
sire  done  pas  d'^augmcn- 
tcr  en  grace  ,  S  de  de-' 
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venir  plus  vertueux  ? 

Gregorie.  Vous  me 
pardonnerez.C^est  á  qiioi 
il  porte  tous  ses  désirs^ 
aussi  bien  que  tous  ses 
soins  ;  mais  pour  le  res- 
te qui  w'  est  pas  en  son 
pouvoir  ,  comme  les  hon- 
neurs  ,  les  richesses  , 
Fesprit  ,  les  talens ,  il 
íi'' y  pense  pas p  de  pctir 
de  toniher  dans  des  de'~ 
sirs  ,  au  nioins  iniítiles. 

Honorine.  Voilá  des 
avantages  bien  grands. 

Gregorie.  Ajoutez-y 
celui  de  ne  prendrc  rien 
de  travers  ,  de  donner 
á  toutes  choses  un  bon 
sens  ,  S  de  chercher 
dans  chaqué  chose  la 
face  qui  lui  est  avan- 
iageuse. 

Euphrosine.  Mais  il 
y  a  des  choses  que  V  on 
ne  peut  jamáis  excu- 
ser. 

Gregorie.  Vous  me 
pardonnerez  ,  si  on  veut 
se  donner  la  peine  de 
pe  ser  les  raisons  ,  ou  du 
moins  la  foiblesse  de 
ceux  que  Pon  seroit  ten- 
té de  condamner. 

Wonox'mQ.J  e  convicns 
mi' en  pcnétrant  jusques- 


mas  virtuoso  ? 

Gregaria.  Perdona  ,  que 
no  digo  yo  tal.  Antes  bien, 
á  eso  mismo  dirige  él  to- 
dos sus  deseos ,  igualmente 
que  todos  sus  cuidados  ; 
mas  en  todo  lo  que  no  pende 
de  su  arbitrio  ,  como  son 
honores  ,  riquezas  ,  espíri- 
tu ,  talentos  ,  no  piensa 
nunca  ;  por  no  incurrir  en 
deseos  que  ,  quando  menos, 
son  inútiles. 

Honorina.  ¡Grandes  ven- 
tajas son  esas ! 

Gregaria.  Pues  añadid  á 
todo  lo  dicho  la  de  que 
nunca  interpreta  mal  las 
cosas ,  sino  que  á  todas  las 
da  siempre  un  sentido  be- 
nigno, mirándolas  por  aquel 
lado  que  les  es  mas  favo- 
rable y  ventajoso. 

Eufrosina.  Pero  también 
suele  haber  tales  cosas  ,  en 
que,  por  mas  que  se  quiera, 
parece  no  cabe  disculpa. 

Gregoria.  En  eso  me 
perdonaréis  ,  que  sí  la  hay, 
en  queriendo  tomarse  el 
trabajo  de  pesar  las  razo-- 
nes  ,  6  á  lo  menos  la  fragi- 
lidad de  aquellos  á  quienes 
se  pretende  condenar. 

Honorina. 
en  que  si  se  llegare  á  inter* 
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nar  tanto  ,  no  habrá  cosa 
que  no  pueda  disculparse. 

Gregaria.  Pues  si  abra- 
zaseis éste  partido  ,  goza- 
réis de  una  paz  muy  gran- 
de ;  porque  nada  hay  que 
tanto  la  turbe  ,  y  aun  la 
haga  perder  ,  como  la  fa- 
cilidad en  condenar  al 
próximo. 

Eufrosina.  Ese  sí  que  es 
un  carácter  de  espíritu  ver- 
daderamente amable  :  y  no 
habría  cosa  que  no  diese 
yo  por  tenerle. 

Grep-oria.  Pues  en  tí  so- 
lamente  consiste  eso  :  tu 
posees  el  precioso  tesoro  de 
la  razón :  no  le  tengas  in- 
útilmente ocioso  ,  y  pro- 
cura sacar  de  él  todo  el 
provecho  que  pudieres. 

Honorina.  No  es  menor 
el  ansia  que  yo  tengo  de 
adquirir  éste  espíritu  tan 
am.able ,  que  la  que  muestra 
mi  compañera. 

Gregaria.  Pues  para  eso 
es  necesario  orar  mucho, 
recapacitar  mucho  ,  y  no 
hacer  las  cosas  con  preci- 
pitación ;  porque  en  esta 
materia  nada  perjudica  tan- 
to como  la  demasiada  ac- 
tividad. 

Eufrosina.    Bien    fáciles 


la  ,  il  tí'est  ríen  qu'  on 
ne  puisse  excuser. 

Gregorie.  Si  vous 
preñez  ce  parti  ,  "cous 
JGuirez  d'  une  grande 
paix  :,  car  il  n'' estrien 
qui  la  trouble  davanta-^ 
ge,  S  niénie  qui  la  fasss 
perdre,  que  la  facilité  Á 
condamner  le  prochain. 

Euphrosine.  Valá 
un  ain:ahle  esprit.  Il 
ifTest  rien  que  je  ne  don-' 
ñas  se  pour  Pavoir. 

Gregorie.  //  ne  tien^ 
dra  qu''  á  vous.  Vous 
Vavez  ce  précieux  trésor 
de  la  raison  ,  ne  le  lais— 
sez  pas  inutile ,  ^  ti— 
rez-en  tout  le  secourt 
que  vous  pourrez. 

Honorine.  Je  w'  ai 
pas  moins  d''  ardeur  que 
nía  compagne pour  avoir 
cet  aimahle  esprit. 

Gregorie.     //    fauf 
pour  cela  heaucoup  prierA 
beaucoup  penser  ,  ¿^  nef 
rien  faire  avec   préci-^í 
pi tai  ion  ;    car  en  ceite^ 
mal  i  ere    rien    ne    nuit 
plus  qu'^une  trop  grande 
activiic. 

Euplirosine.  Ces  mo-f> 


Solre 

yenf  sont  aisés. 

Gregorie.  Ce  lí' est 
pas  Pouvraga  d''un  jour, 
S  on  ns  sauro'tt  com- 
mencer  de  trop  honm 
hcure. 

Honorine.     C*  est   á 

qiioi  nous  allons  nous 
íippliquer  sans  reluche. 
Gregorie.  Dietí  le 
vcuilk,  fen  ai  un  grand 
dcsir,  &  je  souhaite  que 
vous  y  réussissiez. 

*c>i;xt»«>:;to»  «o)io»«o(!io»  ■<>:<:» 
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son  estos  medios. 

Gregaria.  Pero  advertid, 
que  esa  no  es  obra  de  solo 
un  dia  ;  y  que  por  temprano 
que  se  dé  principio  á  ella, 
nunca  debe  parecer  muy 
presto. 

Honorina.  A  eso  vamos 
á  aplicarnos  sin  cesar. 

Gregoria.  Dios  lo  quie- 
ra así  j  pues  lo  deseo  con 
ansia :  como  también  que 
lo  consigáis. 

«3i>i»  «OCIO»  •■o.'vo»  «odio»  10ÍI0»  eotfto» 
CONVEE-SACION  XI. 


Sur    h    hon    esprit.  Sobre  el  buen  espíritu. 


.xa^nastasie.  Ilyalong- 
tenips  que  f  entenas  par- 
ler  du  Ion  esprit.  Tout 
le  monde  s^empresse  d^en 
faire  P  éloge,  S  chactin 
se  pique  de  /'  avoir.  jfe 
souhaiterois  done  savoir 
en  quoi  il  consiste  ,  ajin 
de  voir  s^  il  est  aussi 
commun  que  Von  pense. 

Puicherie.  Je  suis 
ravie  de  trouver  Vocea- 
sion  de  vous  entretenir. 
11  y  a  toujours  d  pro- 
fiter  avec  vous  j  ntais  je 


■^^nastasia.  Ya  hace  mu- 
cho tiempo  que  oygo  ha- 
blar del  buen  espíritu.  To- 
do el  mundo  se  esmera  co- 
mo á  porfía  en  elogiarle, 
y  cada  qual  se  precia  de 
poseerle.  Quisiera  yo,  pues, 
saber  ¿  en  qué  consiste  este 
buen  espíritu  ?  A  ver  si  en 
efecto  es  tan  común  como 
se  piensa. 

Pulqueria.  Celebro  infi- 
nito tener  ésta  ocasión  de 
conferir  contigo  ;  porque 
siempre  se  puede  lina  pro- 
meter algún  provecho  de  tu 
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conversación  :  pero  te  con- 
fieso ,  que  ipas  quisiera  yo 
tener  que  preguntarte  á  tí 
acerca  de  éste  punto ,  que 
haber  de  responder  á  las 
preguntas  que  tú  me  hicie- 
res. Ésta  materia ,  á  la  ver- 
dad ,  es  de  las  mas  impor- 
tantes;  pero  al  propio  tiempo 
de  las  mas  dificiies.  Tened, 
pues,  la  bondad  ,  si  gus- 
táis, de  decir  antes  vuestro 
sentir  acerca  de  esto. 

Virginia.  A  no  tener  yo 
bien  conocida  tu  rectitud, 
miraría  ciertamente  ésta  res- 
puesta como  un  efugio  ó 
una  excusa  artificiosa  5  pe- 
ro no  ,  no  la  atribuyo  sino 
á  un  efecto  de  tu  singular 
modestia.  Y  esto  solo  (  aun 
quando  no  hubiese  otra  co- 
sa)  muestra  bien  que  tú, 
mejor  que  qualquiera  otra 
persona  ,  puedes  satisfacer 
plenamente  á  la  qüestion 
que  se  ha  propuesto. 

Pulquería.  Mas  quisiera 
yo  tener  éste  buen  espíri- 
tu ,  que  deciros  en  qué 
consiste.  Pero  ,  pues  tanto 
me  estrecháis  á  ello  ,  os 
diré  ingenuamente  mi  sen- 
tir ^  sin  pretender  por  eso, 
que  le  miréis  como  una 
decisión.    El  buen   espíritu 


voics  avoue  que  j  aime-^ 
rois  beaucoup  mieux 
vous  faJre  des  questions 
sur  cette  matiére  ,  que 
d'' avoir  d  vous  repondré* 
Cette  matiére  ,  á  la  vé-' 
rite,  est  des  plus  impor- 
tantes ,  mais  en  méme— 
temps  des  plus  diffici— 
les.  Ayez  done  la  bonté^ 
s^  íl  vous  platt ,  de  nous 
en  diré  vous-méme  vo-^ 
tre  sentiment. 

Virginie.  Je  ne  re" 
garde  point  cette  ré- 
ponse  comme  une  défai- 
te  f  je  connois  votre 
dr  ai  ture  ,  mais  com- 
me un  effet  de  votre 
singuliére  modestie.  Ce- 
la seul  montre  que  vous 
étes  en  état  de  nous 
satisfaire  plus  que 
personne  sur  la  qües- 
tion qui  vous  a  été  pro- 
posée, 

Pulcherie.  Je  désire- 
roishienplutót  avoir  ce 
hon  esprit  ,  que  de  vous 
diré  en  quoi  il  consiste^ 
mais  puisque  vous  me 
pressez  si  fort  ,  je  vous 
dirai  ingénuement  mon 
sentiment,  sans  prcten- 
dreque  vous  le  regardie-s, 
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tbmtne  une  decisión.  Le 
hon  esprit  consiste  á  pen- 
ser  juste  ,  d  juger  sai- 
nement  ,  £í  á  prendre 
Jen  toutes  chases  un  partí 
raisonahle. 

Anastasie.  Cette  ré- 
ponse  est  si  suge  S  si 
solide  ,  qii' elle  meri~ 
toit  justenient  notre  em- 
presseimnt  ;  mais  si  ce" 
la  est  ainsi ,  il  s'^enfaut 
bien  que  le  bon  esprit 
soit  si  commun  que  /'  on 
le  pense. 

Pulcherie.  Vous  ne 
vous  trompez  pus.  11 
est  plus  rare  que  /'  on 
ne  sauroit  diré  ;  car  oú 
trouve-í-on  des  person- 
tics  qui  pensent  juste  , 
qui  jugent  sainement , 
S  qui  prennent  en 
toutes  choses  un  partí 
raisonnable  ?  Certaine- 
ment  le  nombre  n'  en  est 
pas  grand. 

Virginie.  Mais  plus 
le  bon  esprit  est  rare  , 
plus  il  est  di^ne  de 
notre  estime  ,  de  notre 
amour  ¿^  de  notre  ad- 
niiration.  Pour  moi ,  je 
suis  si  charmcs  du 
portrait  que  vous  en 
faites  f  que  je  veux  met- 
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consiste  en  pensar  justa- 
mente ,  en  juzgar  sana- 
mente ,  y  en  tomar  en  to- 
das las  cosas  un  partido 
razonable» 

Anastasia.  No  en  val- 
de  estábamos  tan  ansiosas 
de  oir  tu  respuesta  ;  por- 
que en  verdad  ,  no  puede 
ser  mas  prudente  ni  mas 
sólida  :  pero  si  ello  es  así, 
seguramente  el  buen  espí- 
ritu no  es  tan  común  como 
se  discurre. 

Pulquería.  Y  á  fé  ,  no 
os  engañáis  en  eso  :  es  aúa 
mas  raro  de  lo  que  se  pue- 
de decir.  Porque  ¿  donde 
se  encuentran  muchos  que 
piensen  ajustadamente,  que 
juzguen  sanamente  ,  y  que 
en  todas  las  cosas  tomen  un 
partido  conforme  á  razón  ? 
Ciertamente  el  niímero  de 
tales  personas  no  es  muy 
grande ,  no. 

Virginia.  Mas  al  paso 
que  es  tan  raro  este  buen 
espíritu  ,  es  mas  digno  de 
nuestra  estimación,  de  nues- 
tro amor  ,  y  de  nuestra  ad- 
miración. Por  lo  que  á  mí 
toca  ,  puedo  asegurarte  , 
que  estoy  ya  tan  prendada 
de  la  pintura  que  has  hecho 
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de  él ,  que  no  dexaré  cosa 
por  hacer  para  alcanzarle. 

Pulquería.  La  estima- 
ción y  amor  con  que  has 
empezado  ya  á  mirar  el  buen 
espíritu  ,  te  ha  hecho  pen- 
sar ,  que  solamente  de  tí 
pende  el  tenerle  ;  y  eso  es 
demasiado  adelantar.  Me- 
rece ,  no  obstante  ,  alguna 
disculpa  lo  que  se  conoce 
que  nace  puramente  de  una 
buena  intención,  y  de  unos 
eficaces  deseos. 

Anastasia.  Pues  acaba 
de  instruirnos  ,  si  gus- 
tas ,  que  es  lo  que  nosotras 
buscamos  5  y  despacha- 
te. 

Pulquería.  Yo  me  rego- 
cijo de  ver  en  vosotras  este 
noble  ardor  y  anhelo  ,  y 
cedo  gustosamente  á  vues- 
tras instancias.  El  buen  es- 
píritu, pues,  no  viene  de  nos- 
otras mismas ,  sino  de  Dios. 
Al  Señor  solamente  le  cor- 
responde dárnosle  5  y  á  nos- 
otras el  cultivarle.  En  una 
palabra  :  depende  de  Dios 
y  de  nosotras. 

Virginia.  ¿  Y  qué  se  ne- 
cesita hacer  para  obte- 
nerle ? 

Fulqueria.    Es  necesario 


tre  tout  en  ceuvre  pour 
V  avoir. 

Pulcherie*  L'  estime 
S  V  amour  que  vouí 
avez  conpu  pour  le  bon 
esprit  ,  vous  a  fait 
penssr  qiC  il  ne  dépen- 
doit  que  de  vous  de  Pa— 
vair  j  maís  vous  allez 
un  peu  trop  vite.  J^eX" 
cuse  néanmoins  ce  qui 
part  du  fond  d''  une  hon^ 
ne  intention  S  d^un  vé" 
ritable  zéle. 

Ana.stas'ie.Instruisez-' 
nous  ,  J-'  /'/  vous  plait , 
£•'  est  ce  que  nous  cher- 
chons  ;  S  vous  ne  sau- 
riez  le  faire  trop  promp^ 
tement. 

Pulcherie.  Je  suis 
rejouie  de  voir  votre 
ardeur  ,  S  f  y  cede  vo- 
lontiers.  Le  bon  esprit 
ne  vient  pas  de  nous  y 
inais  de  Dieu.  C^  est  á 
lui  á  nous  le  donner  ^ 
S  á  nous  á  le  cultiver, 
En  un  niot  ,  il  dépend 
de  Dieu  S  de  nous. 


Virginie.  Que  faut- 
il  faire  pour  /'  obte~ 
nir"? 

Pulcherie.  //  faut  le 


Sohre  el 

demahder  á  Dieu  sans 
césse  ,  mais  le  d¿man~ 
der  sans  se  lasser. 
C  est  le  trésor  des  tré- 
sors  ;  //  faut  tout  faire 
pour  V  avoir. 

Anastasie.  Je  com-' 
prends  cotnment  on  peut 
/'  obtenir  ,  faites-nous 
la  grace  de  nous  diré 
comment  on  doit  /?  cul^ 
tiver. 

Pulcherie.  Pour  le 
cultiver  ,  il  faut  com- 
mencer  par  éloigner 
toutes  les  pensées  qui 
viennent  de  préventions, 
tous  les  jugemetis  qui 
naissent  de  nos  at taches, 
S  tous  les  partis  que 
Pon  prend  par  humeur 
ou  par  caprice. 

Virginie.  N^y  a-t-il 
que  cela  á  faire  pour 
cultiver  le  bon  esprit"? 

Pulcherie.  Ce  n'  est 
Id  qu*  une  partie  de  ce 
qu'  il  faut  faire,  II  faut 
outre  cela  examiner  com- 
ment pensent ,  comment 
jugent  S  comment  agis- 
sent  ceux  qui  passent 
communément  pour  avo- 
ir le  bon  csprit  ,  ¿^  se 
conformer  á  leurs  pen- 
sées ,  á  leur  iugement 
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pedírsele  incesantemente  á 
Dios ,  y  pedírsele  sin  can- 
sarse nunca.  Este  es  el  te- 
soro de  los  tesoros  ;  y  así,  es 
menester  hacer  quanto  hay 
que  hacer  para  conseguirle. 

Anastasia.  Comprehen- 
do  ya  ,  de  qué  manera  pue- 
de  conseguirse  :  pero  haz- 
nos ahora  el  favor  de  de- 
cirnos ,  cómo  debe  culti- 
varseo 

Pulqueria.  Para  culti- 
varle es  necesario  empezar 
desde  luego,desviando  lejos 
de  nosotras  todos  los  pen- 
samientos que  provienen  de 
preocupaciones  ^  todos  los 
juicios  que  naceri  de  terque- 
dad nuestra  ;  y  todos  los 
partidos  que  se  toman  por 
humor  ó  por  capricho. 

Virgínea.  ¿No  hay  que 
hacer  mas  que  eso  para  cul- 
tivar el  buen  espíritu? 

Pulqueria,  Lo  que  he  di-» 
cho  no  es  mas  que  una 
parte  de  lo  que  hay  que 
hacer  :  se  necesita  ,  ade- 
más de  esto  ,  examinar 
cómo  piensan ,  cómo  juz- 
gan ,  y  cómo  obran  aque- 
llos que  pasan  comunmente 
por  gentes  de  buen  espíri- 
tu ;  y  conformarse  con  sus 
pea¿ainientos ,  con  su  juicio¿ 
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y  con  su  conducta. 

Anastasia.  ¿Y  no  hay  al- 
guna otra  cosa  que  añadir 
á  estos  medios  ? 

Pulquería.  Aún  se  pue- 
de añadir  muy  bien  el  de 
considerar  atentamente  los 
pensamientos,  los  juicios  y 
la  conducta  de  Dios  ;  y 
formarse  cada  una  por  éste 
modelo  sus  pensamientos , 
sus  juicios  y  su  conducta. 
Manejándose  de  esta  suer- 
te, siempre  se  pensará  ajus- 
tadamente ,  siempre  se  juz- 
gará sanamente ,  y  siempre 
se  tomará  en  todas  las  co- 
sas un  partido  justo. 

Virginia.  Este  iiltimo 
medio  me  parece  demasia- 
damente elevado  ,  y  aun 
considero  que  es  un  poco 
difícil  para  reducirle  á  la 
práctica. 

Pulquería.  Verdadera- 
mente es  elevado,  sí  ;  pero 
no  dificultoso  en  la  práctica, 
como  á  tí  se  re  figura.  Una 
vez  que  es  regular  leas  to- 
dos los  dias  algo  de  la  San- 
ta Escritura ,  es  fácil  ad- 
viertas ,  que  estos  sagrados 
Libros  no  contienen  otra  co- 
sa que  los  pensamientos  , 
los  juicios  ,  y  la  conducta 
de  Dios.  Y  á  no  ser  que  los 


S  á  leur  conduite, 

Anastasie.  lS¡e  peut~- 
on  ríen  ajouíer  d  ees 
moyens  ? 

Pulcherie.  On  peut 
encoré  y  ajouter  celui  de 
tonsidérer  attentivement 
lespensceSf  les  jugemens 
S  la  conduite  de  Dieu  , 
S  former  sur  ce  mode- 
le ses  penséis  ,  ses  ju- 
gemens &  sa  conduite. 
En  se  conduisant  de  la 
sorte  ,  on  pensera  tou- 
jours  juste  ,  on  jugera 
sainement ,  ^  on  pren— 
dra  en  toutes  ckoses  un 
partí  ruisonnalle. 

Virginie.  Ce  dcrníer 
mayen  me  paroit  bien 
elevé  ^  ^  ce  me  semble 
un  peu  difficíle  d  red  ai- 
re en  pratique^ 

Pulcherie.  II  est 
elevé  d  la  véríté  ,  mais 
íl  n^est  pas  difficíle  dans 
la  pratíque,  comme  vous 
le  pensez  ;  vous  lisez 
tous  les  jours  les  Livres 
saints.  Ces  Livres  ne 
contiennent  que  les  pen- 
sées  ,  les  jugemens  ^ 
la  conduite  de  Dieu. 
Ne  lisez  pas  sans  re- 
flexión S  sans   utilité» 
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P'oyez  á  chaqué  Hgne^ 
si  vous  eussiez  pense', 
si  vous  eussiez  jugé , 
si  vous  eussiez  agi  de 
la  sorte^ 

Anastasie.  Pour  moi, 
je  suis  persuadée  de  la 
vérité  ^  de  la  justesse 
de  tout  ce  que  vous  avan- 
cez  :  je  ne  pense  pas 
qu''on  puisse  y  rien  re- 
pliquéis Voudriez-vous 
bien  présentement  nous 
exposer  les  avantages 
du  hon  esprit  ? 

Pulcherie.  On  nepeut 
presque  les  raconter , 
íant  ils  sont  en  grand 
nombre  ;  car  celui  qui 
pense  juste  ,  qui  juge 
saincment ,  ¿^  qui  prcjui 
en  toutes  chases  un  par- 
tí raisónnahle  ,  ce  qui 
compase  P  assemhlage  de 
tOHs  les  hiens  ,  ne  peut 
faire  qu''  il  ne  soit  heu- 
reux  des  ce  monde, 

Virginie.  Ce  que  vous 
nous  dites  ,  ne  fait 
qu''  allumer  en  nous  de 
plus  en  plus  le  désir 
de  savoir  ees  avantages 
en  de'íail. 

Pulcherie.  Puisque 
j^  ai   ccmmencé ,   il    est 
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leas  sin  reflexión  y  sin  utili- 
dad ,  en  cada  linea  podrás 
echar  de  ver  si  tú  has  pen- 
sado ,  si  has  juzgado  ,  si 
te  has  conducido  de  esta 
suerte ,  ó  no. 

Anastasia.  Por  lo  que 
hace  á  mí  ,  yo  estoy  bien 
persuadida  de  la  verdad  y 
exactitud  de  quanto  acabas 
de  proponer  ^  y  juzgo  que 
absolutamente  no  hay  que 
replicar  á  eso.  ¿Nos  harás 
ahora  el  gusto  de  exponer- 
nos las  íitilidades  del  buen 
espíritu  ? 

Fulqucria.  Son  tantas  y 
tan  diversas  ,  que  casi  no_ 
se  pueden  contar  ^  porque 
todo  el  que  piensa  justamen- 
te, eí  que  juzga  sanamente, y 
el  que  en  todas  ]as  cosas  to- 
ma un  partido  ajustado  á 
la  razón  (  lo  qual  viene  á 
ser  un  conjunto  de  todos 
los  bienes  ) ;  no  puede  me- 
nos de  empezar  á  ser  feliz 
aun  desde  este  mundo, 

Virginia.  Esto  qué  nos 
acabas  de  decir,  no  hace  otra 
cosa  que  encender  mas  y 
mas  en  nosotras  el  deseo 
de  saber  una  por  una  to- 
das esas  ventajas. 

Pulqueria.  Ya  que  he  co- 
menzadojjusto  será  que  aca- 
G2 


Conversación  Xh 


lOO 

be.  Todo  el  que  tiene  buen 
espíritu  ,  está  íntimamente 
persuadido  de  que  Dios  no 
hace  cosa  alguna  ,  que  no 
sea  justa  ;  y  que  nada  per- 
mite sino  por  unas  razones 
llenas  de  suma  sabiduría. 
Así,  él  adora á  Dios  igual- 
mente en  todo  aconteci- 
miento ;  y  esta  disposición  es 
para  él  un  manantial  de  su- 
misión ,  de  tranquilidad  y 
de  confianza. 

Anastasia.  Pero  ¿y  qué? 
¿  por  ventura  no  siente  los 
infortunios  y  las  desgracias 
que  le  suceden? 

Pulquería.  Sí  ,  sin  du- 
da ;  las  siente  como  los 
demás  hombres  :  pero  tie- 
ne sobre  ellos  la  ventaja 
de  que  á  beneficio  del 
buen  espíritu  sabe  hallar 
fortaleza  y  consuelo  ,  aun 
enmedio  de  los  traba- 
jos. 

Virginia.  Pues  nos  ofre- 
ciste decirnos  todas  las  uti- 
lidades del  buen  espíritu  , 
te  suplicamos  contuiúe:>  , 
porque  tenemos  una  sin- 
gular complacencia  en  es- 
cucharte. 

Pulquería.  Ved  aquí  otra 
ventaja  ,  que  no  es   menor 


juste  d*  achevef.  Celm 
qiii  a  le  bon  esprit  est 
fortement  persuade  que 
Dieu  mfuit  ríen  que  de 
juste  ,  S  qt^  il  ne  per- 
met  ríen  que  pour  des 
raísons  trés-sages.  Ain- 
si  il  adore  Díeu  égale- 
mcnt  dans  tous  les  évé- 
nemens  f  S  cette  dispo- 
sítion  devíent  en  luí  une 
source  de  soumíssíon ,  de 
paíx  S  de  conjiancc. 

Anastasie.  Mais  n'est 
il  pas  sensible  aux  mal- 
heurs  S  aux  disgraces 
qui  luí  arrívent  ? 

Pulcherie.  Sayis  dou~ 
te  ,  il  y  est  sensible 
comme  les  auíres  hom- 
tnes ;  mais  ce  qu^il  a  au" 
dessus  des  autres  hom~ 
mes  ,  cVjí  que  par  le 
secours  du  bon  esprit ,  il 
sait  trouver  de  la  jaree 
S  de  la  consolatíon  mé- 
me  dans  les  peines. 

Virginie. 'í'^oMJ  ave% 
promis  de  nous  diré 
tous  les  avantages  du 
bon  esprit  ;  coníinuez , 
je  vous  pric  ;  nous  prc" 
nons  un  singulier  plai" 
sir  á  vous  entendre. 
■  Pulcherie.  £w  voici 
encoré  un  íjuí  «'  est  pas 


Sohr^  el 

mohidre  que  le  premier. 
Celui  qui  a  le  bon  es- 
prit  ^  fait  -otit  ce  qii'il 
peiit  pour  ri'offenser  per- 
sonne ,  S  autant  qiC  il 
est  en  lui  il  ne  x'  ojfense 
de  personne  ^  ainsi  de  sa 
part ,  il  vit  en  paix  avcc 
tout  le  monde. 

Anastasie.  Mais  nelui 
arrive-t~il  jamáis  aucun 
sujet  de  dispute,  de  dif- 
férendS  de  contcsfationl 

Pulcherie.  Oui,  il  lui 
en  arrive  commc  d  tout 
le  monde  ;  niais  il  trou- 
z<e  dans  le  bon  esprit , 
cu  de  quoi  les  prevenir, 
ou  de  quoi  les  appaiser 
promptement.  En  tout 
cas  ,  il  ne  tient  jamáis 
á  lui  que  la  paix  ne 
regne  parfaitement. 

Virginie.  Je  trouve 
iant  de  contentement  á 
vous  entendre  ,  que  je 
crains  bien  que  vous  ne 
finissicz  trop-tót. 

Pulcherie.  Si  vous 
mécoutieT.  toujourspous 
rCauriez  pas  le  temps  de 
mettre  en  pratique  ce 
que  vous  auriez  enten- 
du.  Ilfaut  par-tout  de  la 
sobriété  f  méme  dans  les 
conversations   les    plus 


buen  espíritu.  loi 

que  la  primera.  El  que  tie- 
ne buen  espíritu  hace  quan 
to  puede  por  no  ofender  á 
nadie  ;  y  en  quanto  está 
de  su  parte  ,  tampoco  él  se 
ofende  de  nadie  ;  de  mane- 
ra que  por  lo  que  hace  á 
él  ,  vive  en  paz  con  todo 
el  mundo. 

Anastasia.  ¿Y  no  le 
ocurre  jamás  algún  motivo 
de  disputa  ,  de  diferencia, 
ó  de  altercación? 

Pulqueria.  Sí  por  cier- 
to ^  le  ocurre  como  á  otro 
qualquiera  :  pero  en  el  buen 
espíritu  encuentra  ó  con 
qué  prevenirlas  ,  ó  con  qué 
aplacarlas  prontamente.  En 
todo  caso  ,  lo  que  es  por 
él  ,  nunca  dexa  de  reynas 
perfectamente  la  paz. 

Virginia.  Tanto  es  el 
gusto  que  tenemos  en  oir- 
te  ,  que  recelamos  lo  has 
de  dexar  ya  muy  presto. 

Pulqueria.  Si  hubierais 
de  estar  siempre  escuchán- 
dome, nunca  tendríais  tiem- 
po bastante  para  poner  eu 
práctica  lo  que  me  oyeseis. 
En  todas  las  cosas  es  nece- 
saria la  sobriedad  ,  aun  en 
las  conversaciones  mas  ino-« 
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centes.  Acabaré  ,  pues  ,  ex- 
poniéndoos la  última  ven- 
taja del  buen  espíritu. 
Aquel  que  le  posee,  discier- 
ne en  sí  mismo  dos  cosas, 
que  es  m.uy  preciso  dis- 
cernirlas ;  lo  que  tiene  de 
bueno,  y  lo  que  tiene  de 
defectuoso.  De  lo  bueno 
procura  sacar  todo  el  bien 
que  puede  ;  y  cori  lo  de- 
fectuoso (al  paso  que  hace 
por  que  se  disminuya  to- 
dos los  dias  )  se  establece 
á  sí  propio  un  exercicio  de 
penitencia  5  y  en  él  encuen- 
tra continuamente  con  qué 
despertar  su  humildad  ,  y 
su  vigilancia. 

Ana  rt  asi  a.  Pero  ¿  no  se 
engríe  con  el  bien  que 
hace  ,  ni  se  desanima  , 
viéndose  siempre  expuesto 
á  mil  defectos  ? 


Pulqueria.  No  t  ni  se 
envanece  ,  ni  desalienta ; 
lo  que  hay  es  ,  que  refiere 
á  Dios  todo  el  bien  que  ha- 
ce ;  y  se  humilla  y  castiga 
á  sí  mismo  ,  por  todas  las 
faltas  que  comete. 

Virginia.  No  hay  para 
qué  fatií^arte  ya  mas  ; 
quedamos  gustosísimas  con 
tus    instrucciones  j   y   va- 


innocentes.  Je  f  ni s  done 
en  vous  exposant  le 
dcrnier  '  avantage  du 
hon  esprit.  Celui  qui 
le  posséde  discerne  en 
lui  deux  choses  bien 
nécessaires  á  discer^ 
ncr  :  ce  qu'  il  a  de  hon, 
ce  qu^  i  I  a  de  défec- 
tueux.  II  tire  du  hon 
tout  le  bien  qi^  il  peut, 
&  du  défectueux  {qu'il 
tache  de  diminuer  tous 
les  joiirs  )  il  j'  en  fait 
un  exercice  de  pcniten- 
ce  ,  &  y  trouve  cofiti~ 
nuellement  de  quoi  ré~ 
veiller  son  humilité  S 
sa  vigilance. 

Anastasie.  Blais  ne 
s''clcve~t-il point  du  bien 
qu''il  fait ,  S  ne  se  dé~ 
courage-t-il  point,  en  se 
voyant  toujours  sujet  á 
des  dcfauts  ? 

Pulcherie.  Ni  il  ne 
s''e'lcve ,  ni  i  I  ne  se  dé- 
courage.  11  rapporte  d 
Dieu  tout  le  bien  qii'  il 
fait ,  il  j'  humille  ^  se 
punit  de  tout  es  les  fau- 
tes  qii'  il  commet, 

Virginie.  11  ne  faut 
point  vous  faiiguer  da- 
vaníagc  ;  nous  sommes 
charmées  de  vos  instruc- 
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tioní ,  nous  allons  faire     mos  á    hacer  todos    nues- 

notre  possihle  pour  ¡es     tros  esfuerzos  para   practi- 
mettre  en  praíique.             carias. 


«oOos  «cx.>=>»  «cxíOJ  «ock:»  «oCio» 
CONVERSATION    XII. 

Sur  Végalité  d''esprit. 

-t^lausie.  11  y  a  long- 
temps  que  vous  avez 
promií  de  nous  parler  de 
Pcgalité  d''  esprit  ,  vou- 
driez-vous  bien  exécuter 
votre  promesse% 

Berenice.  Ce  n'  est 
pas  la  volante  qui  me 
manque  ,  c'  est  le  temps, 
(3  encoré  plus  le  ía- 
lent  pour  ni'  en  bien  ac~ 
quitter. 

Ceierine.  Noiis  vous 
passons  le  premier-^  niais 
nous  ne  pouvons  vous 
passer  le  second. 

Berenice.  Croyez-moi, 
c*  est  Pun  S  P  autre.  II 
y  a  presque  autant  de 
danger  á  se  prevenir 
en  faveur  des  person- 
nes  ,  comme  d  se  pre- 
venir cnntre  elles. 

Alausie.  Nous  ne  cro- 
yons  pas  que  ce  soit  pré- 
veníion-^  mais  justice  y 
fondee  sur  la  vérité. 


«oíoe  «oíio»  o^-io*  «oflo»  5>=y;ie»  «oOo» 
CONVERSACIÓN  XII. 

Sobre  la  igualdad  de  espíritu, 

■^i-laúsia.  Pues  hace  ya 
tanto  tiempo  que  ofreciste 
hablarnos  de  la  igualdad  de 
espíritu  5  ¿  gustarás  de 
cumplir  ahora  esta  pro- 
mesa ? 

Bercnica.  No  es  la  vo- 
luntad ,  sino  £l  tiempo  el 
que  me  falta  j  y  mucho  mas 
el  talento  ttecesario  para 
desempeñar  debidamente  lo 
que  os  ofrecí. 

Cekrína.  Lo  primero  pa- 
se enhorabuena  ^  pero  lo 
segundo  no  te  lo  podemos 
admitir. 

Berenica.  Creedme,  uno 
y  otro  es  :  y  casi  tanto 
peligro  hay  en  preocupar- 
se á  favor  de  una  perso- 
na ,  como  en  prevenirse 
contra  ella. 

Alaiisia.  Nosotras  no 
juzgamos  que  esto  sea  preo- 
cupación ,  sino  justicia,  fun- 
dada en  la  verdad, 
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Berenic0.  Ya  voy  viendo  Berenice.     j^e    tmf 


que  es  preciso  ceder  ^  pero 
reservándome  siempre  el 
pensar  sobre  este  punto  se- 
gún y  como  debe  ser ,  para 
dar  un  testimonio  á  la  ver- 
dad m.isma. 

Celerína.  Esperando  es- 
tamos que  nos  hagas  el  fa- 
vor de  aclararnos  nuestras 
dudas,  según  te  lo  tenemos 
pedido  tanto  tiempo  ha. 

Berenica.  La  igualdad 
de  espíritu  ó  de  genio  con- 
siste en  evitar  los  altos  y 
baxos ,  en  que  se  dexan  pre- 
cipitar todas  las  personas 
que  no  la  tienen. 

Alaúsia.  Según  eso  , 
¿  muy  necesaria  será  esta 
virtud  para  el  comercio  de 
la  vida  ? 

Berenica,  Necesarísima  : 
porque  ¿  cómo  es  posible 
vivir  entre  personas  que  no 
tienen  estabilidad  ni  firmeza 
alguna  de  genio  ,  sobre  que 
se  pueda  contar? 

Celerína.  Alguna  otra 
ve?  he  encontrado  yo  de 
eso  ^  y  son  propiamente  co- 
mo un  manojo  de  espinas 
rué  no  se  sabe  por  donde 
tomarle. 

Berenica.  Dices  muy 
bien  I    ellas   tienen    tanus 


bien  qu'  il  faut  vous  ce- 
der-^  mais  en  me  reser- 
van t  de  penser  sur  cela 
comme  je  dois  pour  ven- 
dré témoignage  á  la  vé- 
rite. 

Celerine.  Nous  at- 
tendons  de  vous  les 
éclaircissemens  que  nous 
vous  demandóos  dcpuis. 
si  long-tetnps. 

Berenice.  V  égalitJ 
í¿'  esprit  consiste  á  eiv- 
ter  les  hauts  &  les 
bas  ,  oü  se  laissent 
allcr  ceux  qui  ne  Pont 
pas. 

Alausie.  Cette  vcrtu 
est  done  bien  nécessai— 
re  dans  le  commercc  de 
la  vie  ? 

Berenice.  Trcs-né- 
cessaire  ^  car  comment 
vivre  avec  des  person— 
ves  qui  n'ont  aucune  as- 
sicite  d'^esprit ,  sur  la- 
queiiie  on pmisse  compter. 
Celerine.  J'  en  ai 
r  encontré  quelquefois 
comme  cela  :  ce  sont  des 
vrais  bouchons  d"*  épine 
que  V  on  ne  sait  par  oú 
picndre. 

Berenice.  Vous  avez 
r  ai  son  :  car  ils  ont  cm-r 
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tant  de  luhies  qu^/l  y  a     Ipcuras  y  extravagancias  , 
de  mois  dans  P  année,de     como   meses   el  ano   ,   dias 
jour   dans  le  mois  ,  S     el  mes  ,  y  horas  el  dia. 
¿''heures  dans  le  jour. 

Alausie.  Cela  fait 
pitié  :  ees  personnes 
apparemment  w'  ont  ni 
esprit  ni  raison. 

Berenice.  lis  ont  Vun 
S  Vautre  :  mais  /'  hu- 
meur  les   domine  telle- 


Alaúsia.  Eso  es  una  lás- 
tima ;  semejantes  personas 
no  deben  tener  ni  entendió 
miento  ni  razón. 

Berenica.     Uno    y    otro 
tienen  ;  pero  el  humor   les 
domina  de  tal  suerte  ,  que 
menf,  que  leur  esprit  S     su  entendimiento  y  su  ra- 


leur  raison  sont  commele 
Soleil,  lorsqu''il  est  en- 
veloppé  dans  un  nuage. 

Celerine.  Le  Soleil 
est  alors  comme  j'  il 
n'étoit  pas. 

Berenice.  //  est  tou- 
jours  ,  mais  son  action 
est  empéckée  ,  &  trés- 
ajfoihlie. 

Alausie.  Vous  leur 
laissez  done  toujours  de 


zon  están  como  el  Sol 
quando  padece  algún  eclip- 
se. 

Celerina.  El  Sol  es    en?- 
tonces  como  si  no  fuera. 


Berenica.  Sí ,  siempre  es 
Sol  ^  pero  lo  que  hay  es,  que 
su  acción  ó  su  influxo  está 
impedido  y  debilitado. 

Alaúsia.    ¿Con   que   tii 
siempre  les  concedes  enten- 
r esprit  ^  de  la  raison"?     dimiento  y  razón  ? 

Berenice.  Oui ,  mais  Berenica.  Sí  ;  pero  un 
entendimiento  y  una  razón 
como  eclipsados  en  una  den- 
sa nube  de  humor. 

Celerina.  Pero  una  vez 
disipada  esta  nube  ,  el  Sol 
vuelve  á  aparecer  con  su 
antiguo  resplandor. 

Berenica.  Lo  mismo  su- 
cede con  estas   tales  perso- 


Un  esprit  S  une  raison 
enveloppcs  dans  un  nua- 
ge d'' humeur. 

Celerine.  Mais  le 
nuage  étant  dissipé ,  le 
Soleil  reparoít  dans  tou- 
te  sa  splendeur. 

Berenice.  //  en  est 
de    mcnie    de    ees  per- 


jonnes  ;  le  nuage  d''hu-    ñas:  quitado  a^uel  lúgubre 
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aspecto  de  humor,  ya  que- 
dan llenas  otra  vez  de  en- 
tendimiento y  de  razón. 

Alaiisia.  Aun  si  este  esr- 
peso  nublado  no  aparecie- 
se mas  que  de  quando  en 
quando,  pudiera  pasar  \  pe- 
ro Ja  desgracia  es  ,  que  se 
dexa  ver  muy  á  menudo. 

Berenica.  Entonces  son 
mas  dignas  de  compasión. 

Celerína.  Yo  no  sé  na- 
da ;  pero  juzgo  que  ellas 
aún  tienen  menos  que  sufrir 
que  las  demás  ,  que  les  han 
de  aguantar. 

Berenica.  Y  ¿  en  qué  os 
fundáis  para  decir  eso  ? 

Jlaúsia.  En  que  ellas 
no  echan  de  ver  esta  nu- 
be que  ofusca  su  entendi- 
miento y  su  razón  ;  al 
paso  que  no  hay  quien  no 
la  vea  ,  y  tenga  que  sufrir 
por  eso. 

Berenica,  Yo  no  que- 
ría decirlo  ;  pero  os  con- 
fieso ,  que  en  discurrir 
así  ,  pensáis  juiciosamen- 
te. 

Celerína.  ¿  Qué  remedio 
habrá  para  eso? 

Berenica.  Como  no  hay 
arbitrio  para  desterrar  de 
la   Suciedad    á   semejantes 


mear  étant  oté  ^  ils  soni 
pkins  d '  esprit  S  de 
raison. 

Alausie.  Si  fe  nuage 
ne  paroissoit  que  par 
Ínter  valle  ,  passe  :  mais' 
le  mulheur  est  qu' il 
paroit  souvent. 

Berenice.  Ils  en  sont 
les  plus  á  plaindre. 

Celerine.  Je  n^  en 
sais  rizn  :  car  je  pen- 
se qu*  ils  sovffrent  moins 
que  ceux  qu"*  ils  font 
soujjrir. 

Berenice.  Sur  quoi , 
de  grace ,  appuyez-vous 
ce  que  vous  avancez  ? 

Alausie.  Sur  ce  qu'ih 
ne  j'  apperfoivent  pas 
de  ce  nuage  qui  ojjus- 
que  leur  esprit  S  Icur 
r  ai  son  ,  S  qu'^il  n'  est 
personne  qui  ne  rapper- 
foive  S  n'en  sovjjre. 

Berenice.  Je  ne  le 
voulois  pas  diré ;  mais 
je  vous  avoue  ,  qu''  en 
pensant  ainsi  ,  vous 
pensez  juste, 

Celerine.  Quel  remé^ 
de  á  cela  ? 

Berenice.  Comme  on 
ne  peut  hannir  ees  per- 
sonncs  de  la  socicté ,  ;'/ 
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faut  les  supporter  com-     personas  ,    es  forzoso    so- 


me  on  supporte  les  au- 
tres  malades. 

Alausie,  Les  autres 
malades  sont  l>ien  plus 
aisés  á  supporter  ^  car 
oü  ils  guérissent ,  oú  ils 
mcurcnt:  víais  ceux-ci  ne 
guérissent  nine  meurent. 

Berenice.  Toute  la 
dijf'crence,  c^est  que  leur 
tnaladie  est  plus  longue ; 
il  ti'  est  done  question 
que  de  s'' armer  d'' ujie 
plus  longue  patience. 

Celerine.  Nous  vo- 
yons  bien  que  c'  est-ld 
le  remede ,  mais  ce  re- 
mede coüte  cher. 

Berenice.  Je  vous 
entends  :  c^  est  que 
vous  ne  voudriez  pas 
souffrir  dans  un  lieu  oü 
il  n'  y  a  que  soujfr anees 
á  ai  tendré. 

Alausie.  Vous  avez 
raison  ;  mais  c''est  qu'on 
se  lasse  des  soujfrances 
qui  ne  finisse?it  point. 

Berenice.  Que  vous 
soujjriez  de  cette  fafon 
ou  d"*  un  autre  ,  qu'' im- 
porte ,  puisque  toujours 
ils  vous  faut  soujfr ir"^ 

Celerine.  Mais  ne 
pourroit-on  pas  guarir 


portarlas  ,  como  se  soporta 
á  otros  enfermos. 

Alaúsia.  Otros  enfer- 
mos son  mas  fácilmente 
soportables  ,  porque  ó  sa- 
nan ,  ó  se  mueren  ;  pe- 
ro estos  ni  uno  ni  otro 
hacen. 

^erenica.  Toda  la  dife- 
rencia está  en  que  la  enfer- 
medad de  estos  es  mas  lar- 
ga :  y  así,  no  hay  otro  me- 
dio que  armarse  de  mas 
larga  paciencia, 

Cclerína.  Bien  vemos 
que  el  mejor  remedio  es 
ese  5  pero  á  fé,  cuesta  bas- 
tante caro. 

Berenica.  Ya  os  entiendo 
yo  :  es  que  vosotras  no  qui- 
sierais tener  nada  que  sufrir 
en  un  lugar  donde  no  se  de- 
be esperar  otra  cosa  que 
motivos  de  sufrimiento. 

Alai'tsia.  Tienes  razón ; 
pero  también  se  cansa  la 
gente  de  unos  sufrimientos 
á  que  no  se  les  ve  el  fin. 

Berenica.  Que  sufráis 
de  una  manera  ó  de  otra, 
eso  ¿  qué  importa  ?  puesto 
que  siempre  es  necesario 
sufrir. 

Celerína.  Y  ¿  es  posible 
que  no  ha  de  haber  remedio 
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para  tales  personas? 

Berenica.  Eien  hábil  era 
menester  que  fueses,  si  las 
habías  de  curar. 

Alaúsia.  Para  eso  no  ha- 
bría cosa  mejor,  que  atraer- 
les buenamente  á  la  razón. 

Berenica.  Concedo  que 
sí  5  mas  yo  no  me  encargo 
de  tal  cosa. 

Celerína.  ¿  Y  por  qué  ? 
Di. 

Berenica.  Os  lo  dixe  ya 
antes ;  porque  como  su  razón 
está  eclipsada  y  oscurecida 
con  la.  espesa  nube  del  hu- 
mor ,  no  está  en  parage  de 
que  se  la  pueda  reducir. 

/ilaúsia.  Con  que  no 
hay  otro  medio  que  el  de 
abandonar  á  estos  enfer- 
mos por  incurables  ,  y  re- 
solvernos á  sufrir. 

Berenica.  Creedme  ;  ese 
es  el  camino  mas  breve. 

Celerína.  Mas  no  todos 
son  así. 


Berenica.  Harta  lásti- 
ma sería ,  que  todos  lo  fue- 
sen. 

Alaúsia.  ¿  Luego  hay 
algunas  personas  dotadas 
de  esa  virtud  ,  que  tú  lla- 
mas igualdad  de  espíri- 
tu? 


ees  personnes  ? 

Berenice.  Vous  seriez 
bien  hahile^si  vous  pou- 
viez  le  faire. 

Alausie.  //  n'j  au- 
roit  qu^  d  leur  faire  en- 
tendré  raison. 

Berenice.  yy  con- 
sens  ,  mais  je  ne  w'  en. 
ckargc  pas. 

Celerine.  Pourquoi , 
s"*  il  vous  plait  ? 

Berenice.  Je  vous 
/'  ai  dit ;  c'  est  que  leur 
raison  enveloppée  dans 
V  humeur  n^est  point 
susceptible  de  raison. 


Alausie.  Laissons- 
les  done  comme  des  ma- 
lades  incurables  ,  í^ 
résolvons-nous  d  souf^ 
frir. 

Berenice.  Croyez-moi 
e'^est  le  plus  court. 

Celerine.  Míiis  tout 
le  monde  «'  est  pas  com- 
me cela. 

Berenice.  On  seroii 
bien  á  plaindre  si  cela 
éíoit. 

Alausie.  //  est  dona 
des  personnes  doiie'es 
de  eette  vertu  ,  que 
vous  appellez  /'  égalité 
Wesprit^ 
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Berenice.  Oui  ,  il  en         Berenica.  Sí  que  las  hay ; 


est  ,    ^  ees  personnes 
sont  tres-aimables. 

Cele  riñe.  //  est  done 
bien  gracieux  de  vivre 
avec  de  telles  personnes"? 

Berenice.  Oui  ;  car 
en  les  trouve  toujours 
égales. 

Alausie.  Quoi  ,  les 
peines  ,  les  chagrins,  les 
traverses  ne  le  déran- 
gent  point  ? 

Berenice.  Non,  elles 
cnt  toujours  un  air  se- 
rán S  un  ahord  facile 
au  milieu  mcme  des  évé- 
nemens  les  plus  facheux. 

Celerine.  Si  elles  ne 
tentent  point  toutes  ees 
choses  ,  elles  sont  done 
insensibles  ? 

Berenice.  Elles  y 
sont  tres-sensibles  pour 
elles-mémes  ;  inais  elles 
prennent  bien  garde 
de  les  faire  sentir  aux 
autres. 

Alausie.  Elles  ca- 
chent  done  tout  cela  en- 
tre Dieu  S  elles  ? 

Berenice.  C  est  ce 
qu"*  elles  táchent  de  fai" 
re  avec  le  seeours  de  la 
grace. 


y  semejantes  personas  soa 
muy  amables. 

Celerína.  ¿  Mucho  gusto 
será  vivir  con  tales  per- 
sonas ? 

Berenica.  Así  es  ;  por- 
que siempre  se  las  encuen- 
tra iguales. 

Alaúsia.  Pues  ¿  qué  ? 
¿los  trabajos,  los  pesares, 
los  infortunios  no  les  alte- 
ran nunca  ? 

Berenica.  No  ;  siempre 
están  de  un  semblante  se- 
reno y  apacible  ,  aun  en- 
medio  de  los  sucesos  mas 
desgraciados. 

Celerína.  Si  no  sienten  , 
ni  les  hacen  fuerza  estas 
cosas  ,  ¿  luego  serán  in- 
sensibles ? 

Berenica.  Antes  al  con- 
trario ^  son  muy  sentidas 
para  consigo  mismas  ;  pero 
se  guardan  mucho  de  dar 
lugar  á  que  las  demás  las 
sientan. 

Alaúsia.  ¿  Con  que  según 
eso  ,  ellas  ocultan  estas  co- 
sas entre  Dios  ,  y  entre  sí 
mismas  ? 

Berenica.  Eso  es  lo  que 
procuran  hacer  ,  con  el 
socorro  de  la  divina  gra- 
cia. 
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Celerína.  Y  el  ser  ellas 
así  i  no  podrá  acaso  atri- 
buirse á  un  efecto  de  su  tem- 
peramento ó  complexión? 

Berenica.  ¿  Qué  es  lo  que 
dices  ?  ¿  Temperamento  ? 
Ko  hay  complexión  ni  tem- 
peramento ,  que  pueda  por 
sí  solo  hacer  que  toleremos 
ó  llevemos  christianamente 
los  trabajos. 

Alaúsia.    ¿  Luego   será 
efecto  de  la  virtud  ? 

Berenica.  No  lo  dudéis. 
La  igualdad  de  genio  no 
es  dádiva  de  la  natura- 
leza ,  sino  un  don  de 
Dios. 

Celerína.  Según  eso  ¿será 
menester  pedírsele  á  Dios 
con  repetidas  vivas  instan- 
cias? 

Berenica.  Tenéis  razón ; 
pero  es  necesario  no  que- 
darse solo  en  eso  ;  sino 
trabajar  mucho  para  al- 
canzarle. 

Alaúsia.  ¿Y  qué  trabajo 
ha  de  ser  ? 

Berenica.  Es  necesario  , 
con  la  ayuda  de  la  gracia, 
dominar  sus  humores  ,  y 
resistir  constantemente  á  sus 
propias  inclinaciones. 

Celerína.  Yo  casi  esta- 
ba     tentada     por     creer  , 
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Celerine. 


Ce   rPeít 

done paí  par  tempéram- 
msnt  qu'elles  sout  cam- 
ine cela"? 

Berenice.  Que  dites-- 
vous-^lá  ,  par  tempe— 
ramment  ,  //  n*  y  a 
pomt  de  tevipéramment 
qui  puisse  seul  nous 
faire  porter  les  peines 
ch  rétiennementi 

Alausie.  C  est  dono 
par  vertu  ? 

Berenice.  W  en  dou- 
tez  pas.  Végalité  d^es- 
prit  i^est  point  un  don 
de  la  nature  ,  mais  un 
don  de  Dieu. 

Celerine.  Ilfaut  donó 
bien  le  demander  d 
Dieu  ? 

Berenice.  Vous  avez 
raison  ;  mais  i  I  n^  en 
faut  pas  demeiirer  la  , 
il  faut  encoré  travailler 
pour  r avoir, 

Alausie.  Quel  travail 
faut-il  faire  ? 

Berenice.  //  faut 
avec  la  grace  dominer 
ses  humeurs  ^  résis- 
ter  d  ses  inclinations. 

Celerine.  jf\'íois  ten- 
tée  de  croire  qu  on  ve- 
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^oit  au  monde  avec  cet-     que  todos  nacían  con  esta 


te  vertii, 

Eerenice.  Détrom- 
pez-vous  ;  la  ver  tu  ne 
nait  point  avec  nous , 
c'  est  le  fruit  de  la  gra^ 
ce  &  du  travaiL 

Alausie.  Nous  voilá 
mieux  instruites  que 
nous  rí'étions, 

Eerenice.  Profitez- 
en  S  suivez  ees  le~ 
fons  ;  car  elles  sont 
certaines. 

Celerine.  Nous  avons 
encoré  quelque  chose  d 
vous  demander  ;  si  ees 
personnes  sont  fixes  S 
stables  dans  leur  des- 
seins  ,  dans  leurs  réso- 
lutions  ,  S  dans  leur 
entreprises  ? 

Eerenice.  Elhs  y 
sont  írés-fixes  S  trcs- 
stahles. 

Alausie.  On  ne  les 
voit  done  pas  former 
des  desseins  ,  prendre 
des  ré Solutions  ,  faire 
des  entreprises  ,  puis 
changer  tout  á  coup  ? 

Eerenice.  Non  ^  car 
ce  ne  seroit  plus  avoir 
/'  esprit  égal  j  lequel 
esprit  ressemhle  en  quel^ 


virtud. 

Berenica.  Pues  desenga- 
ñaos ;  porque  la  virtud  no 
nace  con  nosotras  ^  es  fruto 
de  la  gracia  de  Dios  ,  y  dei 
trabajo  de  nuestra  parte. 

Alaúsia.  He  aquí  que  nos 
tienes  ya  mucho  mejor  ins- 
truidas ,  que  lo  estábamos 
antes. 

Berenica.  Aprovechaos  , 
pues  ,  y  practicad  estos  do- 
cumentos, que  sin  duda  son 
bien  segurosé 

Celerína.  Todavía  nos 
queda  una  cosa  que  pre- 
guntarte ,  y  es  :  ¿si  estas 
personas  son  estables  y 
permanentes  en  sus  desig- 
nios ,  en  sus  resoluciones, 
y  en  sus  empresas? 


Berenica 
firmes     y 
tes. 

Alaúsia. 
se  les  ve 
designios  , 


Lo  son  ;  muy 

muy     constan- 


¿  Qué  ?  ¿  No 
nunca  formar 
,  tomar  resolu- 
ciones ,  seguir  empresas  j 
y  después  mudarse  repen- 
tinamente? 

Berenica.  No  ;  porque 
eso  ya  no  sería  tener  el 
genio  igual  ;  y  el  genio 
que    lo  es  ,    se  asemeja  ea 


112 


Conversación  XIL 


algo  á  Dios  ,  que  siempre 
es  el  mismo. 

Celerína.  ¿  Tampoco  se 
les  ve  andar  como  revole- 
teando de  plaza  en  plaza, 
y  de  lugar  en  lugar? 

Berenica.  No  ^  á  no  ser 
que  algunas  razones  de  la 
Divina  Providencia  les  obli- 
guen á  ello. 

Alaúsia.  ¿  Sucede  esto 
mismo  con  el  humor? 

Berenica.  ¿  Qué  quieres 
decir  con  eso? 

Celerína.  Lo  que  quiero 
decir  es  ,  ¿si  tan  presto  es- 
tan  de  buen  humor  ,  como 
de  malo? 

Berenica.  Su  genio  fir- 
me y  siempre  igual ,  no  les 
permite  vicisitudes  y  alter- 
naciones. 

■  Alaúsia.  ¿Con  que  siem- 
pre se  podrá  llegar  á  ha- 
blarles fácilmente  y  sin 
recelo  alguno  ? 

Berenica.  Sí  ;  porque 
cuenta  una  con  ser  escu- 
chada siempre  con  toda 
apacibilidad. 

Celerína.  ¿  No  habrá  , 
pue^ ,  necesidad  de  andar 
coa  largos  preámbulos  ,  con 
grandes  rodeos,  ni  con  cir- 
cunloquios estudiados,  para 


que  chose  á  Dieu ,   qtti 
est  toujours  le  méine. 

Cele  riñe.  On  ne  les 
voit  done  pas  voltiger 
de  place  en  place  y  &  de 
lieu  en  lieu  ? 

Berenice.  Non  ,  d^ 
moins  que  des  raisons 
de  Providence  ne  les  y 
obligent. 

Alausie.  En  est-il  de 
méme  de  Phumeur  ? 

Berenice.  Que  voulez 
vous  diré  ? 

Celerine.J'í?  vetixdirCf 
s''ils  ne  sont  pas  taniót 
de  honne  humcur  ,  ^ 
tantót  de  mauvaise. 

Berenice.  Leur  esprit 
ferme  S  toujours  cgaly 
ne  leur  permet  pas  ees 
vicissitudes  S  ees  al^ 
ternatives. 

Alaüsie.  On  les  abor- 
de done  toujours  aisé^ 
ment  ,  S  sans  crain^ 
te. 

Berenice.  Oui ,  par-- 
ce  que  P  on  compte  d''en 
étre  toujours  écouté  pai- 
siblcmcnt. 

Celerine.  On  «'  a 
done  pas  besoin  de 
longs  dctourSy  de  grands 
circuits  ,  í^  de  prefa- 
ces  eíudiécs  pour    leur 
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proposer  ce   au'on  a  á 
leur  diré  ? 

Berenice.  Non  ,  car 
la  confiance  que  fon  a 
de  les  trouver  íoujours 
¿gales  ,  fait  cu*  on  leur 
dit  tout  simpkment  ce 
que  r  on  pense. 


Alausie.  ñlais  si  ce 
qu*  on  leur  dit  n^  est  pas 
á  propos  ? 

Berenice.  Von  souf- 
fre  sans  peine  d^  en 
étre  repris  ,  persuade 
que  ron  est  ,  que 
quand  ils  le  font  , 
c'fxí  qu'il  est  néces- 
saire. 

Celerine.  Voild  un 
aimable  caractére  d^es- 
prit. 

Berenice.  Travaillez 
á  devenir  tellc  ,  S 
vous  serez  la  consola- 
tion  de  tous  ceux  avec 
qui  vous  serez  en  re- 
laíion. 

Alausie.  AToMJ',}'  allons 
travailler. 

Berenice.  Je  souhaite 
que  vous  y  réussissiez. 


proponerles  todo  quanto  se 
les  quisiere  decir? 

Berenica.  No  ;  porque 
la  confianza  en  que  se  va 
de  que  son  accesibles  ,  y  de 
hallarles  siempre  iguales  , 
hace  que  se  les  diga  lisa 
y  llanamente  lo  que  se 
piensa  decirles. 

Alaiisia.  ¿Y  si  lo  que  se 
les  dice  es  algún  despropó- 
sito que  no  viene  al  caso? 

Berenica.  Saben  sufrirlo, 
sin  que  haya  que  temer  el 
sonrojo  de  que  lo  reprehen- 
dan; porque  están  persua- 
didos de  que ,  quando  los 
que  llegan  á  hablarles  lo 
hacen  así ,  será  porque  no 
podrán  menos  de  hacerlo. 

Celerína.  ¡  Ese  sí  que  es 
un  carácter  de  espíritu  y 
genio  muy  amable! 

Berenica.  Pues  trabajad 
vosotras  para  ser  también 
así  ;  y  de  ese  modo  serviréis 
de  un  consuelo  grande  á 
quantos  tratéis  ,  y  á  todos 
aquellos  con  quienes  ten- 
gáis alguna  relación. 

Alaúsia.  A  trab.ijar  va- 
mas  sobre  esto. 

Berenica.  Yo  deseo  que 
salgáis  con  ello. 


H 
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CONVERSACIÓN    XIII. 

Continuación  de  la  conver- 
sación antecedente, 

.i^Jaúsia.  Ahora  que  ya 
compreheudemos  lo  que  es 
la  igualdad  de  genio  ,  qui- 
siéramos y  celebraríamos 
tenerla. 

Berenica.  Gomo  ésta  vie- 
ne á  ser  la  virtud  de  las 
virtudes,  es  menester  para 
tenerla  ,  no  perdonar  dili- 
gencia alguna. 

Cekrína.  Pues  enséñanos 
qué  es  lo  que  se  debe  hacer 
para  eso. 

Berenica.  Lo  primero , 
es  menester  estar  dotadas 
de  una  gracia  singular. 

Alaúsia.  Decirnos  eso  , 
es  decirnos  lo  que  se  debe 
tener  ;  no  lo  que  para  esto 
debe  hacerse. 

Berenica.  En  eso  me 
perdonaréis  5  pues  el  de- 
ciros que  es  necesario  es- 
tar dotadas  de  una  gra- 
cia particular  ,  es  deciros 
que  necesitáis  trabajar  para 
tenerla. 

Celerína.  Pero  ¿  qué  tra- 
bajo es  el  que  para  esto  se 
ha  de  emplear? 


CONVERSATION     XIII, 

Suite  de  la  conversation 
sur  Pégaliíé  d^sprit, 

-TSilausie.  Nous  com» 
prenons  á  présent  ce  que 
c''est  que  r  égaliíé  d^es- 
prit  j  nous  souhaiterions 
bien  /'  avoir. 

Berenice.  Comme^  c''est 
la  vertu  des  vertus , 
il  faut  tout  faire  ^our 
l^  avoir, 

Celerine.  Apprenez- 
nous  ce  qu '  //  faut 
faire. 

Berenice.  llfautpre-' 
miéremcnt  étre  doué 
d^une  p-race  sinruliére, 

Alausie.  Nous  diré 
cela  5  c'  est  nous  direce 
qu'  il  faut  avoir ,  S  nott 
pas  ce  qu''il  faut  faire. 

Berenice.  Vous  me 
pardonnerez  ;  car  en 
vous  disant  qu'  il  faut 
étre  doué  í¿"  une  grace 
singuliere  ,  c^est  vous 
diré  qu^ilfaut  iravaillcr 
pour  íavoir. 

Celerine.  Mais  quel 
travail  faut  -  il  fai" 
re -i 
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Berenice.7//tí«í  beau-  Celerína.  Es  menester  pe- 
dírselo á  Dios  con  vivas  ins- 
tancias ;  y  humillarse  mucho 
para  hacerse  dignas  de  ello. 

Alaúsia,  Verdaderamen- 
te que  ese  sí  es  trabajo. 

Berenica.  No  os  habéis 
de  parar  precisamente  en  el 
sonido  de  las  palabras ;  pa- 
sad mas  adelante  ,  y  haced 
por  calar  el  sentido  de  ellas, 

Celerína.  ¿  Con  que  sia 
oración  y  sin  el  cuidado  de 
humillarse  ,  no  se  puede 
obtener  esta  gracia? 


couj)  la  demander  ,  ¿^ 
heaucoup  s''  humilier  pour 
s*  en  rendre  digne. 

Alausie.  Cest  vrai^ 
ment  la  un  travail. 

Berenice.  Ne  vous 
urrétez  done  plus  aux 
mots  ,  allez  plus  loin  , 
pénétrez-en  le  sens. 


CeleúnQ.Sans  la  prié- 
re  S  le  soin  de  s""  humi- 
lier heaucoup  ,  en  ne 
peut  done  recevoir  cette 
grace  ? 

Berenice. ?7o«,  car  or- 
dinairement  elle  est  le 
fruit  de  Vun  &  de  Pautre, 

Alausie.  Nous  com- 
mencerons  done  par-Id. 

Berenice.  Si  vous  le 
faites  vous  attirerez  en 
vous  Vesprit  de  grace^ 
í^  avec  cette  grace  vous 
viendrez  facilement  á 
hout  de  tout  le  reste. 

Celerine.  Quel  usage 
faudra-t-il  faire  de  cet- 
te grace  ? 

Berenice.  II  faudra 
avec  son  secours  vous 
rendre  le  maitre  de  vos 
humeurs  ,  S  savoir  leur 
commander  comme  Je- 
jus-Christ   commandoit 


Berenica.  No  ;  porque 
ordinariamente  es  fruto  de 
una  y  otro. 

Alaúsia.  Pues  por  ahí 
habremos  de  empezar. 

Berenica.  Si  así  lo  hi- 
ciereis ,  atraeréis  hacia  vos- 
otras el  espíritu  de  gracia; 
y  con  esta  gracia  fácil- 
mente conseguiréis  todo  lo 
demás. 

Celerína.  ¿  Qué  uso  de-« 
berá  hacerse  de  esta  gra- 
cia ? 

Berenica.  Será  necesario 
con  su  auxilio,  que  os  hagáis 
señoras  absolutas  de  vues- 
tros humores  ;  y  que  sepáis 
mandarles  con  imperio  ,  así 
como  Jtsu-Christo  mandaba 
Ha 
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á  los  vientos  y  al  mar.  {a) 

Alaúsia.  ¿Dices  tal  vez  eso, 
porque  nuestro  corazón  es  á 
manera  de  un  marjCxpuesto 
á  los  vientos  y  borrascas  ? 

Berenica.  Los  humores 
hacen  en  nuestro  corazón 
lo  que  los  vientos  y  tem- 
pestades hacen  en  el  mar. 

Celerína.  Y  ¿  cómo  se  ha 
de  resistir  á  estos  vientos 
y  tempestades? 

Berenica.  Si  para  eso  hu- 
bieseis de  estar  solas  ,  mu- 
cha compasión  os  tendria 
yo  ;  como  se  la  hubiera  te- 
nido á  los  Apostóles  ,  si  hu- 
biesen estado  solos,  quando 
se  levantó  aquella  gran 
borrasca  contra  ellos. 

Alaúsia.  Pero  ¿no  fueron 
los  Apóstoles  los  que  apa- 
ciguaron aquella  terrible 
tempestad  ? 

Berenica.  En  cierto  sen- 
tido sí  fueron  ellos  los  que 
la  aplacaron  ,  porque  á 
ruegos  suyos  acudió  Jesu- 
Christo  á  serenarla. 

Cekrína.  ¿Con  que  eso  es 
lo  que  se  debe  hacer  quan- 
do el  viento  y  las  tempesta- 
des de  nuestros  humores  se 
levantaren  contra  nosotras  ? 
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aux  vents  ^  á  la  mer, 

Alausie.  Est-ce  que 
notre  cccur  est  comm; 
une  mer  exposée  aux 
vents  S  á  la  tempéte? 
Berenice.Lej  humeurí 
font  dans  notre  cceur  ce 
que  les  vents  S  la  tem- 
pétefofit  sur  la  mer. 

Celerine.  Comment 
résisíer  á  ees  vents  Sd 
ees  tempétes'i 

Berenice.  Si  vout 
étiez  seule  ,  je  vous 
plaindrois  ,  comme  fau- 
rois  plaint  les  Apo^ 
tres  ,  j'  ils  avoient  été 
seuls  ,  lorsque  la  tempe" 
te  s'^  eleva  contr^eux. 

Alausie.  Mais  lef 
Apotres  7?'  appai serení 
pas  cctte  íempéte. 

Bevenice.  Ils  V  ap- 
paisérent  dans  un  sens, 
puisque  ce  fut  á  leur 
priére  que  Jesus-Cbrist 
r  appaisu. 

Celerine.  Voilá  done 
ce  qu'  il  faut  faire 
quand  le  vent  S  la. 
íempéte  de  nos  humeurs 
s^  eleve nt  contre  nous» 


{a)    IMauli.  c«p.  8.  v.  2í, 
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"Berenice.  Le  voild 
précisémcnt  :  recourez 
aussi  -  íót  á  Jesuí- 
Christ  ,  S  priez-le  de 
diré  un  seul  mot  ,  S 
aussi-tót  le  calme  sera 
grand. 

Alausie.  Mais  si 
Jesus-Ckrist  dort  com- 
me  il  faisoit  alors  ? 

Berenice.  Eveillez- 
le  comme  firent  les 
Apvtres  ,  évitant  néan- 
moins  de  tomher  dans 
leur  défrance. 

Celerine.  Vous  nous 
demandez  done  plus 
de  perfection  qu '  aux 
Apói  res  ? 

Berenice.  Je  deman- 
de que  vous  imitiez  leur 
vcrtu ,  sans  imiter  leur 
défaut. 

Alausie.  Nous  se~ 
rions  bien  contentes  de 
leur  ressemhler. 

Berenice.  Oui  ,  dans 
le  recours  qu''i!s  eu~ 
rcnt  d  Jesus-Ckrist ; 
7nais  non  dans  leur  dé- 
fJance.  Ne  savez-vous 
pas  que  Jesus-Christ  les 
en  rcprit  ,  pour  nous 
appendre  á  Véviter  ? 

Celerine.  Vous  nous 
demandez  beaucoup^ 
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Berenica.  Eso  es  preci- 
samente lo  que  debe  hacer- 
se: recurrid  inmediatamente 
á  Jesu-Christo,  y  suplicadle 
que  diga  una  palabra  no  mas, 
y  al  instante  sobrevendrá 
una  calma  grande. 

Alaúsia.  ¿  Y  si  Jesu- 
Christo  estuviere  durmien- 
do, como  lo  hacía  entonces? 

Berenica.  Despertadle , 
como  lo  executaron  los 
Apóstoles ;  evitando  no  obs- 
tante el  incurrir  en  descon- 
fianza ,  como  ellos. 

Celerína.  ¿  Luego  requie- 
res en  nosotras  mayor  per- 
fección que  la  que  tenían 
los  Apóstoles  ? 

Berenica.  Yo  os  pido 
que  imitéis  sus  virtudes , 
sin  imitar  sus  defectos. 

Alaúsia.  Bien  nos  podía- 
mos contentar  con  pare- 
cemos siquiera  á  ellos. 

Berenica.  Sí  ,  en  el  he- 
cho de  recurrir  á  Jesu- 
Christo  ;  mas  no  en  su  des- 
confianza. ¿  No  sabéis  ya 
que  Jesu-Christo  los  re- 
prehendió por  ésta  ,  para 
enseñarnos  á  nosotras  á 
evitarla-? 

Celerína.  Demasiado  es 
ya  lo  que  nos  pide». 
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Berenica.  No  os  pido  yo  Berenice.  Je  ne  muí 
otra  cosa ,  sino  que  en  esas 
ocasiones  de  vientos  y  bor- 
rascas interiores  ,  recurráis 
"á  Jesu-Christo  sin  des- 
confianza. 


Alaúsia.  Haremos  todo 
esfuerzo  por  practicar  lo 
que  nos  aconsejas. 

Berenica.  ¡O!  qué  bien, 
y  qué  prontamente  seréis  re- 
compensadas !  Pues  con  una 
sola  palabra  que  hable  este 
Divino  Salvador  ,  el  qual 
está  dentro  de  vuestro  co- 
razón ,  como  en  una  bar- 
quilla expuesta  á  los  vien- 
tos y  tempestades  ,  apaci- 
guará el  alboroto  y  agita- 
ción de  todos  vuestros  hu- 
mores ;  y  será  muy  grande 
tranquilidad  la  vuestra. 

Celdríria.  ¿Con  que  ese 
es  el  modo  de  llegar  á  en- 
señorear  sus  humores  ? 

Berenica.  Con  la  protec- 
ción de  Jesu-Christo,  no  so- 
lamente nos  es  posible  todo, 
sino  también  fácil. 

Alaúsia.  P^n  eso  no  pará- 
bamos nbsotras  la  atención. 

Berenica.  Pues  ya  veis  , 
por  lo  que  dejo  dicho  , 
quántas  dificultades  os  he 
allanado. 


demande  autre  chose  , 
sinon  que  dans  ees  ot~ 
casions  de  vents  S  de 
tempétes  intérieiires  , 
vous  recouriez  d  yesus" 
Christ  sans  dé f¡ anee. 

Alausie.  Nous  fe- 
rons  nos  efforts  pour 
suivre  votre  avis. 

Berenice.  O  que  vous 
en  serez  bien  récom- 
pensées  sur  le  champa 
car  d''une  parole  ce  di- 
vin  Sauveur  qui  est 
dans  votre  coeur  comme 
dans  une  barque  ex- 
posée  aux  vents  S  aux 
tempétes  ,  appaisera  le 
soulevement  de  toutes 
vos  humeurs  ,  S  votre 
tranquillité  sera  gran- 
de. 

Celerine.  Voilá  done 
la  maniere  de  devenir 
mahre  de  ses  humeurs  ? 

^crevÚQe.Avec  Jesus- 
Christ  tcut  est  non  seu- 
lement  possible  ,  niais 
facile. 

Alausie.  Nous  n"*  y 
faisions  pas  attention. 

Berenice.  Vous  voyez 
par  ce  que  je  viens  de 
vous  dire,comhien  je  vous 
applanis  de  difjicultg's^ 


Sohre  la  igualdad  de  espíritu.  1 1  ^ 

Celerine.     Nous    le  Celerína.    Ahora   ya   lo 


tíoyons  maintcnant.  Que 
faut-il  faire  encoré 
pour  avoir  cette  égalité 
d'  esprit  ? 

Berenice.  //  ne  faut 
vouloir  que  ce  que  Dieu 
veut  ,  &  coinme  il  le 
veut ,  ¿^  á  mesure  qü'il 
le  veut. 

Alausie.  Voild  en- 
coré une  grande  per- 
fection  que  vous  nous 
demandez. 

Berenice.  yen  con- 
viens  ;  niais  sans  cela 
vous  ne  parviendrcz  ja- 
máis d  Végalité  d^csprit, 

Celerine.  Et  pour- 
quoi ,  j'//  vous  plait  ? 

Berenice.  Ccst  que 
vous  aurez  toujours  des 
volontés  opposées  á  cel~ 
le  de  Dieu  ,  S  cette 
opposition  vous  causera 
des  révoltes  intérieures, 
continuelles  :  ¿^  par 
conséquent  des  varietés 
d'esprit  sans  nombre. 

Alausie.  Nous  con- 
cevons  cela. 

Berenice.    Si  vous  le 

concevez'j  n* hésitez  pas 

á  le  tnettre  en  pratique. 

Celerine.      Nous   le 

voudrions  bien  ;    mais 


vemos  claramente.  Y  ¿  qué 
mas  es  menester  hacer  para 
obtener  esta  igualdad  de 
espíritu  ? 

Berenica.  Es  necesario 
no  querer  mas  que  lo  que 
Dios  quisiere  ,  como  lo 
quisiere  ,  y  á  medida  que 
lo  quisiere. 

Alausia.  También  eso 
es  pedir  una  perfección 
demasiado  grande  para 
nosotras. 

Berenica.  Os  concedo  que 
es  grande  9  mas  sin  esto  , 
nunca  llegaréis  á  conseguir 
la  igualdad  de  genio. 

Celerína.  ¿  Y  por  qué  ? 
Di. 

Berenica.  Porque  siem-^ 
pre  tendréis  algunos  anto- 
jos ó  veleidades  ,  opuestas 
á  la  voluntad  de  Dios  ;  y 
esta  oposición  causará  en 
vosotras  continuas  rebe- 
liones interiores  ;  y  por  con- 
siguiente un  sin  número  de 
inconstancias  de  genio. 

Alaitsia.  Ya  concebimos 
eso  ,  y  lo  entendemos. 

Berenica.  Pues  si  lo  con- 
cebís ,  no  os  detengáis  en 
ponerlo  en  execucion. 

Celerína.  Bien  quisiéra- 
mos hacerlo  así  5  pero  nos 


12& 


Conversación  XIII. 


parece  dificul'.oso. 

Berenica.  Hablemos  sen- 
cillamente y  con  toda  ver- 
dad :  ¿Acaso  lo  es  menos, 
ó  no  es  lo  mismo  ,  quan- 
do  no  os  sometéis  á  la 
voluntad  de  Dios  ?  ¿  Las 
cosas  mudan  por  eso  de 
.semblante? 

Alaúsia.  Tienes  razón 
en  eso  ;  pero  es  el  caso 
que  nosotras  quisiéramos 
siempre  hacer  algún  tanto 
nuestro  gusto. 

Berenica.  Ya  os  entien- 
do ;  y  bien  conocía  yo 
que  esto  era  lo  que  os  de- 
tenía. 

Celerína.  Pero  ,  también 
y  todo  ,  i  cómo  se  ha  de  vi- 
vir siempre  sin  hacer  su  vo- 
luntad !  Esa  es  una  cosa 
muy  dura. 

Berenica.  Vuelvo  á  de- 
cir ,  que  bien  veía  yo  que 
esta  era  vuestra  dolencia. 

Alaúsia.  Pues  haznos  el 
iavor  de  curárnosla  5  y  eso 
mas  tendremos  que  agra- 
decerte. 

Berenica.  Yo  no  alcan- 
zo otro  medio  mejor,  que 
el  de  no  tener  mas  voluntad 
que  la  de  Dios  :  entonces  , 
sin  hacer  una  su  voluntad, 
Ja  ho^e  siempre. 


cela  nouí paro'j  difficile. 

Berenice.  Parlons  á 
cccur  ouvert ,  Q  dans  la 
venté  :  en  est-il  moins 
quand  vous  ne  vous  sou^ 
mettez  pas  á  la  volonté 
de  Dieu  ;  les  chases 
chao gent -elle s  de  face 
pour  cela  ? 

Alausie.  Vous  avez 
r  ai  son  ;  mais  c^est  que 
nous  voüdrions  tou" 
jours  faire  un  peu  notre 
volonté. 

Eerenice,  Je  vous 
entends  ,  &  je  savois 
bien  que  c''étoit  cela  qui 
vous  tenoit. 

Celerine.  Aussi  com- 
ment  vivre  sans  faire 
sa  volonté  I  cela  est  bien 
dur. 

Berenice.  ancore  un 
coup ,  je  voyois  bien  que 
c^étoit-ld  voíre  maladie. 

Alausie.  Guérissez-.- 
nous  '  en  ,  S  nous 
vous  serons  bien  rede^ 
vables. 

Berenice.  Je  ne  sais 
point  de  mciÚcur  tnoycn 
que  de  n'avoir  point  d''au- 
tre  volonté  que  celle  de 
Dieu:  alors  sans  faire  sa 
volonté  ,  on  Lifuit  toU" 
Jours, 


Sohre  la  igualdad  de  espíritu.  1 2í 

Celerine.     Et   com-         Celerina.  Y  ¿cómo se  ha 


ifnent  accorder  cela  ? 

Berenice.  Cela  est 
hien  facile :  on  ne  fart 
jamáis  sa  volante  propre 
^  déraisonahle ,  S  on 
fait  toujours  sa  volonté 
juste  S  íonne. 

Alausie.  Mais  nous 
serions  bien  ai  se  de /ai- 
re quelquefois  notre  pro- 
pre  volonté. 

Berenice.  Ah  !  c'est 
cette  propre  volonté  qui 
est  la  mort  de  /'  égalité 
d^  esprit. 

Celerine.  Comment 
done  faire  ? 

Berenice.  C  est  de 
sacrifier  la  volonté  pro- 
pre á  /'  égalité  d''esprit: 
car  tout  compté  ,  tout 
rahatu  ,  //  vaut  mieux 
faire  mourir  P  une  que 
P  auíre. 

Alausie.  Ilfaut  done 
s"* y  resondre:  n' y  a-t-il 
que  cela  á  faire  ? 

Berenice.  II  y  a  enco- 
ré une  chose  á  faire. 

Celerine.  Diíes-nous 
Id  ,  de  gráce. 

Berenice.  CP est  d'' a- 
gir  toujours  en  paix  S 


de  concordar  esto  ? 

Berenica.  Es  cosa  bien 
fácil  ;  por  quanto  de  ese 
modo  no  se  hace  nunca  su 
voluntad  propia  é  injusta  ; 
y  se  hace  siempre  la  volun- 
tad de  Dios ,  justa  y  bue- 
na. 

Alatisia.  Mas  nosotras 
gustaríamos  algunas  veces 
de  hacer  nuestra  propia 
voluntad. 

Berenica.  \  Ah  !  Esa  vo- 
luntad propia  es  la  que 
quita  la  vida  á  la  igualdad 
de  genio. 

Celerina.  ¿Cómo,  pues, 
hemos  de  hacerlo  ? 

Berenica.  Sacrificando 
la  voluntad  propia  á  la 
igualdad  de  espíritu  ;  por- 
que ,  ajustadas  cuentas  y 
tomadas  todas  las  medidas, 
mas  vale  que  muera  en  nos- 
otras la  una  que  la  otra. 

Alaúsia.  z  Con  que  en 
suma  no  hay  sino  resolver- 
se á  ello  ?  ¿  Y  es  esto  quan- 
to hay  que  hacer? 

Berenica.  Aún  hay  que 
hacer  otra  cosa. 

Celerina.  Dinosla  por  tu 
vida. 

Berenica.  Obrar  siem- 
pre en  paz  y  con  tranqui- 
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lidad. 

Alaiisia.  Mas  ¿  cómo  es 
posible  obrar  en  paz  y  tran- 
quilamente, quando  ocurren 
muchas  cosas  que  hacer ,  y 
quando  todo  el  mundo  gus- 
ta de  ser  servido  á  un  mis- 
mo tiempo  ? 

Berenica.  Creedme ;  nun- 
ca se  adelanta  tanto  en 
una  obra ,  como  quando  se 
trabaja  pacífica  y  tranqui- 
lamente ;  este  es  el  verda- 
dero medio  de  contentar  á 
todos  ,  sin  perder  la  igual- 
dad de  genio. 

Celerína.  Pero  uno  pi- 
de una  cosa  á  mano  dere- 
cha ;  otro  pide  otra  cosa  á 
la  izquierda  :  uno  grita  de 
un  modo  ;  otro  grita  de 
otro  :  ¿  Cómo  se  ha  de 
componer  una  ,  si  no  se 
apresura  ? 

Berenica.  Como  podáis 
apresuraros  sin  que  os 
turbéis,  enhorabuena;  mas 
eso  apenas  es  factible. 

Alaúsia.  Así  trataremos 
de  hacerlo. 

Berenica.  Regularmente 
lograréis  de  esa  manera  ser 
mas  diestras  y  avisadas  que 
Marta  ,  cuya  desmesurada 
íolicitud   fue    reprehendida 


tranquillemenf. 

AÍausie.  Maií  com-^ 
went  agir  en  paix  S 
tranquillemenf  quand 
on  a  bien  des  ckoses 
d  faire  ,  &  que  tout  le 
monde  veut  étre  servi  á 
la  fois  ? 

Berenice.  Croyez-moiy 
on  n'  avance  jamáis  tant 
cf  ouvrage  que  quand  on 
agit  en  paix  &  tran- 
quillemenf ;  c''esf  levrai 
mayen  de  contenter  tout 
le  monde  ,  sans  perdrc 
r  égalité  d''  esprit. 

Celerine.  Mais  P  un 
demande  une  chose  á 
droite ,  S  Pautre  en  de- 
mande une  aufre  á  gau- 
che: P  un  crie  d'' une  far- 
aón S  Pautre  crie  d^  une 
aufre  :  comment  faire  si 
Pon  ne  s'empresse  ? 

Berenice.  Si  vous 
pouvez  vous  empresser 
sans  vous  troubler  ,  d  la 
honne  heure  ;  mais  cela 
rCest  guares  faisahlc. 

AÍausie.  TSIous  táche- 
rons  de  le  faire. 

Berenice.  Apparem-' 
ment  que  vous  sercz 
plus  hábiles  que  Mar- 
the  ,  dont  P  einprcsse- 
ment  fut  repris  de  Jfe- 


Solre  la  igualdad  ^e  espíritu,  tsj 

Sus~Christ,parce  qu'elle     por  Jesu-Christo  {a),  porque 


se    troubloit   en    s' em- 
jiressant. 

Celerine.  Nous  n'a- 
vons  garde  de  nous  diré 
plus  hábiles  ,  ni  niéme 
de  le  penser. 

Berenice.  Croyez-moii 
alle7,  doucement ,  c''est  le 
moyen  á'  allcr  bien  vite. 

Alausie.  Cela  se  con- 
tredit. 

Berenice.  Non  :  car 
tn  ne  va  jamáis  si  vite 
en  ouvrage  ,  que  quand 
en  va  doucement. 

Celerine.  On  voit 
hien  que  vous  n'étes  pas 
amie  de  la  prccipitation 
ni  de  la  turbuknce. 

Berenice.  yen  serois 
amie  comme  vous  ,  si 
fen  voyois  Vutilité. 

Alausie.  Mais  on  va 
plus  vite. 

Berenice.  Dites  ,  on 
fait  plus  du  bruit  ^ 
du  frac  as  :  on  étourdit 
davantage  ;  mais  dans 
la  vérité  on  fait  moins 
d''oiivrage. 

Celerine.  lime  semble 
qu'on  en  fait  davantage. 

Berenice.    Et  moi  je 


se  turbaba  en  el  mismo  he- 
cho de  apresurarse. 

Celerína.  Nos  guardare- 
mos muy  bien  de  tenernos 
por  mas  hábiles  que  ella ;  y 
ni  aun  siquiera  pensarlo. 

Berenica.  Creedme  :  an- 
dad despacio  ,  que  este 
es  el  medio  de  ir  aprisa. 

Alaúsia.  Eso  se  contra- 
dice. 

Berenica.  No  hay  tal  : 
pues  nunca  se  va  mas  de 
prisa  en  qualquiera  obra  , 
que  quando  se  va  despacio. 

Celerína.  Bien  se  vé  que 
eres  enemiga  de  la  precipi- 
tación y  turbulencia. 

Berenica.  Yo  sí  gustaría 
de  ella ,  como  á  vosotras  os 
sucede,  si  viese  que  podia 
ser  útil  para  algún  fin. 

Alaúsia.  Pero  al  cabo  se 
despacha  mas  pronto. 

Bere72ica.  T>í  mas  bien  : 
se  hace  mas  ruido  y  mas 
estrépito  ;  es  mayor  tam- 
bién el  atolondramiento  5 
pero  realmente  se  hace  me- 
nos hacienda. 

Celerína.  A  mí  me  pare- 
ce que  se  hace  mas. 

Berenica,  Pues  yo  estoy 


(a)    Luc.  cap.  10.  v.  41. 
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persuadida  á  que  se  hace 
menos ;  y  por  otra  parte, 
fuera  de  que  esos  torbelli- 
nos están  siempre  expues- 
tos á  los  vapores  que  se  le- 
vantan del  humor  ,  aconte- 
ce también  ,  que  no  hacen 
ias  cosas  mas  que  á  medias 
é  imperfectamente. 

Alaúsia.  ¿  Será  ,  pues  , 
-forzoso  que  dexemos  de 
obrar  á  manera  de  torbelli- 
nos ,  para  poseernos  á  nos- 
otras mismas  ;  no  mortifícar 
á  nadie  ^  y  hacer  las  cosas 
con  mayor  perfección  ? 

■Berenica.  Si  tomareis  es- 
te partido  ,  veréis  cómo  , 
antes  de  mucho  ,  llegáis  á 
gustar  la  dulzura  de  la 
igualdad  de  espíritu. 

CeUrína.  A  lo  que  te 
oímos  decir  ,  ¿esta  dulzura 
deberá  de  ser  muy  grande? 

Berenica.  Haced  vosotras 
ia  experiencia  ,  y  luego  me 
lo  diréis. 

Alaúsia.  Esa  es  una 
dulzura  desconocida  para 
nosotras  hast^  la  presente. 

Berenica.  Lástima  os 
tengo  ,  ciertamente  ^  por- 
que esta  es  una  suavidad 
y  una  dulzura  que  no  tiene 
semejante  :   la  sagrada  Es- 


suis  persuaiée  qu'on  en 
fait  moins.  Et  d^aiUe- 
urs  ,  outre  que  ees  tour~ 
billons  sont  bien  sujets 
á  des  'vapeurs  qui  s''élé- 
vent  de  V  kumeur,c''est 
qu'  ils  ne  font  les  cha- 
ses qu  '  á  demi  S  im- 
parfaiíement. 

Alausie.  llfaut  done 
ees  ser  d^agir  en  tour  bi- 
llons ,  afin  de  nous  pos- 
séder  noiis-mémes  ,  de 
fie  f aire  peine  á  per  son- 
ne  ,  S  de  f aire  les  cha- 
ses plus  parfaitement  ? 

Berenice.  Si  vous 
preñez  ce  parí  i  ,  veuT 
verrez  qu '  avant  qu' il 
soit  peu  ,  vous  goute" 
rez  la  douceur  de  Pcga-^ 
lité  d''esprit, 

Celerine.  Cette  dou- 
ceur ,  á  vous  enten:íre, 
est  done  bien  grande  ? 

Berenice.  Faites-en 
V  expérience  ,  S  vous 
m''e7i  di  rez  des  nouveUes. 

Alausie.  C^  est  une 
douceur  qui  nous  est  in- 
connue  jusqu'á  présent. 

Berenice.  Je  vous 
plains  bien  5  car  il 
n'' est  point  de  dou- 
ceur scntiiLihle  :  P  Es- 
criture   la   compare    á 
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'celh   í?*  un  festín  cot>-     critura  la  compara  á  la  de 


tinucL 

Celerine.  Nouí  som- 
fties  bien  désireuses  de 
la  goúter. 

Berenice.  11  faut 
pour  cela  ne  rien  pas- 
ser  de  tout  ce  que  je 
vous  ai  dit. 

Alausie.  Nous  y 
sommes  bien  détermi- 
nées. 

Berenice.  Je  le  sou~ 
haite  :  rien  tie  me  jera 
^lus  de  plaisir. 

Celerine.  Vous  serez 
satisfaite  :  comptez  sur 
notre  parole» 


lan  continuo  banquete,  {a) 

Cckrína.  Grande  es  el 
deseo  que  ya  tenemos  de 
gustarla. 

Bsrenica.  Pues  para  eso 
es  necesario  no  dexar  pa- 
sar nada  de  lo  que  os  he 
dicho. 

Alatisia.  Estamos  ente- 
ramente determinadas  á  ha- 
cerlo así. 

Berenica.  Yo  lo  deseo 
vivamente  ^  y  no  habrá  cosa 
que  me  dé  mas  gusto. 

Cc/er/«a.Tendrás  segura- 
mente esa  satisfacción  ;  y 
desde  luego  puedes  contar 
con  nuestra  palabra. 
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CONVERSATION  XIV. 

Sur  Vesprit  S  le  ju^ 
gement, 

jCa.ntonie.  // y  a  long- 
temps  que  je  désire  vous 
entendre  parler  sur  une 
matiére  qui  excite  juste- 
ment  notre  curiosité. 

Pauline.  ComiJie  je 
t^ai  pus  le  don  de  devi- 
ner  ,  je   ns  puis  savoir 


«o<¡to*  *o<ioe  «0!3e*  ««<:k36  «Olio»  «ofl«» 
CONVERSACIÓN    XIV. 

Sobre  el  espíritu  o  el  enfen-* 
dimiento,  y  el  juicio. 

-^  ntonia.  Hace  ya  muchí- 
simo tiempo  que  deseo  oirte 
hablar  sobre  una  materia, 
que  excita  justamente  nues- 
tra curiosidad. 

Paulina.  Como  no  ten- 
go yo  el  don  de  adivinar  , 
no  puedo  saber  ,  qué  ma- 
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teria  es  esa. 

Antonia.  No  estoy  yo 
menos  solícita  que  mi  com- 
pañera ,  ni  es  menor  mi 
curiosidad  que  la  suya. 

Paulina.  Explicaos,  pues; 
que  yo  procuraré  satisfa- 
ceros del  mejor  modo  que 
pueda. 

Antonia.  Pues  sobre  lo 
que  deseamos  oírte  hablar, 
es  sobre  el  espíritu ,  y  el 
juicio. 

Paulina. 
habéis 


eso 


A  fé  que  en 
escogido  una 
materia  bien  amplia  y  bien 
extensa.  Decid,  pues,  qué 
es  lo  que  deseáis  saber  de 
ella  en  particular. 

Antonia.  Quisiéramos  sa- 
ber ,  ¿  qué  cosa  son,  y  qué 
diferencia  hallas  tú  entre 
uno  y  otro  ? 

Paulina.  El  espíritu  ó  el 
entendimiento  es  el  que 
produce  en  nosotros  los 
pensamientos  ;  y  el  juicio 
el  que  los  dirige  y  pone 
por  obra.  Esa  es  la  dife- 
rencia. 

Antonia.  Semejante  res- 
puesta nos  satisface  plena- 
mente; pero  ¿qual  de  los  dos 
es  digno  de  preferirse  ? 

Paulina.  Dos  alhajas  son 


quelle  est  cette  matiere, 

Antonie.  Je  ne  suis 
pas  moins  empressée 
que  ma  compagne,  S  ma 
curiosité  rCest  pas  moins 
grande  que  la  sienne. 

Pauline.  Expliquez" 
vous  ,  S  nous  tácherons 
de  vous  satis/aire,  autant 
que  nous  le  pourrons. 

Antonie.  C^est  sur 
Pesprit  S  le  jugcment 
que  nous  voudrions  vous 
entendre  parler. 

Pauline.  Vous  choi- 
sissez-ld  una  matiere 
bien  ampie  S  bien  éten- 
due.  Dites-moi  done  ce 
que  vous  désirez  en  sa— 
voir  en  particulier. 

Antonie.  Nous  vou" 
drions  savoir  ce  que 
c^est ,  ^  quelle  différen-' 
ce  vous  y  mettez. 

Pauline.  Vesprit  , 
c"*  est  ce  qui  produit  en 
nous  les  pensées  j  ^  le 
jiígement  ,  c^  est  ce  qui 
les  conduit  ^  les  met 
en  Ocuvre.  Voilá  la  dif- 
férence. 

Antonie.  Cette  re- 
ponse  nous  satisfait  ; 
mais  Icquel  des  deux 
est  prcférahlc  ? 

Pauline.  Ce  sont  deux 
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ÍHeuhlef  excellens ,  S 
toas  deux  tres-estima- 
bles,  quand  il  sontjoints 
tnsemble. 

Antonie.  Nous  n*  en 
doutons  pas  ,  aussi  ce 
rCest  pas  ce  que  nous 
demandons, 

Pauline.  Quoi  done, 
s*il  X)ous  plait  ? 

Antonie.  C^est  lequel 
est  pr  efe  rao  le. 

Pauline.  //  est  des 
personnes  qui  préfé- 
rent  /'  esprit :  mais  tout 
le  monde  rüest  pas  de 
Icur  avis. 

Antonie.T  a-t-il  deux 
avis  Id-dessus  ?  Pour 
fnoi  je  donnerois  aussi  le 
préférence  á  ^ esprit. 

Pauline.  Quand  vous 
parlez  de  la  sorte ,  vous 
ne  jugez  que  sur  les  ap- 
parences  ,  S  vous  r^ap- 
profondissez  pas. 

Antonie.  Quoi  de 
plus  agréable  que  P  es- 
prit !  avec  de  P  esprit 
en  est  bien  venu  par- 
tout  y  ^  par-tout  Pon 
brille. 

Pauline.  En  voild 
assez  pour  les  es- 
prits  superficicls  ,  c^ 
tion  pour  toutes  sortes 
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excelentes  ;  ambas  á  quál 
mas  apreciable  ,  quando 
llegan  á  juntarse  en  un 
mismo  sugeto. 

Antonia.  No  dudamos 
que  sea  así  ;  mas  no  es 
eso  lo  que  preguntamos. 

Paulina.  Pues  2  qué  es  ? 
Decidme. 

Antonia,  Que  ¿quál  de  las 
dos  cosas  debe  anteponerse? 

Paulina.  Hay  algunos 
que  dan  la  preferencia  al 
entendimiento  ;  pero  no 
todos  son  de  este  mismo 
parecer. 

Antonia.  ¿  Con  que  hay- 
dos  opiniones  acerca  de 
eso  ?  Yo  por  mí  ,  también 
preferiría  el  entendimientp. 

Paulina.  Quando  os  ex- 
plicáis de  esa  manera,  señal 
que  no  juzgáis  mas  que  poc 
la  apariencia,y  que  no  ahon- 
dáis ni  profundizáis. 

Antonia.  Pues  ¡  qué  cosa 
mas  agradable  que  el  en- 
tendimiento !  Con  él  á  don- 
de quiera  se  va  muy  bien , 
y  por  todas  partes  se  luce 
y  sobresale. 

Paulina.  Eso  sí  es  bas- 
tante para  los  entendimien- 
tos que  son  superficiales  ; 
mas  no  para  toda  especie 
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de  entendimientos. 

Antonia.  ¿  Qué  mas  se 
necesita?  ¿Qué  cosa  mas 
gustosa ,  que  una  persona 
á  quien  los  pensamientos 
se  le  ocurren  á  borboto- 
nes ;  y  todos  ellos  agra- 
dables ,  bien  que  unos  mas 
que  otros  ?  ¿  Qué  buenos 
quartos  de  hora  no  se  pasan 
con  tales  personas  ? 

Paulina.  Sin  pensar  en 
ello  ,  habéis  dicho  una  ex- 
presión graciosa  ,  en  eso 
de  buenos  qnarios  de  hora: 
esto  sólo  basta  para  decidir 
la  qüestion. 

Antonia.  Pero  una  vez 
que  semejantes  personas 
hacen  pasar  buenos  quar- 
tos de  hora  ,  también  ha- 
llan pasar  mucho  mas  tiem- 
po, si  quisieran  tomarse  este 
trabajo. 

Paulina.  Bien  está  ;  yo 
quiero  que  sea  así  ;  pero 
al  fin  de  la  cuenta  ¿  á  qué 
se  encamina  todo  eso  ? 
¿  Qué  fruto  se  saca  de  que- 
darse en  esto  solo  ? 

Antonia.  Es  que  este  li- 
nagc  de  personas  son  para 
todo. 

Paulina.  Demasiado  de- 
cir es  ;  veamos  ii  eso  es 
verdad. 


d  esprits, 

Antonie.  Que  faut-il 
done  de  plus  ?  Quoi  de 
plus  agréalle  qu'um 
personne  d  qui  les  pen^ 
sées  vlennent  en  joule  , 
S  toutes  plus  agréailes 
les  unes  que  les  auíres? 
Que  I""  on  passe  de  bons 
quarts  d''heure  avec  de 
tilles  personnes ! 

Pauline.  Sans  ypen-- 
ser  ,  voiis  ave%  dit  un 
hon  mot  ,  quand  vous 
avez  dit  de  bons  quartr 
d'' heure ,  voild  de  quoi 
décider  la  qüestion. 

Antonie.  Mais  si  ees 
personnes  font  passer 
de  bons  quarts  d^heu— 
re  ,  ils  en  feroient  bien 
passer  davantagc  ,  j'  ih 
vouloient  s'^en  donner  la 
peine. 

Pauline.  Hé  bien  je 
le  veux  :,  mais  au  bout 
du  conipte  ,  á  quoi  ahoíi" 
tit  cela  ,  oü  en  est  le 
fruit  si  on  en  reste-lá, 

Antonie.  Mais  ees 
personnes  sont  capablcs 
de  tout. 

Pauline.  Vous  en  di- 
tes  beaueoup :  examinons 
s^il  est  vrai. 
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Antonie.    Nous  con-  Antonia.      Consentimos 

desde  luego  en  este  examen, 
y  esperamos  que  nos  salga 
bien  la  cuenta. 

Paulina.  Yo  os  permito 
eso  de  que  sus  discursos  son 

sont  enjoués  ,  plaisans,    joviales  ó  festivos  ,  gusto- 

agréahles  5  mais  y  trou-  sos  y  agradables;  pero  ¿por 
ventura  halláis  siempre  en 
ellos  exactitud  y  solidez  ? 
Y  i  quantos  de  estos  discur- 
sos necesitarían  de  reforma, 
SI  se  hubiesen  de  pesar  con 
la  balanza  del  Santuario! 

Antonia.  Eso  bien  pue- 
de ser  ;  mas  en  las  con- 
currencias no  se  piensa  en 
esto  ;  solo  se  atiende  á  lo 
que  agrada  ,  y  á  lo  que 
divierte. 

Paulina.    Pero  los  hom- 
bres ,    mayormente    siendo 
Chriátianos,  no  deben  decir' 
cosa  alguna   que  ofenda  á 
la  razón  ,  ni  á  la  religión. 

Antonia.  Convenimos  en 
ello  ;  mas  el  ayre  y  tono 
de  jovialidad  ,  con  que  se 
dice  todo  eso  ,  hace  que 
no  se  piense  por  entonces 
ni  en  la  razón  ni  en  la  re- 
ligión. 

Paulina.  Sin  embargo  , 
esta  es  una  cosa  que   na-» 

ne   doit  jamáis  ^erdre     die    debiera,   perder  jamás 

de  vue,  de  vista. 


seníons  á  cet  examen.^  S 
nous  espérons  d''y  trou- 
ver  7101  re  covipte. 

Pauline.  J'e  vous  pas- 
se   que    leurs    discours 


ve-t-on  toujours  le  juste 
^  le  solide  ?  ^  combien 
de  ees  discours  auroient 
hesoin  de  reforme  ,  si  on 
les  pesoit  au  poids  du 
Sanctuaire ! 

Antonie.  Cela  peut 
étre  :  mais  dans  les  com- 
piagnies  onne  pense point 
á  cela  'j  on  ne  songe  qu'd 
ce  qui  fait  plaisir  ,  S 
d  ce  qui  diveríit. 

Pauline.  Mais  des 
hommes  ,  S  encoré  plus 
des  Chrétiens ,  nc  doi- 
vent  rien  diré  qui  blesse 
la  raison  ou  la  Religión. 

Antonie.  Nous  en 
convenons  ;  mais  P  air 
d'enjouement  avec  lequel 
on  dit  tout  cela  ,  fait 
qu^on  ne  pense  point 
alors  d  la  raison  S  d  la 
Religión. 

Pauline.  (yest  néan-^ 
tnoins  ce   que    personne 
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Antonia. 
pero  no  todas  las  perso- 
nas de  entendimiento  son 
así. 

Paulina.  Perdonad  que 
os  diga  ,  que  siempre  que 
ellas  no  consultaren  al  jui- 
cio ,  la  mayor  parte  de  sus 
palabras  serán  inconside- 
radas ,  y  estarán  llenas  de 
indiscreción. 

Antonia.  Ese  es  un  de- 
fecto muy  grande. 

Paulina.  Yo  me  alegro 
de  que  lo  conozcáis  :  pero 
pasemos  adelante ,  y  con- 
siderémosles en  su  con- 
ducta. 

Antonia.  Les  temo  cier- 
tamente mucho  ,  si  llegas  á 
este  segundo  examen. 

Paulina.  Pues  quedémo- 
nos aquí ,  si  queréis. 

Antonia.  IÑo  ,  no  ,  por 
tu  vida  ;  continúa  ,  pues 
lo  que  buscamos  es  ins- 
truirnos. 

Paulina.  Yo  no  diría  una 
cosa  como  ésta  ,  si  todo  el 
mundo  no  la  viese ;  esto  es, 
que  sucede  freqüentemente 
que  los  que  mas  entendi- 
miento tienen  ,  son  los  que 
cometen  mayores  faltas. 

Antonia.  ¿  Cómo  puede 
ser  eso  ? 
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mais  toutes  les  person-^ 
nes  (Tesprit  ne  sont  pas 
comme  cela. 

Pauline.  Vous  me 
pardonnerez  ;  quand  ils 
ne  consultent  pas  le 
jugement  ,  la  plupart  de 
leurs paroles  sont  incon- 
sidérées  S  pleines  d^in~ 
di  ser  éí  ion. 

Antonie.  C  est  un 
grand  défaut. 

Pauline.  Je  suis  hien 
aise  que  vous  le  voye%  ; 
mais  allons  plus  loin , 
S  considérons-les  dans 
leur  conduite. 

Antonie.  Je  crains 
pour  eux  ,  si  vous  venez 
á  ce  second  examen. 

Va.ul\ne.  Nous  en  reste' 
rons-ld,si  vous  souhaitez. 

Antonie.  Non  ,  de 
gráce  ^  continuez,  nouí 
cherchons  d  étre  ins- 
truites. 

Pauline.  Je  ne  le 
dirois  pas  si  tout  le 
monde  ne  le  voyoit  ; 
mais  souvent  ceux  qui 
ont  leplus  d''espritjSont 
ceux  qui  font  le  plus 
grandts  fautes. 

Antonie.  Comment 
cela  peut-il  arriver  ? 


Sobre  el  espíritu  y  el  juicio,  j  ^  j 

Pauline.  ^n  voici  la         Paulina,  Ved  la  primera 


premiére  canse  ;  c'  est 
qu^íls  se  fierit  á  l¿ur 
esprit,  $3  qu'ils  ne  pren- 
nent  avis  d¿  personne: 
or  quelque  esprit  que 
/'  on  ait  ,  //  est  toa- 
jours  bien  court  ¿^  bien 
borne. 

Antoiiie.  Mais  si 
leur  esprit  leur  siifflt , 
pourquoi  en  aller  em- 
prunter  ailleurs  ? 

Pauline,  Quand  je 
vous  ai  dit  que  le  plus 
grand  esprit  étoit  tou~ 
jours  bien  court  ^  biefz 
borne,  ne  vous  ai  jepas 
assez  fait  sentir  que 
nul  esprit  se  suffit  á 
lui-méme  ? 

Antonie.  Je  voudrois 
que  tous  les  komines 
entendissent  S  compris- 
sent  cette  vérité. 

Pauline.  //  n'est  per- 
sonne qui  n'ait  besoin 
de  /'  entendre  S  de  le 
comprendre. 

Antonie.  Nous  vo~ 
yons  bien  que  de  Vin- 
telligence  de  cette  véri- 
té,  dépend  la  bonne  con- 
duite  ,  S  qu^elle  eti  est 
le  fondement. 

Pauline.  Pour  réus- 


causa  de  esto  ;  porque  se 
fian  demasiado  de  su  enten- 
dimiento ,  y  no  loman  con- 
sejo de  nadie  ^  y  es  una  ver- 
dad constante,  que  por  mu- 
cho entendimiento  que  se 
tenga  ,  siempre  es  muy  cor- 
to y  muy  limitado. 

Anton'a.  Pero  si  con  su 
entendimiento  tienen  quan- 
to  necesitan ,  ¿ á  qué  fin  el  ir 
á  mendigarlo  á  otra  parte  ? 
Paulina.  Con  haberos 
dicho  yo  ,  que  aun  el  ma- 
yor entendimiento  es  siem- 
pre muy  corto  y  muy  limi- 
tado, ?no  os  he  dado  ya  á 
conocer  bastantemente  ,  que 
ningún  entendimiento  es  su- 
ficiente á  sí  propio  ? 

Antowa.  Yo  quisiera  que 
todos  los  hombres  compre- 
hendiesen  y  se  hiciesen  car- 
go de  esta  verdad. 

Paulina.  Ko  hay  abso- 
lutamente quien  no  necesite 
entenderla  y  comprehen- 
derla  bien, 

Antonia.  Ya  vernos  cla- 
ramente ,  que  de  la  inte- 
ligencia de  esta  verdad  de- 
pende la  buena  conducta  ; 
y  que  aun  eá  el  fundamen- 
to de  ella. 

Paulínai  Para  tener  acier- 
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to  en  qualquiera  cosa  ,  es 
necesario  consultar  á  los 
que  tuvieren  mayores  lu- 
ces que  nosotros  ,  y  seguir 
sus  consejos  :  obrar  de  es- 
ta suerte  ,  es  un  verdadero 
saber. 

Antonia.  No  nos  causa 
ya  admiración  ,  que  las  per- 
sonas que  pasan  por  muy 
entendidas ,  logren  tan  poco 
acierto  algunas  veces :  eso 
que  has  dicho  es  la  causa, 
y  no  hay  que  cansarse  en  ir 
á  otra  parte  á  buscarla. 

Paulina.  Sí ;  esta  es  una 
infelicidad  grande. 

Antonia.  Y  cómo  que  sí ; 
de  las  mayores  desdichas. 

Paulina.  Pues  no  es  eso 
todo :  su  excesiva  vivaci- 
dad no  \qs  da  lugar  muchas 
veces  á  preveer  las  conse- 
qüencias  de  aquello  que 
emprenden  ,  fundados  con- 
fiadamente en  su  entendi- 
miento ,  que  ellos  creen  lo 
ve  todo ,  y  á  veces  no  \  e 
nada. 

Antonia.  Este  es  un  re- 
trato que  nos  da  compasión. 

Paulina.  Sin  embargo , 
yo  no  digo  cosa  que  no  se 
eche  de  ver  freqüentemente. 

yíw/om'^.Muchas  reHexio- 
nes  pides,   antes  de  haber 


sir  en  chaqué  chose ,  il 
faut  toujours  consul- 
ter  ceux  qui  ont  plus 
de  lamiere  que  nous  ,  S 
suivre  leurs  conseils : 
c'^est  sagesse  d'' agir  de 
la  sorte. 

Antón ¡e.  "Nous  ns 
sommes  pas  surprises  , 
si  les  personnes  qui  pas^ 
sent  pour  avoir  de  /'  es~ 
prit ,  réussissent  quel- 
quefois  si  mal :  en  voild 
la  cause,  ne  la  cherchons 
pas  plus  loin. 

Pauline.  Oui  ^  S  c'est 
un  grand  malheur. 

Ántonie.  Tout  des 
plus  grands. 

Pauline.  Ce  rCest  pas 
tout  '.  leur  vivacité  ne 
leur  perrmt  pas  sou— 
vent  de  voir  les  suites 
de  ce  qu^ils  entrepren^ 
nent ;  fondés  sur  leur 
esprit  qu'ils  croyent  tout 
voir  ,  sans  quelquefois 
ríen  voir. 

Antonie.  Ce  portraif 
nous  fuit  piíié. 

Pauline.  Je  ne  dis 
pourtant  ríen  que  je  ne 
voie  souvent. 

Antonie.  P'ous  de" 
manden,  done  bien    des 
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^éjlexioní ,  avant  que  de     de   meterse   en    qualquiera 

j'  embarquer  en  quelqiie     negocio. 

íiffaire. 

Paulina.  Je  demande 
que  Pon  voie  Vissue  de 
toutes  les  voies  diffé^ 
rentes  que  Pon  peut preñ- 
are ,  S  que  P  on  ne  ha- 
sarde  lamáis  d^  en  ten- 
ter  aucune  ,  sans  sa- 
voir  comment  en  sor- 
tir  ,  méme  honorable- 
ment. 

Antonia.  Mais  nous 
ne  voyons  rien  de  plus 
propre  á  cela,  que  beau- 
coup  d^esprit. 


Pauline.  Vous  avez 
raison,quandce  bcaucoup 
¿P  esprit  est  guidé  par 
heaucoup  de  jugenient. 

Antonie.  Tout  cela 
vous  fait  coinprendre 
que  vous  n'étespas  poiir 
Pesprit  tout  seul. 

Pauline.  Vous  avez 
r  ai  son  ,  car  toutes  les 
extrémités  oicjette  Pes- 
prit  tout  seul  ,  me  le 
font  plus  craindre  que 
désirer. 

Antonie.  Hé  de  grd- 
ce  ,  qu''  elies  sont  ees 
ext  remites  ? 

Pauline.  Avec  le  plus 


"Paulina.  Lo  que  yo  pido 
es  ,  que  se  examine  antes  el 
éxito  ó  salida  de  todos  los 
diferentes  caminos  que  se 
pueden  tomar ,  y  no  aven- 
turarse jamás  á  tentar  nin- 
guno ,  sin  saber  cómo  se 
saldrá  de  él  ,  y  no  de  qual- 
quier  manera ,  sino  honorí- 
fica y  ayrosamente. 

Antonia.  Pero  al  cabo, 
nosotras  no  descubrimos  que 
para  esto  haya  cosa  mas  á 
proposito  que  el  tener  mu- 
cho entendimiento. 

Paulina.  Razón  lleváis 
en  eso  ;  pero  quando  el 
mucho  entendimiento  va 
guiado  de  mucho  juicio. 

Antonia.  Todo  eso  nos 
hace  comprehender ,  que  tú 
no  estás  por  el  entendi- 
miento solo. 

Paulina.  Decís  muy  bien ; 
pues  los  varios  extremos 
en  que  suele  precipitar  el 
entendimiento  quando  es 
solo  ,  mas  bien  me  le  hacen 
temer  que  desear. 

Antonia,  i  Hay  tal  cosa! 
Y  ¿  qué  extremos  son  esos  ? 
Di ,  por  tu  vida. 

Paulina.    £1  de  que  con 
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mas  entendimiento  se  vive 
á  veces  sin  Beligion  ^  y  en 
el  importante  negocio  de  la 
salvación  se  suele  ser  míe- 
nos perspicaces  que  los  mas 
groseros  Aldeanos. 

Antonia.  Sin  duda  ,  que 
ese  es  un  extremo  grande. 

Paulina.  Pues  en  los 
negocios  domésticos  ¿  qué 
desorden  ?  Frequentemen- 
te  se  gasta  quatro  veces 
mas  de  lo  que  se  tiene  ^  y 
si  se  vive  con  profusión  y 
despilfarro  ;  si  se  viste  so- 
berbiamente ,  es  á  costa  del 
público. 

Antonia.  Aún  es  mas  de- 
plorable este  extrem.o. 

Paulina.  Mientras  se  vi- 
ve, no  se  ve  mas  que  Acree- 
dores que  clamian  por  lo  que 
es  suyo  ,  y  que  aspiran  am- 
bici(>s3 mente  á  la  herencia; 
y  después  de  la  muerte  to- 
do se  vende  ,  todo  se  abra- 
sa ,  y  aun  no  suele  alcanzar 
para  satisfacer  la  quarta 
parte  de  las  deudas. 

Antonia.  Ya  no  nos  ma- 
ravillamos de  que  no  seas 
del  dictamen  de  los  que 
dan  la  preferencia  al  en- 
tendimiento. 

Paulina.  A  la  verdad , 
yo  antepongo,  y  con  muchas 


XIV. 

d^esprit  Pon  vit  souvenf 
sans  Religión  ,  &  Pon 
est  dans  les  ajfai'<'es  du 
salut  ,  tnoins  tlair-vo— 
yant  que  les  plus  gros- 
siers  des  paysans. 

Antonie.  Voild  une 
grande  exíréjnité. 

Pauline.  Et  dans  les 
ajJaJres  domestiques 
quel  desordre  ?  Souvent 
Pon  dé  pense  quatre  fois 
auíant  que  Pcn  a  de  bien: 
&  si  Pon  vit  grasse- 
ment  ,  si  Pon  est  vetu 
superhement ,  c'  est  aux 
depens  du  pullic. 

Anton'ie.Cet  te  extrémi- 
té  est  encoré  deplorable. 

Pauline.  Pendant  que 
Pon  vit  ,  on  ne  voit 
que  des  Créanciers  qui 
aboyent  ,  S  aprés  la 
mort  iout  est  vcndu ; 
encoré  souvent  n''y  a-t-il 
pLUS  assez  pour  sa- 
tis/aire au  quart  des 
del  tes, 

Antonie.  Nous  ne 
somnies pas  surprises,  si 
vous  n''cíes  pas  du  senti- 
nient  de  ceux  qui  donnent 
la  préfcrcnce  á  P  esprit, 

Pauline.  C est  la  ve- 
ri té  que  je  préjere   de 


Sobre  el  espíritu  y  el  juicio. 

heaucoup  le  jugement, 

Antonie.  Mais  avec 
du  jugement  ,  on  a  sou~ 
vent  trés-peu  (Tcsprit. 


Pauline.  y  en  con- 
viens  :  mais  quoiqu'' il 
en  soit ,  le  jugement  est 
toujours,  selon  moi,pré- 
férable. 

Antonie.  Eí  pour- 
quoi  ,  j'  il  vous  plait  ? 

Pauline.  Cest  que  le 
jugement  fait  la  bonne 
conduite  ,  S  la  bonne 
conduite  est  prcférahle  d 
tout  r  esprit  du  monde. 

Antonie.  Mais  on 
n' a  pas  la  réputation 
de  personne  d^esprit. 

Pauline.  //  est  vrai  : 
mais  on  a  tout  le  fruit 
de  P  esprit  ,  qui  est  la 
bonne  conduite  ;  car 
Vesprit  ne  nous  est  don- 
né  que  pour  cela. 

Antonie.  Oti  scroit 
bien  ai  se  ¿f  avoir  /'  une 
S  l'autre. 

Pauline.  Je  scrois 
bien  de  votre  gout,  mais 
comme  d''  avoir  de  I"* es- 
prit ne  dépcnd  pas  de 
nous  y  ilfaut  se  coníen- 
íer  de  ce  que  Dieu  nous 
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ventajas ,  el  juicio. 

Antonia.  Mas  el  caso  es, 
que  con  mucho  juicio  suele 
haber  poquísimo  entendi-i 
miento. 

Paulina.  Convengo  en 
eso  ;  pero  comoquiera 
que  sea  ,  el  juicio  ,  en  mi 
sentir  ,  siempre  debe  ser 
preferido. 


Antonia. 


por  que 


P? 


Di. 

Paulina.  Porque  el  jui- 
cio es  el  que  hace  buena 
la  conducta  ;  y  ésta  debe 
anteponerse  á  todo  el  en- 
tendimiento del  mundo. 

Antonia.  Pero  por  este 
medio  no  se  logra  la  repu- 
tación de  ser  personas  de 
entendimiento. 

Paulina.  Es  verdad ;  pe- 
ro se  consigue  todo  el  fru- 
to del  entendimiento  ,  que 
es  la  buena  conducta  ^  pues 
para  eso  se  nos  dio  el  en- 
tendimiento. 

Antonia.  Mejor  fuera  te- 
ner las  dos  cosas. 

Paulina.  Yo  también  se- 
ría de  ese  mismo  gusto  tu- 
yo ^  pero  como  el  tener  en- 
tendimiento no  depende  de 
nosotras ,  es  preciso  conten- 
tarse con  lo  que  Dios  se  ha 
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servido  darnos  ;  y  aplicar- 
se, con  la  ayuda  del  Señor, 
á  aquello  que  está  de  nues- 
tra parte  ,  que  es  hacer  un 
buen  uso  de  ello. 

Antonia.  Esas  son  unas 
lecciones  muy  saludables. 

Paulina.  Mucho  entendi- 
miento y  mucho  juicio  cons- 
tituyen una  persona  cum- 
plida y  cabal ;  mas  quando 
no  se  pueden  tener   ambas 


en  a  donné ,  ^  s''appli- 
quer  á  ce  qui  dépend  de 
no  US  ,  ai  dé  de  Dieu  , 
qui  est  í¿'  en  faire  un 
hon  usase. 

Antonie.  Voild  de 
salutaires  lefons. 

Pauline.  Beaiicoup 
d^esprit  ,  S  beaiicoup 
de  jiígement  font  une 
personne  accomplie  : 
niais  quand  on  ne  peut 
avoir  P  un  S  V  autre  , 


cosas  ,   digo  que   la  una , 

conviene  á  saber  ,  el  juicio,  je  dis  que  P  un  est  pré- 

es  digna  de  anteponerse  á  férahle  d  V  autre  ,    xíj- 

la  otra   ,  quiero    decir  ,  al  voir ,  le  jugcment. 

entendimiento, 

Antotiia.  Nos  conforma-         Antonie.  Nous  sous- 

mos  con   tu  parecer  ;   á  la  crivons  á   votre   senti'- 

verdad  ,  es  demasiado  jui-  nient  5  //  est  trop  judi- 

cioso  y  fundado  para  dexar  cieux  pour    ne  nous  y 

de  acceder  á  él.  pas  rendre. 
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CONVERSACIÓN    XV. 

Sobre  las  al/ercacionef 
y  pleyíos. 

JC  ucunda.  Venimos  á  ha- 
certe una  consulta  con  mo- 
tivo de  una  contestación  ó 
una  demanda  que  se  nos 
acaba  de  poner. 

Generosa.    Harta   hístima 
os  tengo,  si  es  que  estáis  de 
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Sur  les  contestations. 


'  oconde.  Nous  venons 
vous  consulter  au  sujet 
J '  une  contestation  que 
P  on  vient  de  nous  for- 
nií-r. 

fJenereuse.   Je  z'ouf 
plains    si     vous      étes 
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¿[^htimeur  á  seutenir  les     humor  de  mantener  contes- 
taciones y  pleytos. 

Honorata.  ¿  Cómo  po-^ 
dremos  menos  de  soste- 
nerlas ?  ¿Ó  quieres  que 
pasemos  por  unas  ton- 
tas ? 

Generosa.  Yo  os  com- 
padezco ,  vuelvo  á  decir, 
si  os   dalláis    de    ese    hu- 


contestatwns. 

Honorate.  Comment 
ne  íes  pas  soutenir  5 
•vous  voulez  done  que 
TíOus  passions  pour  des 
inibécilles  ? 

Genereuse.  Je  vous 
phvns  ,  encoré  un  coiip, 
si  vouí  étes  de  ceíte 
hv.meur. 

Joconde.  11  faudra 
■'^^■!7c  laisser  perdre  son 

en  ,  abandonner  son 
r:imeur  ,  S  laisser  pré- 
i.iloir  les  opinions  con- 
ir aires  aux  nótres  ? 

Genereuse.  Je  ne  dis 
^as  cela  ,  mais  je  dis 
que  vous  étes  á  plain- 
dre  ,  si  vous  avez  /'  es- 
prit  de  contestaticn. 

Honorate.  Nous  diré 
cela ,  ce  n''est  pas  nous 
donner  les  conseils  que 
fious  cherckons, 

Genereuse.F(9Mx  vou- 
driez  apparemment  que 
je  vous  dise  de  teñir 
bon  y  ^  de  ne  vous  re- 
lácher  en  rien  ,  afín  de 
Vemporter  sur  vos  ad- 
versaircs  ? 

Joconde.  C  esf  une 
autre  e^itrémité que  nous 


mor. 

Tucunda. 


Pues 


¿  qué  ? 


¿Hemos  de  dexar  perder 
nuestra  hacienda  ^  desen- 
tendernos de  nuestro  genio  ^ 
y  dexar  que  prevalezcan 
opiniones  contrarias  á  las 
nuestras  ? 

Generosa.  No  digo  yo 
eso  ;  lo  que  sí  digo  es , 
que  sois  bien  dignas  de 
compasión  ,  si  tenéis  genio 
pleytista. 

Honorata.  Decirnos  eso, 
no  es  darnos  el  consejo  que 
solicitamos. 

Generosa.  ¿Vosotras  quer- 
ríais ,  según  las  señas ,  que 
os  dixeseyo  ,  que  os  man- 
tuvieseis firmes  ,  y  que  en 
nada  cedieseis  ,  para  triun- 
far siempre  de  vuestros  ad- 
versarios ? 

Tucunda.  Ese  ya  sería 
un  extremo  que  no  debe- 
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mos  esperar  de  una  perso- 
na de  tu  capacidad  é  ins- 
trucción. 

Generosa.  ¿  Qué  es,  pues, 
lo  que  me  pedís  ? 

Honorata;  Lo  que  te  pe- 
dimos es  ,  que  peses  las  ra- 


n' at tendón s  pas  d^une 
personne  de  votre  lumié- 
re  &  de  votre  s  ages  se. 

Genereuse.  (¿iie  me 
deniandez-vous  done  ? 

Honorate.  Nous  vous 
dcmandons  de  vouLoir 
balancer  les  raisons  de 


zones  de  una  parte  y  otra  ^ 
y  nos  digas,  si  deberemos  part  S  d'' autre  ,  S  de 
proseguir  ,  ó  sobreseer  y  vous  diré  d'avancer  ou 
dexarlo.  de  reculer. 

Generosa,    j  De   qué   se 


trata 


pues 


¿  Qual    es 
/uestra  con- 


Genereuse.  De  quoi 
s^  agh-il  ?  Quelle  est 
la  matíére  de  votre  con- 
testation  ? 

Joconde.  IV'  importe 
sur  quoi  elle  roule,   Au" 


la   materia  de 
tienda  ? 

Tucunda.  No  es  del  ca- 
so  saber    sobre    qué   sea  ; 

pues  tal  vez  hoy  será  sobre  jourd''  hui  ce  sera  sur 
una  cosa  ,  y  mañana  sobre  une  chose  ,  S  demain 
otra  :  danos  algunas  reglas  sur  une  autre  :  Don- 
para  el  modo  de  bandear-  nez-nous  des  regles  qui 
nos  en  todo  genero  de  con-  nous  servent  pour  toute 
testaciones. 

Generosa.  Bien  está  :  su- 
pongamos desde  luego ,  que 
la  demanda  fue  sobre  algu- 
nos bienes  temporales. 
Honorata.    ¿  Qué  es    lo 


contestation, 

Genereuse.     Je    le 

veux  bien   :    supposons 

d''ahord  qu''il  soit  ques~^ 

tion  de  bien  temporel.    . 

Honorate.    Que  pen- 


que te  parece  se  debe  hacer     sez  -  vous    qu''  il  faille 


entonces  ? 

Generosa.  Á  mí  me  pa- 
rece que  si  pudierais  dis- 
poner libremente  de  estos 
tales  bienes  ,  sin  perjudicar 
á  nadie  ni  á  vuestra  con- 
ciencia   propia  j    deberíais 


faire% 

Genereuse,  Je  pen-^ 
se  que  si  vous  pouvez 
disposer  de  ce  bien  , 
sans  intéresser  person- 
ne ,  ni  votre  conscien" 
ce ,    vous  devez  plutút 
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Vabandonmr  que  de  con- 
tester. 

Joconde.  Mais  en 
suivatit  votre  conseil 
noüs  scrons  hientot 
r niñees. 

Genereuse.  Cela  n'est 
J^'^int  á  craindrc. 

Honorate.  Et  qui 
£>i¡ pechera  ? 

Genereuse.  Jesus- 
Christ  ,  dont  vous  sui- 
Tc%  le  conseil. 

Joconde.  Mais  le 
v'':>nde  pourroit  abuser 
de  notre  facilité. 

Genereuse.  Dieu  ne 
1:  pcrmeitra  pas  ,  S 
si  pour  obéir  á  Jesus- 
(  'i.  rist  vous  perdez  quel- 

,'    portion    de    votre 

u  ,  il  vous  le  rendra 
ü:c  centuple ,  méme  des 
ceíte  vie. 

Honorate.  Ce  que 
vous  dites-lá  est  bi-en 
consolant. 

Genereuse.  C  est  la 
veri lé  que  je  vous  dis: 
jfesus-Christ  qui  a  dit , 
(íi)  si  quelqu'un  veut 
plaider  contre  vous 
pour  vous  prendre  ve- 
ía)  Mauli.  y.  40. 
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desampararlos  y  perderlos, 
antes  que  litigar  por  ellos. 

Tucunda.  Pero  si  abra- 
záramos este  consejo  que 
nos  das  ,  presto  quedaría- 
mos por  puertas. 

Generosa.  ]\o  hayáis  mie- 
do de  que  tal  sucediese. 

Honorata.  ¿  Y  quién  lo 
quitaría? 

Generosa.  Jesu-Christo ; 
cuyo  consejo  seguíais  en 
hacerlo  así. 

Tucunda.  Pero  el  mundo 
pudiera  fácilmente  abusar 
de  nuestra  negligencia  y 
blandura. 

Generosa.  Dios  no  habia 
de  permitirlo  :  y  en  caso 
de  que  por  obedecer  á  Jesu- 
Christo  perdieseis  algo  de 
vuestra  hacienda  y  bienes  , 
él  os  lo  restituiría  á  razón 
de  uno  por  ciento  ,  aun 
desde  esta  vida. 

Honorata.  Mucho  nos 
consuela  esto  que  ahora 
dices. 

Generosa.  Pues  no  os 
digo  mas  que  la  pura  ver- 
dad. Jesu-Christo  es  quien 
aconseja  ,  {a)  que  :  »Si  al- 
jjguno  quisiere  pleytear  con 
7;  vosotros   por  quitaros   la 
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«túnica,  le  deis  también  la 
?jcapa."  ¿Y  os  parece  que 
su  Magestad  dexaría  sin 
premio  una  acción  como 
ésta  ? 

Tucunda.  Las  palabras 
de  Jesu-Christo  son  cier- 
tam.ente  decisivas. 

Generosa.  ¡Ah  !  ¡Si  por 
fin  con  los  pleytos  no  se 
perdiese  mas  que  los  inte- 
reses temporales  !  Pero  es 
el  caso,  que  regularmente  se 
pierde  algo  mas. 

Honorata.  ¿  Qué  mas  se 
pierde  ?  Di ,  si  gustas. 

Generosa.  Se  pierde  tam- 
bién la  candad  ^  ó  á  lo  me- 
nos se  altera  y  perturba. 

Tucunda.  Es  que  nosotras 
tendríamos  esperanzas  de 
que  no  nos  aconteciese  tal 
cosa. 

Generosa.  Decís  bien  , 
tendríamos  esperanzas:  m.as 
con  todo  ,  no  quisiera  yo 
salir  por  vuestra   fiadora. 


Honorata.  Á  lo  m.cnos  , 
haríamos  todo  quanto  pu- 
diéramos para  conseguir- 
lo. 

Generosa.  Os  quiero  con- 
ceder por  un  momento  el 
que  salieseis  vosotras  con  la 
empresa  5  per(;  ¿  acaso  que- 


tre  robe ,  abandonnez- 
lui  encoré  votre  man- 
teau  :  pcut~il  laisscr 
cela  sans  récompense'i 

Joconde.  Ces  paro-'' 
les  sont  décísives. 

Genereuse.  Ah  !  si 
en  coniestant  on  ne  per— 
doit  que  son  bien,  mais 
P  on  perd  souvent  bien' 
davaniage. 

Honcrate.  Que  per S-" 
on  de  plus,s''il  vouspluíí? 

Genereuse.  Qn  perd 
la  charjíe'  'y  ou  du  moins 
on  Caliere. 

Joconde.  Nous  es- 
pérerions  que  cela  ne 
nous  arrivcroit  pas. 


Genereuse.  Vous  di- 
tes  bien  nous  espere- 
rions  ',  certainement  je 
ne  voudrois  pas  ctre  vo- 
íre  caution. 

Honorate.  "Nous  fe^ 
rions  du  moins  tout 
ce  que  nous  pourrions 
pour  cela. 

Genereuse.  Je  vetix 
pour  un  moment  que 
vous  en  vinssiez  d 
lout  ,  pouvez-vous  re- 
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pondré    de    ceux     avec 
^ui  vous  coníesíercz  ? 

Joconde.  3Ia!s  si 
tious  t^  en  sommes  pas 
la  cause  ? 

Genérense.  Alors 
voiis  rC  aurez  ricn  á 
vous  imputer:  niais  vous 
en  serez  la  cause  ,  ou 
du  moins  /'  occasion  ,  si 
poiivant  ceder  sans  in- 
íéresscr  pcrsonne  ,  ni 
volre  conscience  ,  vous 
ne  le  faites  pas, 

Honorata,  y  avoue 
que  ceiie  considération 
Víérite  ¿'  éire  pcse'e. 

Genérense.  Compiez- 
vous  encoré  pour  rien  la 
paix  du  cosur  que  zwus 
tie  inanquerez  pas  de 
perdre  ,  ou  du  moins 
d''intéresser  heaucoup  ? 

Joconde.  Nous  comp- 
tons  cela  pour  heuu- 
coup. 

Genereuse.í^owj-  avez 
raison  ,  car  c^est  cette 
paix  quifait  la  douceur 
de  la  vie. 

Honorate.  Nous  som- 
v:cs  bien  désireuscs  de 
,  la  conserver. 
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reis  haceros  responsables 
de  los  demás  con  quienes 
disputáis  ? 

Tu  cunda.  ¿  Y  si  nos- 
otras no  somos  la  causa  de 
esto? 

Generosa.  Entonces,  cier- 
to es  que  no  habrá  que  im- 
putaros cosa  alguna  en 
quanto  á  eso  ;  pero  siempre 
seréis  en  algún  modo  la 
causa ,  ó  por  lo  menos  la 
ocasión  ,  si ,  pudiendo  ce- 
der sin  perjuicio  de  nadie  , 
ni  aun  de  vuestra  concien- 
cia ,  no  lo  hiciereis. 

Honorata.  Confieso  que 
esta  consideración  merece 
examinarse  atentamente. 

Generosa.  Y  ¿  qué  ? 
¿Contáis  por  de  ningún  va- 
lor la  paz  del  corazón,  que 
seguramente  llegaréis  á  per- 
der ,  ó  por  lo  menos  la  fal- 
tará poquísimo  ? 

Tiicunda.  Ko  por  cierto  ; 
antes  bien  estamos  persua- 
didas de  que  es  una  cosa 
digna  de  todo  aprecio. 

Generosa.  Tenéis  razón  5 
pues  esta  paz  interior  es  la 
que  hace  amable  y  dulce 
esta  vida. 

Honorata.  Mucho  desea- 
mos ,  por  lo  mismo  ,  el 
conservarla. 
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Generosa.  Bueno  es  eso ;         Genereuse.  Ne  com- 


mas  no  contéis  con  poder 
conservarla  entre  pleytos  y 
contiendas. 

Tucunda.  Es  que  nosotras 
no  nos  meteremos  en  ellas, 
sino  quando  fuere  necesa- 
rio ;  y  de  esa  manera  ,  casi 
no  habrá  para  qué  inter- 
rumpir la  paz. 

Generosa,  ¿Con  que  tan- 
to predominio  y  señorío  te- 
neis  sobre  vosotras  mismas? 
Si  eso  fuese  así  ,  no  ten- 
dríais semejante  en  todo  el 
mundo. 

Honorata.  No  pretende- 
mos con  esto  decir  ,  que 
nunca  ,  nunca  nos  pase  por 
el  pensamiento  el  tener  al- 
tercaciones ;  sino  que  las 
desecharemos  de  él  pronta- 
mente. 

Generosa.  Quiero  que  sea 
así  enhorabuena  ^  pero  ¿sa- 
béis si  él  os  obedecerá? 
Quando  le  echéis  por  una 
puerta  ,  él  entrará  por  otra. 

Tucunda.  Malísimo  con- 
cepto debe  de  ser  el  que  tú 
has  llegado  á  formar  de 
nuestra  virtud. 

Generosa.  Ivlo  hay  nada 
de  eso  :  yo  bien  creo  que 
vosotras  querréis  seria- 
mente hacer  lo  que  decís  5 


J)íez  pas  néannioins  de 
la  conserver  dans  les 
contestations. 

Joconde.  Nous  n*  y 
penserons  que  quand 
il  sera  nécessaire  :,  ainsi 
notre  paix  ne  sera  gué" 
res  interrompue, 

Genereuse.  Vous  étes 
doí2c  la  maitresse  de 
votre  esprjt  ?  Si  cela 
est  ,  vous  étes  les 
se  ules. 

Horiorate.  Nous  ne 
prétendons  pas  diré 
que  la  pensée  de  ees 
contestations  ne  nous 
viendra  point  á  P  es- 
prit ,  mais  nous  la  chas- 
serons, 

Genereuse.  Je  le 
veux  ,  tnais  vous  obéira- 
i-elle  ?  Si  vous  la  chas^ 
sez  par  une  porte  ,  elle 
reviendra  par  Pauíre. 

Joconde.  Vous  avez 
hien  mauvaise  opinión 
de  notre  vcrtu. 

Genereuse.  Point  du 
tout :  ie  pense  que  vous 
zwudrez  sérieusement 
faire  ce  que  vous  diíes. 


Joconde.      Ce 

vous  dítes-lá    est 
capahle    de   faite 
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pero  también  juzgo  ,  que 
nunca  lo  lograréis  por  ese 
rumbo. 

Honorata.  Cosa  muy 
sensible  fuera  esto  para 
nosotras. 

Generosa.  De  riada  sirve 
querer  engañarse  de  propó- 
sito, y  es  excusado  el  ir  con- 
tra la  experiencia :  por  lo 
que  ella  enseña ,  segura- 
mente este  pensamiento  os 
perturbará  á  todas  horas,  de 
dia  y  de  noche  ,  hasta  acar- 
rearos mil  vigilias  y  desve- 
los :  no  os  dexará  en  paz, 
aunque  estéis  empleadas  en 
la  oración  y  en  los  exerci- 
ciüs  mas  santos  :  mas  digo, 
aunque  sea  al  ir  á  comulgar. 
Tuciinda.  Esto  iii:»imo  que 
has  dicho  es  muy  bastante 
para  hacer  abominar  á  qual- 
quiera  toda  especie  de  al- 
tercaciones y  pleytos. 

Generosa.  ¿  Y  vuestro 
reposo  ?  Y  el  sueño  ¿  en 
qué  vendrá  á  parar,  si  estas 
demandas  llegaren  á  poner- 
se ante  los  Jueces? 

Honorata.  De  cada  vez 
vas  abultando  mas  las  fa- 
tales conseqüencias  que 
traen  los  pleytos. 

Generosa.  Pero  ved  ,  si 
yo  digo  cosa  alguna  que  no 


mais  que  vous  n  en  vten- 
drez  jamáis  d  bout. 

Hoaorate.  Cela  seroit 
bien  fácheux. 

Genereuse.  II  est 
inutile  de  voiiioir  se 
tromper  :  on  ne  peut 
aller  contre  V  experien- 
ce  :  cette  pensée  vous 
troublera  le  jour  S  la 
nuit  ,  jusqii'á  vous  cau" 
ser  des  insomnies  :,  elle 
ne  vous  épargnera  pas 
ménie  dans  la  priére  , 
&  dans  les  actwns  les 
plus  saintes ,  jusqu''aux 
pieds  des  Autels. 


que 

bien 
d¿- 


tester    toute     contesta- 
tion. 

Genereuse.  Et  vo- 
tre  repos  que  devien- 
dra-t-il ,  si  ees  contes- 
tations  sont  portees  de- 
vant  les  Juges  ? 

Honorate.  Vousgros- 
sissez  de  plus   en  plus 
Íes  suites  fucheuses  des 
contest  al  ions. 
Genereuse. 
si  je   dis    rien 


Voyez 
qui    ne 
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se  esté  experimentando  to- 
dos los  días. 

Tucunda.  Verdad  es  eso. 

Generosa.  \  Qué  de  pasos 
y  diligencias  ^  qué  de  con- 
gojosos afanes  ^  qué  de  cor- 
tesías y  acatamientos  j  y 
añadid  ,  qué  de  gastos ! 

Honorata.  Mas  con  todo, 
nosotras  no  nos  dexarémos 
llevar  de  nada  de  eso  ;  por- 
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se  voie  tous  leí  jourf. 


Joconde.  II  est  vrai. 

Genereuse.  Que  de 
courses  ,  que  c¿'  assidui- 
tés,  que  de  révérences, 
S  ajoutez  que  de  dé~ 
penses. 

Honorate.  Mais  aus- 
si  710US  aurons  le  des- 
sus  ;  car  nous    ne  nous 


que  no  nos  empeñaremos  en    y  engagerons  qu^d  bon" 


Genereuse.  Ne  vous 
promsttez  pas  cela , 
méme  avec  la  justice  la 


pleyto  alguno  ,  sino  quando     ne  enseigne, 
echemos  de  ver  en  él  favo- 
rables indicios. 

Generosa.  No  os  prome- 
táis esto  con  tanta  seguri- 
dad ,  aun  quando  para  ello 

os  asista  la  justicia  mas  cía-  plus  claire  S  la  plus 
ra  y  mas  constante  ;  porque  certaim  :,  car  j'  /'/  est 
si  hay  Jueces  adornados  de  des  jfuges  integres  S 
integridad   y  discerní mien-     éclairés  ,   il  en  est  qui 

ne  sont  ni  l''un  ni  Pau- 
tre ,  au  moins  datis  le 
méme  degré  :  ou  vous 
ne  savsz  en  quelles 
mains  vous  tombcrez  ; 
S  toute  reflexión  faite, 
rien  n' est  plus  incer^ 
tain  que  les  jugemens 
des  hommes. 


to  ,  también  los  hay  que  ni 
uno  ni  otro  tienen  ,  á  lo  me- 
nos en  igual  grado:  y  so- 
bre no  saber  vosotras  en 
manos  de  quien  caeréis  j 
después  de  reflexionado  to- 
do con  madurez  ,  se  ve  que 
no  hay  cosa  mas  falaz  ni 
mas  incierta  que  los  juicios 
de  los  hombres,  {a) 

Tucunda.  ¿  Luego  nunca 
deberá    una   prometerse  la 


Joconde.  On  ne  peut 
done  jamáis  se  protnet- 


C«)    Psalm.  6i.  10. 
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la  vi ct oiré  avec  le     victoria  ,  aun  con  el  derecho 
mas  legítimo  y  mas  cierto  ? 

Generosa.  No  ;  porque 
todos  los  dias  vemos  que 
se  están  perdiendo  buenas 
causas  ,  y  se  ganan  otras 
que  no  lo  son. 

Honorata.  Mejor  concep- 
to ,  que  todo  eso  ,  teníamos 
nosotras  formado  de  los 
Jueces. 

Generosa.  Hacéis  muy 
bien  en  pensar  ventajo-? 
sámente  de  ellos  ;  ese  es 
un  respeto  muy  debido  al 
empleo  que  exercen ;  á  su 
saber  ,  y  á  sus  qualida- 
des  personales  ;  mas  al  fin 
nadie  hay  que  no  pueda 
engañarse. 


tre 

droit  le  plus  certa>n1 
Genereuse.  Non :  car 

tous   les  jours  on  perd 

de  bonnes    causes  ,    S 

on  en  gagne    de  mau- 

laises. 

Honorate.  Nous  pen- 

sions  mieux  que  cela  des 

Juges, 


Genereuse.  Vous fai- 
tes bien  á'  en  pefiser 
avantageusement  -^  c' est 
un  respect  que  vous  de- 
vez  á  leur  rang ,  á  leurs 
lamieres  ,  S  niéme  á 
leurs  qualités  personne- 
lles  ;  mais  aprés  tout,  il 
n''est  personne  qui  ne 
puisse  se  tromper. 

Joconde.  Mais  en  se 
ircmpant  ils  ruinent  les 
Pan  Íes. 

Genereuse.  C  est  le 
sort  ordinaire  des  plai- 
deurs  ,  S  la  juste  puni- 
ción de  leur  entétement. 

Honorate.  11  est  pour- 
tant  des  Freces  qu^  on 
ne  peut  se  dispenser  de 
soutenir. 

Genereuse.  11  est 
vrai ;  mais  ce  sont  des 
Jléaux  pour  ceux  sur 
^ui     cette       nécessité 


Tucunda.  Pero  con  tales 
engaños  dejan  arruinados 
álos  pobres  Litigantes. 

Generosa.  Esa  es  ordi- 
nariamente la  suerte  infeliz 
de  los  Pleytistas  ^  y  el  justo 
castigo  de  su  terquedad. 

Honorata.  No  obstante 
lo  dicho,  hay  algunos  Pley- 
tos  que  no  se  puede  menos 
de  defenderlos. 

Generosa.    Verdad     es ; 

pero    son  ciertamente    una 

verdadera  plaga  para  todos 

los  que  se  vieren  en  seu^j- 

K 
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jante  precisión. 

Tucunda.  Al  oír  cómo  te 
vas  explicando  ,  era  asunto 
éste  de  estar  dispuestas  á 
sacrificar  hacienda  y  bienes, 
siempre  que  esto  pudiera  ha- 
cerse sin  perjuicio  alguno ; 
perok,  ,  por  consideración  á 
su  propio  honor  y  reputa- 
ción ,  no  se  puede  nunca 
hacer  esto. 

Generosa.  ¿  Y  por  qué  no 
se  puede  ? 

Honorata.  Porque  la  hon- 
ra es  aun  mas  apreciable 
que  la  misma  vida. 

Generosa.  Justamente  es 
esa  una  de  las  falsas  máxi- 
mas que  corren  en  el  mun- 
do. 

Tucunda.  ¿  Cómo 
¿De  falsa  calificas 
máxima  como  ésta  ? 

Generosa.  Sí  ;  y  creo 
ciertamente  que  me  fundo 
en  razón. 

Honorata.  Tu  eres  la  pri- 
mera a  quien  yo  he  oido 
hablar  de  ese  modo. 

Generosa.  Sin  embargo, 
no  hay  cosa  mas  cierta  que 
la  que  digo. 

Tucunda.  Pues  ten  la 
bondad  de  demonstrárnos- 
lo. 
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tombe. 

Joconde.  En  vous 
écoutant  on  se  trouve 
disposé  á  sacrifier  son 
bien  quand  il  se  pourra 
sans  rien  intéresser  : 
víais  pour  son  honncur 
S  la  rcputation,on  ne 
le  peut  jamáis. 


así  ? 
una 


Genereuse.  Pourquot 
done  ne  le  peut-on  pas  ? 

Honorate.  Cest  que 
rhonneur  est  plus  cher 
que  la  vie. 

Genereuse.  Voildjus- 
tement  une  de  ees  faus- 
ses  máximes  qui  ont  co^ 
urs  dans  le  monde. 

Joconde.  Quoil  vout 
traitez  cette  máxime  de 
fausse  ? 

Genereuse.  Oui ,  S 
je  prétends  étre  fondee 
en  raisons. 

Honorate.  Vous  étes 
la  premiére  personne  que 
j''aie  entendue  parler  de 
la  sorie. 

Genereuse.  Rienn'est 
pourtant  plus  vrai. 

Joconde.  ^yez  la 
bouié  de  nous  U  Jaire 
voír. 
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Genereuse.  Cela  est 
lien  aisé  :  sur  quoi  ,  je 
vous  prie  ,  est  appuyé 
ce  que  Pon  appelle  hon- 
neur  S  réputation  dans 
le  monde  ? 

Honorata.  Sur  V  idee 
C^  /^  jugement  des  hom- 
mes. 

Genereuse.  Ce  que 
'VOUS  dites  est  juste. 

Joconde.  Je  pense 
comme  ma  compagne. 
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Generosa.  Eso  es  muy 
fácil  :  ¿  En  qué  (  decidme 
os  ruego )  se  funda  lo  que 
se  llama  honor  y  reputa- 
ción en  el  mundo  ? 

Honorata.  En  la  idea  y 
juicio  de  los  hombres. 


Así  es  ,  como 


Genereuse.  Suivant 
ce  pri7icjpe  ,  dont  vous 
convenez  toutes  les  dcuxy 
quoi  de  plus  variable , 
de  plus  incertain  ,  S 
souvent  de  plus  faux  ? 
Un  rien  ,  un  fantome  , 
une  bagatelle  ,  déran- 
gent  toutes  ees  idees,  ^ 
tous  ees  jugemcns. 

Honorate.  Nous  en 
convenons  encoré, 

Genereuse.  Si  cela 
est  ,  ce  que  Von  ap- 
jielle  honneur  dans  le 
monde  &  réputation , 
«'  est  qu"  un  bien  pé- 
ris sable  comme  les  autres 
hiens  ,  S  je  ne  vois  pas 
qu^  il  faille  tant  j'  er^ 
mettre  en  peine. 


Generosa. 
lo  dices. 

Tucunda.  Yo  siento  y  res- 
pondo lo  mismo  que  mi 
compañera. 

Generosa.  Sentado  este 
principio  ,  en  que  ambas  á 
dos  habéis  convenido  ;  ¿qué 
cosa  hay  ni  mas  variable  , 
ni  mas  incierta  ,  y  muchas 
veces  mas  falsa  que  ésta  ? 
Una  nonada  ,  una  sola  ima- 
ginación ,  una  bagatela  , 
desconciertan  todas  esas 
ideas  y  todos  esos  juicios. 

Honorata.  También  con- 
venimos en  eso. 

Generosa.  Siendo  esto  así, 
lo  que  se  llania  honor  y  re- 
putación en  el  mundo  ,  no 
es  ciertamente  mas  que  un 
bien  deleznable  y  perece- 
dero ,  como  todos  los  de- 
más bienes  :  y  así,  yo  no 
hallo  por  qué  sea  necesario 
hacer  tanto  caudal  ni  apre- 
cio de  él. 

K2 
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Tv.cunda.  No  obstante, 
en  la  santa  Escritura  senos 
encarga  mucho,  que  tenga- 
mos cuidado  de  nuestra  fa- 
ma y  buen  nombre,  {a) 

Generosa.  Ya  lo  sé  yo ; 
pero  eso  no  quiere  decir  otra 
cosa  ,  sino  que  es  necesario 
hacer  todo  lo  que  se  pudie- 
re para  adquirirse  una  bue- 
na reputación  ,  y  no  hacer 
cosa  en  conirario  ;  pero 
hecho  esto  ,  es  menester 
no  embarazarse  ni  parar- 
se en  que  las  gentes  pien- 
sen como  quisieren  5  y  con- 
tentarse con  lo  que  Dios 
piensa. 

Honorata.  Pero  ¿  y  si 
los  hombres  piensan  mal , 
quando  debieran  pensar 
bien  ? 

Generosa.  Consolaos  en- 
tonces con  que  no  os  su- 
cederá mas  que  lo  que  su- 
cedió á  nuestro  Señor ,  y  á 
tantos  Santos.  Decidme  : 
¿  se  les  dio  á  estos  mucho 
cuidado  ,  ni  pusieron  pley- 
to  á  nadie  ,  por  sacar  la 
cara  y  defender  su  reputa- 
ción y  su  honra  ? 

Tucunda.  Bien  sabemos, 
que   ni   eso   les   dio    pena 
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Joconde.  II  est  néan» 
nioÍ7is  recommandé  dans 
la  Sainte  Escriture 
d''  avoir  soin  de  sa  ré~ 
putation. 

Genereuse.  Je  le  sai  si 
mais  cela  ne  veut  diré 
autre  chose  ,  sinon  qu'il 
faut  faire  tout  ce  qui 
cst  nécessaire  pour  avoir 
une  honne  réputation  , 
S  qtí'  il  ne  faut  rien 
faire  de  contraire  ^  mais 
cela  fait  ,  il  faut  peu 
s^emharrasser  de  ce  que 
les  hommes  pensent ,  S 
se  contenter  de  ce  que 
Dieu  pense* 

Hoaorate.  Mais  si 
les  hommes pensent  maly 
lorsqu^ils  devroient  pen- 
se r  bien  ? 

Genereuse.  Ccnsolez- 
vous  :  il  ne  vous  arri— 
vera  que  ce  qui  est  ar~ 
rivé  d  Notre-Seigjieur 
S  d  tant  de  Saint s.  Di- 
tes-moi  ,  s"^  en  sont-ils 
beaucoup  mis  en  peine  , 
¿^  ont  ils  entrcpris  des 
Procés  pour  avoir  des 
réputations. 

Joconde.  Nous  sa- 
vons  qi^'' lis  ne  s''en  sonp 
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pornt  mh  en  peine  ,  S 
qu'ih  n'  ont  intenté  au~ 
Clin  Procés  pour  cela. 

Genereuse.  Faites  de 
mime  ,  en  vous  agirez 
non-seulement  en  Chré" 
tiennes ,  mais  encoré  en 
personnes  i'  esprit. 

Honorate.  Mais  cela 
tient  pourtant  bien  aii 
eocur. 

Genereuse.  Oui  ,  au 
eeeur  immortifie,  S  plein 
de  r amour  de  soi-méme, 
mais  non  au  cocur  vrai- 
inent  chrétien  &  plein 
de  raison. 

Joconde.  Vous  nous 
t/oulez  bien  parfaites^ 

Genereuse.  jFe  ne 
vous  veux  que  chrétien- 
nes  S  raisonnalles  ,  S 
en  méme  temps  vous 
débarrasser  des  suites 
fácheuses  des  ccntes- 
Pations. 

Honorate.  T  a-t-il 
d''  autres  suites  que  cel~ 
les  que  vous  nous  avez 
dites  en  parlant  des 
biens  temporels  ? 

Genereuse.  Non  ;  ce 
sont  les  mimes  :  la 
perte  ou  V  alté rat ion  de 
h  charité  ,  de  la  paix 
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ninguna  ,  ni  intentaron  ja^. 
más  contender  con  nadie 
por  este  motivo. 

Generosa.  Haced  ,  pues  , 
vosotras  eso  mismo,  y  obra- 
réis en  ello  no  solamente 
como  christianas ,  sino  como 
mugeres  de  talento  y  de 
juicio. 

Honorata.  Pero  eso  de 
no  darse  por  entendidas, 
es  cosa  muy  sensible. 

Generosa.  Sí  ,  para  un 
corazón  no  mortificado  y 
lleno  de  sí  mismo  ,  es  ver-» 
dad^  mas  no  para  un  cora-, 
zon  verdaderamente  chris- 
tiano  y  lleno  de  cordura. 

Tucunda.  Eso  ya  es  que- 
rernos demasiado  perfectas. 

Generosa.  No  os  quiero 
sino  christianas  y  raciona- 
les ;  y  al  propio  tiempo 
preservaros  de  las  fatales 
conseqüencias  que  acar- 
rean los  pleytos  y  contes- 
taciones. 

Honorata.  ¿Hay  todavía 
algunas  otras  malas  resul- 
tas ,  además  de  las  que  nos 
has  dicho  ,  hablando  de  los 
bienes  temporales  ? 

Generosa.  No ;  y  son  es- 
tas mismas  :  la  pérdida  ó 
alteración  de  la  caridad  ,  de 
la  paz  del  corazón ,  y  del 
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sueño  y  el  reposo  :  sin  ha-  dii  coeur  ,  S  du  repOí\ 
blar  ahora  de  los  muchos  sans  parler  des  dé~ 
gastos  que  son  inseparables    penses  qui  en  so7it  in- 


de  los  litigios. 

Tucunda.  Ea  :  todo  eso 
queremos  evitarlo  ya. 

Generosa.  Bien  está  ;  pe- 
ro ved  aquí  lo  que  puede 
serviros  de  consuelo  en  me- 
dio de  esa  resolución  que 
tomáis  ;  es  á  saber  ,  que 
mientras  mas  tiraren  á  obs- 
curecer ó  deslustrar  una  re- 
putación bien  sentada,  mu-  fait  briller  S  on  la  rend 
cho  mas  la  harán  resplan-  éclaíante. 
decer  y  sobresalir. 

Honorata.  De  verdad,  no 
es  pequeño  consuelo  éste. 

Generosa.  Creedme  :  lo 
mismo  sucede  con  la  repu- 
tación y  fama  ,  que  con  los 
cabellos  ^  que  mientras  mas 
á  menudo  se  \qs  corta  ,  ó 
afeyta  ,  mucho  mas  espe- 
sos salen. 

Tucunda.  Si  eso  es  así , 
no  hay  mas  que  estarse 
quietas  y  sosegadas  :  y 
dtíxar  que  diga  el  mundo 
lo  que  quisiere. 

Generosa.  Eso  es  lo  que 
yo  os  aconsejo  y  encargo 
con  todo  encarecimiento. 

Honorata.  ¿  Y  será  pre- 
ciso manejarse  de  esta  mis- 
ma suerte  en  aquellos  pley- 


séparahles. 

Joconde.  Nous  vou~ 
lons  éviter  tout  cela. 

Genereuse.  Mais  voi- 
Cí  de  quoi  vous  conso- 
ler dans  la  résolution 
que  vous  preñez  :  c^est 
que  plus  on  veut  dé-~ 
truire  une  réputation 
bien  étahlie  ,  plus  on  la 


Honorate.  Cela  est 
bien  consolant. 

Genereuse.  Croye-a 
mol ,  il  en  est  de  la 
réputation  comme  des 
cheveux ,  lesquels  plus 
en  les  rase  ,  plus  ils 
deviennent  e'pais. 

Joconde.  Si  cela  est, 
i  I  Tí'  y  a  qiC  d  démeurer 
en  re  pos  ,  S  laisser  di" 
re  le  monde. 

Genereuse.  C^est  ce 
que  je  vous  conseille 
trés-fort. 

Honorate.  Faut-il 
se  conduire  de  méme 
dans   Us    contestations 


Sohre  laf  alte 

qiit    ne   regardent    que 
des  opinions  ? 

Genereuse.  Tout  de 
tnéme  :  il  faut  mime 
s'échaujfer  encoré  molns 
sur  celles-lá  ,  que  sur 
tout  le  reste. 

Joconde.  Pourquoi  , 
j'  /"/  vous  plait, 

Genereuse.  C  est 
qu*  il  est  juste  de  I  ais- 
ser  penser  un  chacun 
comme  il  lui  plait ,  dans 
les  choses  libres. 

Honorate.  Ce  n'  est 
pas  ce  que  Vonfait  dans 
le  monde. 

Genereuse,  On  n*est 
pas  plus  sage.  Ce  sont- 
Id  de  ees  guerres  que 
Pon  entreprend  bien  á 
la  legcre. 


Joconde.  C^est  que 
V  on  voudroit  ranger 
tous  les  autres  á  pen- 
ser comme  soi  ,  quand 
il  paroit  plus  de  ralson 
d^un  cote  que  de  Pau- 
tre. 

Genereuse.  Tant  que 
les  choses  sont  libres 
c'  est  une  tcméritc  de 
vouloir  géner  le  monde. 
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tos  que  solo  miran  á  las 
opiniones  ó  pareceres  de  las 
gentes? 

Generosa.  Lo  mismo  en- 
teramente ;  y  aun  es  nece- 
sario acalorarse  todavía  me- 
nos respecto  de  estos  ,  que 
de  todos  los  demás. 

Tucunda.  Y  por  qué  ? 
Di. 

Generosa.  Porque  es  jus- 
to dexar  á  cada  uno  que 
piense  como  le  agradare , 
en  aquellas  cosas  que  de 
suyo  lo  permiten. 

Honorata.  No  es  eso  lo 
que  en  el  mundo  se  prac- 
tica. 

Generosa.  Bien  que  no  lo 
sea  ;  pero  esto  no  es  saber 
ser  prudentes.  De  ahí  nacen 
esas  guerras  ,  esas  penden- 
cias que  suelen  trabarse  con 
tanta  ligereza  ,  como  in- 
consideración. 

Tucunda.  Eso  consiste  en 
que  cada  uno  pretende  es- 
trechar y  reducir  á  todos  los 
demás  á  que  piensen  como  él, 
quando  parece  que  hay  mas 
razón  de  una  parte  que 
de  otra. 

Ganerosa,  Mierrras  las 
cosas  fueren  de  tal  natura- 
leza, que  haya  libertad  para 
que  cada  uno  juzgue  segua 
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mas  le  a-comode  ,  es  ima  te- 
meridad querer  precisar  á 
todo  el  mundo,  y  meterle 
en  cintura. 

Honorata.  Pero  si  fuere 
alguna  cosa  concerniente  á 
Religión ,  ¿  no  serla  zelo  el 
executarlo  ? 

Generosa.  No  :  digo  que 
siempre  será  un  empeño  in- 
discreto y  temerario,  porque 
es  en  perjuicio  de  la  liber- 
tad que  cada  qual  tiene  para 
pensar  conforme  le  agrada- 
re ;  se  entiende ,  en  aquellos 
puntos  que  no  estén  aún 
formalmente  declarados  y 
decididos. 

Tucunda.  A  fe  mia  ,  pa- 
rece muy  arreglado  lo  que 
sobre  esto  dices. 

Generosa.  Lo  es  en  efec- 
to ;  pues  ¿  á  qué  viene  me- 
terlo todo  á  riña  por  unas 
cosas  en  que  cada  uno  es 
libre  para  pensar  según  y 
como  se  le  antoje  ? 

Honorata.  ¿  Con  que  po- 
drá cada  qual  arrimarse, 
por  su  elección  y  su  gusto, 
á  aquel  lado  que  quisiere? 

Generosa.  Si  vosotras 
fueseis -personas  de  estudio 
y  de  ciencia  ,  os  respon- 
dería que  sí ;  pero  no  sien- 
do ni  uno  ni  otro ,  os  digo 


Horíorate.  Mais  si 
cela  regarde  la  Reli- 
gión ,  fCest-ce  paz  zéls 
alors  ? 

Genereuse.  Non  :  je 
dis  que  c'  est  toujours 
témérité  ,  parce  que 
c'  est  bles  ser  la  liber~ 
té  que  ckacun  a  de 
penser  comme  il  luí 
plaít  ,  dans  les  chó^ 
ses  non  encoré  réglées 
S  décidées. 

Joconde.  Ce  que 
vous  dites-ld  paroitre 
trés-sagei 

Genereuse.  //  Pesien 
effet'.  car  pourquoi  vou- 
loir  nietre  tout  en  com- 
bustión pour  des  choses 
oü  il  est  libre  de  penser 
comme  V  on  veut  ? 

Honorate*  On  peut 
done  se  ranger  d  son 
choix  du  cote  que  /'  on 
voudra  ? 

Genereuse.  Si  vous 
ctiez  despersonnes  d''étu- 
de  S  de  science  ,je  voUs 
dirois  ,oui  ;  mais  7^  é^ 
tant  ni  f  un  fñ  Pautre, 
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je  vous  dts,  non. 

Joconde.  Et  pour- 
■qnoi  ,  s'^ilvous  plaitl 

Genereuse.  CVx?  que 
cela  n'cst  pas  ni  de  v6- 
tre  ressort ,  ni  de  votre 
compétence. 

Honorate.    Mais    ce 
qui   Í7itéresse    /'  Eglise 
'tious  intéresse. 

Gejiereuse.  J '  en 
conviens  :  mais  vous 
n'  étes  pas  étahlies  Ju" 
ges  ponr  régler  les  con- 
testations  qui  naissent 
dans  V  Eglise. 

Joconde.  Que  faut- 
il  done  que  nous  fas- 
sions  ? 

Genereuse.  Ce  que 
vous  feriez  ,  si  vous 
vous  trouviez  dans  un 
Vaisseau  menacé  de  pé- 
rir.  Vous  laisseriez  le 
soin  d^ y  pourvoir  d 
ceux  qui  en  sont  char- 
gés  ,  S  vous  vous  con- 
tentericz  d^e'léver  les 
mains  vers  le  Ciel. 

Honorate.  Cette  com- 
J>araison  est  juste. 

Genereuse.  Vousn'a- 
Vez  fien  autre  chose  d 


que  no. 

Tucunda.  ¿  Y  por  qué  es 
eso  ?  Di. 

Getierosa.  Porque  esto 
no  es  de  vuestra  jurisdic-^ 
cion  ,  ni  os  compete  tam- 
poco á  vosotras. 

Honorata.  Mas  lo  que 
cede  en  interés  de  la  Igle- 
sia ,  también  nos  interesa 
á  nosotras. 

Generosa.  Concedoos  eso; 
pero  vosotras  no  estáis  es- 
tablecidas por  Jueces,  para 
dirimir  ni  ajustar  las  con- 
troversias que  se  suscitaren 
en  la  Iglesia. 

Tucunda.  ¿Qué  es,  pues, 
lo  que  en  tales  casos  debe-^ 
mos  hacer? 

Generosa.  Lo  mismo  que 
haríais  si  os  hallaseis  á  bor- 
do de  un  Navio  que  estu- 
viese amenazado  de  naufra- 
gio :  dexaríais  desde  luego 
el  cuidado  y  dirección  de  él 
á  los  que  estuvieran  encar- 
gados de  eso  ;  y  vosotras 
os  contentaríais  con  alzar 
las  manos  al  Cielo  para  im- 
plorar su  protección. 

Honorata.  Cierto  que  esa 
coinparacion  es  puntual 
quanto  cabe. 

Generosa.  Pues  nada  mas 
que   eso  tenéis  que   hacer 
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este  modo  ,  lograréis  vivir 
en  paz  ;  y  esperaréis  tran- 
quilamente el  éxito  ó  el  su- 
ceso ,  sea  el  que  fuere. 

Tucunda.  i  En  paz  y 
tranquilamente  ,  dices  ,  es- 
tando á  punto  de  pere- 
cer? 

Generosa.  Vosotras  sin 
duda  adaptáis  estas  palabras 
al  Navio  que  está  para  pe- 
recer ^  y  yo  las  aplico  á  la 
Iglesia  :  Nave  que  puede 
muy  bien  ser  combatida  de 
la  tempestad  y  borrasca  ^  pe- 
ío  que  jamás  podrá  perecer. 

Honorata,  ¿  Y  es  eso  lo 
que  las  personas  particula- 
res deben  hacer  en  las  con- 
troversias que  se  suscitaren 
en  la  Iglesia  ? 

Generosa.  Sí  ,  y  nada 
nías  ^  si  es  que  desean  con- 
servar en  toda  su  entereza 
la  caridad ,  la  paz  y  el  re- 
poso. 

Tucunda.  Pero  manejarse 
así  ,  es  ser  neutral  é  indi- 
ferente ;  y  esto  nunca  es 
permitido  ,  quando  se  vé 
acometida  la  Iglesia  de 
Dios. 

Generosa.  No  hay  tal ; 
TÍO  es  ser  neutral  el  tomar 


^  en  faisant 
ainsi  ,  vous  serez  en 
paix  ,  ^  vous  atten- 
drez  tranquillement  Ve'- 
vénement. 

Joconde.  En  paix , 
tranquillement  ,  quani 
on  est  prét  de  périr  ? 

Genereuse.  Vous  ap- 
pliquez  ees  paroles  au 
Vaisseau  prét  á  périr  ; 
Q  nioi  je  r  applique  á 
VEglise.  Vaisseau  qui 
peut  bien  étre  al  taqué  de 
la  tewpéte,  ni  ais  qui  «ff 
peut  jamáis  périr. 

Honorate.  Voiladonc 
ce  que  doivent  faire  les 
personnes  particulieres 
dans  les  contestations 
qui  s '  élévent  dans 
rEglise^ 

Genereuse.  Oui  ,  si 
elles  veulent  conser- 
ver  dans  son  enticr 
la  charité  ,  la  paix  S 
le  repos. 

Joconde.  Mais  se 
conduire  de  la  sorte , 
c'' est  étre  neutre  ,  ce 
qui  rC  est  jamáis  per- 
mis  ,  quand  V  EgUse 
est  ai  taquee, 

Genereuse.  Ce  rCest 
pas  étre  neutre  que  de 
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prendre  la  défense  de 
I'  Eslise  en  la  maniere 
qtii  voiís  convient. 

Honorate.  C  est  tou- 
jours  étre  neiitre  entre 
ceux  qui  se  débatent. 

Genereuse.Ceíí?  neu- 
iralité  est  sagesse  , 
piiisqu'il  ne  vous  appar- 
tient  pas  de  décider  le- 
quel  des  deux  a  raison, 
¿^  que  vous  tC  avez  ni 
caractére  ,  ni  lamiere 
puor  cela. 

Joconde.  Voild  la 
conduite  que  nous  tien- 
drons  désormais. 

Genereuse.  jf^ose  di- 
re  que  c^  est  la  conduite 
la  plus  sage. 

Honorate.  Notre  ré- 
solution  est  prise  lá- 
dessus. 

Genereuse.  Regardez 
pour  un  moment  celias  de 
votre  état ,  qui  font  au- 
trement ,  S  vous  serez 
encoré  bien  plus  confir- 
vie'e  dans  votre  résolution. 

Joconde.  Faites-nous 
les  voir. 

Genereuse.  Ce  sont 
des     personnes    trom- 


I?? 

á  su  cargo  la  defensa  de  la 
Iglesia  ,  en  el  modo  que  os 
es  propio  ,  y  queda  ya  ex- 
plicado. 

Honorata.  Al  cabo  , 
siempre  es  en  substancia 
mantenerse  neutral  éntrelos 
que  contienden  y  pelean. 

Generosa.  Pero  esa  neu- 
tralidad es  verdadera  pru- 
dencia ;  puesto  que  ni  os  to- 
ca á  vosotras  decidir,  quién 
de  los  dos  tiene  razón;  ni 
tampoco  tenéis  el  carácter  y 
caudal  de  luces  que  para 
esto  se  requiere. 

Ticcunda.  Esa  ha  de  sec 
cabalmente  la  conducta  que 
hemos  de  observar  en  lo 
succesivo. 

Generosa.  Me  atrevo  á 
decir,  que  esa  es  la  conduc- 
ta mas  cuerda  y  mas  sabia. 

Honorata.  Por  tomada  ya 
nuestra  resolución  en  este 
punto. 

Generosa.  Atended  por 
un  momento  á  todas  las 
de  vuestro  estado  ,  que  lo 
practican  de  otro  modo;  y 
os  ratificaréis  todavía  mas 
en  vuestra  resolución. 

Tucunda.  Dánoslas  á  co- 
nocer. 

Generosa.  Son  estas  tales 
unas  personas  engañadas. 
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que  no  saben  ni  lo  que  se 
dicen  ,  {a)  ni  lo  que  con  tan- 
ta satisfacción  propia  ase- 
guran. 

Honorata.  Pero  no  obs- 
tante eso  ,  ellas  se  arrogan 
por  este  medio  el  título  de 
mugeres  sabias  ,  y  de  espí- 
ritu despejado. 

Generosa.  Mas  quisiera 
yo  que  se  les  pudiese  apro- 
piar el  de  humildes  y  mo- 
destas. 

Tucunda.Yo  también  sería 
de  ese  mismo  gusto  que  tú. 

Generosa.  Pues  si  que- 
réis ser  de  este  gusto  ,  en 
vosotras  solas  consiste.  No 
tenéis  mas  que  ceñiros  hu- 
milde y  modestamente  den- 
tro de  los  límites  de  vues- 
tro estado. 

Honorata.  Resueltas  es- 
tamos á  executarlo  así. 
Cuenta  seguramente  con 
nuestra  resolución. 


pe'es ,  qí'.i  ne  savent  m . 
ce  qu' elles  disent  ,  (í>) 
ni  ce  qu*  elles  assurent 
si  hardim.snt. 

Honorate.  Mais  ellet 
se  donnent  par-lá  le  ti- 
tre  de  sav antes  S  de 
spiritiielles. 

Genereuse.  y  ai^ne" 
rois  bien  tnieux  qu*  elles 
se  donnassent  le  iitre 
de  personnes  humlles 
S  modestes. 

Joconde.  jfe  serois 
bien  de  volre  goút. 

Genereuse.  5"/  vous 
éíes  de  ce  goíit  ,  il  ne 
tiendra  qu'á  vous  :  voit^ 
ii'avez  qii'  á  vous  renfer~ 
mer  humblement  S  'nio- 
destement  dans  les  bor^ 
nes  de  votre  état. 

Honorate.  Nous  y 
sommes  résolues  :  cont^ 
ptez  sur  notre  réso» 
lutiotu 
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CONVERSATION  XVI. 

Sur  le  prix  du  tetnps. 


Xde,  Vous  venez  fort 
á  propos  ,  pour  décider 
notre  drfférend. 

Véronique.  Quel  dif- 
férend  peut-il  y  avoir 
entre  des  personnes  si 
unies  ? 

Serene.  Le  diffc- 
rcnd  »'  est  pas  grand: 
niais  enfin  il  nous  par- 
tage. 

Véronique.  De  quoi 
s'agit-il,  s^il  vous  plait"? 

Ide.  C  est  que  ma 
iompagne  pense  qu'il  n^y 
a  pas  grand  mal  á  par- 
tiré le  temps  ,  pourvu 
que  ce  ne  soit  que  de 
petits  intervalles,  qiioi- 
<^ue  frcquens  :  ^  moi 
je  pense  h  contraire  : 
¿«i  de  nous  a  raisonl 

Véronique.  Le  tetnps 
es  une  vhose  si  precíense 
que  pour  peu  qii'  on  en 
pcrde  ,  on  fait  toujours 
une  grande  perie. 

Serene.    Mais  je  ne 


«o<;io6  ío;io»  >oi:io»  «miio»  >o(¡(o»  «ocio» 
CONVERSACIÓN    XVI. 

Sobre  lo  precioso  que  es 
el   tiempo. 

yCda.  No  pudieras  llegar 
mas  á  tiempo  para  decidir 
una  contienda  que  tenemos 
entre  nosotras» 

Verónica.  Pues  i  qué  con- 
tienda puede  caber  entre 
unas  personas  tan  unidas? 

Serena.  La  contienda  no 
es  cosa  mayor  ;;  pero  al  fin, 
estamos  divididas  de  pare- 
ceres. 

Verónica.  ¿De  qué  se  tra- 
ta ?  Decidme. 

Ida.  Se  reduce  la  disputa 
á  que  mi  compañera  es  de 
dictamen  de  que  no  es  cosa 
mala  perder  el  Tiempo,  con. 
tal  que  solamente  sea  por 
breves  intervalos  ,  aunque 
estos  sean  freqüentes  ;  y  yo 
juzgo  todo  lo  contrario : 
¿  quién  de  las  dos  tiene 
razón  ? 

Verónica.  El  tiempo  es 
una  cosa  tan  preciosa  ,  que 
por  poco  que  se  pierda  , 
siempre  es  una  pérdida 
grande. 

Serena.  Mas  á  mí  me  pa- 
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rece,  que  no  será  perder 
tiempo  el  trabajar  poco  á 
poco  j  respirar  de  quando 
en  quando ;  y  recostarse  al- 
gún corto  rato  sobre  una 
silla  ó  sobre  la  cama. 

Verónica.  Es  verdad  que 
no  se  ha  de  trabajar  hasta 
perder  el  aliento  ,  como  lo 
hacen  ciertas  personas  que 
yo  conozco, arruinando  in- 
sensiblemente su  salud ;  pe- 
ro por  otro  lado  ,  es  me- 
nester no  trabajar  con  tanta 
desidia  ,  que  mas  parezca 
pasar  y  desperdiciar  el  tiem- 
po ,  que  emplearlo  inútil- 
mente. 

Ida.  Pues  ¿qué  dirías  de 
aquellos  enfados  ,  de  aque- 
llos bostezos  ,  de  aquellas 
venias  ó  licencias  que  se 
piden  y  se  toman  á  cada 
instante  ? 

Verónica.  Nada  bueno 
diría  yo ;  porque  todo  eso 
denota  un  gran  dejamiento 
y  una  floxedad  grande. 

Serena.  ¿Y  quando  en 
efecto  está  una  muy  can- 
sada ? 

Verónica.  Se  debe  aguar- 
dar apaciblemente  á  que  lle- 
gue la  llora  del  descanso. 


pense  pas    que    ce  soit 

en perdre  que  de  iravai- 
ILr  lentement ,  respirer 
de f oís  d  autre,  se  jttter 
pour  un  moment  sur  une 
chaise  ou  sur  un  lit. 

Véronique.//  est  vrai 
qu^il  ne  faut  pas  tra~ 
vailler  jusqiC  á  perdre 
huleine,comme  font  cer- 
taines  personnes  que  je 
connois,  ce  qui  ruine  in- 
sensiblement  leur  santéi 
mais  d^wz  autre  cóté ,  il 
ne  faut  pas  travailler 
avec  tant  de  nonchalan-^ 
ce  ,  qu\n  paroisse  plü^ 
tót  tuer  le  temps  que 
Pemployer  inutiiement, 

Ide.  Que  diriez-vous 
done  de  ees  ennuis ,  de 
ees  hailhmens  ,  ^  de 
ees  lassitudes  de  com~ 
mande ,  qui  prennent  d 
tous  momens'i 

Véronique.  je  n* en 
dis  rien  de  bon ,  car  cela 
marque  une  grande  lan- 
gucur  S  une  grande 
lucheté. 

Serene.  Mais  quani 
en  ejf'et  on  est  lien 
las se  ? 

Véronique.  II  faut 
ai  tendré  P  hcure  du 
repos  f   S  nc  U  polnt 
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y  no  anticiparse  á  ella;  á  no 
ser  que  realmente  se  sienta 
muy  incomodada. 

Ida.  Un  poco  severa  y 
rígida  me  parece  esa^  res- 
puesta. 

Verónica.  Lo  es  á  la  ver- 
dad, para  aquellas  personas 
que  no  son  aficionadas  al 
trabajo ,  y  que  se  imaginan 
siempre  fatigadas. 


prevenir^  a  moms  qu  on 
ne  soit  réellement  in~ 
commodée. 

Ide.  Je  trouve  cette 
réponse  un  peu  sévé- 
re. 

Véronique.É//e  /W/, 
á  la  vérité,pour  les  per- 
sonríes  qui  w'  aiment 
point  le  travail  ,  S  qui 
s'^imaginent  toujours 
éíre  fatiguées. 

Serene.  Rendez-vouSf 
j'/7  vous  plait  ,  un  peu 
plus  indulgente. 

Véronique.  Vindul- 
gence  qui  tend  d  fa- 
voriser  la  paresse,  rCest 
plus  une  indulgence  , 
mais  une  complaisance 
hlámable. 

Ide.  Mais  quel  mal 
trouvez-vous  dans  cette 
lenteur  S  dans  ees  re- 
pos  entre-conpés  ,  que 
Pon  ne  prend  que  pour 
prevenir  la  iassitude'? 

Véronique.  Uon  dé- 
sohéit  á  Dieu  ,  qui  a 
commandé  le  travail : 
o»  sefait  tort  á  soi-mé" 
me  ,  en  se  donnant  la 
réputation  de  nonchalan- 
te:  S  Pon  cause  du  dom^ 
tnage  d  ses  compagnes 
en      les     surckargeant 


Serena.  Hazte  ,  si  quie- 
res ,  un  poco  mas  indul- 
gente y  benigna. 

F^erort/cíi.  Indulgencia  que 
se  dirige  á  apadrinar  la  de- 
sidia, no  es  indulgencia  ,  si- 
no una  condescendencia ,  ó 
mas  bien  ,  una  connivencia 
vituperable. 

Ida.  Pero  ¿qué  hallas  tú 
de  malo  en  esa  lentitud ,  y 
en  esos  reposos  interrumpi- 
dos ,  que  se  toman  precisa- 
mente por  ocurrir  y  preca- 
ver el  cansancio  ? 

Verónica.  Se  desobedece 
á  Dios,  que  es  quien  ha  in* 
timado  expresamente  la  ley 
del  trabajo ;  se  perjudican 
á  sí  mismas ,  adquiriéndose 
fama  de  holgazanas ;  y  se 
causa  daño  á  las  compañe- 
ras ,  recargándolas  con  ma- 
yor tarea, ó  privándolas  del 
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fruto  de  su  trabajo. 


Serena.  Tú  llevas  las  co- 
sas hasta  un  extremo  que 
no  tiene  aguante. 

Verónica.  Yo  creo  que  no 
tienes  razón  en  eso  ^  ni  ha- 
brá nadie  que  no  vea,  que 
en  esto  digo  la  pura  ver- 
dad. 

Ida.  Por  lo  que  á  mí  to- 
ca ,  yo  apruebo  estas  razo- 
nes :  y  lo  que  ahora  deseo 
saber  es,  ¿si  solamente  en 
lo  que  mira  al  trabajo  hay 
que  temer  la  pérdida  del 
tiempo  ? 

Verónica.  En  todas  las 
cosas  debe  temerse. 

Serena.  ¿Y  qué  es  en  to- 
das las  cosas  ? 

Verónica.  En  el  descan- 
so ,  en  las  recreaciones  ,  y 
en  las  conversaciones  tam- 
bién. 

Ida.  ¿De  qué  modo  se 
pierde  el  tiempo  en  el  des- 
canso ?  Di ,  si  gustas. 

Verónica.  Estándose  en 
la  cama  mas  tiempo  del  que 
es  menester  para  conservar 
la  sakid. 

Serena.  Yo  ,  por  mí  ,  si 
fuese  dueña  de  mí  misma, 
juzgo  que  el  hacerlo  así,  se- 
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d''ouvrage,  ou  en  les  pri- 
va nt  du  fruit  de  son 
travail. 

Serene.  Vous  porte% 
les  choses  trop  loin, 

Véronique.  Je  ne 
crois  pas  les  porter  trop 
ploin  :  S  il  n''  est  per- 
sotine  qui  ne  voie  que 
je  dis  la  vérité. 

Ide.  Pour  moi  y  pap^ 
prouve  ees  raisons.  Je 
désire  seulement  de  sa- 
voir  j'  /'/  ri'  y  a  aue  dans 
le  travail  que  Pon  doi- 
ve  craindre  la  per  te  du 
íemps. 

Véronique.  On  la  doit 
craindre  en  toute  chose. 

Serene.  Et  quoi ,  en 
toute  chose  ? 

Véronique.  Dans  le 
repos  ,  dans  les  recrea- 
tions  ,  S  tnéme  dans  leí 
conversations. 

Ide.  Comment  ,  j'// 
vous  plaít  ,  perd-on  le 
temps  dans  le  repos"? 

Véronique.  C^est 
quand  on  reste  au  lit 
plus  qu*  il  n'  est  besoin 
pour  la  santé. 

Serene.  Pour  moi,  si 
fc'tois  ma  maitresse  ,  je 
crois  que  de  jaire  ainsi. 


Sohre  lo  precioso  que  es  el  tiempo. 
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ce  seroit  Vemploysr  uti- 
lement  ^  car  cela  rend 
plus  forte,  S  meten  état 
de  m'eux  travailler. 

Véronique.  Pardon- 
nez-moi  ,  si  je  vous  dis 
que  le  trop  de  repos 
ne  fait  qa'amollir,  rend 
ennemi  du  travuil  ,  S 
ote  les  forces  néces- 
saires  pour  en  porter 
le  poids. 

Ide.  Díte s -vous  la 
méme  chose  des  recrea^ 
tions  ? 

Véronique.  J^  en  dis 
tout  autant  ;  car  quand 
on  s^y  ert  une  fois  li~ 
vré,  on  ne  voudroit  plus 
faire  que  cela. 

Serene.  Mais  ilfaut 
hien  se  récréer. 

Véronique.  11  est 
vrai ;  mais  il  faut  que 
ce  soit  avec  sobriété,  ^ 
seulement  pour  le  be- 
soin  :  S  qui  y  passe  les 
bornes ,  perd  le  temps. 

Ide.  Passez-nous  du 
moins  les  conversations: 
non-seulcment  on  se  dé- 
lasse  ,  mais  encoré  on 
j'  instruit :  ce  n''est  pas- 
lá  perdre  le  temps. 

Véronique./^oMJ-  avez 


ría  emplearle  utilmente;  por- 
que eso  da  vigor  y  fortale- 
za ;  y  luego  hay  mas  gana 
de  trabajar. 

Verónica.  Perdona  te  di- 
ga, que  el  demasiado  repo- 
so lo  que  hace  es  debilitar, 
y  hacer  á  la  gente  enemiga 
del  trabajo  ,  y  quitar  las 
fuerzas  que  se  necesitan  pa- 
ra soportar  el  peso  del  tra- 
bajo. 

Ida.  ¿Dices  esto  mismo 
por  lo  que  mira  á  las  re- 
creaciones ? 

Verónica.  Lo  mismo  digo 
enteramente,  porque  en  lle- 
gando á  enviciarse  en  ellas, 
ya  no  se  quiere  hacer  otra 
cosa. 

Serena.  Pero  ello,  no  hay 
duda  ,  es  muy  preciso  el  re- 
crearse. 

Verónica.  Es  así  ;  pero 
ha  de  ser  con  sobriedad  ,  y 
solamente  porque  la  necesi- 
dad lo  pide  :  y  quien  pasare 
de  estos  cortos  limites ,  ya 
pierde  el  tiempo. 

Ida.  A  lo  menos ,  déja- 
nos en  salvo  las  conversa- 
ciones :,  pues  no  solamente 
descansa  el  ánimo  con  ellas, 
sino  que  también  instruyen: 
y  eso  no  es  perder   tiempo. 

Verónica.    Tenéis  razón, 
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quando  las  conversaciones 
son  necesarias  ó  útiles  ^  pe- 
ro ¿quantas  hay  que  solo 
se  encaminan  á  inútiles  en- 
tretenimientos ? 

Serena.  Mayormente  en- 
tre muchachas  í  pues  yo  dis- 
curro que  esto  es  lo  que  tú 
querrás  decir  ;  ¿  no  es  así  ? 

Verónica.  No  ;  también 
digo  entre  los  hombres. 

Ida.  Según  se  vé ,  tú  con- 
denas todas  las  conversa- 
ciones. 

Verónica.  Todas  no;  pe- 
ro sí  gran  número  de  ellas. 

Serena.    ¿Y  quáles  ?   Di. 

Verónica.  Os  lo  he  dicho 
ya ;  las  que  no  son  necesa- 
rias ni  útiles;  ni  se  dirigen 
á  otra  cosa  que  al  pa^a- 
tiempo. 

Ida.  Pero  aquellas ,  que 
conducen  para  que  el  espí- 
ritu descanse  y  se  recree, 
¿no  podrán  pasar  por  ne- 
cesarias ó  útiles  ? 

Verónica.  Si;  respecto  de 
aquellas  personas  cuyo  tra- 
bajo íatiga  el  espíritu  ;  lo 
qual  rara  vez  se  encuentra 
eiure  la  gente  joven. 

Serena.  ¿Qué  deben  hacer 


raison  ,  quand  les  con- 
v¿rsations  sont  néces- 
saircs  ou  útiles :  mais 
cambien  y  en  a-t-il  qui 
ne  tendcnt  qu^d  l^amu- 
sement. 

Serene.  Sur-tout par~ 
mi  les  filies :  car  je  setis 
que  c'esi-ld  ce  que  vous 
voulez  diré. 

V  éronique.  A^o^j/e  dis 
mémeparmi  les  hommes, 

Ide.  Vous  condamnez 
done  ioutes  les  conver— 
saiions. 

Véronique.  Non  pas 
t Gilíes  ,  mais  un  grandL 
nombre. 

Serene.  Lesquelles  , 
j'  il  vous  plait  ? 

Véronique.  Je  vous 
P  ai  dit ,  celles  qui  ne 
sont  ni  nécessdires  ,  ni 
útiles,  S  qui  ne  ieJidenP 
qu'd  raniusement. 

Ide.  Mais  celles  dont 
on  a  besoin  pour  se  dé" 
lasser  le  esprit ,  ne  peu- 
vcnt-elles  pas  passer  po- 
ur ne'cessaires  ou  utilesl 

Véronique.  Oui,pour 
les  personnes  dont  le 
travai I  fatigue  P  esprit ^ 
ce  qui  se  rejicontre  ra- 
rement  parmi  les  files. 

Serene.  Que  doivent 
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faire  ees  personnes  lors-     estas  tales  personas  ,  quan- 


^u'elhs  sont  okligées  de 
converser^  pour  nepoint 
perdre  le  temps  ? 

Véronique.  Eiles  ne 
doivent  point  quitter 
leur  ouvrage  psndant 
leurs  conversations. 

Ide.  Mais  pourquoi 
faire  un  si  grand  mal  de 
la  per  te  du  temps"? 

Véronique.  Ce jf  que 
le  temps  est  un  bien  des 
plus  précieux. 


Serene.  Expliquez- 
vous  davantage  ,  x'// 
vous  plaít. 

Véronique,  Le  temps 
est  le  fruit  de  la  mort 


do  tienen  precisión  de  con- 
versar ,  para  no  perder  el 
tiempo  ? 

Verónica.  No  dexar,  mien- 
tras dure  la  conversación, 
la  tarea  que  tienen  entre 
manos. 

Ida.  Y  ¿á  qué  fin  hacer 
tamo  aprecio  y  tanto  caso 
de  la  pérdida  del  tiempo? 

Verónica.  Porque  el  tiem- 
po es  uno  de  los  bienes 
mas  preciosos  que  hay  en 
el  mundo. 

Serena.  Explícate  algo 
mas ,  si  gustas. 


Verónica.    El   tiempo  es 

fruto  de  la  muerte  de  Jesu- 

de  Jesus-Christ,S  avec     Christo  ,  y  con  él  se  pueden 

lui    on   peut     acquérir     adquirir    todos    los    demás 

bienes. 

Ida.  ¿Cómo  se  entiende 
eso  de  que  el  tiempo  es  fru- 
to de  la  muerte  de  Jesu- 
Christo  ? 

Verónica.  Porque  sin  los 
méritos  de  esta  preciosa 
muerte  ,  todos  los  hombres 
tenian  merecido  el  morir, 
y  por  consiguiente,  ser  pri- 
vados del  tiempo. 

Serena.  Yo  comprehendo 
esto  perfectamente  j  conti- 
núa, si  gustas. 

La 


on   ^ 
tous  les  autres  biens. 

Ide.  Comment  de  grd- 
ce  ,  le  temps  est-il  le 
fruit  de  la  mort  de  Je- 
sus-Christ  ? 

Véronique.  C^est  que 
sans  les  mérites  de  cette 
mort  ,  tous  les  kommes 
avoient  mérité  de  mou- 
rir,  S  par  conséquent 
d'étre  prives  du  temps. 

Serene. J^e  comprends 
cela  parfaitement  ^  con- 
tinuez  f  s''il  vous pluit. 
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Verónica.  También  con 
el  tiempo  se  adquieren  to- 
dos los  demás  bienes;  pues- 
to que  las  Ciencias  ,  las  Ar- 
tes ,  las  riquezas  ,  la  gracia, 
la  santidad  ,  la  eternidad 
misma  ;  todo ,  todo  se  ad- 
quiere con  el  tiempo. 

Ida.  Si  siempre  se  tuvie- 
ra esto  bien  grabado  en  la 
memoria  ,  no  habría  quien 
quisiese  perder  ni  un  solo 
instante. 

Verónica.  Así  lo  hacen  ca- 
balmente las  personas  pru- 
dentes y  cuerdas  ;  las  qua- 
les  son  tan  avaras  del  tiem- 
po ,  como  los  avaros  mis- 
mos lo  son  de  su  dinero. 

Serena.  Tienen  sobrada 
-razón  para  ello;  puesto  que 
todos  los  instantes  de  él  son 
tan  preciosos. 

Verónica.  Procurad  con 
todo  el  esfuerzo  posible,  que 
vuestra  conducta  sea  seme- 
jante á  vuestras  palabras; 
y  de  esa  suerte  seréis  di- 
chosas, y  dignas  de  serlo. 

Ida.  Esta  es  la  resolu- 
ción firme  ,  que  nosotras 
tomamos  hoy. 


xvr. 

Véronique.  C^est  en- 
coré avec  le  temps  que 
Pon  acquiert  toas  les 
autres  biens  ,  puisque 
les  Sciences  ,  les  arts, 
les  richesses  ,  la  grace  , 
la  sainteté  ,  /'  eternité 
méme  ,  tout  j'  acquiert 
avec  le  temps. 

Ide.  5"/  on  avoit  tou- 
jours  cela  présent  á  Pes- 
prit ,  il  ne  se  trouveroit 
personne  qui  en  voulüt 
perdre  un  instant. 

Véronique.  C  est 
aussi  ce  que  font  les 
personnes  sages ,  qui  en 
sont  aussi  avares  ,  que 
les  avares  mimes  le  sont 
de  leur  argent. 

Serene.  Elles  ont 
grande  raison ,  puisque 
tous  les  instans  en  sont 
si  précieux. 

Véronique.  Rendez 
vótre  conduite  semhla- 
hle  d  vos  paroles  ,  ^ 
vous  serez  heureuses^^ 
dignes  de  Pétre. 

Ide.  C est  la  résolu- 
tion  que  nous  prenons 
aujourd^  hui» 


Sohre  los  cuentos  y  chismes»  i  S^ 
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Sur  les  raj>ports.  Sobre  los  cuentos  y  chismes. 


.lulizabeth.  jfe  suis 
ravie  de  vous  rencon- 
trer.  Dites-moi,  je  vous 
prie  ,  ce  que  vous  pen- 
sez  <V  une  personne  qui 
va  rapporter  tout  ce 
qu'elle  entendí 

Bonne.  Ce  que  p  en 
pense  w'  est  point  avan^ 
tageux  á  ceíte  person- 
ne  ^  c'  est  pourquoi  fai 
peine  á  le  diré  5  mais 
puisque  vous  me  le  de- 
mandez  confidemment  , 
je  vous  dirai  qu' une 
personnequi  tomle  dans 
ce  dcfaut ,  est  un  esprit 
foihle  ,  ¿^  une  langue 
dangéreuse. 

QdiWhexiQ.Pourquoi  di^ 
ies-vous  que  cetteperson- 
ne  est  un  esprit  foihle  ? 
Bonne.  C  est  parce 
qu''  elle  n'  a  pas  assez 
(f  empire  sur  sa  langue 
pour  se  taire ,  ni  assez 
de  lumiére  pour  discer- 
ner  entre  les  choses 
qu\'lle  doit  diré  ,  S  cel- 
les  qu''cllc  doit  taire, 
Elizabeth,    Pourquoi 


JL  sabel.  Mucho  me  huelgo 
de  encontrarte.  Díme,  te  su- 
plico ,  ¿qué  concepto  haces 
tú  de  una  persona  que  tie- 
ne la  mala  costumbre  de  ir 
á  contar  al  instante  todo 
q^uanto  oye? 

Buena.  El  concepto  que 
yo  hago  de  una  tal  persona, 
no  es  muy  favorable  ni  muy 
ventajoso;  y  por  tanto,  me 
detengo  algo  en  manifes- 
tarle :  pero ,  pues  tú  me  lo 
pides  en  confianza  ,  habré 
de  decirte ,  que  qualquiera 
que  incurre  en  semejante 
defecto  ,  es  de  un  juicio  dé- 
bil ,  y  de  una  lengua  peli- 
grosa. 

Cali  berta,  Y  ¿por  qué  di- 
ces ,  que  ésta  tal  persona  es 
de  un  juicio  débil  ? 

Buena.  Porque  no  tiene 
sobre  su  lengua  el  dominio 
que  es  menester  para  callar; 
ni  las  luces  necesarias  para 
discernir  entre  las  cosas  que 
debe  decir ,  y  las  que  debe 
callar. 

Isabel.  Y  ¿  por  qué  dices 
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también ,  que  es  de  una  len- 
gua peligrosa  ? 

Buena.  Porque  ésta  tal 
persona  no  es  capaz  de  re- 
ferir cosa  alguna, sin  ofen- 
der al  propio  tiempo  á  otras 
muchas  personas. 

Cali  berta.  Y  ¿á  qué  per- 
sonas ofende?  Di. 

Buena.  A  aquellas  de 
quienes  habla  ;  á  aquellas 
con  quienes  habla ;  y  aun 
á  sí  misma. 

Isabel.  Y  ¿qué  ofensas 
les  hace  ? 

Buena.  Se  las  hace  muy 
grandes;  porque  les  pertur- 
ba y  quita  la  amistad  ,  la 
unión  y  buena  armonía ;  y 
quitándoles  unos  bienes  tan 
preciosos  ,  las  enreda  ,  las 
desune,  y  introduce  discor- 
dia por  todas  partes. 

Calibcrta.  ¿Con  que  será 
de  mucha  importancia  evi- 
tar el  trato  con  personas 
que  gustan  de  ser  chismosas? 

Buena.  Sí  por  cierto  :  Es 
menester  huir  de  ellas  ,  co- 
mo se  huye  de  los  animales 
ponzoñosos  que  tienen  de- 
baxo  de  la  lengua  la  pon- 


dites-vous  que  cette 
^ersonne  est  une  langue 
dangéreuse  ? 

Bonne.  C  est  parce 
que  cette  personne  ne 
peut  faire  des  rapports, 
sans  blesser  en  niéme^ 
temps  plusieurs  per-- 
sonnes. 

Caliberte,  Qui  sont , 
s\'l  vous  plait ,  les  per- 
sonnes  qu^elle  blesse  ? 

Bonne.  Celles  dont 
elle  parle  ,  celles  á  qui 
elle  parle  ,  ¿^  elle" 
ménie. 

Elizabeth.     Quelleí 
bles  sures  leur  fait-elle"^ 

Bonne.  Elle  leur  en 
fait  de  grandes ;  car  elle 
leur  enléve  V  amitié , 
r  unión  ,  la  paix  ¿^  la 
bonne  intelligence,  &  en 
leur  enUvant  ees  biens 
précieux  ,  elle  les  brou-^ 
Ule  ,  les  divise ,  S  mef 
la  confusión  par-tout. 

Caliberte.  II  est  done 
important  d^  éviter  leí 
personnes  qui  font  des 
rapports  ? 

Bonne.  Oa/,  il  faitt 
les  fuir  cemme  on  fuit 
ees  bétes  vénimeuses 
qui  ont  le  venin  S  le 
poison  sous  la   langue^ 
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^  dont  toutes  les  mor-     zona,  y  el  veneno ;  y  cuyas 


sures  sont  mortelles, 

Elizabeth.  3Tais  que 
faiit-il  faire  ,  si  on 
ne  peut  les  éviter  en- 
iiérement  ? 

Bonne.  //  faut  met- 
tre  un  cadenat  á  ses  le- 
vres  pour  ne  jamáis  par- 
ler  devant  elles :  il  faut 
mettre  des  épines  á  ses 
oreilles ,  pour  empécher 
leurs  paroles  de  venir 
jusqu'á  nous, 

Caliberte.  Blais  ne 
peut-on  pas  les  écouter 
quand  ils  ne  rapportent 
que  des  choses  ind'Jfé- 
rentes  ? 

Bonne.  Non  ;  car 
c^est  les  entretenir 
dans  ce  vice  ,  S  les 
(iccoutumer  á  passer 
des  rapports  ind'ffe'- 
rens  aux  pernicieux. 
Pour  couper  done  ce 
tnal  par  la  racine  ,  il 
faut  ne  les  écouter  ja- 
máis.. 


Elizabeth.  Mais  une 
personne  qui  peut  les 
instruiré  ,  ne  peut-elle 
^as    les    écouter  ,    au 


mordeduras  son  por  lo  re- 
gular mortales. 

Isabel.  Y  en  caso  de  no 
poder  evitar  de  todo  punto 
su  comunicación,  ¿qué  par- 
tido se  deberá  tomar? 

Buena.  Entonces  es  ne- 
cesario echarse  un  candado 
á  los  labios,  para  no  hablar 
nunca  delante  de  ellas  :,  y 
se  necesita  además  ,  poner 
un  seto  ó  un  cercado  de  es- 
pinas á  los  oidos  ,  para  no 
dar  entrada  á  sus  palabras. 

Cali  berta.  Pero  ¿y  tam- 
poco se  les  debe  escuchar, 
aun  quando  no  refieran  si- 
no cosas  indiferentes  ? 

Buena.  No;  porque  eso 
sería  de  algún  modo  fo- 
mentar en  semejantes  per- 
sonas este  vicio  ;  y  acos- 
tumbrarles insensiblemente 
á  que  pasasen  de  relacio- 
nes de  cosas  indiferentes  á 
otras  que  fuesen  pernicio- 
sas. Con  que ,  para  cortar 
de  raíz  este  mal  ,  será  lo 
mas  acertado  el  no  prestar- 
les jamás  oidos. 

Isabel.  Pero  una  persona 
que  sea  capaz  de  instruirles 
en  lo  que  deben  saber, 
¿tampoco  podrá   escuchar- 
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les  5  á  lo  menos  sobre  cosas 
de  suyo  indiferentes? 

Buena.  Si ;  pero  con  es- 
tas condiciones  :  i  .^  que  es- 
tas tales  personas  no  ha- 
blen ,  sino  quando  se  les 
mande  hablar:  2.^  que  sea 
necesario  ó  útil  el  que  ha- 
blen:  3.^  que  se  les  instru- 
ya, al  propio  tiempo  que  se 
les  oye  :  4.^  que  se  haga 
esto  siempre  privadamente, 
á  parte  y  sin  testigos. 


Calíherta.  Y  quando  los 
acontecimientos  son  públi- 
cos, ¿condenas  también  á 
los  que  los  refieren? 

Buena.  No ;  porque  estos 
son  como  una  voz  del  Cielo, 
dirigida  á  instruirnos. 

Isabel.  ¿Y  qué  instruc- 
ciones nos  dan  ? 

Buena.  Si  los  tales  su- 
cesos ó  aconteciipientos  son 
felices  ,  publican  las  mi- 
sericordias del  Señor  ;  si 
son  adversos,  regularmente 
anuncian  su  indignación  y 
su  ira. 

Calíherta.  ¿Y  qué  se  de- 
be hacer  en  tales  ocasiones? 


XVIL 

moins  dans   les  chases 
indijférentes"^ 

Bonne.  Oui  ,  víais 
avec  ees  conditions  :  la 
premiére ,  que  cesperson- 
nes  ne  parlent  qu'aprés 
qu'on  le  leur  a  ordonné. 
La  secón  de  ,  qu*  i  I  soit 
nécessaire  ou  utile  de  les 
faire  parler.  La  troi- 
siéme,  qiCon  les  instrui- 
se  en  les  écouíant.  La 
quatriéme  ,  que  ce  soit 
toujotirs  en  particulierf 
^  sans  témoins. 

Caliberte.  Mais  s^  il 
J-'  agit  d''  événemens  pu~ 
blics  ,  condamnez-vous 
aussi  ceux  qui  les  rap'^ 
porient'? 

Bonne.  Non  ,  car  ce 
sont  autant  de  voix  du 
Ciel  qui  viennent  nous 
instruiré. 

Elizabeth.  Quelles 
instructions  nous  don~ 
nent-elles  ? 

Bonne.  5*/  ce  sont  des 
événemens  heureux  ,  ils 
puhlient  les  miséricor^ 
des  de  Dieu:,  si  ce  sont 
des  événemens  fácheux , 
ils  annoncent  le  plus 
souvent  sa  colére. 

Cahhcxte. Que  faut-il 
faire  en  ees  occasions'i 
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Bonne.  tlfaut  bénir         Buena.  Es  necesario  ben- 


í^  louer  Dieu  á  la  vue 
des  uns  ,  ^  recourir  á 
ia  pcnitence  d  la  vue  des 
autres. 

Elizabeth.  Est-ce  as- 
sez  pour  ceux  qui  écou- 
tent  ees  rapports  ,  de 
recourir  á  la pénitence"^ 
Bonne.  Non  ,  ils 
doivent  encoré,  d  l''exem- 
ple  de  Jesus-Christ  , 
y  poner  ceux  qui  les 
font. 

Caliberte.  En  quelle 
cccasion  Jesus-Christ 
r  a-t-il  fait  ? 

Bonne.  Ce  fut  lors- 
qii.e  quelques-uns  vin- 
rent  lui  rapporter  ce 
qui  j'  étoit  passé  tou- 
chant  les  Galiléens  , 
dont  Pilate  avoit  melé 
le  sang  avec  celui  de 
ieurs  sacrifices    {a). 

EUzaheth.  Quelle  ins- 
iruction  Nótre  -  Seig- 
neur  donna-t-il  d  ceux 
qui  vinreni  lui  faire  ce 
rapport  ? 

Bonne.  Penscz-vous, 
leur  dit^il  (b)  ,  que 
ees  Galiléens  fussent  les 


decir  y  alabar  á  Dios  ,  en 
consideración  de  los  unos; 
y  recurrir  á  la  penitencia, 
en  vista  de  Jos  otros. 

Isabel.  ¿Cumplirán  con 
solo  recurrir  á  la  peniten- 
cia, los  que  oyen  semejantes 
relaciones  ? 

Buena.  No  :  deben  tam- 
bién ,  á  exemplo  de  Jesu- 
Christo  ,  persuadir  á  que 
la  hagan  los  mismos  que 
cuentan  ó  refieren  los  tales 
sucesos. 

Caliberta.  Pues  ¿en  qué 
ocasión  lo  practicó  asi  Jesu- 
Christo  ? 

Buena.  Quando  llegaron 
unos  á  referirle  lo  que  ha- 
bia  pasado  con  los  Galiléos, 
cuya  sangre  habia  hecho 
Pilatos  derramar  ,  y  mezclar 
juntamente  con  la  de  los 
sacrificios  ó  víctimas  que 
ellos  iban  á  ofrecer  (a). 

Isabel.  ¿Y  qué  instruc- 
ción fué  la  que  nuestro  Se- 
ñor dio  á  los  que  le  conta- 
ron aquel  acaecimiento  ? 

Buena.  »¿  Juzgáis  ,  les 
?)dixo  ,  {b)  que  porque  estos 
>>Galiléos  sufrieron  tan  iu- 


((v)  Luc.  13.  I. 


(b)    Ibid,  V.  3. 
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a)  humano  tratamiento  ,  eran 
»>los  mayores  pecadores  que 
jjhabia  entre  todos  los  de 
3JSU  país  ?  Yo  os  aseguro 
5? que  no;  pero  también  os 
9) digo,  que  si  vosotros  no 
s>  hiciereis  penitencia  ,  to- 
sidos, todos  pereceréis  co- 
sí mo  ellos." 

Caliherta.  ¿Qué  otra  co- 
sa añadió  nuestro  Señor  á 
este  primer  exemplo? 

Buena.  w¿  Creéis  asimis- 
9>mo, continuó,  {a)  que  aque- 
Sillos  diez  y  ocho  hombres, 
5>á  quienes  cogió  debaxo  y 
s? quitó  la  vida  la  torre  de 
s?Siloé,  eran  mas  deudores 
»?á  la  Justicia  Divina,  que 
5?  todos  los  demás  habitado- 
??res  de  Jerusalen  ?  Pues 
9? no;  yo  os  lo  aseguro;  y 
Si  os  declaro  al  propio  tiem- 
9>po,que  si  no  hiciereis  pe- 
sjnitencia,  todos  pereceréis 
3? del  mismo  modo." 

Jsahet.  ¿Luego  es  este  el 
exemplo  que  deberemos  imi- 
tar ,  siempre  que  llegue  á 
nuestra  noticia  algún  des- 
graciado suceso  ? 

Buem,  Si,  desde  luego; 


plus  grancís  péc'héurs 
de  tous  ceux  de  Gali- 
lee  ,  parce  qu'' ils  ont 
été  ainsi  traites  ?  iVo«, 
je  vous  en  assure  ;  mais 
je  vous  declare  que  si 
vous  ne  faites  péniten- 
ce  ,  vous  périrez  tous 
conime  eux, 

Caliberte.  Qu'est-ce 
que  Apotre  -  Seigneur 
ajouta  encare  á  ce  pre-~ 
mier  exetnple'i 

Eonne.  Croyez-vous 
aussi ,  continua-t-il  {a\ 
que  ees  dix-huit  honi^ 
mes  sur  lesquels  la  tour 
de  Silo'é  est  tomhée  ,  S 
qu'elle  a  tués  ,  fussent 
plus  redevaíles  d  la 
Justice  de  Dieu  ,  que 
tous  les  hahitans  de  jfc^ 
rusalem  ?  N071,  je  vous 
en  assure'^  mais  je  vous 
declare  que  si  vous  ne 
faites  pénitence  ,  vous 
périrez  tous  de  la  we- 
me   sorte. 

Elizabeth.  C^stdonc" 
la  P  exemple  qu  il  faut. 
suivre  ,  lorsque  Ven  a], 
prend     quelque    événe- 
ment  fdcheux% 

Bonne.  Oui ,  si  Vot. 


{a)    Ibid.  V.  4. 
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veut  profiter  de  P  aver-     si  es  que  deseamos  aprove- 


tissement  que  le  Ciel 
nous  donne  par  cet  évé~ 
tiement. 

Caliberte.  C  est  á 
quoi  le  monde  ne  pense 
guéres» 

Bonne.    Si  le  monde 

fi^ y  pense  pas  ,  pensons 
y  nous  ,  S  soyons  plus 
sages. 

Elizabeth.  C  est  á 
quoi  nous  ne  manquerons 
pas  de  faire  aitention 
désormais  ,  afn  de  pré- 
venir  ce  qui  nous  pour- 
roit  arriver  de  fdcheux. 

Bonne,  Vous  serez 
hien  sages  si  vous  le 
jaites  ;  je  prie  le  Seig- 
Ticur  de  vous  en  faire 
la  grace. 


charnos  del  aviso  que  el 
Cielo  nos  envía  por  medio 
de  un  tal  acontecimiento. 

Caliherta.  Pues  ésta  es 
una  cosa  en  que ,  por  lo 
común ,  las  gentes  no  pa- 
ran la  atención. 

Buena.  Está  bien,  que  eí 
mundo  no  piense  en  eso: 
Procuremos  nosotras  hacer 
caso  de  ello  ,  y  ser  mas 
cuerdas. 

Isabel.  Así  lo  haremos  en 
adelante  ,  con  todo  el  es- 
mero y  atención  posibles , 
para  ocurrir  por  este  medio 
á  qualquier  mal  ó  infortunio 
que  pueda  sobrevenirnos. 

Buena.  Por  cierto ,  seréis 
bien  prudentes  en  execu— 
tarlo  así :  y  yo  pido  á  Dios, 
nuestro  Señor,  se  digne  con- 
cederos esta  gracia. 


«oi;»»  «¡íysk  toíw»  «©iio*  «oío» 
CONVERSATION  XVIII. 

Sur  les  moyens  d'^avoir 

la  paix  avec  tout 

le  monde, 

Jr  loride.  Je  viens  vous 
faire  une  confidence. 

Auguste.  Vous  jlat- 
te%  hien  ma  curiosiíe'. 
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CONVERSACIÓN    XVIII. 

Sobre  los    medios    de  tener 

paz    con    todo    el 

inundo* 

]l'  lorida.  Vengo  á  comu- 
nicarte una  cosa  en  secreto, 
Augusta.   En  eso  lison- 
geas  mucho  á  mi  curiosidad. 
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Leonída.  ¿Y  qué?  ¿Yo 
no  soy  del  número  ,  ni  con- 
tais conmigo  ? 

Augusta.  Quizá  no  po- 
drás tú  saber  lo  que  es. 

Florida.  Pues  en  confian- 
za te  digo  ,  que  estoy  ya 
muy  cansada  de  vivir  en 
discordia. 

Augusta.  Tienes  razón 
en  estarlo ;  porque  ese  es 
iin  malísimo    oficio. 

Leonida.  No  sé  yo ,  que 
haya  cosa,  mas  desagrada- 
ble ,  ni  menos  tranquila. 

Augusta.  Y  piensas  muy 
juiciosamente  en  esto  ;  por- 
que vivir  en  discordia  ,  no 
es  vivir  5  es  consumirse  ,  és 
morir  á  fuego  lento  y  con 
cuchillo  de  palo. 

Florida.  Quisiera,  pues, 
saber, qué  debe  hacerse  pa- 
ra tener  paz  con  todo  el 
mundo  :  y  ese  es  el  secre- 
to que  yo  quería  confiarte 
hoy, 

Augusta.  A  la  verdad, 
es  un  secreto  rnuy  acreedor 
á  que  se  averigüe  cuidado- 
sa y  diligentemente. 

Leonida.  También  yo  de- 
seo mucho  el  saberlo. 

Augusta.  Aunque  breve 


Leonlde.  Ne  sutí^j^ 
point  de  trop'i 

Auguste,  Vous  ne 
sauriez. 

Floride.  Je  vous  di^- 
raí  confidemment  que  je 
suis  bien  lasse  de  vivre 
dans  la  división, 

Auguste.  Vous  avez 
raison  ,  c'est  un  bien 
mauvais  métier. 

Leonide.  J'^  ne  trouve 
rien  de  plus  désagréahle 
S  de  moins  tra^iquille. 

Auguste.  Vous  pen-* 
sez  juste  5  car  vivre  en 
división  ,  ce  n''  est  pas 
vivre  ,  c^  est  lansuir  , 
c  est  mourir  a  pettt: 
feu. 

Floride.  Je  voudrois- 
done  bien  savoir  ce  qu^il 
faut  faire  pour  avoir  la 
paix  avec  tout  le  mon-  j 
de  ;  voilá  le  secret  que 
je  voudrois  apprendre 
aujourd^hui. 

Auguste.  Ce  secref- 
mérite  bien  qiCon  le 
cherche, 

Leonlde.  ,7'  ^^  aussi 
tin  grand  desir   de    h\ 
savoir. 

Auguste.  Ihstcourtl 
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dans  la  py^nonciation , 
tnais  ti  ri'  est  fas  si  co- 
urt  dans  lapratique. 

Floride.  //  est  done 
un  secret  pour  avoir 
la  paix  avec  tout  le 
monde  ? 

Auguste.  Le  voici: 
n '  ojfeiiser  personne  , 
S  ne  j-'  offenser  de  per- 
sonne. 

Leonide.  Je  P  en- 
tends  ce  secret ;  mais 
cela  est-il  si  ai  sé  ? 

Auguste.  Jenevous 
dis  pas  qu^  il  seit  aiséj 
je  vous  dis  seulement 
que  c'' est-lá  le  secret 
que  vous  demandez. 

Floride.  Aidez-nous 
a  le  mettre  en  pratiquc. 

Auguste.  Pour  «'  of- 
fenser personne  ^  ilfaut 
premiérement  Liisser  d 
ckacun  la  liberté  de 
penser  S  d^  agir  comme 
il  luí  plait  ,  dans  les 
aboses  indiferentes. 

Leonide.  Je  vais 
d'abord  /'  utilité  de  cet- 
te  conduite. 

Auguste.  En  ejfet , 
r^est-ce  pas  le  contraire 
de  cette  conduite  ,  qui 
divise  tant  depersonneSy 


y  corto  en  la  pronunciación, 
no  lo  es  tanto  en  la  prác- 
tica. 

Florida.  Pues  ¿qué?  ¿De 
veras  hay  algún  secreto  pa- 
ra tener  paz  con  todo  el 
mundo  ? 

Augusta.  Ved  le  aquí :  no 
ofender  á  nadie ;  ni  tampo- 
co darse  por  ofendidas  de 
nadie. 

Leonida.  Ya  entiendo  el 
secreto  :  pero  ¿qué?  ¿Es 
cosa  tan  fácil  ésta  ? 

Augusta.  No  0$  he  di- 
cho yo  que  esto  sea  fácil; 
solamente  digo ,  que  este 
es  ,  y  á  eso  se  reduce  el  se- 
creto que  venís  á  indagar. 

Florida.  Pues  ayúdanos 
á  ponerlo  en  execucion. 

Augusta.  Para  no  ofen- 
der á  nadie  ,  es  necesario 
primeramente,  dexar  á  cada 
uno  la  libertad  de  pensar 
y  de  obrar  según  le  agra- 
dare ;  se  entiende  en  cosas 
indiferentes. 

Leonida.  Desde  luego 
descubro  yo  la  utilidad  de 
observar  esta  conducta  con 
los  demás. 

Augusta.  En  efecto  ,  el 
hacerlo  contrario  ¿no  suele 
ser  lo  que  desune  á  tantas 
personas ,  y  lo  que  turba  la 
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paz  entre  ellas  ? 

Florida.  Así  lo  vemos  y 
lo  experimentamos. 


Augusta.  Pues  aprove- 
chaos de  este  aviso  ^  y  con- 
venid en  que  no  hay  cosa 
mas  insoportable,  que  aque- 
lla casta  de  genios  que  se 
empeñan  en  atraer  como  por 
fuerza  á  todos  á  discurrir 
y  obrar  como  ellos, 

Leonida.  Semejantes  per- 
sonas debieran  estarse  reti- 
radas en  algún  rincón  del 
mundo  ,  para  no  vivir 
smo  consigo  mismas. 

Augusta.  Tienes  razón 
en  eso  :,  pues  los  genios  de 
este  carácter  perturban  la 
paz  dondequiera  que  se 
hallen. 

Florida.  ¿No  se  necesita 
mas  que  esto  ,  para  tener 
paz  con  todo  el  mundo? 

Augusta.  Aún  es  menes- 
ter pasar  mas  adelante. 

Leonida.  Pues  ¿qué  mas 
se  necesita? 

Augusta.  V.s  necesario 
no  oponerse  al  mal  que  se 
encontrare  ,  sino  con  una 
prudencia  muy  exquisita  ,  y 
•con  una  extremada  circuns- 
pección. 


S  qui  leur  Ste  la  paix. 

Floride.  Nous  le  vo" 
yons  ^  nous  le  sentons 
bien. 

Auguste.  Profitez-en 
done  ^  convenez  que 
rien  «'  est  plus  insup— 
portable  que  ees  sortes  ' 
d'esprits  ,  qui  veulent 
réduire  tout  le  monde  á 
penser  S  á  faite  com- 
me  eux. 

Leonide.  Ces  sortes 
de  personnes  devroient 
étre  reléguées  dansquel' 
que  coin  du  monde  , 
pour  ne  vivre  qu^  avec 
eux-^niémes. 

Auguste.  Vous  avez 
raison  ;  ear  ces  carae- 
téres  d^espriís  troublent 
la  paix  par-tout  oü  ils 
se  trouvent, 

Flonde.  N^y  a-t-il 
que  cela  á  faire  pour 
avoir  la  paiy;  avec  tout 
le  monde  ? 

Auguste.  Ilfaut  aller 
plus  loin, 

Leonide.  Que  faut-il 
faire  encoré  ? 

Auguste.  II  faut  ne 
s'^opposerau  mal  que  Von 
r encontré  qu^ avec  une 
exquise  prudence  S  un 
extreme  ménagerncnt^ 
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Florida.  Con  todo,  siem- 
pre es  un  bien  muy  grande 
el  impedir  el  mal ,  ó  el  re- 
primirle. 

Augusta.  Es  verdad;  pe- 
ro quando  no  se  hace  como 
es  necesario  ,  se  le  puede 
aumentar ,  en  vez  de  dis- 
minuirle, 

Leonida.  Pero  quando  se 
tiene  un  poco  de  zelo,  ¿qué 
medio  habrá  para  hacerlo 
con  blandura  ? 

Augusta.  Una  de  dos  :  ó 
estáis  en  obligación  de  ata- 
jar el  mal ,  ó  no  lo  estáis. 


Floride.  CPest  pour- 
tant  un  grand  bien 
d'empécher  le  mal,  ou 
de  le  réprimer. 

Auguste.  11  est  vrai: 
rnais  quund  on  ne  le  fait 
pas  comme  il  jaut  ,  on 
f  augmente  plutót  que 
de  le  diniinuer. 

Leonide.  Friáis  quand 
on  a  du  zéle  ,  le  moysn 
d^aller  doucement  ? 


Auguste.JD^  deux  cho^ 
ses  Pune  :  ou  vous  éies 
chargées  d^arréter  ce 
mal, ou  vous  ne  Pétespas. 

Floride.  Mais  le  zéle 
a-t-il  besoin  de  faire 
ees  coíisidérations  ? 

Auguste.  Le  zéle 
indiscret  ó3  sans  scien- 
ce  ne  croit  pas  en  avoir 
hesoin  ;  mais  celui  qui 
est  éclairé  S  prudent 
pense  d^wje  autre  fa- 
fon. 

Leonide.  Nous  cro" 
yions  qu'ilfalloit  tou- 
jours  suivre  son  zéle. 

Auguste.  Voild  jus- 
tement  ce  qui  brouille 
tant  de  monde. 

Floride.  Apprenez- 
nous  done  commcnt  il 
faut  faire. 


Florida.  ¿Acaso  el  zelo 
necesita  andar  haciendo  es- 
tas consideraciones? 

Augusta.  El  zelo  indis- 
creto ,  y  que  no  es  según 
la  ciencia  ,  cree  que  no  ne- 
cesita de  eso ;  mas  el  zelo 
que  es  sabio  y  prudente, 
juzga  de  muy  diferente  ma- 
nera. 

Leonida.  Nosotras  creía- 
mos ,  que  siempre  se  debía 
seguir  (iegamente  el  zelo. 

Augusta.  Eso  es  puntual- 
mente lo  que  perturba  y  en- 
reda á  tantas  personas. 

Florida.  Pues  enséñanos 
cómo  se  debe  hacer. 
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Augusta.  Si  no  estuvie- 
seis precisadas  por  obliga- 
ción á  estorvar  el  mal ,  será 
lo  mas  seguro  ,  que  os  con- 
tentéis con  explicar  en  pre- 
sencia de  Dios  vuestro  do- 
lor ;  y  que  se  lo  aviséis  en 
secreto  á  los  que  por  razón 
de  su  oficio  estuvieren  en- 
cargados de  hacerlo. 

Leonida.  ¿Y  si  ,  aunque 
no  sea  esto  de  nuestro  car- 
go ,  el  mal  se  cometiere  en 
presencia  nuestra  ? 

Augusta.  Bastará  enton- 
ces ,  si  no  tenéis  otro  arbi- 
trio ,  que  en  lo  serio  del 
semblante  ,  ó  con  vuestro 
silencio  ,  y  aun  con  retiraros 
de  allí  ,  deis  á  entender, 
que  no  podéis  menos  de 
desaprobar  aquello  ^  á  no 
ser  ,  que  tuvierais  algún 
motivo  para  presumir ,  que 
vuestras  advertencias  ó  ex- 
hortaciones hubiesen  de  ser 
bien  recibidas. 

Florida.  ¿Y  si  nos  ha- 
llásemos con  esta  obliga- 
ción ,  como  sucede  freqüen- 
íemente? 

Augusta.  Entonces  es 
necesario  emplear  todos  los 
jnedios  que  os  sugiriese  una 
sabia  prudencia  y  una  ver- 
dadera caridad. 


Auguste.  Si  vous 
n"* étes  point  chargées 
d'' arréter  le  mal  ,  U 
plus  siir  est  ds  vous 
contenter  á'  en  gemir 
devant  Dieu  ,  S  d^a- 
vertir  en  secret  ceux 
qui  en  sont  chargés. 


Leonide.  Mais  si 
n*  en  étant  pas  chargées 
le  mal  se  commet  á  nos 
yeux  ? 

Auguste.  //  suffira 
alors  de  marquer  par 
Vair  de  votre  vis  a  ge  , 
par  votre  silence  ,  S 
mime  par  votre  retrai-f 
te  ,  j'?/  est  besoin  que 
vous  le  désapprouviez , 
á  nioins  que  vous  ti'  a- 
yez  lieu  de  présumet 
que  vos  avis  seront  bien 
refus. 


Floride.  Mais  si 
nous  en  sommes  char- 
gées ,  comme  il  arrive 
souvent  ? 

Augnste.Jlfaut  alors 
employertous  les  moyens 
qu'' une  prudence  éclai— 
rée  ,  &  qu''  une  vrait 
charité  vous  suggérera. 
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Leonide.  Mais  quand         Leonída.  Pero  quando  se 


on  a  P  autor  i  te'  en  main, 
c'  est  bien  plutót  fait 
de  lii  fuire  valoir  ? 

Au guste.  //  est  vrai 
que  f'  est  le  ckemin  le 
plus  courty  mais  ce  rCest 
pas  toujours  le  plus  ef- 
ficace. 

Floride.  Pourquoi , 
í'  //  vous  plait  ? 

Auguste.  Cest  qu*  il 
vaut  bcaucoup  mieux 
gagner  les  esprits  que 
de  les  irriter. 

Leonide.  Mais  si  ce 
sont  des  scandaleux  S 
des  incorrigibles  ? 

Auguste.  //  est  tou- 
jours bon  de  n'en  venir 
á  Péclat  qu''üpres  avoir 
employé  tous  les  autres 
moyens, 

Floride.  BJais  si 
tous  ees  moyens  sont 
inútiles  ? 

Auguste.  Alors  agis- 
sant  par  autorité,  vous 
«'  aurez  rien  á  vous 
reprocher  ;  ^  si  la  di- 
visión éclate f  ce  ne  se~ 
ra  plus  vótre  faute. 


Leonide.     Nous  ne 


tiene  la  autoridad  en  la  ma- 
no,  ¿no  será  mejor  valerse 
de  ella  ? 

Augusta.  Es  cierto ,  que 
ese  es  el  camino  mas  breve; 
pero  no  siempre  suele  ser 
el  mas  eficaz. 

Florida.  ¿Y  por  qué  di- 
ces eso? 

Augusta.  Porque  mas 
vale  ganar  y  atraer  suave- 
mente los  espíritus  ,  que 
irritarlos. 

Leonída.  ¿Y  si  estos  son 
escandalosos,  y  aun  incor- 
regibles ? 

Augusta.  Siempre  es  me- 
jor no  llegar  al  estrépito, 
sino  después  que  se  hu- 
bieren empleado  los  demás 
medios  suaves. 

Florida.  Pero  ¿y  si  se 
vé ,  que  estos  son  inútiles 
y  no  alcanzan  ? 

Augusta.  En  ese  caso, 
una  vez  que  obráis  en  fuer- 
za de  la  autoridad  que  en 
vosotras  reside ,  ya  no  te- 
neis  cosa  ninguna  que  re- 
prehenderos ;  y  si  al  fin 
resultare  discordia  ó  des- 
unión ,  no  será  por  defecto 
vuestro.     • 

Leonída.  No  juzgábamos 
M 
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nosotras  ,  que  se  necesita- 
sen tantas  precauciones  pa- 
ra impedir  el  mal. 

Augusta.  Pues  todo  esto 
es  menester ,  si  queréis  te- 
ner paz  con  todo  el  mundo: 
que  es  el  blanco  que  os 
proponéis. 

Florida.  ¿Á  lo  dicho ,  y 
no  mas ,  se  reduce  todo  lo 
que  hay  que  hacer  para  con- 
seguirlo ? 

Augusta.  Todavía  es  me- 
nester ,  que  cuidéis  de  no 
mezclaros  sino  en  vuestros 
asuntos  ,  y  nunca  en  los 
ágenos. 

Leonida.  Convenimos  gus- 
tosas en  que  es  muy  bueno 
este  tercer  aviso. 

Augusta.  La  experiencia 
enseña  ,  que  las  personas 
que  son  entremetidas  ,  por 
todas  partes  van  sembrando 
turbación  y  discordia. 

Florida.  ¿Y  es  este  el 
único  inconveniente  que  tú 
encuentras  en  esas  tales 
personas  ? 

Augusta.  Aún  hay  otro 
muy  grande;  y  es,  que  des- 
componiendo los  asuntos  de 
los  demás  ,  dexan  por  lo  re- 
gular sin  poner  en  orden 
los  suyos  propios. 


pensions  pas  qu^il  fallúf 
prendre  tant  de  précau- 
tions pour  arréter  le  mal. 

Auguste.  //  le  fauty 
si  vous  voulez  avoir  la 
paix  avec  tout  le  mon~ 
de ,  qui  est  le  hut  que 
vous  vous  proposez. 

Floride.  Est-ce  Id 
tout  ce  qu''  il  faut  fai^ 
re  pour  arriver  á  ce 
but^. 

Auguste.  II  faut 
encoré  ne  vous  méler 
que  de  vos  ajf aires  , 
¿^  jamáis  de  celles  des 
autres. 

Leonide.  Nous  con- 
venons  de  la  honté  de 
ce  tr  oís  i  eme  avis, 

Auguste.  Vexpcrien- 
ce  nto7itre  que  ees  sor-" 
tes  de  getis  mettent  le 
trouhle  par-tout. 

Floride.  Est-celá  le 
seul  inconvenient  que 
vous  y  trouvez  ? 

Auguste.  II  y  en  a 
encoré  U7t  fort  grand  , 
c'' est  qu'' en  dérangeant 
les  ajf'uires  des  autres, 
ils  laissent  souvent  leurs 
propres  affaires  tout  en 
désordre. 
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Leonide.  Ce  mal  saw         Leonída.  Este  es  un  mal 


te  aux  yeuxy  &  i  I  n  est 
personne  qui  ne  le  voie 
ÍB  ne  le  désapprouve. 

Auguste.  SuivsT,  ees 
regles  ,  S  vous  aurez 
la  paix  avec  tout  le 
monde. 

Floride.  Mais  vous 
avez  ajouíéy  qu^  il  ne 
falloit  s'offenser  de  per- 
sonne. 

Auguste.  Cest  ce 
qu*  il  faut  encare  f  aire  , 
mais  on  ns  peut  toute 
diré  á  la  fots  j  ce  sera 
si  vous  le  voulez  bien^ 
pour  une  autre  occasion. 

Leonide.  Nous  y 
consentons  ,  mais  á  con- 
dition  que  cela  ne  far- 
dera pas. 

Auguste.  Ce  sera  au 
premier  mometit  de  loisir. 

Floride.  Faites  -  le 
naitre  de  gráce  le  plu- 
tot  qu'il  se  pourra. 

Auguste.  Une  tien- 
dra  pas  á  moi. 

Leonide.  Nous  nous 
retirons  bienjoyeuses  de 
vóire  promesse. 


que  se  viene  á  los  ojos ;  y 
no  habrá  quien  no  lo  vea 
y  lo  repruebe. 

Augusta.  Seguid  voso- 
tras estas  reglas ;  y  de  ese 
modo  tendréis  paz  con  todo 
el  mundo. 

Florida,  Mas  también 
añadiste ,  que  era  necesario 
no  darse  por  ofendidas  de 
nadie. 

Augusta.  Sí ,  también  es 
menester  hacer  esto  j  pero 
no  todo  se  puede  decir  á 
un  tiempo  ^  y  se  dexará ,  si 
os  parece ,  para  otra  oca- 
sión. 

Leonida.  Venimos  en  ello; 
con  tal  que  no  se  tarde 
mucho. 

Augusta.  Pues  será  en  el 
primer  rato  desocupado. 

Florida.  Haz ,  por  tu  vi- 
da ,  lo  que  pudieres ,  por- 
que sea  quanto  antes. 

Augusta.  No  hayáis  mié-» 

do  de  que  eso  quede  por  mí. 

Leonida.    Con    una    tal 

promesa  ,  nos    despedimos 

de  tí  muy  gozosas. 
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CONVERSACIÓN    XIX. 

"Prosigue  la  conversación 
antecedente. 

Florida.  Á  requerirte  ve- 
nimos con  la  palabra  que 
nos  tienes  dada. 

Augusta.  Justo  será,  que 
yo  la  cumpla. 

Leonída.  No  pudieras 
ciarnos  mayor  gusto  que 
éste. 

Augusta.  Pues  ,  para  te- 
ner paz  con  todo  el  mundo, 
no  basta  el  no  ofender  á 
nadie  ^  se  necesita  ,  además 
de  eso ,  no  darse  tampoco 
por  ofendidas. 

Florida.  Enséñanos  qué 
es  lo  que  se  debe  hacer  pa- 
ta eso. 

Augusta.  Lo  primero,  es 
necesario  acostumbrarle  á 
tener  un  espíritu  y  un  mo- 
do de  pensar  bueno ,  justo 
y  recto. 

Leonída.  Al  oirte  expli- 
car así,  parece  das  á  en- 
tender ,  que  este  espíritu 
bueno ,  justo  y  recto  es  so- 
lamente obra  nuestra  ,  ó 
que  está  en  nuestra  m?.no. 
Augusta.  También  es 
obra  nuestra  en  parte. 


CONVERSATION     XIX. 

Suite  de  la  conversation 
precedente. 


Fi 


loride.  Nous  venone 
vous  sornmer  de  vótre 
parole. 

Auguste.  II  est  juste 
d^  y  satisfaire. 

Leonide.  Vous  ne 
sauriez  nous  faire  plus 
de  plaisir. 

Auguste.  Pour  avoir 
la  paix  avec  tout  le 
monde  ,  ce  n^  est  pas 
assez  de  «'  offenser  per- 
sonne  ,  ilfaut  encoré  ne 
s'' offenser  de  per  sonne. 

Floride.  Apprenez- 
nous  ce  qu'^ilfaul  faire 
pour  cela. 

Auguste.  //  faut 
premiérement  se  faire 
un  esprit  hon  ,  juste  S 
droit. 

Leonide.  A  vous  en- 
tendré  ,  tie  semhleroit- 
il  pas  que  cet  esprit 
hon  ,  juste  S  droit  fút 
iiótre  ouvruee  ? 

Auguste.  Cest  aussi 
nótre  ouvrage  en  partie. 
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Floride.      Pourquoi         Florida.  Y  ¿por  qué  di- 


dites-vous  en  partie  ? 

Auguste.  Parce  qii'il 
dépend  aussi  de  Di  cu. 

Leonide.  Expliquez- 
vous  davantagc. 

Auguste.  Voloníiers. 
La  grace  nous  arde  y 
mais  i  I  faiít  travailler 
avec  la  grace. 


Floride.  Un  esprit 
hon  ,  juste  S  droit,  est 
done  tout  ensemhle  Pou- 
vrage  de  la  grace  S 
le  nótre  ? 

Auguste.  Vous  Pa- 
vez  dit. 

Leonide.  Blais  quel 
travail  faut-il  faire 
pour   seconder   la  gra~ 


Auguste.  II  faut 
considérer  attentive- 
ment  P  esprit  de  Dieu 
&  des  Saints,  S  y  con- 
former  le  noire. 

Floride.  Est-cc  ain- 
si  que  V  on  se  fait  un 
esprit  bon  ,  juste  S 
droit  ? 

Auguste.  Onnepeut, 
comnie  vous  voyez  ,  se 
proposcr  de  tneilleurs  ni 


ees  en  parte  ? 

Augusta.  Porque  junta- 
mente depende  de  Dios. 

Leonída.  Explícate  algo 
mas  todavía. 

Augusta.  De  buena  ga-í 
na.  La  Divina  gracia  nos 
ayuda ;  pero  nosotras  de- 
bemos al  propio  tiempo  co- 
operar ó  trabajar  con  la 
gracia. 

Florida.  Con  que  un 
espíritu  bueno  ,  justo  y  rec- 
to ¿  es  á  un  mismo  tiempo 
obra  de  la  gracia,  y  obra 
nuestra  también? 

Augusta.  Ya  tú  lo  has 
dicho. 

Leonída.  Pero  ¿qué  tra- 
bajo es  el  que  se  debe  po- 
ner de  nuestra  parte ,  para 
coadyuvar  ó  cooperar  con 
la  gracia  ? 

Augusta.  Es  necesario 
considerar  atentamente  el 
espíritu  de  Dios  y  de  los 
Santos; y  conformar  el  nues- 
tro con  él. 

Florida.  ¿De  esta  suer- 
te se  podrá  ir  adquiriendo 
un  espíritu  bueno ,  justo  y 
recto  ? 

Augusta.  Ya  veis,  que  no 
es  posible  proponerse  mejo- 
res ni  mas  seguros  modelos 
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para  el  logro  de  este  intento. 

Leonída.    ¿Qué  ventajas 

se  sacan  de  un  tal  espíritu? 


Augusta.  No  tomar  nun- 
ca las  cosas  al  través  ,  ó 
en  sentido  torcido  y  en  ma- 
la parte. 

Florida,  z  Qtié  quieres 
decir  con  eso  ? 

Augusta.  Lo  que  quiero 
decir  es ,  que  si  una  cosa 
tiene  cien  caras,  se  la  mire 
siempre  por  aquel  lado  que 
la  es  mas  favorable. 

Leonída.  Y  de  eso  ¿qué 
provecho  se  sigue  ? 

Augusta,  Muy  grande; 
porque  obrando  de  esta 
suerte  ,  se  evita  el  darse 
por  ofendidas  del  próximo; 
y  siempre  se  mantiene  la 
paz  con  él. 

Florida.  Pero  el  condu- 
cirse así ,  es  engañarse  á  sí 
misma. 

Augusta,  Ese  es  un  enga- 
ño bueno  é  inocente;  pues- 
to que  impide  el  que  nos 
demos  por  ofendidas  ,  y 
que  perdamos  la  paz. 

Leonída.  Pues  el  engaño 
ó  fraude  ¿no  es  una  cosa 
mala  ? 

Augusta.  Sí ;  el  que  es 
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de  plus  súrs  modele f. 

Leonide.  Quels  avan- 
tages  retire-t-on  d^  un 
tel  esprit'? 

Auguste.  De  ne 
prendre  jamáis  ríen  de 
travers. 


Floride.  Que  voulez 
vous  diré  par-lá  ? 

Auguste.  Je  veux 
diré  que  si  uve  chose  a 
cent  faces,  on  la  regarde 
toujours  du  cóté  qui  luí 
est  le  plus  avantageux. 

Leonide.  Quel  bien 
en  revient-in 

Auguste.  Un  trés^ 
grand,  puisqu''  en  agis- 
sant  de  la  sorte,  on  évi- 
te  de  j'  ojf'enser  du  pro^ 
chain  ,  ^  que  V  on  con- 
serve toujours  la  paix 
avec  lui. 

Floride.  Mais  se  con-' 
duire  de  la  sorte  ,  c*  est 
se  trotnper  soi  méme. 

Auguste.  Cette  írom- 
perie  est  bonne  S  inno- 
cente ,  puisqu'' elle  nous 
empéche  de  nous  ojjen— 
ser,  S  de  pcrdrc  la  paix, 
Leonide-  Mais  la 
trowperie  est  un  maH 

Auguste.  Oui ,  celle 
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qui  nuít   au  prochain ,     en    perjuicio   del    próximo ; 
pero  no  el  que  le  hace  be- 


mais  non  pas  celle  qui  lui 
fait  duhJen,  ouqui  nous 
enfuit  á  nous-mémes. 

Floride.  On  ne  peut 
résister  d  vos  raisons. 
Que  faut-il  f aire  encoré 
pour  ne  s'' offenser  de 
personne  ? 

Auguste.  II  faut  ne 
juger  personne  sur  le 
rapport  d^autrui. 

Leonide.  Maissices 
rapports  viennent  de 
personnes  disíinguées 
par  leur  prohité% 

Auguste.  Détrom- 
pez-vous  ,  S  cessez  de 
parler  de  la  sorte  ;  car 
les  personnes  de  prohité 
sont  incapahles  de  f aire 
des  rapports  :  /'/  n'y  a 
que  des  esprits  foibles  y 
S  des  langues  encoré 
plusfoibles  qui  en  soient 
capables^ 

Floride.  11  s^en  trou- 
ve  néanmoins. 

Auguste.  Oui  ,  dans 
votre  opinión  ,  mais  non 
dans  la  vérité. 

Leonide.  Nous  avons 
peine    d    nous    laisser 


neficio  á  él  ,  ó  á  nosotras 
mismas. 

Florida.  No  hay  resisten- 
cia á  tus  razones.  ¿Qué  mas 
es  menester  para  no  darse 
por  ofendidas  de  nadie  ? 

Augusta.  El  no  juzgar 
de  ninguna  persona ,  sola- 
mente por  la  relación  que 
otra  hiciere. 

Leonída.  Pero  ¿y  si  éstas 
tales  relaciones  se  oyen  á 
personas  de  acreditada  vir- 
tud ? 

Augusta.  Desengafiaos,y 
nunca  mas  habléis  de  esa 
manera  ^  porque  las  perso- 
nas que  son  justificadas, 
son  incapaces  de  hacer  se- 
mejantes relaciones  y  chis- 
mes :  eso  se  queda  para  es- 
píritus llenos  de  debilidad 
y  ligereza  ,  y  para  lenguas 
todavía  mas  débiles  que 
ellos. 

Florida.  Sin  embargo , 
no  dexan  de  encontrarse  al- 
gunos. 

Augusta.  Sí ,  en  opinión 
de  vosotras  ^  pero  no  en  la 
realidad. 

Leonída.  Bastante  difi- 
cultad nos  cuesta  el  haber 
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de  persuadirnos  á  eso  que 
afirmas  ahora. 

Augusta.  Lo  siento ;  pero 
creeJme  ,  que  así  es  ;  las 
personas  que  se  señalan  por 
su  rectitud,  no  pueden  nun- 
ca sembrar  cizaña  :  eso  es 
una  implicación. 

Florida.  Y  bien  ;  te  per- 
mitimos que  sea  así  ;  que 
esto  sea  propio  de  espíritus 
débiles  y  ligeros ,  y  de  len- 
guas aun  mas  débiles  que 
ellos  ;  ¿qué  se  infiere  de 
ahí  ? 

Augusta.  Que  si  llegáis 
á  hacer  caso  de  ellos ;  si 
contais  con  toda  seguridad 
sobre  su  testimonio ,  y  fun- 
dáis vuestros  juicios  sobre 
sus  palabras;  ¿no  deberéis 
con  razón  temer  el  pasar 
vosotras  mismas  por  de  un 
espíritu  mucho  mas  débil 
que  el  suyo  ? 

Leonída.  No  ;  no  teme- 
mos tal  cosa. 

Augusta.  Pero  ¿quién  os 
ha  dicho  que  estos  sugetos 
no  pueden  haber  visto  ú 
oido  mal  ? 

Florida.  Ellos  mismos 
nos  aseguran  ,  que  lo  han 
visto  y  oiJo  bien. 

Augusta.  Pues  á  eso  os 
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persuader  de  ce  *  que 
vous  avancez. 

Auguste.  J^  en  suií 
fáchée  :  mais  croyezmoi, 
les  personnes  distin- 
gue'es  par  leur  probité 
ne  peuvent  étre  des  se~ 
meurs  de  zizanie  :  cela 
se  contredit. 

Floride.  Hé  bien  , 
nous  vous  le  passons ; 
ce  sont  des  esprits  /oí- 
bles ,  S  des  langues 
encoré  plus  f oíbles» 


Auguste.  Et  vous 
vous  y  arrétez,  ^  vous 
coniptez  sur  leur  té- 
moignage  ,  S  vous  ap- 
puyez  vos  jugemens 
sur  leurs  paroles ;  fie 
craignez-vous  pas  vous- 
minies  de  passcr  pour 
des  esprits  encoré  plus 
f  oíbles  ? 

Leonide.  Non ,  nous 
ne  le  cralgnotis  pas. 

Auguste.  Et  quí  vous 
a  dit  que  ees  person- 
nes li'ont  pas  mal  vu  S 
mal  cntendu  ? 

Floride.  lis  ni'  assu- 
rent  eux-mémes  avoír 
bien  vu  S  bien  entendu. 

Auguste.  Et  moí  je 
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vous    dis    que    souvent     di¿»o  yo ,  que  muchas  veces 


ih  y  inettent  beauccup 
du  leur ,  S  qii'ils  e\a~ 
gérent  trés-fort. 

Leonide.  Nous  avons 
peine  á  le  croire. 

Auguste.  Croyez-mo!, 
ils  vous  trómpente  aprés 
avoir  cté  trompes  eux- 
mémes. 

Floride.  Nous  ne  le 
pouvons  croire. 

Auguste.  Hé  bien, 
qiiand  ees  rapports  xe— 
roient  vrais^  ne  se  peut- 
il  pas  faire  que  ce  que 
vous  croyez  avoir  été  dit 
par  haine  ,  S  d  mau- 
vaise  intention  ,  ait  été 
dit  avec  simplicité  S  d 
bonne  intention"^ 

Leonide.  Je  vois 
hien  que  vous  voulez ,  d 
quelque  prix  que  ce  soit, 
les  excuser. 

Auguste.  Non  ,  je 
veux  vous  guérir  d^une 
inaladie  tres-facheuse. 
Dites-moi  ,  je  vous 
prie  ,  comment  vous  re- 
cevriez  les  rapports  , 
s '  ils  regardoient  une 
personne  qui  vous  ftit 
ircs-amie  ?  Ne  P  excu- 
scriez-vous  pas  ?  S  ne 
le  prendricz-vous  pas 


suelen  añadir  algo  de  suyo, 
y  aun  exagerar  muchísimo. 

Leonída.  Difícil  de  creer 
es  eso. 

Augusta.  Creedme ;  que 
os  engañan  á  vosotras ,  ade- 
más de  engañarse  á  sí  mis- 
mos. 

Florida.     No    podemos 
creer  una  cosa  como  ésta. 

Augusta.  Bien  está  ^  pero 
aun  quando  semejantes  re- 
laciones fuesen  verídicas, 
¿no  pudiera  acontecer  que 
lo  mismo  que  vosotras  creéis 
haberse  dicho  por  odio  y 
con  mala  intención  ,  se  di- 
xese  con  sencillez  ,  y  con 
intención  buena  ? 

Leonída.  Ya  veo  ,  que  tii 
tiras  á  disculparles,  á  qual- 
quiera  costa  y  por  todos  ca- 
minos. 

Augusta.  No  es  eso ;  lo 
que  sí  quiero  es  ,  curaros  á 
vosotras  de  una  dolencia 
perniciosísima.  Decidme,  os 
ruego  :  ¿con  qué  semblante 
recibiríais  estas  relaciones  ó 
chismes ,  si  recayesen  sobre 
alguna  persona  que  fuese 
muy  amiga  vuestra  ?  ¿  No 
procuraríais  excusarla  todo 
quanto  pudierais  ?  ¿No  in- 
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terpretanais  siempre  en  un 
sentido  favorable  lo  que  de 
ella  os  dixesen?  Pues  ¿por 
qué  no  habéis  de  hacer  esto 
mismo  con  aquellas  otras 
personas  ,  á  quienes  miráis 
como  enemigas  vuestras? 

Florida.  Todas  estas  ra- 
zones nos  convencen;  y  es 
forzoso  ceder  á  ellas. 

Augusta.  No  hay  otro 
medio  para  tener  paz  ;  y 
sin  él  ,  estaréis  en  guerra 
con  todo  el  mundo. 

Leonida.  Con  que  ,  ello 
no  tiene  remedio  ;  ¿es  pre- 
ciso creerte ,  y  tomar  desde 
hoy  otro  sesgo  ó  rumbo 
muy  distinto  ? 

Augusta.  Obraréis  en  eso 
ciertamente  con  gran  cor- 
dura ;  pero  aún  os  falta  otra 
cosa  que  hacer. 

Florida.  ¿Quál  es  ella? 
Di. 

Augusta.  Es  menester 
también ,  ser  indulgentes  y 
benignas  en  los  juicios  que 
hiciereis  sobre  vuestro  pro- 
pio testimonio. 

Leonida.  Y  ¿qué  quieres 
decir  con  eso  ? 

Augusta.  Muchas  veces 
vemos  ú  oimos  nosotras  mis- 
mas lo  que  se  hace  ó  dice 


en  honne  part  ?  Que  ne 
faites  -  vous  la  méme 
chose  á  r  égard  des 
personnes  que  vous  re- 
gardez  comme  vos  en- 
nemis  ? 

Floride.  Toutes  ees 
raisons  nous  convain- 
quent,  ilfaut  se  rendre, 

Auguste.  11  n'y  a 
d"*  autre  moyen  pour 
avoir  la  paix  :  sans  ce-* 
la  vous  serez  en  guerre 
avec  tout  le  monde. 

Leonide.  Ilfaut  done 
vous  croire  ,  ¿^  pren— 
dre  dcsormais  un  autre 
chemin,^ 

Auguste.  Vous  fe~ 
rez  sagement  ,  mais  il 
vous  reste  encoré  quel- 
que  chose  á  faire. 

Floride.  Et  quoi ,  j'// 
vous  plait  ? 

Auguste,  Ilfaut  en- 
coré étre  indulgente 
dans  les  jugemens  que 
vous  porterez  sur  votre 
propre  témoignage. 

heonide.Que  voulez- 
vous  diré  par-Id  ? 

Auguste.  //  arrive 
souvent  que  nous  voyons 
S  qtie  nous  entendons 
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en  perjuicio  nuestro ;  y  en- 
tonces es  quando  hemos  de 
emplear  toda  nuestra  in- 
dulgencia. 


nous-memes  ce  qui  se 
fait  S  ce  qui  se  dit  á 
nótre  désavantage  ,  S 
c^est  alors  que  nótre  in- 
dulgence  est  necessaire. 

Floride.  Vous  ne  di" 
rez  plus  alors  qu^on 
nous  í rompe  ,  &  qu'on 
nous  rapporte  7nal% 

Auguste.  Je  ne  le 
dis  pas  non  plus,  S  je 
suppose  que  la  chose  est 
si  claire  qu^on  Ji'en  peut 
point  douter. 

Leonide.  Vous  nous 
permettrez  done  alors 
de  nous  échauffer  ,  ¿^ 
d''éclater  contre  ees  per- 
sonnes  ? 

Auguste.  Cette  con- 
sequence  n''est  pas  hon- 
ne  pour  une  personne 
qui  veut  avoir  la  paix 
avez  tout  le  monde. 

Floride.  Et  pourquoi, 
s'il  vous  plait  ? 

Auguste.  C  est  que 
c'est  le  moyen  d'  allu- 
tner  le  feu  par~tout, 

Leonide,  Mais  il 
faudroit  avoir  le  sang 
bien  doux ,  pour  ne  pas 
s"*  échauffer  dans  ees 
occasions. 

Auguste. Que  le  sang 
ioit  doux  ou  qu'  il  ne  h 


Florida.  Y  en  esos  casos 
¿nos  dirás  que  se  nos  enga- 
ña ,  ó  que  se  equivocan  en 
lo  que  nos  cuentan? 

Augusta.  No  diré  tal ;  y 
aun  supongo ,  que  la  cosa 
es  tan  clara  ,  que  no  admite 
duda  alguna. 

Leonída.  ¿Con  que  en- 
tonces ya  nos  darás  ampli- 
tud para  que  nos  encoleri- 
cemos y  rompamos  de  una 
vez  con  los  tales  sugetos  ? 

Augusta.  Semejante  con  \ 
seqüencia  no  está  bien  sa- 
cada ,  para  una  persona  que 
quiere  tener  paz  con  todo 
el  mundo. 

Florida.  ¿Y  por  qué  di- 
ces eso  ? 

Augusta.  Porque  esto  se- 
ría pegar  fuego  por  todas 
partes. 

Leonida.  Pero  bien  ligera 
y  apacible  era  menester  te- 
ner la  sangre,  para  no  aca- 
lorarse en  tales  ocasiones, 

Augusta.  Tengase  ó  no 
la  sangre  ligera  y  apacible, 
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lo  que  yo  digo  es ,  que  en 
semejantes  lances  es  nece- 
sario usar  de  benignidad  en 
los  juicios  que  se  hicieren. 

Florida.  Y  ¿qué  haremos 
para  eso?  Di,  en  amistad. 

Augusta.  Dos  cosas ;  la 
i.^  pensar  que  las  tales  per- 
sonas podrán  tener  razones 
para  obrar  de  aquella  suer- 
te ^  la  2.^  que  nosotras  so- 
mos demasiadamente  deli- 
cadas ,  pues  nos  ofende- 
mos de  tan  poca  cosa. 

■  Leonída.  Es  que  á  veces 
no  suele  ser  tan  poca  cosa; 
pues  llega  á  tocar  en  lo 
vivo. 

Augusta.  Sí  ;  pero  eso 
consiste  en  que  tenéis  de- 
masiado amor  propio,  y  so- 
brada delicadeza. 

•  Florida.  Eso  es  muy  fá- 
cil de  decir. 

Augusta.  Y  ahora  bien, 
decidme  por  vuestra  vida: 
¿cómo  miráis  vosotras  lo 
que  ofende  á  las  demás  ? 
Por  lo  regular  hacéis  muy 
poco  caso  de  ello;  ¿no  es 
así?  Pues  ¿por  qué  razón 
lo  que  ofende  á  otras  ,  os 
parece  que  es  nada  ;  y  lo 
que  á  vosotras  os  ofende, 


soit  pas,  je  dis  que  dans 
ees  occasions  ilfaut  user 
d^indulgencedans  lesju' 
gemens  que  V  on  porte. 

Floride.  Et  comment 
faire  ,  de  grace  ? 

Auguste.  Deux  cha-' 
ses.  Lapremiére,  c'est 
de  penser  que  ees  per~- 
sonnes  peuvcnt  avoir  de 
honnes  raisons poiir  agh 
de  la  serte.  La  seconde, 
que  nous  sommes  trop 
délicats  de  nous  ojfensev 
de  si  peu  de  abose. 

Leonide.  3Iais  sou^ 
vent  ce  n''  est  pas  peu 
de  chose  ,  cela  piqus 
jusqu^au  vif. 

Auguste.  Oui,  parce 
que  vous  avez pour  vouj^ 
mime  un  trop  grand 
amour  ,  ^  une  trop 
grande  de'licatesse. 

Floride.  Cela  est  bien 
aisé  á  diré. 

Auguste.  Et  de  grá" 
ce  ,  comment  regardez"  ' 
vous  ce  qiii  hlesse  les 
autres:,  vous  en  faites 
ordinairement  peu  de 
cas.  Ce  qui  hlesse  les 
autres  n"  est  rien  ,  S 
ce  qui  vous  hlesse  ett  , 
loujours  grand  ?  Qui 
ne  voit   que   c'' ost  i'*' 


moiir  proprc  qui  grossit 
ainsi  les  ohjets  ,  S  la 
délicatesse  qui  les  rend 
si  sensibles  ? 
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siempre  es  mucho  ?  ¿Quién 
no  vé,  que  el  amor  propio 
es  quien  abulta  los  objetos^ 
y  la  nimia  delicadeza  ,  la 
que  los  hace  tan  sensibles? 

Leonída.  Tú  nos  tapas 
la  boca  de  tal  modo  ,  que 
nada  tenemos  que  replicar. 

Augusta,  Me  alegro  de 
eso  :  y  lo  que  habéis  de 
pensar  en  esas  ocasiones ,  es 
que  tal  vez  habréis  vosotras 
mismas  dado  lugar  á  todo 
eso  por  vuestras  impruden- 
cias é  indiscreciones  ;  y  que 
así ,  debéis  culparos  á  vo- 
sotras mismas  ,  no  á  las 
demás. 


Leonide.  Vous  nous 
fermez  la  bouche  ,  & 
noiis  ne  pouvons  rien 
vous  répliquer. 

Auguste.  y^en  suis 
ravie.  Songez  encoré , 
dans  ees  occasions  ,  que 
vous  avez  pu  donner 
lieu  á  toiit  cela  par  v.os 
íwprudences  S  vos  in- 
discrctions  ,  ^  vous 
vous  enprendrezá  vous- 
mémes  ,  S  non  pas  aux 
autres. 

Floride.  Ces  ins- 
irucíions  ,  nous  en  con- 
vcnons  ,  sont  trcs-sa- 
lutaires. 

Auguste.  Je  ne  suis 
point  d'' autres  moyens 
pour  avoir  la  paix  avcc 
tout  le  monde  ,  autant 
qu'  il  est  possible  ;  met- 
tez-les  en  ceuvre  ,  & 
vous  en  éprouverez  la 
vérité. 

Leonide.     Nous    y 

sommes  rcsolues  ,   Dicu 

nous  en  fasse  ¡a  grace. 

Auguste.  Ainsi  soit-il. 


Florida.  Estos  documen- 
tos ,  convenimos  desde  lue- 
go en  que  son  sumamente 
saludables. 

Augusta.  Yo ,  por  lo  me- 
nos ,  no  alcanzo  otros  me- 
dios, que  los  ya  expiícados, 
para  tener  paz  con  todo  el 
mundo ,  en  quanto  es  po- 
sible. Ponedlos  ,  pues  ,  por 
obra ;  y  experimentaréis  la 
verdad  de  quanto  os  he 
dicho. 

Leonída.  A  ello  estamos 
firmemente  resueltas:  Dios 
n(js  asista  con  su  gracia. 

Augusta.  Así  sea. 
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CONVERSACIÓN    XX. 

Sobre    las  pasiones, 

Jt^eatriz,  Aprovechemos , 
queridas  Compañeras  mias, 
estos  ratos  que  tenemos  des- 
ocupados ,  entablando  una 
conversación  en  que  recoja- 
mos y  juntemos  todo  quan- 
to  puede  apetecerse  de  útil 
y  agradable. 

Cándida.  Desde  luego  en- 
tro yo  gustosísima  en  ese 
partido  ^  y  tendré  singular 
complacencia  en  oiros  alter- 
nativamente ,  porque  vues- 
tros discursos  tienen  siem- 
pre para  mí  nuevos  y  ma- 
ravillosos atractivos. 

Faustina.  Pues  ,  sin  de- 
tenernos mas  tiempo  ,  sea 
de  vuestra  aprobación  ,  si 
os  parece  ,  que  hablemos 
hoy  acerca  de  las  Pasiones. 
Quizás  yo  me  propasaré  al- 
gún tanto  en  proponeros 
semejante  asunto ;  aunque 
espero  ,  disimuléis  alguna 
cosa  á  mi  buen  zelo. 

Cándida.  No  por  cierto, 
no  tengas  ese  recelo  ele  que 
te  excedes:  ¿no  sabes  que 
nada  hay  mas  gustoso  entre 
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Sur    les    passions. 

53éatrice.  Profitons  , 
mes  ckéres  Comjja^nesy 
de  nos  momens  de  loisir, 
pour  former  une  pon- 
versation  ,  oü  nous  réu~ 
nissions  tout  ce  qu'on 
peut  désirer  d^uíile  ¿? 
d''agréable, 

Candide.  Je  serai 
tres  -  volontiers  de  la 
partie  ,  S  f  aurai  un 
singulier  platsir  de  vouf 
eniendre  tour  á  toar  , 
car  vos  paroles  ont  tou~ 
jours  pour  moi  de  nou~ 
veaux  charmes. 

Faustine.  Sans  tar- 
der  plus  long-temps  , 
agréez  ,  j'  il  vous  platt, 
que  notre  conversaiion 
soit  aujourd'' hui  sur  les 
passions.  Je  ni'  avance 
peut-éire  un  peu  trop 
en  vous  proposant  ce  su- 
jet  ;  mais  f  espere  que 
vous  pardonnerez  quel— 
que  chose  d  mon  zéle. 

Candide.  Vous  ne 
vous  avancez point  trop', 
ne  savez-vous  pas  que 
ricn  ne  plait  davantage 


Sohre 

entre  leí  amies ,  que  les 
manieres  f  ranches  S  li- 
bres. Aprés  tout ,  on  ne 
^ourroit  guares  propo- 
ser  un  sujet  ni  plus  uti- 
ie  ,  ni  plus  agréahle^ 

Béatrice.  Pour  moi , 
je  nepuis  dissitnuler  que 
mon  désir  d^  entendre 
parhr  sur  cette  matiére 
ne  soit  extreme  ,  S  que 
mon  cícur  n''  ait  ressenti 
de  la  joie  d  la  seule 
proposition. 

Candide.Presez  gar- 
de  que  vótre  joie  ne  se 
change  en  regret  \  car 
feut-étre  qu^en  nous 
instruisant  despassionsy 
vous  verrez  que  vótre 
désir  lui-méme  n'e'íoit 
que  une  passion. 


Faustine.  Je  serai 
bien  mortifié  SI  cela  étoit 
ainsi:  car  je  vous  avoue 
que  je  ne  cede  en  rien  á 
personne  sur  ce  désir. 

Candide.  Ne  vous 
effrayeT.  pas  ici  mal  d 
propos  ,  en  prenant  mes 
paroles  d  la  letre.  II  est 
vraique  vótre  dcsirpeut 
étre  une  passion ;  ruáis 
il  y  a  des  passions  ion- 
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amigas ,  que  el  tratarse  con 
entera  libertad  y  franqueía? 
Fuera  de  que,  apenas  se  pu- 
diera proponer  otro  asunto 
ni  mas  útil  ni  mas  agra- 
dable. 

Beatriz.  Por  lo  que  á  mí 
toca  ,  no  puedo  negar,  que 
es  extremado  el  deseo  que 
me  asiste  de  oir  hablar  so- 
bre esta  materia ;  y  que  me 
he  regocijado  notablemente 
con  solo  oirle  proponer. 

Cándida.  ¡  Cuidado  !  No 
sea  que  ese  regocijo  se  te 
convierta  muy  presto  en  pe- 
sar ;  por  que  tal  vez  ,  tal 
vez  ,  al  paso  que  nos  va- 
mos instruyendo  acerca  de 
las  Pasiones  ,  echarás  de 
ver ,  que  ese  mismo  deseo 
tuyo  no  era  otra  cosa  que 
una  pasión. 

Faustina.  Mucho  me  mor- 
tificaría esto  ,  si  sucediese 
asi ;  pues  os  confieso ,  que 
á  ninguna  cederé  en  la  vi- 
veza de  este  deseo. 

Cándida.  No  te  asustes 
ya ,  sin  venir  al  caso  ,  to- 
mando al  pie  de  la  letra 
mis  palabras  :  aunque  es 
cierto  ,  que  ese  deseo  tuyo 
puede  ser  pasión ,  has  de 
saber  ,   que   también    hay 
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pasiones  buenas  y  virtuo-     nes  S  vertueuses ,  ^ 


sas  :  y  yo  presumo ,  que  la 
vuestra  sea  de  esta  especie. 
Beatriz,  En  verdad  ,  nos 
coge  de  improviso  el  oirte 
decir  ,  que  hay  pasiones 
loables  y  virtuosas  ;  quando 
hasta  ahora  juzgábamos , 
que  todas  eran  malas  y 
culpables. 

Cándida.  Pues  ya  podéis 
con  toda  seguridad  mudar 
de  dictamen  ;  porque  no 
hay  una  cosa  mas  cierta, 
que  la  que  yo  acabo  de  de- 
ciros. 

Faustina.  Date  priesa, 
por  Dios ,  á  instruirnos  so- 
bre esto  ;  y  muéstranos  con 
toda  claridad,  ¿qué  se  en- 
tiende ,  ó  qué  es  pasión 
loable  y  virtuosa  ?  Pues  so- 
lamente así ,  podremos  mu- 
dar de  parecer  en  este 
punto. 

Candida.  Es  demasiado 
lo  que  os  estimo ,  para  que 
yo  pudiera  negaros  una 
cosa  tan  justa.  Una  pasión 
es  loable  ,  quando  lo  que 
ella  solicita  es  bueno  y  útil, 
y  quando  lo  solicita  de  una 
manera  razonable  y  justa  ^ 
según  yo  imagino  que  es  el 
que  vosotras  anheléis  á  que 


presume  que  la  vótre 
est  de  cette  sorte. 

Béatrice.  Vous  nous 
surprenez  quand  vous 
di  tes  qu'*  il  y  a  des  pas- 
sions  louables  S  ver- 
tueuses  ;  nous  avions 
pensé  jusqu'  ici  qu'ellcs 
étoient  touies  mauváises 
^  criminelles. 

Candide.  Vous  pou^ 
vez  en  ioute  assurance 
changer  de  sentiment ; 
car  rien  »'  est  plus  cer- 
tain  que  ce  que  f  a- 
vance. 

Faustine.  Hátez- 
voiis  ,  j-'/7  vous  plait , 
de  nous  instruiré  ,  S 
marquez-nous  claire~ 
ment  ce  que  c^  est  qu''une 
passion  louahle  S  ver- 
tueuse,  Cest  le  seul 
moyen  de  nous  faire 
cbanger  de  sentiment. 

Candide.  jfe  vous  ai" 
me  troppour  vous  refu" 
ser  une  chose  si  juste. 
Une  passion  est  louahle 
quand  ce  qu'elle  pour- 
suit  est  hon  &  utile  ,  S 
qu'elle  le  poursuit  dUine 
maniere  r  ai  sonable, com- 
mc  je  ni  imagine  que 
vous  poursuivcz  P  ins- 
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truction  que  voiis  me  de- 
mandez  surhspassions. 

Béatrice.  Mais  de 
grdce  ,  quand  est-ce 
que  r  on  poursuit  une 
bonne  chose  d'' une  ma- 
niere raisonnahle  ? 

Candide.Cejí  quand 
on  la  poursuit  selon  les 
lumiéres  de  la  raison  ou 
de  la  vertu  ,  avec  tran- 
quil lile  S  modération  , 
sans  se  livrer  aux  sail- 
lies  impétueuses  de  son 
naturel. 

Faustine.  Continuez  de 
nous  instruiré, S  appre- 
nez-nous  ce  que  c'  est 
qu''  une  passion  mauvai- 
se  S  digne  de  blame. 

Candide.  C  est  celle 
qui  poursuit  une  chose 
mauvaise  S  nuisible , 
ou  une  bonne  chose,  mais 
í¿'  une  maniere  déraison- 
nable  S  vicieuse. 

Béatrice.  Mais  peut- 
on  suivre  une  bonne  cho- 
se d"*  une  maniere  dérai- 
sonnable  S  vicieuse  ? 

Candide.  Rien  n* est 
plus  ordinaire  ,  S  cela 
arrive  toutes  les  fois 
que  dans  la  poursuite 
íí'  une  bonne  chose  ,  on 
ne  garde  ni  regles ,  ni 
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yo  os  instruya  tocante  á 
las  pasiones. 

Beatriz.  Y  dime  ,  por  tu 
vida  :  ¿  quándo  sabremos 
que  se  solicita  una  cosa 
buena ,  de  una  manera  ra- 
zonable y  justa  ? 

Cándida.  Quando  se  so- 
licita conforme  á  las  luces 
de  la  razón  ó  de  la  virtud, 
con  tranquilidad  y  modera- 
ción ;  sin  entregarse  preci- 
samente á  los  vehementes 
impulsos  de  su  natural. 

Faustína.  Prosigue  con 
tus  instrucciones  ^  y  ensé- 
ñanos ,  jquá  viene  á  ser 
una  pasión  mala  y  digna 
de  vituperio  ? 

Cándida.  Es  aquella ,  que 
solicita  una  cosa  mala  y 
perjudicial ;  ó  ,  aunque  sea 
cosa  buena  en  sí ,  la  soli- 
cita de  una  manera  injusta 
y  viciosa. 

Beatriz.  ¿Acaso  se  pue- 
de solicitar  aquello,  que  es 
bueno  en  sí ,  de  una  ma- 
nera injusta  y  viciosa  ? 

Cándida.  No  hay  cosa 
mas  común  ;;  y  esto  acon- 
tece ,  siempre  que  en  la  so- 
licitud de  una  cosa  buena 
no  se  guardan  las  debidas 
reglas  y  medidas  ^  y  quan- 
N 
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do  una  se  entrega  ciega- 
mente á  los  movimientos 
precipitados  y  violentos  de 
su  genio. 

Faustína.  Y  ¿en  qué  se 
podrá  conocer ,  quándo  se 
obra  por  pasión  ? 

Cándida.  Para  hallar  res- 
puesta á  esa  pregunta  que 
me  haces ,  no  necesitas  mas 
que  consultarte  á  tí  misma, 
y  examinar  qué  es  lo  que 
dentro  de  tí  pasa  :  pues  to- 
do lo  que  es  pasión  agita 
la  sangre  y  los  espíritus  vi- 
tales ;  oprime,  ó  ensancha  y 
dilata  el  corazón  ;  hace  que 
se  inmute  el  semblante  ,  y 
ofusca  y  turba  la  razón  :  y 
no  hay  cosa  que  mas  fácil- 
mente se  perciba  y  se  eche 
de  ver. 

Beatriz.  Lleva  á  bien  que 
yo  te  pregunte  ,  ¿qué  re- 
medio habrá  contra  todos 
estos  desordenados  movi- 
mientos ? 

Cándida.  No  hay  otro 
que  el  de  tener  todas  sus 
pasiones  á  raya  y  entera- 
mente sujetas  al  imperio  de 


mesures  ,  ^  qu^  on  se 
livre  aveuglemcnt  d  ses 
mouvemens  precipites 
¿^  violens. 

Faustine.  A  qtwi,  s'*il 
vous  plait ,  peut-on  re- 
connoiíre  que  V  on  agit 
par  passion  ? 

Candide.  Pour  trou- 
ver  la  réponse  de  ce 
que  vous  me  demandez^ 
vous  n'' avez  qu'a  vous 
consulter  vous  -  mctne  , 
S  examiner  ce  qui  se 
passe  en  vous  :,  car  tout 
ce  qui  est  passion  agi- 
te le  sang  S  les  esprits, 
resserre  oii  dilate  le 
cccur  ,  change  le  vis  age 
S  trouhle  la  raison, 
Or  ,  rien  ne  se  fait 
mieux  sentir  S  apper— 
cevoir. 

Béatrice.  Permettez- 
nous  de  vous  demander 
quels  remedes  on  pour— 
roit  emphyer  contre  tous 
ees  mouvemens  ? 

Candide.  //  n"* y  en 
a  point  d^auíres  que  de 
teñir  toutes  les  passions 
enckairiées  sous  Pcmpi- 
la  razón  y  de  la  virtud  ;  y  re  de  la  raison  &  de  la 
arreglar  el  curso  y  movi-  vertu,&d'en  régler  le 
miento  de  ellas  por  las  lu-  cours  suivant  les  lumié- 
ees  de  una  y  otra  :  lo  qual 
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iré ,  ce  qui  demande  une 
vigilance  infatigable. 

Faustine.  Plus  vous 
parlez  ,  plus  vous  ex- 
citez  en  nous  le  désir 
de  vous  entendre.  Vou- 
driez-vous  bien  nous  di- 
re  encoré  quel  est  le 
nombre  des  passions'? 

Candide.  Tout  ce 
qui  vous  fait  plaisir  se- 
ra toujours  ce  quim''a- 
gréera.  On  en  coynpte 
d^ordinaire  onze  ,  qui 
sont  Pamour  S  la  haine^ 
les  de'sirs  ^  V  aversión, 
la  joie  ^  la  tristesse, 
V esperance  S  le  déses- 
poir ,  Paudace,  lacrain- 
te  S  la  colere  ^  si  vous 
les  divisez  ,  vous  en 
trouverez  encoré  un  plus 
grand  nombre. 

Béatrice.  De  toutes 
les  passions  ,  laquelle  , 
j'  il  vous  plait  ,  est  en 
nous  la  plus  commune'? 

Candide.  Je  pren- 
drai  la  liberte'  de  vous 
diré  que  c'  est  le  de'sir 
de  savoir  ,  ce  qu'^on  ap- 
pelle  la  curio  si  té.  C^est 
cette  passion  qui  nous 
porte  á  vouloir  tout  en- 
tendre ,  tout  voir  S 
tout  savoir. 


las  pasiones,  195 

pide  una  vigilancia  infati- 
gable. 

Faustína.  Mientras  mas 
vas  diciendo  ,  mas  excitas 
en  nosotras  el  deseo  de 
oírte.  ¿Gustas  ahora  de  de- 
cirnos ,  quántas  son  las  pa- 
siones ? 

Cándida.  Yo  siempre  gus- 
to de  todo  lo  que  á  vosotras 
puede  agradaros.  Comun- 
mente se  cuentan  once,  que 
son  :  Amor  y  Odio  ,  Deseo 
y  Aversión  ó  Fuga,  Gozo  y 
Tristeza  ,  Esperanza  y  De- 
sesperación ,  Audacia  ,  Ira 
y  Temor  ;  y  si  quisiereis  di- 
vidirlas y  subdividirlas,  ha- 
llaréis mayor  numero  de 
ellas. 


Beatriz.  Pregunto :  y  de 
todas  estas  Pasiones  ¿quál 
es  mas  freqüente  en  noso- 
tras? 

Cándida.  Me  tomo  la  li- 
bertad de  responderos ,  que 
el  inmoderado  deseo  de  sa- 
ber ,  que  por  otro  nombre 
se  llama  curiosidad.  Esta 
pasión  es  la  que  nos  incli- 
na y  estimula  á  querer  oirlo 
todo ,  verlo  todo ,  y  saber- 
lo todo. 

N2 
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Faustína.  Nosotras  pen-         Faustine.   Nous  au-' 
sábamos,  que  sería  mas  bien 
ó  el  Gozo  ,  ó  la  Tristeza, 
ó  el  Amor ,  ó  el  Odio. 


Cándida,  Verdad  es,  que 
estas  quatro  pasiones  son 
también  freqüentísimas  en 
nosotras  ;  pero  qualquiera 
que  lo  reflexione ,  conven- 
drá en  que  ninguna  lo  es 
tanto  ,  como  nuestra  curio- 
sidad. 

Beatriz.  ¿Con  que  te  em- 
peñas en  sostener ,  que  la 
curiosidad  es  todavía  mas 
común  en  nosotras ,  que  las 
demás  pasiones  ? 

Cándida.  Sí,  lo  sostengo; 
porque  las  otras  pasiones 
no  duran  mas  que  por  al- 
gún tiempo,  ni  son  de  to- 
das las  edades  ;  en  lugar, 
que  la  curiosidad  es  de  to- 
dos tiempos  y  de  todas 
edades. 

Faustína.  Mucha  fuerza 
nos  hace  ,  ciertamente  ,  tu 
modo  de  discurrir  ;  pero  co- 
mo no  deja  de  repugnarnos 
y  de  hallar  alguna  resis- 
tencia de  nuestra  parte, 
nos  darías  un  gran  gusto, 
si  quisieras  fundarle  un  po- 
co mas. 

Cáíidida.    Me  será   muy 


rions  bien  plutót  pensé 
que  ce  seroit  cu  la  joie 
ou  la  tristesse ,  ou  r  a- 
mour  ou  la  haine. 

Candide.  //  est  vrai 
que  ees  quatre  passions 
sont  encoré  en  nous 
tres- comnmnes  :,  mais 
qui  yfera  bien  reflexión, 
conviendra  que  ricn 
n'approche  de  nótre  cu- 
riosité. 

Béatrice.  Vous  sou- 
tenez  done  que  la  cu- 
riosité  est  encoré  en 
nous  plus  commune  que 
ees  autres  passions  ? 

Candide.  Oui  ,  je 
le  soutiens  ;  car  ees 
autres  passions  ne  du- 
rent  qu'  un  temps  ,  S 
ne  sont  pas  de  tous  les 
ages  ,  mais  la  curiosi- 
té  est  de  tous  les  temps 
¿^  de  tous   les  ages. 

Faustine.  Vótre  sen- 
tirnent  est  d^  un  grand 
poids  sur  nos  esprits  : 
mais  comme  il  trouve 
en  nous  qutlque  résis^ 
i  anee  ,  vous  nous  feriez 
plaisir  de  vouloir  Pap- 
puyer  davantage, 

Candide.    11  me  sera 
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fac'úe.   Ne  savez-vous     fácil.    ¿Por   ventura   igno- 


pas  que  c'  est  la  curio- 
sité  d''  um  femrm  qui  a 
introduit  tous  les  maux 
dans  le  monde"? 

Béatrice.  On  nous 
avoit  dit  jusíf  íci  que 
c'étoit  la  gourmandise^ 
S  i^on  la  curiosité. 

Ca  idide.  P ardan- 
nez-moi  ,  si  je  vous  dis 
que  c*  est  la  curiosité , 
S  non  la  gourmandise  ; 
car  si  vous  y  preñez 
garde  ,  Eve  ne  toucha 
aufruit  que  par  le  désir 
de  devenir  semhlalle  á 
Dieu  en  lamiere  ¿^  en 
connoissance  ,  ce  qui 
rC  est  av.ire  chose  que  la 
curiosité. 

Faustine.  Mais  elle 
ne  pensa  pas  mal  f ai- 
re ,  en  aspirant  á  sa~ 
voir  le  bien  S  le  mal 
comme  Dieu  ,  ¿^  elle 
crut  cette  curiosité 
permise. 

Candide.  Vous  ave-z, 
raison  ,  S  c"*  est  juste- 
ment  en  quci  les  filies 
de  cette  mere  infortu- 
née  lui  ressemhlent  par- 
faitement  ;  car  comme 
elle  ,  elles  pensent  pou- 
voir  en  tout  satis/aire 


rais,  que  la  curiosidad  de 
una  muger  fue  la  que  in- 
troduxo  en  el  mundo  todos 
los  males  ? 

Beatriz.  Hasta  ahora , 
siempre  habíamos  oido  de-^ 
cir  ,  que  fue  la  Gula  ,  y  no 
la  curiosidad. 

Cándida.  Pues  yo  ,  con 
vuestro  permiso  ,  digo  que 
fue  la  curiosidad  ,  y  no  la 
Gula  ;  porque  ,  si  bien  lo 
miráis ,  Eva  no  tocó  ni  co- 
mió de  la  fruta  vedada,  mas 
que  por  el  deseo  de  hacerse 
semejante  á  Dios  en  luces 
y  en  conocimientos  cientí- 
ficos :  lo  qual  no  viene  á 
ser  otra  cosa  ,  que  curio- 
sidad. 

Faustína.  Pero  Eva  no 
pensó  que  obraba  siniestra- 
mente en  aspirar  á  saber 
el  bien  y  el  mal  ,  como 
Dios  \  y  creyó ,  que  la  era 
permitida  una  curiosidad  de 
esta  naturaleza. 

Cándida,  Tenéis  razón  en 
eso  ;  y  cabalmente  es  en  lo 
que  las  hijas  de  esta  des- 
graciada madre  se  parecen 
perfectamente  á  ella  ;  por- 
que asi  como  ella  ,  creen 
poder  en  todas  las  cosas 
satisfacer  su  curiosidad,  sin 
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incurrir  por  eso  en  culpa 
alguna. 

Beatriz.  Quien  te  oiga 
explicar  de  ese  modo  ,  juz- 
gará inmediatamente  ,  que 
se  comete  una  infinidad  de 
pecados  á  causa  de  la  cu- 
riosidad. 

Cándida.  Y  así  es :  se  co- 
meten aun  muchos  mas  de 
lo  que  se  pudiera  decir;  y 
la  mayor  lástima  es  ,  que 
nunca  suele  haber  enmien- 
da de  ellos ,  porque  nunca 
se  para  la  atención  en  tal 
cosa. 

Faustina.  Pero  ¿en  qué, 
dime  ,  se  peca  mas  consi- 
derablemente por  razón  de 
la  curiosidad  ? 

Cándida.  Quando  ésta  se 
extiende  hasta  querer  en- 
tremeterse en  los  negocios 
de  Familias ;  en  averiguar 
los  secretos  de  las  concien- 
cias ;  y  aun  en  las  agenas 
confianzas. 

Beatriz.  ¿Qué  otro  mal 
notable  causa  la  curiosi- 
dad ? 

Cándida.  El  de  que,  des- 
pués de  haber  importunado 
y  atormentado  á  otros ,  para 
sacar ,  como  por  fuerza  ,  lo 
que  debiera  estar  sepultado 
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leur  curiosité  sans  de- 
venir criminelles. 

Eéatrice.  A  vous  en- 
tendre  parler  ,  il  est 
aisé  de  comprendre  qu'il 
se  commet  une  infinité 
de  peches  par  la  curio- 
sité. 

Candide.  II  j'  en 
commet  plus  qu^  an  ne 
sauroit  diré,  &  le  com- 
ble  du  malheur  est  qu''on 
ne  s''  en  corrige  jamáis^ 
parce  que  jamáis  on  n'y 
fait  d''  attention. 


Faustine.  Mais  en 
qiioi  ,  J-'  //  vous  plait , 
péche-t-on  plus  consi- 
dérahlement  par  la  cu- 
riosité ? 

Candide.  C'rJí  quand 
on  porte  la  curiosité  jus- 
qu^d  vouloir  pénétrer 
dans  les  aff aires  desfa- 
millcs ,  dans  les  sccrets 
des  con  Sciences,  ^  dans 
les  confidences  d^autrui. 

Eéatrice.  Quel  plus 
grand  mal  fait  encoré 
la  curiosité  "i 

Candide.  Cest  lors" 
qu'^aprcs  avoir  mis  les 
personnes  d  la  gene  ^ 
d  la  torture,  pour  encx- 
torquer    ce    qui    devoit 
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étre    enseveli  dans    un     en  un  perpetuo  silencio  ;  se 


éternel  secret ,  on  vient 
á  le  répandre  indiscret- 
tement. 

Faustine.  Ce  s  persona 
fies  ne  sont-elles  coupa- 
bles  devant  Dieu  que  du 
peché  de  la  curiositéZ 

Candide.  Onnepeut 
compter  les  péckés  dont 
elles  se  chargen:  devant 
Dieu  ;  car  ils  sont  sans 
nombre,  &  presque  sans 
remedes. 

Béatrice.  Nous  n'ou- 
blierons  rien  pour  y 
remédier. 

Candide.  Vous  serez 
bien  louables  si  vous  le 
faites. 

Faustine.  Comptez 
sur  nótre  résolution  ; 
car  elle  est  des  plus 
sinceres., 


tenga  la  ligereza  de  publi- 
carlo indiscretamente. 

Faustína.  Semejantes  per- 
sonas ¿no  serán  reas  de- 
lante de  Dios,  mas  que  del 
pecado  de  curiosidad  ? 

Cándida.  No  es  posible 
contar  los  pecados  de  que 
se  hacen  culpables  en  la 
Divina  Presencia  ;  porque 
no  tienen  número,  y  casi, 
casi  son  irremediables. 

Beatriz.  Por  tanto  ,  no- 
sotras no  omitiremos  cosa 
alguna  ,  para  poner  reme- 
dio á  ellos. 

Cándida.  Como  así  lo 
executeis ,  seréis  ciertamen- 
te muy  dignas  de  alabanza. 
Faustína.  Bien  puedes 
contar  con  que  ésta  es  nues- 
tra resolución  ;  y  que  lo  es 
de  las  mas  sinceras. 


CONVERSATION  XXI. 

Sur  la  jalousie» 

M^  ertulle.  Qu^  avez- 
vous  ?  jfe  vous  trouve 
bien  changée. 

Zelie.   Je  suis  char- 
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Sobre  la  envidia  y  los 
zelos. 

Zlertúla.  ¿  Qué  es  lo  que 
tienes  ?  Yo  hallo  hoy  en  tí 
una  mudanza  grande. 
Zeiía.  Mucho  me  alegro 
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de  encontraros  aquí  ,  para 
comunicaros  una  pena  que 
me  aflige  bastante. 

Sabina.  \  Ay  !  Pues  ¿  qué 
pena  es  la  que  tú  puedes 
tener  ? 

Zelia.  Es  tan  extremada 
y  tan  grande ,  que  me  fal- 
tan voces  para  explicarla. 

Tertúla.  Pues  nosotras  te 
considerábamos  como  la  per- 
sona mas  feliz  del  mundo. 

Zelia.  Infinito  me  falta 
para  ser  feliz. 

Sabina.  Y  ¿qué  es  lo  que 
puede  turbar  tu  felicidad  ? 

Zelia.  No  os  lo  ocultaré; 
el  tormento  que  padezco, 
es  de  los  mas  crueles. 

Tertúla.  ¡Qué!  ¿Te  fal- 
ta algo  por  ventura?  ¿No 
tienes  entera  libertad? 

Zelia.  Verdad  es :  nadie 
me  incomoda  ni  me  morti- 
fica :  yo  hago  lo  que  quiero, 
como  quiero  ,  y  quando 
quiero. 

Sabina.  Pues  á  fé  mia , 
todo  eso  era  suficiente  mo- 
tivo para  estar  contenía : 
¿qué  es,  di,  lo  que  puede 
atormentarte  ? 

Zelia.  Ello  es ,  que  yo  lo 


mee  de  vouí  rencontrer 
pour  vous  faire  part  de 
ma  peine. 

Sabine.  Hé !  que- 
lle  peine  pouvez-vous 
avoir  ? 

Zelie.  E//e  est  si  ex~ 
treme  ,  que  je  n^ai  point 
de  termes  pour  V expri- 
me r. 

Tertulie.  Nous  vous 
regardions  comme  la 
personne  du  monde  la 
plus  hcureuse. 

Zelie.7/  s''enfautbien 
que  je  sois  heureuse. 

Sabine.  Et  qu^  est— 
ce  qui  peut  troubler  vó- 
tre  bonheur% 

Zelie.  Jene  le  cache- 
rai  pas  :  mon  tourment 
est  des  plus  grands. 

Tertulie.  Quoi !  n'é- 
tes~vous  pas  votre  mai' 
tresse  ? 

Zelie.  //  est  vrai  : 
personne  ne  me  gene ,  ni 
me  contraint :  je  fais  ce 
que  je  veux,  comme  je  le 
veux,S  quandje  le  veux. 

Sabine.  Voilá  bien 
de  quoi  étre  contente  ^ 
qu'  est  ce  done  qui  peut 
vous  tourmenter  ? 

Zelie.     Je    le     suis 
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horrihlement. 

Tertulie.  Ce  mot 
íZ'  horrihlement  nousfait 
peur.  Quoi !  est~ce  que 
les  Furies  vous  ^our- 
suivent  ? 


Zelie.  Je  crois  faci- 
lement  qu'il  en  est  quel- 
que  chose, 

Sabine.  Nous  ne  pou^ 
vons  ni  le  croire  ,  ni  le 
j>enser. 

Zelie.  Je  le  pense 
bien  ,  moi, 

TenuWe.Qudles  preu- 
ves  en  avez-vous  ? 

Zelie.  ye  ne  puis 
dormir  ,  ¿^  le  sommeil 
fuit  loin  de  moi. 

Sabine.  Vous  étes  á 
flaindre. 

Zelie.  Non-seuletnent 
je  ne  dors  point ,  niais 
encoré  les  meillcures 
nourritures  me  parois- 
sent  insi pides  ^  S  je  me 
trouve  dévore'e  par  un 
feu  qui  me  penetre  jus- 
qu'  aux  os. 

Tertulie.  Vous  avez 
raison  d^  appeller  cela 
un  tourment  ,  c'c«  est 


estoy  horriblemente. 

Tertí'.la.  La  expresión 
horrilhmente  f  ala.  verdad, 
nos  causa  espanto.  ¡Qué! 
¿Por  ventura  te  ves  agitada 
y  perseguida  de  las  Furias, 
por  algún  enorme  delito  que 
hayas  cometido  ? 

Zelia.  Yo  no  dificultaría 
creer ,  que  sea  algo  de  eso. 

Sahína.  Pues  nosotras  ni 
lo  creemos  ,  ni  nos  pasa  tal 
cosa  por  la  imaginación. 

Zelia.  Yo  si.  j  ni  mas  ni 
menos  lo  pienso. 

Teríí/la.  ¿Qué  pruebas 
tienes  para  eso  ? 

Zelia.  Éstas  :  que  por  las 
noches  no  duermo  ^  y  el 
sueño  parece  que  huye  le- 
jos de  mí. 

Sabina.  Digna  eres  cier- 
tamente de  compasión  ,  si 
tal  te  sucede. 

Zelia.  No  solamente  no 
duermo  nada ,  sino  que  los 
mejores  y  mas  bien  sazo- 
nados manjares  me  parecen 
insípidos  ^  y  me  veo  consu- 
mida de  un  extraordinario 
calor ,  que  me  penetra  has- 
ta los  huesos. 

Tertúla.  Tienes  razón 
para  llamar  a  todo  eso  un 
tormento,  porque  verdade- 
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ramente  lo  es. 

Zelia.  Si  no  fuera  porque 
temo  excederme  ,  os  diría  , 
que  padezco  á  manera  de 
lo  que  padece  el  alma  de 
un  condenado. 

Sabina.  Expresión  dura, 
y  muy  dura  ,  me  parece 
esa. 

Zelia»   "L^L    desgracia   es, 
que  es  verdad  lo  que  digo. 
Tertúla.    Pero   ese    mal 
que  padeces ,  ¿  no  tiene  re- 
medio ? 

Zelia.  ¡  Ay  de  mí !  Yo 
creo  ,  que  todos  los  reme- 
dios del  mundo  no  alcan- 
zarán á  curarle  ^  y  que  quan- 
tos  Médicos  hay  en  el  Uni- 
verso ,  no  harian  otra  cosa, 
que  enjalbegarle  y  ir  dando 
treguas. 

Sabina.  ¿Luego  ese  es 
un  mal  muy  desesperado, 
y  una  enfermedad  mortal? 

Zelia.  Yo  por  mí ,  así  lo 
pienso  ^  y  tengo  consentido 
en  que  él  ha  de  costarme 
la  vida. 

Tertúla.  ¡Recurso  bien 
triste,  por  cierto !  Pero  crée- 
tnc  ;  no  hay  mal  alguno  en 
este  mundo,  que  no  tenga 
remedio. 

Zelia.  El  que  yo  padez- 
co ,  no  es  de  esa  especie. 
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un  véritahle. 

Zelie.  iS";  je  ne  crarg- 
neis  pas  trop  diré  ,  je 
vous  diréis  que  je  souf- 
fre  comme  une  ame 
damnée. 

Sabine.  Cette  ex- 
pression  est  forte  ,  ¿^ 
bien  forte. 

Zelie. Le  malheur^c'est 
qu''elle  est  veril ab le. 

Tertulie.  Mais  vótre 
mal  est  il  sans  remé" 
del 


Zelie.  Helas  !  je 
crois  que  tous  les  remé" 
des  du  monde  ne  pour— 
roient  le  guérir ,  ¿^ 
que  tous  les  Médecins 
de  VUnivers  tí'  y  fe- 
roient  que  blanchir, 

Sabine.  C  est  done 
un  mal  bien  desespe- 
ré "i 

Zelie.  Pour  moi  je 
le  pense  ,  S  je  m^  at~ 
tends  á  y  périr. 

Tertulie.  Voilá  une 
triste  ressource  :  ero— 
yez  moi  ,  /"/  «'  est  point 
de  mal  qui  ne  trouve 
son  remede. 

Zelie.  Le  mi  en  n'  est 
point  de  ce  genre» 
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Sabíne.  He  I  pour- 
roit'On  le  savoir"? 

Zelie.  Ah\  si  je  pou- 
vois  le  diré  ,  je  serois 
guérie. 

Tertulie.  Vous  di- 
siez  tout  á  V  heure  que 
ce  mal  étoit  sans  re- 
niéde,  je  n^en  sais  point 
de  plus  aisé  ^  puisqu''il 
tí' y  a  qu'' á  ouvrir  la 
boucke. 

Zelie.  Cela  est  bien 
aisé  d  diré  ,  ce  mal 
est  de  ceux  qu^  on  n'  ose 
avouer. 

Sabina.  Mais  sans 
nous  fiatter  ,  nous  cro- 
yons  étre  assez  de  vos 
amies  ,  pour  que  vous 
■rPayez  auciine  peine  á 
nous  le  diré. 

Zelie.  11  est  vrai  ; 
cependant  je  ne  sau- 
rois  ni'y  résoudre. 

Tertulie.  f)uoi\  vous 
aimez  mieux  périr  dans 
ce  tourment  que  de 
parler  ? 

Zelie.  Hé  bien  !  il 
faut  done  vous  le  di- 
re.,,  cependant  je  n'ose 
le  faire. 

Sabine.    Quclle  foi- 
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Sabina.  ¿Hé?  ¿Podremos 
saber  qué  mal  es  el  tuyo  ? 

Zelia.  ¡Ay!  Si  yo  pudie- 
se decirle ,  yo  llegaría  á  sa- 
nar de  esta  dolencia. 

Tertúla.  Ahora  mismo 
acabas  de  decir  ,  que  tu 
mal  no  tenia  remedio  :  no 
sé  yo  que  haya  una  cosa 
mas  fácil  de  curarse ;  pues 
solo  consiste  en  abrir  la 
boca  y  decirlo. 

Zelia.  Eso  muy  fácilmen- 
te se  dice  ;  pero  el  asunto 
es ,  que  mi  mal  es  de  aque- 
llos que  una  suele  no  atre- 
verse á  confesarlos. 

Sabina.  Pero  ,  sin  que 
esto  sea  lisonja  ,  nosotras 
estamos  creyendo  ,  que  so- 
mos bastante  amigas  tuyas, 
para  que  de  ninguna  ma- 
nera receles  decírnoslo. 

Zelia.  Es  verdad  ;  mas 
con  todo ,  yo  no  puedo  re- 
solverme á  ello. 

Tertúla.  ¡  Qué  !  ¿  Es  po- 
sible ,  que  has  de  querer 
mas  bien  perecer  infelizmen- 
te en  ese  tormento ,  que  co- 
municárnosle ? 

Zelia.  y  bien  :  forzoso 
me  será  decíroslo :  pero  con 
todo  ,  yo  no  me  atrevo  á 
hacerlo. 

Sabina.   ¡Qué  debilidad  I 
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Permite ,  que  así  te  lo  di- 
gamos. 

Zelia.  ¡Si  en  quanto  quiero 
abrir  la  boca  ,  me  la  vuel- 
ve á  cerrar  el  empacho  y 
la  vergüenza ! 

Tertúla.  Vaya  ,  Muger; 
que  un  momento  de  ver- 
güenza presto  se  pasa. 

Zelia.  Pues  bien  ;  voy  á 
decirlo  .  .  .  \Ay  de  mí!  Yo 
lio  tengo  valor  para  eso. 

Sabina.  \  Qué  irresolu- 
ción! Ya  pudieras  haber  sa- 
lido del  aprieto. 

Zelia.  Ved,  pues,  á  qué 
se  reduce .  .  .  No ,  yo  no 
puedo  decirlo. 

Tertúla.  Ea  ,  bien  está; 
si  no  quieres  decirlo ,  está- 
te siempre  en  ese  miserable 
estado. 

Zelia.  Pero  ¡si  yo  quisie- 
ra salir  de  él ,  y  no  puedo! 

Sabina.  Allá  te  lo  hayas; 
allá  te  lo  hayas  con  tus 
cosas.     • 

Zelia.  ¿Con  qué  tan  in- 
diferentes os  mostráis  en 
medio  de  mis  males  ? 

Tertúla.  Bien  empleado 
te  está  ,  una  vez  que  no  te 
quieres  curar  ,  estando  en 
tu  mano. 

Zelia.  ¡  Ah !  Ved  quál  es 


hlesse  !  permettez-muf 
de  vous  le  diré. 

Zelie.  T>és  que  je 
veux  ouvrir  la  bouche 
la  honte  me  la  vient 
fermer. 

Tertulie.  Croyez  moi, 
un  nioment  de  honte  esf 
bientát  passé. 

Zelie.  Hé  bien  !  fe 
ni'en  vais  vous  le  diré..,, 
helas !  je  n'  en  ai  pas  la 
forcé. 

Sabine.  Quelle  irrS^ 
solution  !  vous  en  serien 
deja  quitte. 

Zelie.  Voici  ce  que 
c'  est  ,  non  je  ne  le  puis 
diré. 

Tertulie.  Hé  bien  ! 
demeurez  done  tou^ 
jours  dans  votre  état 
miserable. 

Zelie.  Maisj^cn  veux 
sortir  ¿^  je  ne  le  puis, 

Sabine.  Ce  sont  vos 
affaires. 

Zelie.    Vous  devenez . 
done  indijférentes  á  mes 
maux  ? 

Tertulie.  11  le  faut 
bien  ,  puisque  vous  ne 
voulezpas  guériry  lors-' 
qu''¡l  ne  tient  qu''á  vous- 

Zelie.  Ah  !  voici  mon 
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ftial  (fai    hien   de   la     el  estado  de  mi  mal:  (¡Qué 
peine  á  le  diré  )  le  voi-     dificultad  me  cuesta  decir- 
ci  ,  c^est  un  esprit.. 
je  ne  puis  achever. 


Sabine.  Quoi  !  vous 
en  restez  la  ? 

Zelie.  II  n*  y  a  plus 
qií'  un  mot  a  diré ;  mais 
que  ce  mot  me  coüte , 
c' est  P esprit  de.,. . 

Tertulie.  Achevez 
done  ,  si  vous  voulez  , 
car  nous  nous  etinuyons 
de  tous  vos  délais. 

Zeüe.  Enfin  je  ne 
puis  le  nonimer  par  son 
nom  ;  je  rrí'  en  vais  vous 
en  diré  les  kttres ,  S 
vous  les  assemblerez  ; 
car  je  mourrois  de  hon- 
te  de  diré  le  mot  tout 
entier. 

Sabine.  He  hien  ! 
dites-en  les  letlres. 

Zelie.  C  est  un  J, 
un  a,  un  I f  devinez  h 
reste. 


lo  !  )  Vedlo  :  es  un  espíri- 
tu ..  .  Yo  no  puedo  con- 
cluir. .  . 

Sabina.  jQué!  ¿Te  que- 
das allí  ? 

Zelia.  No  falta  mas  que 
una  palabra  que  decir ;  pe- 
ro ¡es  tanto  lo  que  se  me 
resiste  esta  sola  palabra!  .♦. 
Es  un  espíritu  de ... . 

Teriúla.  Acaba  ,  si  quie- 
res ,  de  una  vez  ;  pues  ya 
nos  vamos  enfadando  de 
tantas  dilaciones. 

Zelia.  Últimamente  ,  yo 
no  puedo  nombrarlo  con  su 
propio  nombre  :  voy  á  de- 
ciros las  letras  de  que  se 
compone  ,  y  vosotras  las 
iréis  juntando  :  pues  yo  me 
morirla  de  vergüenza  ,  si 
pronunciase  toda  la  pala- 
bra entera. 

Sahin.u  Pues  bien  :  dínos 
las  letras. 

Zelia.  Es  una  J ,  una  a, 
una  /  :  adivinad  vosotras 
las  demás,  {a) 


(a)  Esta  chistosa  aprehensión  ,  traducida  al  Castellano  ,  nunca 
puede  tener  raiiti  nportuni-iid  como  en  el  oriqin-il  Francas  ;  cuyo 
designio  es  apuntar  l¿i  pnlabra  jalonsie  ,  p<ira  denotar  \a  pnsioa  de 
la  envidia  ó  loá  zelos.  Y  coino  ensena  el  P.  S.  Ay;iistin  (  lib.  2.  de 
Doctr.  Christ.  cap.  11.):  „  Hay  ciertas  voces  en  algunns  lenguas, 
„ciue,  habiendo  de  pasará  otra  lengua,  no  admiren  lácilmente 
j.interpreraciou  ;"  y  dexándolas  en  la  suya  propia,  tienen  masener- 
gia  y  mas  gracia. 
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Tertúla.  ¿Y  para  eso  tan-         Tertulie.    Voild  hien 


tos  melindres  ,  y  tantos  ro- 
deos ?  ¿Para  decir  al  cabo, 
que  la  pasión  ó  el  espíritu 
de  Envidia  y  los  Zelos ,  es 
la  que  te  atormenta? 

Zelia.  ¡  Ah !  ¡Y  cómo  pro- 
nuncias tú  á  boca  llena  esa 
palabra ! 

Sabina.  ¿Sabes  por  qué? 
Porque  nuestro  corazón  no 
está  herido  de  ella  ,  como 
el  tuyo. 

Zelia.  Después  de  todo, 
ya  me  hallo  tan  descansada 
y  tan  llena  de  consuelo,  á 
pesar  del  empacho  grande 
que  yo  tenia. 

Tertñla.  ¡Qué!  ¿Y  es  es- 
to lo  que  tanto  te  atormen- 
ta ;  lo  que  te  quita  el  sue- 
ño ;  lo  que  no  te  deja  co- 
mer ni  beber  con  gusto ;  y 
lo  que  te  consume  hasta  la 
médula  de  los  huesos? 

Zelia.  Sí ;  ese  es  todo  mi 
mal;  y  no  sé,  que  haya  otro 
mas  cruel. 

Sabina.  ¡Qué  simple  eres 
en  mortificarte  tanto  por 
tan  poca  cosa  ! 

Zelia.  ¡Cómo  así!  ¿Tan 
poca  cosa?  ¡No  experimen- 
tar nunca  ,  ni  ser  tratada 

sino  con  total  indiferencia;    fércnce  ^  tandis  que  leí 
al  paso  que  las  demás  sola-    auires  ne  repoivent  que 


des  fagons  ponr  diré 
que  c^est  P  esprit  de 
jalousie  qui  vous  tour- 
mente. 

Zelie.  Ah  I  comme 
vous  dites  ce  mot  d 
pleine  bouche, 

Sabine.  En  savez- 
vous  la  raison%  c'est  que 
r.otre  coeur  n^en  est  pas 
bles  sé  comme  le  votre. 

Zelie.  Aprés  tout 
me  voild  bien  soula- 
gée  ,  malgré  toute  la 
honte  dont  je  suis  cou- 
verte. 

Tertulie.  Quoi\  voild 
ce  qui  vous  tourmente 
si  fort  ,  qui  vous  ote 
le  sommeil ,  le  boire  ^ 
le  manger  ,  S  qui  vous 
devore  jusques  dans  les 
nioelles. 

Zelie.  Oui  ;  voild 
mon  mal ,  &  je  nen  sais 
point  de  plus  cruel. 

Sabine.  Que  vous é fes 
simple  de  vous  tourmen^ 
ter  pour  si  peu  de  chose. 

Zelie.  Quoi !  si  peu 
de  chose  ?  Ne  recevoir 
toujours  que  de  P  indi/- 
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3es  marques  de  zéle  &     mente  reciben  claras  mués- 


de  bienveillancel 

Tertulie.  Quoi !  voi- 
lá  ce  qui  vous  dessé- 
che  /'  esprit  S  le  c<x:ur^ 
¿^  qui  vous  rend  si 
abatí  ue  ? 

Zelie.  N^est  ce 
done  rienl 

Sabine.  A  mes  yeiix 
c'  est  un  peu  vioins  q_ue 
rien. 

Zelie.  Hé  !  preñez 
garde  :  vous  allez  aug- 
inenter  ma  maladie  , 
au  lieu  de  la  guérir. 

Tertulie.  Si  vous 
étiez  seulement  élcvée 
d*  un  dcmi-pied  au  des- 
sus  de  la  terre  S  de 
vous-métne  ,  vous  n^y 
penseriez  seulement pas, 

Zelie,  Si  cela  se 
faisoit  aussi  facilement 
que  vous  le  di/es  ,  cela 
seroit  l'on. 

Sabine.  Pour  moi 
qui  ne  songe  qu"*  á  me 
mettre  bien  dans  /'  es- 
prit de  Dieu  ,  je  suis 
toujours  contente  de 
quelque  maniere  que  Pon 
me  regarde. 

Zelie.  Quant  d  moi , 


tras  de  cariño  y  de  bene- 
volencia ! 

Ter tilla.  ¿Y  es  eso  lo  que 
te  deseca  y  consume  el  es- 
píritu y  el  corazón  ,  y  lo 
que  te  hace  estar  tan  ami- 
lanada y  tan  abatida  ? 

Zelia.  Pues  ¿qué?  ¿No 
es  muy  bastante  ? 

Sabina.  A  mi  ver ,  todo 
ello  es  poco  menos  que 
nada. 

Zelia.  i  Hé  ^  cuidado  con 
eso!  Pues  yo  creo,  que  tú 
vas  acrecentando  mi  enfer- 
medad ,  en  vez  de  dismi- 
nuirla. 

Ter  tula.  Si  tú  estuvieses, 
aunque  no  fuera  mas  que 
medio  pie  ,  levantada  de  la 
tierra  y  sobre  tí  misma  ,  ni 
aun  siquiera  pensaras  en 
esas  cosas. 

Zelia.  Como  esto  pudie- 
ra hacerse  tan  fácilmente 
como  tú  lo  dices  ,  muy  bue- 
no sería. 

Sabina.  Yo  por  mí ,  co- 
mo no  pienso  mas  que  en 
ver  si  puedo  adelantar  y 
internarme  bien  en  el  espí- 
ritu de  Dios  ,  estoy  siempre 
contenta ,  de  qualquiera  ma- 
nera que  se  me  trate. 

Zelia.  Pues  ,  por  lo  que 
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je  voudrois  /'  un  S  Pau^ 
tre  en  méme  temps. 


á  mí  toca  ,  yo  quisiera  lo 
uno  y  lo  otro  á  un  mismo 
tiempo. 

Tertúla.  Justamente  el 
mal  de  que  tii  adoleces ,  es 
el  medio  de  no  tener  nin- 
guna de  estas  dos  cosas. 

Zel  a.  ¿  Cómo  es  eso  ? 
Decid  iTie. 

Sabina.    Porque   el  espí- 
ritu de  envidia  no  deja  es-    prif  de  jalousie  ne  man- 
capar  ocasión  de  que  per-     que  pas   de  nous  faire 
damos  la   gracia    de  Dios, 
y   todas    las    dulzuras    que 
son  inseparables  de  ella. 


Tertulie.  C^estjus- 
tement  le  mayen  de 
ri'  avoir  ni  P  un  ni  Pau- 
tre. 

Zelie.  Comment  cela, 
s^  il  vous  plait'i 

Sabine.CVjí  que  Pes~ 


perdre  les  graces  de 
Dieu  ,  S  íoutes  les 
douceurs  qui  en  sont  in- 
separables. 

Zelie.  Si  cela  esf , 
vous  avez  raison  de  diré 
que  je  perds  tout  a  la 
jois  P  un  S  P  auíre. 

Tertulie.    Quel   état 


Zelta.  Si  eso  es  así ,  ra- 
zón tenéis  para  decir ,  que 
yo  todo  lo  pierdo  de  una 
vez  í  aquello  y  estotro. 

Tertúla.    ¡  Qné  situación 
mas    deplorable    se    podrá    plus  deplorable. 
dar? 

Zelia.  Yo  bien  lo  conoz- 
co y  bien  lo  veo  ;  mas  no 
puedo  salir  de  este  infeliz 
estado. 

Sabina.    Muy  digna  eres 
de  compasi(jn  ,  ciertamente^ 
pues  para  eso ,  has  de  sa- 
ber que  no  se  necesita  mas    faut    qu^  un  grain   ds 
que  un  grano  de  verdadera     vraie  humiliié. 
humildad. 

Zelia.  Pero  ¿y  qué  haré  Zelie.  Qu^esí-ceque 
yo  con  este  tal  grano  de  j(^  Jerai  de  ce  grain  de 
verdadera  humildad  ?     ,  vraie  humiliié  i 


Zelie.  ye  le  sens ,  je 
le  vois  ,  S  je  n'en  sau" 
rois  sor í ir. 

Sabine.  Vous  étes 
bien  á  plaindre  ^  car 
pour    en    sortir    il    ne 
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Tertulie.  Vous  ferez  Terttda.    Harás    morir. 


moiirir  jusques  dans  la 
racine  cette  bonne  opi- 
nión de  vous-méme ,  qui 
vous  fait penser  que  vous 
méritez  quelque  chose, 
&  qui  vous  porte  dvous 
égaler  aux  autres. 

Zelie.  //  faut  done , 
selon  vous  ,  ne  s''esti- 
mer  rien  du  iout  ? 

Sabine.  7/ «'3?  apoint 
de  vraie  humilité  sans 
cela  ;  S  quand  on  ne 
s '  estimeroit  rien  du 
tout ,  on  croit  ne  méri- 
ter  rien  :  ^  on  ne  j'  of- 
fense  jamáis  d^étre  re- 
gardée  comme  telle. 

Zelie.  Si  c' est-ld  le 
remede  d  ma  maladie, 
il  est  bien  amer. 

Tertulie.  Je  veux 
qu' il  soit  amer  :,  mais 
les  fruits  en  sont  bien 
doux. 

Zelie.  Quels  sont  ees 
fruits  ? 

Sabine.  Une  paix 
souveraine  que  Dieu 
fait  gnúíer  au  CKur 
vraiment  humble» 


hasta  su  misma  raíz  ,  esa 
ventajosa  opinión  que  tie- 
nes de  tí  misma ,  la  qual  te 
hace  pensar  ,  que  mereces 
alguna  cosa ;  y  te  sugiere 
el  que  te  quieras  igualar 
con  las  demás  en  todo. 

Zelia.  ¿Luego  será  nece- 
sario, según  vuestro  modo 
de  sentir ,  no  estimarse  en 
nada  absolutamente  ? 

Sabina.  Como  que  sin 
eso  no  hay  verdadera  hu- 
mildad^ y  sobre  no  estimar- 
se en  nada,  debe  creer,  que 
nada  merece  ;  y  así ,  nunca 
se  da  por  agraviada  de  que 
se  la  mire  como  tal. 

Zelia.  Si  en  eso  consiste 
el  remedio  de  mi  enfer-. 
medad  ,  á  fe  que  es  bien 
amargo, 

Tertiíla.  Enhorabuena ; 
yo  quiero  que  sea  tan  amar- 
go, como  á  tí  se  te  figura; 
pero  el  fruto  es  bien  dulce 
y  bien  suave. 

Zelia.  Y  ¿qué  fruto  es 
el  suyo  ? 

Sabina.  Una  paz  sobe- 
rana y  excelente  ,  que  da 
Dios  á  gustar  al  corazón 
que  es  verdaderamente  hu- 
milde. 

O 


210  Conversación 

Zelia.  Como  yo  soy  aman- 
te de  la  paz  ,  y  estoy  ya  tan 
fatigada  de  esta  mi  situa- 
ción j  desde  luego  me  de- 
termino á  abrazar  aquella. 

Tertúla.  Buen  pensamien- 
to es ;  pero  es  menester  tam- 
bién remediar  lo  pasado. 

Zelia.  ¿Qué  quieres  de- 
cir con  eso  ? 

Sabina.  Lo  que  quiero 
decir  es  ,  que  si  has  reci- 
bido los  santos  Sacramen- 
tos en  un  tal  estado  ,  debes 
pensar  seriamente  en  dis- 
ponerte mejor  para  este 
efecto. 

Zelia.  i  Dices  eso  ,  por- 
que haces  juicio  de  que  to- 
dos los  Sacramentos  que  he 
recibido  hasta  aquí  ,  han 
sido  indigna  y  sacrilega- 
mente recibidos  ? 

Tertúla.  Sobre  esto  pue- 
des consultar  á  personas 
que  sean  mas  instruidas  que 
yo ;  pero  sí  es  muy  de  te- 
mer ,  que  tal  haya  suce- 
dido. 

Zelia.  Esa  es  una  cosa, 
que  me  hace  temblar  y  que 
me  estremece. 

Sabina.  Bien  haces  en 
estremecerte ,  mientras  que 
hay  todavía  remedio  para 
eso  i  pues  si  te  hubiera  co- 


XXI. 

Zelie.  Comtne  pai~- 
me  la  paix  ,  ^  que 
je  suis  fatiguée  de  ma 
sitiiation  y  je  m^y  dé~ 
termine. 

TeTtulle.Cela  est  bien, 
mais  il  faiit  encoré  re- 
médicr  au  passé. 

Zelie.  Que  voulez" 
vous  diré  par-Id  ? 

Sabine.  jFe  veux  di- 
re  que  si  vous  ave% 
refu  les  Sacremens  en 
cet  état  ,  vous  devez 
songer  á  y  metí  re  or— 
dre. 

Zelie.  Est-ce  que 
vous  pensez  que  tous 
les  Sacremens  que  j^ai 
refus  ont  été  mal 
refus  ? 

Tertulie.  Consultez 
des  personnes  plus 
éclairées  que  moi  :  ruáis 
cela  est  bien  á  crain^ 
dre. 

Zelie.  Ce  que  vout 
me  dites-lá  me  fait 
trembler. 

Sabine.  Vous  faites 
bien  de  trembler ,  tan- 
dis  qu^  il  y  a  encoré  du 
remede  j    car    si    vous 


étíez 


Sobre  la  envidia  y  los  zelor.  su 

morte     en     cet     gido  la  muerte  en  este  es- 


état  ,  il   n'  y  en  auroit     tado  ,   no    habría    remedio 
j)lus.  alguno. 

Zelie.  Vous  me  jet-  Z¿l'a.  Me  ponéis  con  eso, 
tez  dans  un  grand  em-  ciertamente  ,  en  el  mayor 
barrar.  conflicto  é  inquietud. 

Tertulie.  Nous  m  TertiJa.  No  por  cierto, 
vous  y  jet  ton?  pas -y  c'est  nosotras  no  te  ponemos;  tú 
vous-méme  qui  vous  y  eres  la  que  te  has  puesto, 
étes  mise  en  conservant  conservando  y  fomentando 
¿^  nourrissant  cet  es-  en  tu  corazón  ese  espíritu 
de  envidia  y  de  zelos. 

Zel  a.  Pues  ya  me  retiro, 
para  ir  á  recorrer  y  exami- 
nar despacio  mi  conciencia. 
SabJru.  No  pudieras  ha- 
cer cosa  mejor  en  tu  vida. 
Zelia.  Rogad  al  Señor 
por  mí  i  que  bien  lo  nece- 
sito. 


^rit  de  jalousie. 

Zelie.  Je  me  retire 
pour  aller  penser  á  ma 
conscience. 

Sabine.  Vous  ne pou~ 
vez  r  i  en  f aire  de  mieux. 

Zelie.  Priez  pour 
moi  ,  j^  en  ai  grand 
hesoin. 
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Sur  les  attaches. 


JLuí. 


^Guise.  11  y  a  long- 
temps  que  je  désire 
avoir  le  plaisir  de  vous 
voir  ,  pour  vous  par- 
ler  d'' un  sujet  qui  par- 
tage  aujourd''  hui  bien 
du  monie. 

Christine.  Ce  n^ est 
Jpas    une    chose    rare. 


CONVERSACIÓN    XXII. 

Sobre  las  aficiones  ó  inclina- 
ciones particulares. 

-''  uisa.  Hace  ya  mucho 
tiempo  que  deseaba  yo  lo- 
grar la  complacencia  de 
verte,  p?ra  hablar  contigo 
de  un  asunto  ,  que  hoy  en 
dia  tiene  divididas  á  mu- 
chísimas gentes. 

Cristina.  No  es  cosa  tan 
extraña  ni  tan    nueva  ,  el 
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ver  dividido  al  mundo ;  sien- 
do esto  como  la  conseqüen-, 
cia  y  el  fruto  de  las  tinie- 
blas que  el  pecado  difundió 
por  todo  él. 

Henriqueta.  Mucho  ce- 
lebraríamos oirte  discurrir 
acerca  de  las  Aficiones ;  y 
desearíamos  al  propio  tiem- 
po saber  ,  ¿por  qué  unos 
las  aprueban  j  y  las  reprue- 
ban  otros  ? 

*  Cristina.  No  todas  son 
de  aprobar ,  ni  todas  deben 
condenarse.  Para  tomar, 
pues  ,  en  esta  materia  un 
partido  razonable  y  justo, 
es  necesario  distinguir  en- 
tre las  que  son  buenas  ,  y 
las  que  no  lo  son. 

Luisa.  ¿Con  que,  según 
eso ,  las  hay  también  bue- 
nas ?  Pues  nosotras  nos 
veíamos  en  la  tentación  de 
graduarlas  á  todas  de  ma- 
las ;  y  ahora  ya  estamos 
enteramente  desengañadas. 

Cristina.  IMo  lo  dudéis; 
hay  aficiones  buenas  ,  así 
tomo  también  las  hay  ma- 
las ;  y  las  buenas  scjn  las 
que  se  aprueban  ,  al  paso 
que  se  reprueban  las  (jue 
spn  malas. 


que  de  voir  le  monde 
parí  age  ,  c^  est  la  suite 
S  le  fruit  des  téné— 
hres  que  le  'peché  y  a 
répandu. 

Henriette.  C  est  sur 
les  attaches  que  nous 
voudrions  bien  vous  en- 
tendre  parkr  ,  S  nous 
désirerions  de  savoir 
pourquoi  les  uns  les  ap- 
prouvent ,  &  les  autres 
les  condamnent. 

Christine.  Elles  ne 
sont  ni  toutes  á  approu- 
ver  ,  ni  toutes  ü  con- 
damner.  II  faut  ,  pour 
prendre  en  ceci  un  par  ti 
raisonnable  ,  discerner 
entre  cellesqui  sont  bon- 
nes,  S  cclles  qui  ne  le 
sont  pas, 

Louise.  11  y  en  a 
done  de  bonnes  ;  nous 
étions  tentées  de  les 
croire  toutes  mauvai- 
ses ;  nous  voilá  dcjd 
bien  déirompées. 

Christine.  Isl^en  dou- 
tez  pas,  il  y  en  a  de  bon-- 
nes,  comme  il  y  en  a  de 
mauvaises  ^  S  ce  sont 
les  bonnes  que  /'  on  ap- 
proHve,  tandis  que  Pon 
condarnne  celles  qui  sont 
mauvaises. 
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en  faire  la  d'-fféren- 
ce  ,  S  m  s'' y  pas  mc- 
prendre  ? 

Christine.  Cela  est 
ai  sé:  vous  n'avez  qu"*  d 
considérer  les  chases 
auxquelles  vous  vous 
attachez  ,  &  la  maniere 
avec  laquelle  vous  vous 
y  attachez. 

Louise.  Je  ne  sais 
comment  vous  faites  ^ 
mais  rendez  claires  les 
choses  les  plus  obscures, 
S  vous  développez  avec 
facilité  tout  ce  qu''il  y  a 
de  plus  embarrassé. 

Christine.  Tout  cela 
ne  vient  pas  de  nwi, 
mais  de  celui  qui  éclai- 
re  tCHS  les  esprits  ,  S 
sans  la  lumiére  duquel 
toutes  nos  lumiéres  ne 
sont  que  ténéhres, 

Henriette.  Quand  est- 
ce,  s^il  vous  plait ,  que 
nos  attackes  sont  bonnes'? 

Christine. CVxí  qi'.und 
elles  ont  le  mérite  S  la 
vertu  pour  ohjet  ,  S 
qu'  elles  ne  j'  éloignent 
jamáis  í¿'  une  sage  mo- 
dération. 

Louise.  On  n  '  est 
done  pas    dés-lu   inno- 


Henriqueta.  ¿Y  cómo  se 
'ha  de  hacer  la  diferencia 
entre  unas  y  otras  ,  para  no 
engañarse  ? 

Cristina.  Eso  es  fácil :  no 
necesitáis  mas  que  consi- 
derar atentamente  las  cosas 
á  que  os  aficionáis  ,  y  el 
modo  con  que  os  aficionáis 
á  ellas. 

Luisa.  Yo  no  sé  cómo  lo 
haces  :  Ello  es,  que  tú  acla- 
ras perfectamente  las  cosas 
mas  obscuras  ^  y  con  gran 
facilidad  descubres  y  expli- 
cas lo  mas  intrincado  y  con- 
fuso. 

Cristina.  Todo  eso,  ami- 
gas ,  no  sale  de  mí ,  sino 
que  viene  de  Aquel  que  ilu- 
mina todos  los  entendimien- 
tos ,  y  sin  cuya  luz  todas 
nuestras  luces  no  son  mas 
que  tinieblas. 

Henriqueta.  Y  ¿quándo, 
di  ,  sabremos  que  nues- 
tras aficiones   son   buenas? 

Cristina.  Quando  tengan 
por  objeto  el  mérito  y  la 
virtud ;  y  con  tal  que  nun- 
ca se  desvíen  mucho  de  una 
prudente  moderación. 

Luisa.  Con  que  ¿no  bas- 
ta ,  para  que  qualquiera  sea 
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reputado  por  inocente  en 
sus  aficiones ,  el  solo  hecho 
de  no  haberse  propuesto  en 
ellas  mas  que  el  mérito  y 
la  virtud  ? 

Cristina.  No  basta  eso 
solo:  es  menester,  además, 
guardar  en  esto  una  gron 
moderación  ^  sin  cuyo  re- 
quisito ,  aun  lo  mejor  que 
hubiere  en  el  asunto  ,  pa- 
decerá insensiblemente  al- 
teración. 

Henriqueta.  Dime  (si  gus- 
tas ) :  ¿quándo  deberán  te- 
nerse por  malas  nuestras 
aficiones  ? 

Cristina.  Quando  en  ellas 
hubiere  alguna  cosa  viciosa 
y  desarreglada. 

Luisa.  En  esto  no  nos 
detengamos  ya  ,  porque  to- 
do el  mundo  lo  entiende 
bastante  bien.  Vamos  á  otra 
cosa  :  ¿se  podrá  ,  sin  temor 
alguno,  formar  qualesquier 
aficiones  ,  con  tal  que  en 
ellas  nada  se  encuentre  vi- 
cioso y  desarreglado? 

Cristina.  Aun  en  eso  mis- 
mo hay  que  guardar  sus 
ciertas  medidas  ;  porque  mu- 
chísimas veces  se  pasa  des- 
de ti  mérito   y    virtud  de 
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cent  dans  ses  attaches, 
pcur  ne  s^  y  proposer 
que  le  mérite  S  la 
ver  tu  ? 


Christine.  A^o«  ,  il 
faut  encoré  y  garder 
beaucoup  de  modéra- 
tion  ,  sans  quoi  ce  qu^il 
y  a  de  mcillcur  s'' alte- 
re insensihkment. 


Henriette.  Qtiand 
est-ce  ,  j'  il  vous  pluit , 
que  les  attackes  sont 
niauvaises  ? 

ChT'ist.'me.C^est  quand 
il  y  a  dans  les  aitaches 
quelquechose  de  vicieux 
^  de  dércglé, 

Lousie.  Nous  ne 
nous  arréterons  point 
sur  celles-lá  ,  tout  le 
monde  le  comprend  as- 
sez.  On  peut  done 
sans  craindre  ,  former 
des  attaches  ,  pourvu 
qu'' il  ne  s'' y  irouve 
ricn  de  vicitux  í^  de 
dcréglé. 

Christine.  11  y  a  en- 
coré qutlques  mesures 
á  garder  ;  car  souvent 
fon  passe  du  mérite 
S  de  la  veriu  des  per- 
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las  personas ,  á  las  personas 
mismas. 

He?7r!queta.  Pero ,  por  tu 
vida,  todo  eso  ¿no  es  una 
misma  cosa  ? 

Cristina.  Aquí  es  donde 
os  queria  yo  ver ;  sin  dete- 
nerme ni  un  punto  en  deci- 
ros ,  que  éste  es  un  paso 
lleno  de  peligro  ,  y  expues- 
to á  mil  imperfecciones. 


sonnes  ,  aux  personnes 
ménies. 

Henriette.  Mais  de 
gráce ,  n''est-ce  pas  la 
méme  chose  ? 

Christine.  C  est-  la 
oú  je  zwus  at tendáis,  S 
je  n^hésite  point  á  vous 
diré  que  ce  passage  est 
plein  de  danger,  ¿í'  su- 
jet  á  beaucoup  d''  imper~ 
fections. 

Louise.  Nous  voild 
retomhe'es  dans  notre 
premier  embarras ,  lors- 
que  nous  croyions  en 
éíre  entiérement  déli- 
vrces. 

Christine.  Ne  voyez- 
vous  pas  qu"*  en  s'^atta- 
chant  aux  personnes , 
on  perd  souvent  de  vue 
le  mérite  S  la  veríu, 
¿^  que  cela  ne  forme 
plus  qu''une  attache  tóa- 
te humaine% 

Henriette.  Mais  vous 
allez  plus  loin  ;  car 
vous  dites  qu''  il  y  a 
du  danger  S  de  f  im- 
perfeciion  ,  c''  est  ce  qui 
nous  e'tonne. 

Christine.  iQ/ío/!  vous 
ne  voyez  pas  encoré 
clair  ?   Qu''  y  a-i -i I  de 


Luisa.  Eso  es  hacer  que 
volvamos  á  caer  segunda 
vez  en  nuestro  primer  em- 
barazoso atolladero  ^  quan- 
do  ya  nos  juzgábamos  en- 
teramente libres  de  él. 

Cristina.  Pues  ¿no  cono- 
céis ,  ni  os  hacéis  cargo  de 
que ,  en  llegando  á  aficio- 
narse de  las  personas  ,  se 
pierde  las  mas  veces  de  vis- 
ta el  verdadero  mérito  y  la 
virtud ;  y  que  esto  no  puede 
dar  de  sí  mas  que  una  afi- 
ción puramente  humana? 

Henriqueta.  Es  que  tú 
adelantas  aún  mucho  mas; 
porque  dices  ,  que  hay  pe- 
ligro en  esto,  y  también  im- 
perfección :  que  es  lo  que 
nos  causa  novedad. 

Cristina.  ¿Y  qué?  ¿No 
lo  veis  bien  claro?  ¿Pues 
hay  cosa  mas  peligrosa  ni 
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mas  imperfecta ,  que  las  afi- 
ciones puramente  huma- 
nas ? 

Luisa.  Pero  ¿dónde  está 
este  peligro ,  y  esta  imper- 
fección ? 

Cristina.  ¡  Me  admiro 
ciertamente  de  que  no  le 
echéis  de  ver  !  ¿Pues  no 
conocéis ,  que  lo  que  es  pu- 
ramente humano ,  degenera 
muy  presto ,  y  viene  á  pa- 
rar freqüentemente  ,  á  lo 
menos ,  en  inutilidad  y  pa- 
satiempo? 

Henriqueta.  Con  esto  nos 
haces  entender  unas  cosas 
que  jamás  hablamos  com- 
prehendido.  ¿Con  que  tam- 
poco será  lícito  aficionarse 
ni  aun  á  aquellas  personas 
de  quienes  se  ha  recibido 
bienes  espirituales? 

Cristina.  Al  paso  que  te 
vas  explicando  mas  ,  des- 
cubres mejor  la  llaga  de 
una  alma ,  que  adolece  de 
aficiones.  ¿  No  sabes  que 
nunca  se  debe  colocar  la 
afición  entre  personas  des- 
iguales ,  así  como  en  lo  po- 
lítico y  civil  no  se  debe  tra- 
bar amistad  con  aquellas 
personas ,  cuya  edad ,  bie- 


plus  dangéreux  S  de 
plus  imparfait ,  que  les 
attaches  piirement  hu~ 
maines  ? 

Louise.  Mais  oü  est 
done  ce  danger  S  cette 
imperfection  ? 

Christine.  Je  suis 
surprise  que  vous  ne  le  ' 
voyez  pas.  Ne  compre- 
nez-vous  pas  que  ce  qui 
est  purement  humain 
degenere  bientot ,  ¿^  se 
convertir  souvent  ,  du 
moins  en  inutilité  S 
aniusement  ? 

Henriette.  Vous  nous 
faites  Id  entendre  des 
choses  que  nous  »'  úí- 
vions  jamáis  compri- 
ses  :  on  ne  pourra  done 
plus  s"*  attacher  aux 
personnes  de  qui  on  re— 
foit  des  biens  mime  spi" 
rituels. 

Christine.  Plus  vous 
parlez  ,  plus  vous  í/e- 
couz>rez  la  plaie  d'*  une 
ame  attachée.  Ne  sa- 
vez-vous  pas  qu'^on  ne 
doit  jamáis  former  d^at- 
tache  entre  personnes 
inégales:,  comme  dans  le 
monde  on  ne  doit  point 
former  d\illiance  entre 
personnes  dout  l^dge,  ¡es 
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disproportionnés  ? 

Louise.  Plus  voris 
parlez  ,  plus  vous  nous 
ouvreT,  l¿s  yeux,  S  plus 
vous  diies  des  ver  i  i  es 
qui  vont  jusqu'au  coeur. 

Christine.  Oui ,  rien 
n''est  plus  dangéreux 
que  les  at taches  entre 
les  personnes  inégales  ^ 
S  quand  it  ti'  y  au~ 
roit  point  de  danger , 
cela  seroit  du  moins  in- 
dccent. 

Henriette.  II  faudra 
done  vivre  dans  l'in- 
différence  S  dans  P  in- 
sensibilité  á  P  égard  de 
ees  personnes  ? 

Christine.  Voild  les 
extrémite's  oú  jette  un 
amour  propre  ,  confon— 
du  ^  terrassé.  Non , 
il  faudra  les  reg arder 
avec  respect  '  conftance 
^  ajf'ection  ,  comme  un 
enfant  regarde  son  pi- 
re ,  mais  sans  atta- 
che  ,  ce  qui  tiendroit 
irop  de  la  familia- 
rite'. 


Lonise.       Comment 
connuií-on  que  le  res~ 


debida  proporción  ? 

Luisa.  Mientras  mas  ha- 
blas, mas  nos  abres  los  ojos, 
y  mas  verdades  nos  dices, 
que  nos  llegan  al  alma. 

Cristina.  Sí ;  pues  así  es, 
no  hay  tosa  mas  peligrosa: 
que  las  aficiones  entre  perso- 
nas desiguales ;  y  aun  quan- 
do  en  esto  no  hubiese  pe- 
ligro alguno  ,  sería  ,  á  lo 
menos ,  indecoroso  y  diso- 
nante. 

Henriqueta.  Con  que  ¿se- 
rá forzoso  vivir  en  una  to- 
tal indiferencia  ,  y  aun  in- 
sensibilidad ,  con  este  gé- 
nero de  personas  ? 

Cristina.  Esos  son  los 
extremos  en  que  suele  pre- 
cipitar el  amor  propio,  quan- 
do  se  llega  á  confundir  y  á 
salir  de  su  quicio.  No  es  eso, 
no :  lo  que  se  debe  hacer 
es  ,  mirarlas  siempre  coa 
respeto  ,  con  confianza  y 
con  benevolencia ,  á  la  ma- 
nera que  un  niño  mira  á  su 
Padre  ;  pero  sin  afición  ó 
apego ;  porque  esto  ya  to- 
caría en  demasiada  familia- 
ridad. 

Luisa.  ¿De  qiié  modo  se 
podrá  conocer,  que  el  res- 
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peto  ,  la  confianza  ,  y  el  ca- 
riño degeneran  en  afición 
y  apego? 

Cristina.  Quando  el  co- 
razón se  fia  demasiado  en 
las  personas  ^  quando  se  ape- 
tece ansiosamente  su  pre- 
sencia^ quando  se  lleva  muy 
á  mal  y  con  impaciencia, 
que  se  ausenten  ;  en  una 
palabra  ^  quando  se  tiene 
mucha  repugnancia  para 
poner  en  alguna  otra  per- 
sona su  respeto  ,  su  con- 
fianza y  su  amor. 

Henriqueta.  Cierto  ,  no 
esperaba  yo  recibir  hoy  tan- 
ta porción  de  claras  ideas: 
todas  ellas  me  hacen  bas- 
tante impresión ,  y  aun  lle- 
gan á  convencerme.  Así  que, 
tste  es  el  partido  que  voy  á 
abrazar  resueltamente. 

Cristina  Si  le  tomares^, 
como  dices  ,  tu  corazón  es- 
tará siempre  rebosando  paz; 
y  esta  misma  paz  se  te  in- 
troducirá hasta  los  huesos. 

Luisa.  Mil  gracias  y  mil 
bendiciones  ,  por  tan  exce- 
lentes como  saludables  ins- 
trucciones. 
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pect  ,  la    confiance    £^ 
/'  ajj'ection 
en  at taches  ? 

Christine.CVjí  quand 
le  cceur  se  repose  trop 
dans  les  persomies,  c*est 
quand  Pon  désire  trop 
kur  présence  ,  ou  Pon 
supporte  trop  impa- 
tiemment  leur  ahsencei 
en  un  mot ,  c^est  quand 
on  a  trop  de  peine  d 
placer  en  d^ autres  son 
respect  ,  son  ajfection 
¿^  sa  confiunce. 

Henriette.  Je  ne  pertr- 
sois  pas  recevoir  au~ 
jourd^hui  tant  de  lumié- 
res  ;  elles  me  frappent 
S  me  convainquent  : 
2>oild  le  parti  que  je 
vais  prendre. 

Christine.  Si  vous 
le  preñez  comme  vous 
le  di  tes  ,  vdtre  cxur 
nagera  toujours  dans 
la  paix  ,  <S¿  cette  paix 
pénétrera  jusqu^d  vos  os. 

LouJse.  Mille  actions 
de  graces  &  mille  héné- 
dictions  pour  des  ins- 
iructions  aussi  grandes 
S  aussi  saluíaires. 


Soire  la  devoción. 
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Sur  la  dévotion. 


F< 


élicité.  //  we  tarde 
de  savoir  ce  que  vous 
pensez  de  la  dévoiion, 
afín  de  fixer  mes  incer- 
titudes. 

enastase.  Peut-on 
avoir  sur  ce  siijet  des 
incertitudes  ? 

Perpetué.  Comment 
ri'  en  avoir  fas  ,  lors- 
q'i'on  enteni  parler  si 
diversement  ? 

Anastase.  Qui  est- 
ce  done  qui  en  parle  di- 
vcrsemeni"^  ce  sont  vrai- 
semhlablement  ceux  qui 
ne  la.  connoissent  pas. 

Felicité.  P'ous  le  di- 
rai-je  :  c^est  presque 
tout  le  monde. 

Anaitase.  Ces  per- 
sonnes  confondent  appa- 
remment  la  vraie  dévo- 
tion avcc  la  fausse. 

Perpetué.  Comment ! 
est-ce  qu '  il  y  en  a  de 
deux  sor/ es  ? 

Anaitase.  Quoi !  étes- 
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Solare  la  devoción. 

-  '  elicidad.  Tarde  se  me  ha- 
ce ya  para  saber  tu  sentir 
acerca  de  la  Dtvncion ;  de- 
seosa yo  de  zanjar  de  una 
vez  mis  incertidumbres  so- 
bre este  punto. 

Anastasia.  Pues  ¡qué  ! 
¿Por  ventura  caben  incer- 
tidumbres en  una  materia 
como  esta  ? 

Perpetua.  ¿Qué  estraño 
será  que  se  tengan  ;  siendo 
asi ,  que  se  oye  hablar  con 
tama  variedad  acerca  de 
este  punto  ? 

Anastasia.  Pero  ¿quiénes 
son  los  que  así  hablan?  Pro- 
bablemente serán  los  que 
no  saben  ni  entienden  ,  qué 
es  Devoción. 

Felicidad.  Yo  te  lo  diré 
en  breves  palabras  :  casi 
todo  el  mundo. 

Anastasia.  A  mi  ver,  eso 
consiste  en  que  confundea 
la  verdadera  devoción  con 
la  falsa. 

Perpetua.  ¡  Cómo  así  ! 
¿Pues  acaso  hay  dos  géne- 
ros de  devoción  ? 

Anastasia.    \i^\xé\  ¿No 
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sabíais,  que  todo  lo  que  es 
bueno  tiene  su  contrario  en 
este  mundo  ? 

Felicidad.  No  lo  ignorá- 
bamos absolutamente ;  pero 
la  preocupación  ,  que  es  tan 
común  entre  las  gentes, 
nos  impedía  fixar  la  aten- 
ción en  esto. 

Anastasia.  Sin  embargo, 
es  necesario  contar  con  que 
también  hay  falsa  Devoción, 
para  salvar  el  honor  de  la 
que  es  verdadera. 

Perpetua.  Haznos  (si  gus- 
tas )  la  pintura  de  una  y 
otra ,  para  que  nunca  vol- 
vamos á  padecer  engaño  en 
esta  parte. 

Anastasia,  De  buena  ga- 
na :  la  verdadera  Devoción 
es  semejante  á  un  árbol  car- 
gado de  exquisitos  y  exce- 
lentes frutos  j  la  otra  ,  por 
el  contrario  ,  es  como  un 
árbol  que  solo  tiene  hoja- 
rasca y  bambolla. 

Felicidad.  Por  cierto  ,  no 
pudieras  habernos  dado  otra 
idéi  mas  clara  ,  para  que  lo 
entendiésemos  y  distinguié- 
semos bien:  dínos  ahora  ,  si 
gustas,  ¿qué  frutos  son  esos? 

Anastasia.  Estos  frutos 
son  :  una   sama   prontitud 
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vous  a  savoirqtie  fout  cg 
qui  est  hon  dans  le  mon-' 
de  a  son  contraire  ? 

Felicité.  Nous  ne 
Vignorons  pas  ahsolu- 
ment ;  mais  la  préoccu^ 
paíion  ,  qui  est  si  com^ 
muñe  par  mi  les  kommeSy 
nous  ewpécboit  d'^yfaire 
attention. 

Anastase.  11  est 
pourtant  nécessaire  d^en 
connoitre  une  fausse  , 
pour  sauver  /'  honncur 
de  P  autre. 

Perpetué.  Faites- 
nous  ,  j-'  i  I  vous  plait^, 
le  portrait  de  Pune  S  de 
P autre,  afín  que  nous  ri'y 
soyons  plus  trompes. 

Anastase.  VoloniierSy 
la  vraie  dévotion  est  seni"  m 
hlahle  d  un  arhre  char-  « 
gé  d\  exccllens  fruits^ 
Pautre  au  contraire  est 
comme  un  arhre  qui  n'  a 
que  desfeuilles.. 

Felicité.  On  ne  pon- 
voit  mieux  nous  les  f ai"    n 
re     connoitre.      Di  tes-  9 
nous  ,  j'//   vous  plait  y 
ce   que    c'  est    que    ees 
fruits  ? 

Anastase.  Ccs  fruits 
sont  une  sainte  prowp- 
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titude  Q  ferveur  dans 
tout  ce  qui  regarde  le 
Service  de  Dieu  ,  u?ie 
fidélité  entiére  d  tous 
ses  devoirs  ,  &  une 
attention  continuelle  d 
pJaire  d  Dieu  en  toutes 
choses. 

Perpetué.  Voild  des 
friiits  bien  aimables : 
qui  pourroit ,  en  les  vo- 
yant,  se  dispenser  d^ai- 
mer  P  arhre  qui  les  pro- 
duit'? 

Anast3ise. Aussi  il  ri'y 
a  personm  qui  n'  aime, 
qui  n* estime,  S  qui  n'' ad- 
mire la  vraie  dévotion. 

Felicité.  Quoi !  per- 
sonm sans  exception  ? 

Anastase.  Non,per- 
sonne.  Je  i'ien  excepte 
pas  méme  les  plus  vi- 
cieux,  ni  les  plus  dé~ 
regles. 

Perpetué.  Pourquoi 
done  crie-t-on  si  souvent 
contre  la  dévotion"^ 

Anastase.  Cela  vient 
encoré  un  coup  ,  de  ce 
que  le  monde  aveugle 
confond  la  vraie  avec  la 
fausse. 

Felicita.  Dépeignez- 
nous  done  cette  d¿rnié- 
re  ,  ajin  que  nous  voyons 
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y  fervor  para  todo  lo  que 
mira  al  servicio  de  Dios 
nuestro  Señor  ^  una  exacta 
fidelidad  en  el  cumplimien- 
to de  todas  sus  obligacio- 
nes 5  y  una  atención  con- 
tinua ,  para  agradar  á  Dios 
en  todas  las  cosas. 

Perpetua.  ¡  Cierto  ,  que 
son  unos  frutos  bien  ape- 
tecibles!  Al  verlos  ¿quién 
podrá  menos  de  apreciar 
dignamente  el  árbol  que  los 
produce  ? 

Anastasia.  Así  es  ,  que 
no  hay  absolutamente  quien 
no  ame  y  admire  la  verda- 
dera devoción. 

Felicidad,  i  Es  posible  ! 
¿Nadie  sin  excepción? 

Anastasia.  Nadie ,  nadíe^ 
sin  exceptuar  ni  aun  los 
que  son  mas  viciosos  y  des- 
arreglados. 

Perpetua.  Pues  ¿por  qué 
se  levanta  tantas  veces  el 
grito  contra  la  devoción  ? 

Anastasia.  Eso  proviene, 
vuelvo  á  decir ,  de  que  el 
mundo  ,  ciego  ,  confunde 
la  verdadera  devoción  con 
la  falsa. 

F  el  i  cid  ai.  Pues  haznos 
ahora  un  retrato  de  esta 
última  ,  á    ver   si    es   taa 
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vituperable  ,  como  vitupe- 
rada. 

Anastasia.  Ya  me  parece 
que  os  la  he  pintado  bas- 
tantemente, con  haberos  di- 
cho que  es  semejante  á  un 
árbol,  que  no  tiene  mas  que 
hojas. 

Perpetua,  Con  todo  eso, 
aún  queremos  que  nus  di- 
gas algo  mas. 

Anastasia.  ¡Hay  tal  em- 
peño !  Pues  ¿qué  ?  ¿No 
comprehendeis  todavía  con 
esta  comparación  ó  símil, 
que  la  devoción  falsa  es  la 
que  se  contenta  solamente 
con  las  exterioridades  de 
virtud  ,  y  con  las  aparien- 
cias de  piedad  ,  sin  procu- 
rar tener  ni  el  espíritu  ni  la 
realidad  ellas  ? 

FelicHad.  De  esa  mane- 
ra no  strá  devoción  ,  sino 
hypocresía. 

AnasiasJa.  Con  tu  licen- 
cia digo ,  que  esto  pudiera 
suceder  rruy  bien  ,  sin  que 
sea  hypocresía  ;  porque  las 
tales  personas  pueden  no 
llevar  intención  de  enga- 
llar :  aunque  ,  para  decir 
verdad  ,  casi  no  puede  ser 
esto,  sin  ilusión  ó  engaño. 

Perpetua.  Pero  en  subs- 
tancia ,  tanto  monta  lo  uno 
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si  elle  est  aussi  hláma- 
ble  qu' elle  est  llamee. 

Anastase.  "Ne  vous 
P  ai-je  pas  assez  dé- 
peinte  ,  lorsque  je  vous 
ai  djt  qu'  elle  étoit  cotn- 
me  un  arhre  qui  na  que 
des  feu- lies. 

Perpetué.  Nous  de- 
mandons  quelque  ckose 
de  plus. 

Anastase.  Quoi !  ne 
comprenez-vous  pas  en~ 
core  par  cette  comparai- 
son  que  la  fausse  dé- 
vot'.on  est  celle  qui  sz 
contente  des  dehors  de 
la  ver  tu  S  des  appa- 
r enees  de  la  piété,  sans 
songer  á  en  avoir  ni 
Pesprit  ni  la  réaliíé. 

Felicité.  3fais  ce 
n^  est  plus  dévoíion, 
£•'  est  hypocrisie. 

Anastase.  Vous  me 
pardo7incre%y  cela  peut" 
étre  sans  hypocrisie , 
parce  que  ees  personnes 
peuvent  n'avoir  point 
en  vue  de  tromper : 
niais  pour  diré  la  vé— 
rite  ,  cela  ii  est  guére 
sans  illiision. 

Perpetué.  MaisVun 
ne     vaut    pas     mieux 
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que  V  autre, 

Anastase.  J''en  con- 
viens  9  7naíS  enfin  I'' un 
ti'est  pas  r autre. 

Felicité.  Blais  enco- 
ré ,  quels  sont  ees  de— 
hor?  S  ees  appar enees 
de  la  fausse  dévotion  ? 

Anastase.  C^est  un 
certain  extérieur  ,  ce 
sónt  certaims  méthodes, 
certaines  pratiques,  cer- 
taines  manieres. . .  . 

Perpetué.  Mais  ees 
pratiques  ne  sont-elles 
pas  bonnes  ? 

Anastase.  £«  gene- 
ral ,  tout  ce  qui  est  af- 
fecté  f  perd  beaucoiip  de 
son  me'rite  :  mais  pour 
repondré  juste  ,  je  vous 
dirai  que  oui  ,  pourvu 
qu''elles  fassent  partie 
des  devoJrs  ,  ou  du 
moins  qii'elles  n^y  soient 
pas  opposées  :  deux  re- 
gles dont  ü  faut  bien  se 
souvenir. 

Felicité.  Mais  je 
suppose  qu''étant  bonnes 
elles  ne  sont  opposées 
á  rien, 

Anastase.  Encoré  un 
coup  ,  si  elles  ne  sont 
pas  dans  Pordre  du  de- 
voir ,  elles  doivent  étre 
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como  lo  otro. 

Anastasia.  Convengo  en 
ello  ;  mas  al  fin  ,  no  son 
una  misma  cosa. 

Felicidad.  Pregunto  mas: 
¿qué  exterioridades  y  qué 
apariencias  son  éstas  de  la 
falsa  devoción  ? 

Anastasia.  Se  reducen  á 
un  cierto  exterior  ,  á  ciertos 
métodos,  ciertas  prácticas, 
ciertas  maneras. . .  . 

Perpetua.  Pero  estas  prác- 
ticas ¿no  son  en  si  buenas? 

Anastasia.  Hablando  ge- 
neralmente ,  todo  lo  que  es 
afectado  pierde  mucho  de 
su  mérito  9  mas  para  res- 
ponderte con  puntualidad, 
te  diré  que  sí ;  con  tal  que 
ellas  compongan  alguna 
parte  de  las  obligaciones 
de  cada  uno  ;  ó  á  lo  menos, 
no  se  opongan  á  ellas  :  dos 
reglas  ,  que  deberán  tener- 
se muy  presentes. 

Felicidad.  Yo  supongo, 
que  ,  siendo  ellas  buenas, 
á  nada  se  opondrán. 

Anastasia.  Repito  ,  que 
si  no  pertenecieren  á  la  lí- 
nea de  lo  que  es  obligación, 
deben  dejarse  para  otros  á 


224  Conversación  XXIII. 

quienes  convengan  mejor 


Perpetua.  ¿Dices  esto  mis- 
mo en  quanto  al  exterior, 
en  quanto  al  método  y  ma- 
neras ? 

Anastasia.  Lo  propio ; 
porque  eso  de  tener  dos 
balanzas  ó  dos  pesos  ,  no 
es  para  mí.  En  punto,  pues, 
de  devoción  es  necesario 
arreglar  todas  las  cosas  con 
proporción  y  respecto  á  la 
obligación  :  en  conducién- 
dose de  este  modo  ,  se  edi- 
fica á  todo  el  mundo ,  y  á 
nadie  se  da  qué  decir. 

Felicidad.  Aunque  al  pa- 
recer estábamos  muy  en- 
contradas con  tus  dictáme- 
nes ,  no  podemos  ya  dejar 
de  admirarlos  ,  porque  son 
tan  cabales  como  sólidos. 

Anastasia.  Si  los  siguie- 
reis fielmente  ,  no  temáis 
descaminaros  jamás,  porque 
seguiréis  en  ellos  á  la  pura 
razón. 

Perpetua.  Y  ¿á  quien  se- 
rá menester  dirigirse  para 
conseguir  el  debido  régi- 
men en  la  serie  de  sus  obli- 
gaciones ? 

Anastasia,    A    aquellas 
personas  que  Dios  ha  csta- 


laissées  á  d'^auires  á  qui 
elles  conviennent. 

Perpetué.  En  dites- 
vous  autant  de  /'ejc/e- 
rieur  ,  des  méthodes  ^ 
des  manieres^ 

Anastase.  y*  en  dis 
autant  ^  car  je  ne  sais 
ce  que  c''est  que  d^avoir 
deux  balances.  11  faut 
tout  régler  dans  la  dé- 
votion  par  rapport  au 
devoir  ,  S  en  se  con-" 
duisant  de  la  sorte  ,  on 
édifie  tout  le  monde  , 
S  on  ne  fait  cricr per- 
sonne. 

Felicité.  Quelques  op^ 
posees  que  nous  parois- 
sions  d  vos  sentimens  , 
nous  ne  laissons  pas  de 
les  admirer  :,  car  nous 
les  trouvons  aussi  jus~ 
tes  que  solides, 

Anastase.  En  les  sui' 
vant  ,  vous  ne  vous 
égarerez  jamáis  ;  car 
vous  suivrez  la  plus 
puré  raison. 

Perpetué.  Mais  á 
qui  faudra-t-il  s' adres- 
ser  pour  éíre  reglé 
dans  le  détail  de  ses 
devoir s ? 

Anastase.  Aux  per- 
sonnes  que  Dieu  a  cía- 
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%ltef  au-dessus  de  nous, 
S  qu^il  a  chargées  de 
nSíre  conduite. 

Felicité,  il  faudra 
done  avoir  relation  á 
bien  des  personnes. 

Anastase.  Nonpas  d 
heaucoup ,  mais  á  cel- 
ies  seuUment  á  qui  nous 
devons  obéir  immédia- 
tement. 

Perpetué.  Je  m^ima- 
ginois  qiCil  ne  falloit 
consulter  que  son  Di- 
re  cteur. 

Anastase.  Vous  avez 
raison  ,  quand  il  s^agit 
de  la  conscience  &  de 
la  Religión.  Pour  le 
reste  ,  il  faut  se  sou- 
mettre  á  ceux  qui  ont 
autorité  immédiaíe  sur 
nous. 

Felicité.  Mais  fai 
oui  diré  qu^  il  le  falloit 
consulter  généralement 
surtoutes  choses,S  ^ne- 
me que  c'étoit-lá  la  bon- 
ne  dévotion. 

Anastase.  On  vous 
a  trompé.  Ces  détails 
de  chases  inútiles  ne 
sont  bonnes  qu'á^erdre 
le  temps. 
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blecido  por  Superiores  nues- 
tros ;  y  á  quienes  ha  encar- 
gado nuestra  conducta. 

Felicidad.  De  esa  mane- 
ra ,  será  preciso  tener  que 
intervenir  con  muchas  per- 
sonas. 

Anastasia.  No  por  cierto: 
solo  con  aquellas  á  quienes 
debemos  obedecer  inmedia- 
tamente. 

Perpetua.  Yo  discurría, 
que  no  se  necesitaba  con- 
sultar mas  que  á  su  Con- 
fesor. 

Anastasia.  Y  tienes  ra- 
zón ,  quando  son  asuntos 
de  conciencia ,  ó  de  Re- 
ligión :  pero  en  todo  lo  de- 
más hemos  de  sujetarnos 
precisamente  á  aquellos  que 
tienen  autoridad  inmediata 
sobre  nosotras. 

Felicidad.  Yo  había  oido 
decir ,  que  se  debía  consul- 
tar á  su  Confesor  general- 
mente para  .todas  las  cosas; 
y  aun  mas  ,  que  en  esto  es- 
taba la  verdadera  Devoción. 

Anastasia.  Pues  te  han 
engañado  seguramente  :  to-» 
das  ¡esas  circunstanciadas 
relaciones  de  cosas  inútiles 
no  sirven  mas  que  para 
desperdiciar  el  tiempo. 
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Perpetua.  Pero  ¿  qué  ? 
¿"No  se  le  podrá  consultar 
al  Confesor  en  lo  tocante 
á  cosas  temporales  ? 

Anastasia.  Sí  ,  quando 
en  ello  puede  interesar  la 
conciencia  ;  de  otra  suerte, 
es  precisamente  inutilidad 
y  pasatiempo ;  lo  qual  no 
admite  la  verdadera  De- 
voción. 

Felicidad.  Confieso ,  que 
no  era  ésta  la  idea  que  yo 
me  habia  forjado  de  la  De- 
voción. Yo  pensaba  ,  que 
consistía  en  estarse  mucho 
tiempo  con  su  Director ;  en 
leer  muchos  libros  espiri- 
tuales ;  en  acudir  con  ansia 
á  oir  á  los  Predicadores  afa- 
mados ;  en  saber  hablar ,  ó 
explicarse  con  erudición  y 
magisterio  ;  en  vestir  de 
otro  modo  que  las  demás; 
en  comulgar  casi  todos  los 
dias  j  en  oir  muchas  Mi- 
sas ;  y  finalmente  ,  en  re- 
2ar  mucho. 

Anastasia.  No  me  meto 
yo  en  reprehender  lo  que 
es  bueno  ;  y  dejo,  que  cada 
Uno  piense  del  modo  que 
mas  le  agradare  ;  pero  por 
lo  que  á  mí  toca ,  ya  os  he 
dicho  mi  sentir. 
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Perpetué.  Mars  ne 
peul-on  pas  le  consulter 
dans  ce  qui  regarde  le 
temporel  ? 

Anastase.  Oui,  quanA 
il  peut  intéresser  la 
conscience  :  autrement 
c'  est  inutilité  ¿^  amu- 
sement ,  ce  que  la  vraie 
dévotion  n^  admet  poitit. 

Felicité,  yavoue  que 
ce  ri'  étoit  poir/t  la  /'  ide'e 
que  je  ni'  étois  formée  de 
la  dévotion.  Je  pensois 
qu''  elle  consistoit  á  étre 
souvent  S  long-temps 
avec  son  Directeur  ,  ¡i 
lire  bien  des  livres  spi" 
rituels ,  á  courir  les  há- 
biles Prédicateurs  ,  á 
parler  en  savante  ,  á 
étre  habillée  autrement 
que  les  autres ,  á  corn- 
munier  presque  tous  les 
jours ,  d  entendrc  bien 
des  Messes ,  S  d  réci- 
ter  un  grand  nombre 
de  priéres. 

Anastase.  Je  ne  bld- 
rne  ríen  de  ce  qui  est 
bon  ,  je  laisse  penser 
un  chacun  comme  il  lui 
plait ;  mais  pour  moi , 
je  vous  ai  dit  ce  que 
j^  en  pensáis. 


I 


Sol  re 

Perpetué.  Je  siiis ,  je 
vous  /'  avoue  ,  de  vótre 
sentiment,  &  je  ne  dou- 
te  point  que  ma  compag- 
ne  ne  pense  comme  nioi. 
I^ous  vous  retnercions 
trés-humbhment  ,  S 
uouf  nous  retirons  aprés 
en  avoir  obtenu  la  per- 
mi  ssion  ,  pour  aller  mé- 
ditcr  sur  toutes  ees  pa- 
roles ,  ^  en /aire  la  re- 
gle de  touíe  nótre  vie. 
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Perpetua.  Soy  de  ese  mis- 
mo parecer ,  lo  confieso  ;  y 
no  dudo  que  mi  compañera 
lo  es  ya  también.  Te  da- 
mos con  el  mayor  rendi- 
miento las  debidas  gracias^ 
y  si  nos  dispensas  tu  per- 
miso ,  nos  retiraremos  ya, 
para  ir  á  meditar  sobre  to- 
das estas  instrucciones  ,  y 
hacer  de  ellas  la  regla  de 
toda  nuestra  conducta. 
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C0NVEH.SATI0N    XXIV. 

Sur  la  vraie    &  fausse 
dévotion. 

jTSLgrippine.FbMX  nous 
avez  déjá  donné  des  ins- 
tructions  fort  solides 
sur  ce  qui  regarde  la 
dévotion ,  voudriez-vous 
hien  continuer  ? 

Paule.  Tres  -volorw 
tiers :  vous  r^ave%  qu'd 
me  marquer  ce  que  vous 
souhaitez  que  je  vous 
en  dise. 

Austrude.  Nous  son- 
haiterions  que  vous  nous 
fassiez  voir  dans  un  mi- 
me point  de  vue  la  vraie 
S  fausse  dévotion ,  afin 


CONVERSACIÓN    XXIV. 

Sobre  la  verdadera  y  la  falsa 
devoción. 

■•^gripína.  Ya  que  has 
empezado  á  darnos  tan  só- 
lidas instrucciones  acerca 
de  la  Devoción  ,  ¿nos  harás 
el  favor  de  continuar  ? 

Paula.  De  muy  buena 
gana  :  no  tenéis  mas  que 
apuntar  lo  que  deseáis  que 
os  diga. 

Austri'ida.  Quisiéramos, 
que  baxo  de  un  solo  aspec- 
to nos  mostrases  la  verda" 
dera  y  la  faha  Devoción  ; 
para  que  de  una  vez  notá- 


2  28  CGT.ver sacian  XXÍV. 

sernos  bien  la  diferencia  que 
hay  de  una  á  otra. 


Paula.  Lo  que  me  pedís 
es  muy  puesto  en  razón  ;  y 
os  será  al  propio,  tiempo 
muy  útil  el  saberlo. 

Agripína.  Comienza  ya, 
si  gustas. 

Paula.  Vengo  gustosa  en 
ello.  La  falsa  Devoción  es 
la  que  nos  hace  pasar  por 
unas  Santas  á  los  ojos  del 
mundo  ,  al  paso  que  Dios 
está  ya  para  vomitarnos  y 
arrojarnos  de  su  boca. 

Austrúda.  ¡  Espantosas 
palabras  ,  por  cierto,  y  que 
efectivamente  nos  atemori- 
zan ! 

Paula.  Concedo ,  que  lo 
son  ;  y  no  por  eso  tienen 
menos  de  verdaderas. 

Agripína.  ¡Es  posible, 
que  el  error  é  inadvertencia 
en  este  punto ,  llegue  á  un 
extremo  tal!  Yo  discurría, 
que  lo  mas  que  podría  re- 
sultar de  aquí,  era  el  estar 
un  poco  mas  ,  ó  un  poco 
menos  dentro  ,  allá  en  el 
Cielo. 

Paula.  No,  no:  se  trata 
absolutamente  ó  de  perder 


que  nouí  en  reconnúif- 
sions  iout  (T  un  coup  la 
dijf'érence. 

Paule.  Ce  que  vous 
detnandez-ld  est  fort 
raisonnable  ,  S  vous 
sera  en  ménie  temps 
d''une  grande  utilité. 

Agrjppine.  Commen- 
ce% ,  s''il  vous  plait. 

Paule.  Je  le  veux 
bien.  La  fausse  dévo- 
tion  nous  fait  passer 
pour  des  Saints  aux 
yeux  du  monde,  tandis 
que  Dieu  est  prét  de 
nous  vomir  de  sa  bouche. 

Austrude.  Ce s  paro- 
les sont  ejf'rayantes  ,  S 
nous  ejjruyent  effecli- 
vemcnt. 

Paule.  Je  vous  V  ac~ 
cor  de  ^  muis  elles  »'  en 
sont  pas  pour  cela  meins 
véritablfs. 

Agrippine.  Quoi !  ia 
méprise  va  jusques-ldl 
J''  avois  pensé  qu^  il  ne 
s^agissoit  seulement  que 
d^éíre  un  pcuplus  ou  un 
peu  moins  uvant  daas 
le   CieL 


Paule.  Non,  il  s\jgit 
absolument  ou  dcperdre 
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le  del  ou  de  le  gagner.     el  Gielo ,  ó  de  ganarle. 

Austrúda.  Lejos  de  ins- 
pirarnos alguna  seguridad, 
nos   asustas   mas   de   cada 


Austrude.  LoÍ7i  de 
fíous  assurer  ,  vous 
nous  effrayez  encoré  da- 
vantage. 

Paule.  Je  voudrois 
bien  ne  vous  pas  ejfra- 
yer  ;  mais  comment  vous 
diré  la  vérité  sans  le 
faire  ? 

Agrippine.  Quoi !  la 
fausse  dévotion  excltit 
du  del  ?  Je  n'  en  sau- 
rois  revenir. 

Paule.  Rien  n^st 
plus  certain. 

Austrude.  Oü  pre- 
nez-vous  cela  ? 

Paule.  Dans  VEvan- 
gile,  oiije  vois  IcsVier- 
ges  folies  rejettées  de 
Jesus-Christ  ,  S  pour 
aucune  autre  raison  que 
celle  de  leur  fausse  dé~ 
vation. 

Agrippine.  Quoi  !  // 
n^ y  a  point  d'' autre 
raison  ? 

Paule.  Non ;  car  c''c- 
toient  des  Vierges  S  des 
Vierges  d^  une  vie  irre- 
prochable d  r  exíérieur. 

Austrude.  Que  leur 
manquoit-il  done  ? 

Paule.  Dufeu  S  de 


vez. 

Paula.  Bien  quisiera  yo 
no  atemorizaros;  ¿pero  có- 
mo-- os  he  de  decir  la  ver^ 
dad  ,  sin  que  suceda  eso  ? 

Agriptna.  Pues  ¿qué  ? 
¿La  falsa  Devoción  exclu- 
ye del  Cielo  ?  Yo  no  acabo 
de  volver  en  mí ,  del  sobre- 
salto. 

Paula.  Tan  cierto  es  es- 
to ,  que  no  puede  ser  mas. 

Austrúda.  Y  ¿de  dónde 
lo  sabes  tú  ? 

Paula.  Lo  he  aprendido 
en  el  Evangelio  mismo;  don- 
de hallo ,  que  las  Vírgenes 
fatuas  ó  necias  fueron  des- 
echadas por  Jesu-Christo, 
y  no  por  otro  motivo  que 
por  su  falsa  Devoción. 

Agripina.  ¡  Qué  !  ¿  No 
hubo  otra  causa  que  ésta  ? 

Paula.  No ;  porque  ellas 
eran  Vírgenes  ,  y  Vírgenes 
de  una  vida  irreprehensible 
en  lo  exterior. 

Austrúda.  Pues  ¿qué  les 
fah:^ba  ? 

Paula,    Fuego  y  aceyte 
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en  las  lámparas  ;  quiero  de- 
cir,  caridad  y  buenas  obras. 

Agripína.  Pero  una  vez 
que  vivían  con  las  otras 
Vírgenes  prudentes  ,  y  den- 
tro de  una  misma  casa  ;  ¿no 
se  exercitaban  en  las  mis- 
mas cosas  que  ellas  ? 

Paula.  Es  verdad  ;  pero 
todo  lo  que  no  tiene  por 
principio  á  la  caridad  ,  no 
puede  ocupar  lugar  alguno 
entre  aquellas  obras  ,  que 
Jesu  -  Christo  recompensa 
con  el  Cielo. 

Austrúda.  Sin  embargo, 
ellas  no  dejaban  de  traba- 
jar y  de  afanar  bastante. 

Paula.  Enhorabuena  que 
esto  fuese  así  ^  pero  todo 
ello  fue  desechado  ,  porque 
no  tenían  caridad. 

Agripína.  Quanto  vas 
diciendo  ,  hace  temblar  las 
carnes. 

Pa  lia.  Yo  soy  la  primera 
que  tiemblo. 

Austrúda.  ¿A  esto  solo 
se  reduxo  la  causa  de  tan 
agria  reprehensión  ,  esto  es, 
el  no  tener  caridad  y  bue- 
nas obras  ? 

Paula.  Se  les  reprehen- 
dió, además,  el  haberse  ador* 


XXIV. 

Phuile  ,  c"*  est-á-dire,la 
charité  ^  les  bonnes 
auvres, 

Agrippine.  Mais  vi- 
vant  dans  la  compagnie 
des  Vierges  sages  S 
dans  la  méme  maison^ 
ne  faisoient  elles  pas  les 
mémes  exercices% 

Paule.  //  est  vrai  ; 
mais  tout  ce  qui  n^  a 
point  la  charité  pour 
principe  ^  ne  peut  teñir 
rang  parmi  les  ccu- 
vres,  auxquelles  Jesus- 
Christ  donne  le  Ciel 
pour  7-écompense. 

Austrude.  Elles  agis- 
soient  S  travailloient 
pourtant  heaucoup. 

Paule.  Je  le  veux ; 
mais  tout  cela  fut  rejet~ 
té ,  parce  qu'' elles  rC  a- 
voient  pas  la  charité. 

Agrippine.  Tout  ce 
que  vous  dites  la  fait 
tremlder. 

Paule,  y^  en  trenihle 
moi-ménie  la  premiare. 

Austrude.  Mais  est- 
ce  Id  tout  ce  qu^on  leur 
reproche ,  d''avoir  man- 
qué de  charité  &  de 
bonnes  oeuvres  ? 

Paule.  On  Iciir  re~- 
proche  encoré  de   s''étre 
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endormies  dans  lafaus-     mecido  y  descuidado  dema- 


je persuasión  de  Icur 
tiertu  ,  en  attendant 
VEpoux  comme  les  Vier- 
ges  sages  ,  S  comptant 
d^entrer  avec  el  les  dans 
la  salle  des  noces. 

Agrippine.  Voild  un 
état  bien  dcploralle. 

Paule. 0/2  ne  peut  pas 
plus ;  car  quoi  de  plus 
triste  ,  que  de  compter 
d^arriver  au  Ciel,préci- 
sément  par  la  voie  qui 
conduit  á  la perd:tion% 

Astrude.  C^étoit 
pourtant  /'  état  de  ees 
Vierges  malheureuses. 

Paule.  II  est  vrai ;  & 
c'est  encoré  V  état  de 
toutes  les personnes  dont 
ladévotion  est  fausse. 

Agrippine.  Mais  le 
nombre  de  ees  person- 
nes est-il  grand  ? 

Paule.  Sclon  VEvan- 
gile  ,  il  est  trés-grand, 
puisque  de  dix  il  y  en 
a  en  cinq  ,  ce  qui  com- 
pose précisément  la 
moitié. 

Austrude.  Comment 
tombe-t-on  dans  cefor-^ 


siado  (  por  la  falsa  persua- 
sión en  que  estaban  de  su 
virtud )  en  aguardar  al  Es- 
poso 5  como  lo  hacían  las 
Vírgenes  sabias  ;  y  contan- 
do entrar  con  ellas  en  la 
sala  de  las  bodas. 

Agripina.  ¡Situación,  por 
cierto  ,  bien  deplorable  ! 

Paula.  IVo  puede  serlo 
mas  ^  porque  ¿dónde  hay 
cosa  mas  triste  ,  que  contar 
con  llegar  al  Cielo ,  preci- 
samente por  el  camino  que 
guia  á  la  perdición  ? 

jitistrúda.  Con  todo, 
¡este  era  el  estado  de  aque- 
llas desventuradas  Vírge- 
nes ! 

Paula.  Es  cierto ;  y  este 
mismo  es  el  de  todas  las 
personas  que  no  tienen  mas 
que  una  falsa  devoción. 

Agripina.  ¿Y  es  grande 
el  número  de  semejantes 
personas  ? 

Paula.  Según  lo  que  nos 
dice  el  Evangelio  ,  es  gran- 
dísimo 5  puesto  que  de  diez 
que  eran  aquellas  Vírgenes, 
solo  hubo  cinco  de  ese  nú- 
mero ,  que  es  justamente  la 
mitad. 

Austrúda.  ¿De  qué  ma- 
nera se  liega  á  caer  en  un 
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estado  tan  lastimoso  ?  midahle   état  ? 

Paula.  Tomando  la  som- 
bra por  la  realidad  ;  y  en 
lugar  de  la  verdad  ,  las 
apariencias. 

Agripína,  Explícate  un 
poco  mas  claro. 

Paula.  Quiero  decir,  que 
sucede  esto ,  pasando  toda 
la  vida  en  inútiles  entrete- 
nimientos ,  en  vez  de  hacer 
una  vida  verdaderamente 
sólida. 

Austrúda.  Perfectamente 
nos  has  hecho  comprehen- 
der  lo  que  es  falsa  Devo- 
ción;  acaba  (si  gustas)  ha- 
ciéndonos entender  igual- 
mente, qué  es  Devoción  ver- 
dadera. 


Paule.  Cest  en  pre~' 
nant  Ponilre  pour  la  rea- 
lité ,  ^  le  f amóme  pour 
la  vériié. 

Agr'ipp'me.ExpliqueZ' 
voics  plus  clairement. 

Paule.  Je  veux  diré 
en  menant  une  vie  toii- 
te  d''anmsemens ,  au  lieu 
de  niener  une  vie  vrai- 
ment  solide. 


Paula.  Jusio  es  executarlo 
así ,  pues  que  os  lo  tengo 
ofrecido. 

Agripína.  ¿Qué  es  nece- 
sario hacer  para  obtenerla? 
Paula.  Se  necesita  ,  á 
imitación  de  Jesu-Christo, 
cumplir  toda  justicia  y  san- 
tidad ;  y  no  hacer  el  bien  á 
medias. 

Austrúda.  Y  ¿por  dónde 
se  ha  de  empezar  ? 

Paula.  Por  el  interior  :  es 
menester  ¡  ante  todas  cosas, 
reglar  el   corazón  ,   el  es- 


Austrude.  Vous  nous 
avez  bien  f ai t  compren- 
dre  ce  que  c'  est  que  la 
fausse  de'votien  ;  ache- 
ve%  ,  j'  il  vous  plait ,  ^ 
faites-nous  comprendre 
de  mime  ce  que  c'' est 
que  la  vraie  devotion. 

Paule.  11  est  juste  de 
le  faire  ,  puisque  je 
vous  P  ai  promis. 

Agrippine.  Que  faut^- 
il  jarre  pour  Pavoir  ? 

Paule.  11  faut  ^  c om- 
ine Jesus-Christ ,  rem- 
plir  íoute  justice  ,  ¿^ 
ne  pas  faire  le  bien  á 
demi. 

Austrude.  Par  oü 
faut-il  commencer  ? 

Paule.  11  faut  com- 
mencer par  Pintérieur.  Il 
faul  í/'  abord  rcgler  son 
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y  todos    los    senti- 


coeurf  son  esprit  <b  tous 
ses  sens. 

Agrippine.  Que  fatit- 
il  mettre  pour  fonde- 
ment  de  tout  cet  édifice  ? 

Paule.  Une  volante 
ferme.  constante  S  iné- 
branlable  deservir  Di eu 
quoi  qiiil  en  conté,  S  d 
quelque  prix  que  ce  soit. 

Austrude.  Qu'yfaut- 
il  ajouter'? 

Paule.  Um  vigilance 
contitiuille  ,  accornpag- 
née  d^une  resolution  ah- 
solue  de  se  f aire  violen- 
ce  en  toiites  choses  S 
tous  les  jours  de  sa  vie. 

Agrippine.  Quefaut^ 
il  joinire  á  ees  deux 
premieres  ? 

Paule.  Une  humilité 
^  une  ohéissance  á  tóa- 
te épreuve. 

Austrude.  Que faut-- 
il  poser  sur  ce  fonde- 
ment  ? 

Paule.  Un  sincere  S 
ardent  amour  de  Dicu, 
qui  nous  détache  S  nous 
separe  de  tout  ce  qui 
peut  nuire  au  salut. 

Agrippine.  ^"-f- 
qt^oü  doit  aller  ce  défa- 
chement  S  ceíie  sepa- 
radon  ? 


piritu 
dos. 

Agripina.  ¿Qué  es  lo  que 
ha  de  servir  de  cimiento  á 
todo  este  edificio  ? 

Paula.  Una  voluntad  fir- 
me, constante  é  incontras- 
table de  servir  á  Dios  ,  cues- 
te lo  que  costare  y  á  qual- 
quier  precio  que  sea. 

Austrúda.  ¿Debe  añadir- 
se alguna  otra  cosa  ? 

Paula.  Una  continua  vi- 
gilancia ,  acompañada  de 
una  resolución  absoluta  de 
hacerse  violencia  en  todo, 
y  por  todos  los  dias  de  la 
vida. 

Agripina.  A  estas  dos 
primeras  ¿qué  otra  cosa  es 
necesario  agregar  ? 

Paula.  Una  humildad  y 
una  obediencia  constante- 
mente uniformes. 

Austrúda.  Y  sobre  este 
cimiento  ¿qué  es  lo  que  se 
ha  de  colocar  ? 

Paula.  Un  sincero  y  ar- 
diente amor  de  Dios ,  que 
nos  desprenda  y  aparte  de 
todo  lo  que  pueda  ser  noci- 
vo para  nuestra   salvación, 

Agripina.  Y  ¿hasta  dón- 
de debe  extenderse  este  des- 
asimiento y  esta  separa- 
ción ? 
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Paula.  Hasta  sacarnos 
los  ojos  ,  y  cortarnos  las 
manos  y  los  pies  ,  en  caso 
de  que  sirvan  de  obstácu- 
lo para  riuestra  salvación 
eterna» 

Austrtida.  ¿A  qué  otra 
cosa  mas ,  es  necesario  de- 
dicarse con  atención  y  es- 
mero ? 

Paula.  Generalmente  á 
todas  quantas  obras  puedan 
contribuir  á  nuestra  salva- 
ción y  la  del  próximo,  y  á 
honra  y  gloria,  de  Dios. 

Agripína.  Demasiado  es, 
á  mi  parecer ,  esto  que  di- 
ces. 

Paula.  No ,  no  es  dema- 
siado ;  con  tal  que  todo  ello 
se  contenga  dentro  de  los 
limites  de  nuestro  estado. 

Austrúda.  Con  que ,  se- 
gún eso,  ¿bien  se  necesita 
discernimiento  para  la  elec- 
ción que  se  hiciere  de  las 
buenas  obras? 

Paula.  Sin  duda  ;  porque 
todo  lo  que  no  fuere  pro- 
pio de  nuestro  estado ,  no 
debe  emprenderse  ligera- 
mente. 

Agripína.  ¿Tienes  algu- 
nos exemplos  en  comproba- 
ción de  esto  ? 


XXTV, 

Paule.  Jusqu'a  arret- 
cher  nos  yeux  &  cou^ 
per  nos  mains  S  nos 
pieds  ,  x'/Vj"  étoient  un 
obstacle  au  salut, 

Austrude.  A  quoi 
faut-il  s''  applic¿uer  en-~ 
suite  ? 

Paule.  A  toutes  lef 
ceuvres  généralement 
qui  peuvent  contribuer 
d  nótre  salut  ,  d  celui 
du  prockain  S  d  la  gloi- 
re  de  Dieu. 

Agrippine.  Vous  en 
dites  ,  ce  me  semble  y 
beaucoup. 

Paule.  Je  n*  en  dis 
pas  trop,pourvu  queíout 
cela  soit  renfermé  dans 
les  bornes  de  natre  état. 

Austrude.  //  faut 
done  du  discernement 
dans  le  choix  que  V  on 
fuit  des  bonnes  ceu- 
vres ? 

Paule.  Sans  doute  ; 
car  iout  ce  qui  nest  pas 
de  natre  état  ,  ne  doit 
pas  étre  entrepris  lége'- 
rement. 

Agrippine.  Avez- 
vous  des  exemplcs  de 
cela  ? 
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Paule.  Quand  je 
rC  en  atiráis  pas  ,  il  ne 
faut  que  de  la  raison 
pour  le  '  comprendre  ; 
mais  en  voici  deux  qui 
se  présentent  d  mon  es- 
prit.  Jcsus-Christ  ne 
voulut  pas  éíre  I''  ar- 
bitre entre  deux  /re- 
res qui  avoient  du  dif- 
férend  au  sujet  d'' une 
stíccession'^  S  il  re/usa 
d^abord  la  guérison 
que  lui  demandoit  la 
Cananée  ,  parce  qtí'' il 
«'  étoit  ,  disoii-il  ,  en- 
voyé  qu '  aux  brehis 
perdues  de  la  Maison 
d*  Israel. 


Austrude.  En  se 
conduisant  de  la  sorte  , 
on  ne  tambera  pas  dans 
V  illusion. 

Paule.  "Non.  On  se- 
ra toujours  prét  d''allcr 
la  lampe  allumée  au~ 
devant  de  P  Epoux  au 
premier  signal,  S  d^en- 
trer  avec  lui  dans  la 
salle  du  festin. 

Agrippine.     Expli- 


Paula.  Aun  quando  yo 
no  los  tuviese  ,  bai.caría  la 
razón  sola,  para  comprehen- 
derlü  :  no  obstante  eso,  dos 
son  los  que  ahora  me  ocur- 
ren :  Jesu-Christo  no  quiso 
hacer  de  Juez  arbitro  en  el 
ajuste  de  cierta  diferencia 
ó  contestación  que  habia 
ocurrido  entre  dos  herma- 
nos ,  con  motivo  de  una  he- 
rencia :  y  el  mismo  Jesu- 
Christo  tampoco  quería  á  lo 
primero  curar  á  la  niuger 
Cananéa ,  con  todo  que  ella 
se  lo  rogaba  tan  encarecida- 
mente ;  por  no  haber  sido 
enviado  ( decia  él)  á  bus- 
car mas  que  las  ovejas  des- 
carriadas de  la  Casa  de 
Israel,  {a) 

Austrúda.  Manejándose 
de  esta  suerte,  ¿no  habrá 
peligro  de  caer  en  ilusión 
ni  engaño  ? 

Paula.  No;  antes  bien, 
se  estará  en  disposición  de 
salir  prontamente  con  la 
antorcha  encendida ,  á  re- 
cibir al  Esposo ,  á  la  primee 
señal  que  hiciere ,  y  entrar 
con  él  en  la  sala  del  ban- 
quete. 

Agripína.  Explícanos ,  si 
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gustas ,  ésta  parábola. 


Paula.  De  muy  buena 
gana:  el  Esposo  es  Jesu- 
Christo  :  la  primer  señal  es 
la  que  nos  anuncia  una 
muerte  ya  cercana  :  la  sala 
del  convite  es  el  Cielo :  el 
banquete  es  la  eterna  Bien- 
aventuranza. 

Austrúda.  A  pesar  del 
gran  gusto  con  que  te  es- 
tamos oyendo  ,  es  preciso 
finalizar  ya  nuestra  conver- 
sación ,  para  retirarnos  á 
meditar  despacio  estas  gran- 
des é  importantes  verdades. 

Paula.  ¡Oxalá  hagáis  de 
ellas  todo  el  buen  uso  que 
Dios  aguarda  de  vosotras ! 

Agripína.  Sobre  esto  va- 
mos á  trabajar  con.  todo  em- 
peño :  pídele  á  Dios  ,  que 
bendiga  nuestros  buenos 
designios. 
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Se  continúa  la  conversación 
precedente. 

.yy  gripína.  Sobremanera 
obligadas  nos  has  dejado 
con   la  conversación    pasa- 


quez-nous  ,  j '  ;7    vouf 
plaít  ,  cette  parahole. 

Paule.  Volontiers. 
JL'  Epoux  c'^est  JesuS" 
Christ.  Le  premier  sig~ 
nal ,  c'  est  ce  qui  nous 
annonce  une  mort  pro- 
chaine.  La  salle  dufes— 
tin  ,  c^est  le  Ciel.  Le 
festín,  c^est  la  béatituds 
éternelk.. 

Austrude.  Quoique 
nous  prenions  un  grancL 
plaisir  á  vous  enten-~ 
dre  ,  il  faut  finir  pour 
aller  méditer  ees  gran- 
des S  importantes  vé- 
rites.- 

Paule.  Je  souhait» 
que  vous  en  fassicz  tout 
Vusage  queDieu  attend, 

Ag?ippine,  C  est  á 
quoi  nous  allons  tra-^ 
vailler  :  priez  Dieti 
qu^il  hénisse  nos  bons 
desseins. 
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Suite  de  la  conversa-' 
i  ion  precedente. 

jTa.grippine.A/'fí/J"  vous 
sommcs  sensihlement 
ohligées  de  val  re  der^ 


Sohre  la  verdadera 

mire  conversation,  nous 
souha'tterions  bien  qu'il 
vousplút  de  lacontinuer. 
Paule.  Tres  -  volon- 
tiers  ',  aussi  -  tót  que 
cela  vous  fait  plaisir  , 
ce  m'' en  fait  encoré  da- 
vantage. 

Austrude.  Ce  n' est 
point  surlafausse  dc- 
•votion  que  nous  désirons 
vous  entendre  ,  c'' est 
sur  un  dctail  de  choses 
fort  ordinaires  dans  la 
vie  chrétienne. 

Paule.  Expliquez- 
wous  ,  je  suis  toute 
préte  á  vous  satis/aire. 
Agrippine.  Donnez- 
nous  í¿'  abord ,  x'  //  vous 
plait  ,  quelque  regle  á 
suivre  ,  lorsque  la  )nuu- 
vaise  humeur  vicndra 
se  saisir  de  nous. 

Paule.  De  tous  les 
défauts  ,  je  n'en  sais 
point  qui  soit  plus  d 
ckarge  que  celui-ld  ,  S 
qu^il  faille  combatiré 
avec  plus  de  vigueur. 

Austrude.  (¿uels  mo- 
yens  pour    s''  en  déf ai- 


re í 


Paule.  li  y  en  a  plu- 
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da^  y  desearíamos  vivamen- 
te nos  hicieses  el  favor  de 
continuarla. 

Paula.  Lo  haré  de  buena 
gana  ^  no  necesitando  yo 
mas  ,  que  saber  que  esto  es 
lo  que  á  vosotras  os  coin- 
place  ,  para  que  á  mí  me 
dé  todavía  mayor  gusto. 

Austrúda.  No  es  preci- 
samente ya  la  falsa  Devo- 
ción, sobre  la  que  deseamos 
oirte  5  sino  sobre  una  me- 
nuda serie  de  ciertas  cosas, 
que  son  muy  ordinarias  en 
la  vida  christiana. 

Paula.  Pues  explicaos ; 
que  yo  estoy  muy  pronta  á 
satisfaceros. 

Agripína.  Ante  todas  -co- 
sas nos  has  de  dar  ,  si  gus- 
tas ,  alguna  regla  por  don- 
de nos  gobernemos  para 
quando  el  mal  humor  lle- 
gare á  apoderarse  de  nos- 
otras. 

Paula.  Entre  todos  los 
defectos  que  padecemos,  no 
sé  que  haya  otro  mas  gra- 
voso que  éste  ^  ni  que  mas 
vigorosamente  necesite  ser 
combatido. 

Austrúda.  Y  ¿qué  me- 
dios habrá  para  eximirse 
de  él? 

Paula.  Hay  muchos.  Pri- 
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meramente  ,  es  necesario 
echar  mano  de  la  reflexión, 
y  considerar  atentamente , 
quan  vergonzoso  es  dar  lu- 
gar á  que  la  razón,  y  aun  la 
religión  ,  queden  como  se- 
pultadas en  un  humo,  que 
en  su  principio  y  su  fin 
no  es  mas  que  un  poco  de 
polvo. 

Agripína.  A  mí  me  agra- 
da mucho  este  medio,  ^  aun 
me  parece  harto  bueno. 

Paula.  Lo  es  con  efecto: 
pues  ¿qué  cosa  mas  eficaz 
para  destruir  este  defecto, 
que  la  coní>ideracion  de  ser 
él  quien  sojuzga  y  avasalla 
lo  mejor  y  mas  noble  que 
tenemos  ,  á  lo  mas  vil  y 
despreciable  que  hay  en 
nosotras  !^ 

Ausírúda.  Pues  ¿qué  ? 
¿Tan  mala  cosa  es  dejarse 
llevar  del  antojo  de  sus  hu- 
mores ? 

Paula.  Lo  mismo  es  eso, 
que  si  preguntases  :  ¿qué  ? 
¿Tan  malo  es  obrar  como 
bestias  ?  ¿Hallas  tú  acaso 
mucha  diferencia  entre  es- 
tas dos  cosas?  Yo  por  mí, 
no  la  encuentro. 

Agripína.  ¿No  hay  algún 
otro  medio  para  curar  esta 
dolencia  ? 


sieurs.  II  faut  d^ahord 
se  servir  de  la  reflexión, 
¿^  considérer  combien 
il  est  honteux  d^  ense- 
velir  sa  raison,  S  nté— 
me  sa  religión  ,  dans 
une  humeiir  qui  n' est 
dans  son  principe  S 
dans  sa  fin  qu '  un  peu 
de  poussiére. 

Ágrippine.  Je  goúte 
ce  ni  oyen ,  il  me  paroit 
fort  ion. 

Paule.  11  P  est  en 
effet  :  car  quoi  de  plus 
capahle  de  ruiner  ce  dé- 
faut  que  de  voir  qu'il 
assujettit  ce  qií'il  y  a  en 
nous  de  plus  grand  S 
de  plus  nolle ,  á  ce  qu'il 
y  á  de  plus  vil  S  de  plus 
méprisable  ? 

Austrude.  T  á-t-il 
done  tant  de  mal  á  se 
laisser  aller  au  gré  de 
ses   hunieursl: 

Paule.  Cest  comme  si 
vous  disiez,  y  a-t-il  done 
tant  de  mal  d  agir  com- 
me des  bétes  ?  T  trou- 
vez-vous  done  tant  de 
dij/'crenccl  Pour  moi,je 
ny  en  írouve point. 

Ágrippine.  N''y  a-t.-il 
point  d''autre  moycnpour 
gucrir  ce  mal^ 
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V Apotre  Saint  Jacques 
(a) ,  qui  nous  ordonne  de 
recourir  á  la  priére. 

Austrude.  Mais  prier 
rí'est  pas  une  occupution 
gaie  ,  ¿5'  capahle  de  dis- 
siper  une  mauvaise  hu- 
rneur. 

Paule.  II  est  vrai 
que  ce  n'  est  pas  une 
occupat ion  gaie  ^  elk  est 


ne  el  Apóstol  Santiagt) ,  [a) 
mandándonos  que  recurra- 
mos á  la  oración. 

Austrúña.  Pero  eso  de 
orar ,  no  es  ocupación  gus- 
tosa ni  apropósito  para  des- 
terrar el  mal  humor. 


Paula.    Verdad   es ,  que 
ésta  no  es    una  ocupación 
gustosa ;  pero  ,  no  obstante, 
pourtant    tres-  capable     es  quanto  cabe  para  disipar 
de  dissiper  nos  mauvai-     los  malos  humores  ;  porque 


ses  humeurs  ;  car  dans 
la  priere  nous  parlons 
d  celui  qui  a  un  empire 
souverain  sur  les  hu- 
meurs comme  sur  tou- 
tes  chases  ,  S  qui  par 
conséquentpeut  les  ¿cár- 
ter comme  il  lui  plait. 

Agrippine.  Vous  me 
faites  comprendre  ce  que 
je  ne  comprenois  pas ; 
mais  de  grace ,  estece  Id 
tout  ce  qu^ii  y  a  d  f ai- 
re pour  dissiper  ees  hu- 
meurs incommodes  ? 

Paule.  II  y  a  encoré 
un  moyen  trés-eíficace  ; 
c'exí  de  f aire  des  le  com- 
mencement  ,  ouverture 
de  son  état  d  quelque 
U)    Jacob.  5.  1$. 


en  la  oración  hablamos  con 
Aquel  que  tiene  un  imperio 
soberano  sobre  las  pasio- 
nes ,  como  sobre  todas  las 
cosas  ;  y  que  por  consi- 
guiente puede  alejarlas  de 
nosotras  y  desvanecerlas , 
según  y  como  al  Señor  le 
pluguiere. 

Agripína.  Ahora  me  ha- 
ces entender  lo  que  yo  no 
comprehendja  ^  pero  dime: 
¿es  esto  todo  lo  que  hay 
que  hacer  para  disipar  es- 
tos humores  que  tanto  nos 
incomodan  ? 

Paula.  Aún  hay  otro  me- 
dio eficacísimo  ^  que  es  el 
de  descubrir  francamente 
desde  luego  el  estado  en 
que  una  se  halla ,  á  alguna 
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persona  de  confianza ,  que 
pueda  ayudarnos ;  y  hecho 
esto  ,  usar  de  cánticos  ú 
otras  cosas  semejantes ,  que 
puedan  recrearnos  inocen- 
temente. 

Austrúda.  Esa  instruc- 
ción que  acabas  de  darnos, 
jamás  se  la  había  oido  yo 
á  otra  alguna  persona  ^  y 
me  parece  de  las  mas  im- 
portantes  para  la  vida  chris- 
tiana. 

Paula.  Como  esta  es  una 
enfermedad  demasiado  co- 
mún ,  es  bien  forzoso ,  que 
haya  para  ella  diferentes 
remedios. 

Agripína.  Pasemos  aho- 
ra, si  te'parece,  á  la  conduc- 
ta que  es  necesario  obser- 
var en  los  trabajos  ;  que 
son  una  cosa  tan  continua 
en  esta  vida  ,  que  apenas 
se  puede  respirar  ni  un  mo- 
mento con  libertad. 

Paula.  Lo  primero  que 
se  debe  hacer  en  estos  lan- 
ces ,  es  suspender  por  al- 
gunos instantes  los  primeros 
movimientos  del  alma,  quan- 
do  se  vé  acometida  de  ellos. 
Austrúda.  Y  ¿por  qué, 
dime ,  se  ha  de  hacer  esta 
suspensión  ? 


personne  de  conjiance , 
qui  puísse  nous  aider  j 
S  aprés  cette  oiivertu- 
re  ,  user  de  cantiques , 
¿^  d''  autres  chases  sem- 
llal'ks  qui  puissent  nous 
récréer  innocement. 

Austrude.  Vous  ve- 
nez  de  nous  donner  une 
instruction  dont  je  rC a~ 
vois  jamáis  out  parler, 
S  qui  me  paroit  des  plus 
importantes  pour  la  vie 
ckrctienne. 

Paule.  Comme  cette 
maladie  est  fort  com- 
mune  ,  /'/  est  bien  na- 
ces sai  re  qu'' elle  ait  ses 
remedes. 

Agrippine.  Passons, 
s''il  vous  plait  ,  á  la 
conduite  que  Pon  doit 
teñir  dans  les  peines  j 
ckoses  si  continuelles 
dans  la  vie,  qu^l  peine 
peut-on  respirer  un  mo- 
ment  en  liberté. 

Paule.  La  premiare 
chose  qu"*  il  faut  faire, 
c^est  de  suspendre  pour 
quelques  niomens  les 
premiers  mouvemení 
d^une  ame  blessée. 

Austrude.  Pourquor, 
J-'  il  vous  plait  f  cette 
suspensión  i 
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Paule.  C^est  que  si 
voiís  ne  vous  donnez  le 
loisir  de  réfléchir  avant 
que  d^agir  cu  de  parler, 
vous  ne  manquerez  pas 
de  faire  incontinent 
quelqus  faute. 

Agrippine.  Je  vois 
deja  la  source  de  tou- 
tes  celles  que  je  fais , 
lorsqu''  il  ni*  arrive  des 
peines  ;  car  je  P  avoue, 
je  ne  me  retiens  point 
du  tout  ;  S  je  me  livre 
sans  réfiexion  d  tout  es 
les  impressions  qui  se 
présentent. 

Paule.  En  voyez-vous 
á  présent  les  conséqucn- 
ces  ?  Car  á  forcé  de  se 
laisser  aller  á  ees  pre- 
mieres impressions ,  on 
contráete  une  habitude 
de  ne  vouloir  rien  souf- 
frir  ^  qui  dure  jusqu'  á 
la  mort. 

Austrude.  Quel  in~ 
xonvénient  á  cela  ? 

Paule.  Quand  il  n^y 
auroit  que  celui  de  doJi- 
ner  mauvais  exemple  d 
toute  heure  S  d  tout  mo- 
mcnt ;  quand  il  n'' y  au- 
roit que  celui  d^éírefoi- 
ble  toute  sa  vie  ,  ^  de 
ne  savoir  jamáis   rien 


241 

Paula.  Porque  si  no  dais 
lugar  á  la  reflexión ,  antes 
de  hacer  ó  de  hablar  ,  no 
podréis  menos  de  cometer 
alguna  falta. 


Agripína.  Con  eso  des- 
cubro ya  el  verdadero  orí- 
gen  de  las  que  yo  suelo  co- 
meter ,  quando  me  sucede 
algún  trabajo  ;  pues  confie- 
so ,  que  no  me  paro  á  re- 
capacitar nada  ,  y  que  me 
entrego  sin  reflexión  á  qua- 
lesquiera  impresiones  que 
se  me  presentan. 

Paula.  ¿Veis  ahora  las 
conseqüencias  que  de  ahí  se 
siguen  ?  Pues  á  fuerza  de 
dejarse  llevar  de  esas  pri- 
meras impresiones ,  se  con- 
trae un  hábito  ó  costumbre 
de  no  querer  sufrir  nada, 
que  dura  hasta  la  muerte. 

Austrúda.  Y  ¿qué  in- 
conveniente tiene  esto  ? 

Paula.  Aunque  no  tuvie» 
se  otro  ,  que  el  dar  mal 
exemplo  á  todas  horas  y  á 
cada  paso ;  el  ser  débil  y 
cobarde  toda  la  vida ,  y  no 
saber  jamás  tolerar  nada 
con  constancia  ;  ¿te  parece 


todavía  poco  ? 


Q 


243 


Conversación 


Agripína.  Mas  ,  para  te- 
ner una  tal  constancia ,  se 
necesita  la  gracia  de  Dios, 
y  una  gracia  muy  eficaz. 

Paula.  Es  así ;  pero  Dios, 
que  quiere  que  tengas  esa 
fortaleza ,  y  que  la  espera 
de  tí  ,  seguramente  te  la 
comunicara ,  si  de  veras  se 
la  pides. 

Austrúda.  Fácilmente 
comprehendo  ya ,  que  esta 
mi  debilidad  y  flaqueza  pro- 
viene de  la  precipitación 
que  tengo  para  hablar  ó 
hacer  algo  en  semejantes 
ocasiones. 

Paula.  Pues  conoces  ya 
la  enfermedad  de  que  ado- 
leces ,  trata  seriamente  de 
curarte  de  ella. 

Agripína.  Y  ¿se  reduce 
á  esto  solamente  lo  que  hay 
que  hacer  en  el  asunto  ? 

Paula.  Ksto  no  es  mas 
que  el  principio ;  y  así ,  es 
necesario  pasar  mas  ade- 
lante. 

Austrúda.  ¿Qué  mas  es 
menester  todavía  i 

Paula.  Ks  necesario  acu- 
dir prontamente  a  Dios; 
postrarse  humildemente  en 
su  presencia  ;  reconocerse 
dignas   de  ser   tratadas  de 
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endurer  avec  constante, 
Agrippine.Ma/j  pour 
avoir  cette  constance  ,  il 
faut  une  grace  ,  S  une 
grace  bien  forte. 

Paule.  II  est  vrai  ; 
mais  Dieu  qui  vous  ap- 
pelle  á  cet  re  forcé  S  qui 
Paitend  devotts,  vous  la 
donnera ,  si  vous  la  lui 
demandez  comnie  iljaut. 
Austrude.  Je  «'  ai 
plus  de  peine  d  compren- 
dre  nía  foibksse  ,  elle 
vient  de  ma  precipita^ 
tion  de  parler  ou  di'  agir 
en  ees  occasions. 

Paule.  Vous  connois" 
sel  vótre  nialadie ,  tra- 
vaillez  d  la  giiérir. 

Agrippine.  Maisest- 
ce  Id  tout  ce  qu'il  faut 
faire  ? 

Paule.  Ce  n'  est  que 
le  commencenient  ,  // 
faut  aller  plus  loin. 

Austrude.  Que  faut- 
il  faire  encoré  ? 

Paule.  11  faut  courir 
devant  Dicu  ,  ^  la  se 
prosterner  ,  se  recon- 
noitre  digne  de  ce 
íraitement  ,  S  en  fai" 
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fraude. 

Agrippine.  Estece  Id 
tout"^ 

Paule.  II  faut  encoré 
demander  des  f orces ; 
car  par  nous-mémes , 
nous  ne  sommes  pas  ca- 
pahles  de  ríen  souffrir 
comme  il  faut. 

Austrude.  Vous  vou~ 
lez  done  que  Pon  prie, 
ÍB  que  /'  on  prie  heau- 
coup. 

Paule.  Oui  ,  /'/  est 
nécessaire  ;  car  sans 
une  nouvelle  grace  que 
Dieu  accorde  á  la  bon- 
ne  priére  ,  nous  con~ 
noítrons  ce  qu  il  fau~ 
dra  faire  ,  S  i^ous 
n'aurons  pas  la  forcé 
de  le  faire. 

Agrippine.  Je  ne 
m'étonne  plus  si  je  n^ai 
jamáis  fait  aucun  bon 
usage  de  mes  souffran- 
ees.  Je  ne  faisois  rien 
de  íouf  cela ,  £^  je  me 
contentáis  seulement  de 
diré  ,  ou  du  moins  de 
penser  que  j'  étois  bien 
malheureuse. 

Paule.  11  faut  ajou- 
ter  á  iout  cela  un  amour 


y  ofreciendo  al  Señor  los 
trabajos. 

Agripína.  ¿  Y  es  eso  to- 
do ? 

Paula.  Se  le  han  de  pe- 
dir también  á  Dios  las  fuer- 
zas necesarias  para  esto ; 
pues  por  nosotras  solas  no 
somos  capaces  de  sufrir  na- 
da como  es  debido. 

Austrúda.  ¿Ccn  que  en 
suma :  lo  que  tú  quieres  es, 
que  se  ore ,  y  que  se  ore 
mucho? 

Paula.  Sí ;  eso  es  preci- 
so ,  porque  sin  el  socorro 
de  aquella  nueva  gracia, 
que  Dios  suele  conceder  á 
la  oración  bien  hecha  ,  co- 
noceremos ,  sí ,  lo  que  de- 
bemos practicar ;  pero  no 
tendremos  fuerzas  para  ello. 

Agripína.  Ya  no  me  es- 
panto de  no  haber  hecho 
nunca  buen  uso  de  mis  su- 
frimientos ',  porque  nada  de 
eso  que  tú  dices ,  executa- 
ba  yo  ;  contentándome  úni- 
camente con  decir ,  ó  á  lo 
menos  ,  con  pensar ,  que  era 
una  desdichada. 

Paula.  A  todo  lo  expre- 
sado es  menester  añadir  un 


244 

amor    sincero  á 
mientes ,  y  una  dispoaicion 
de  alma  ,  que  nos  halle  siem- 
pre aparejadas  á  recibirlos. 

Austrúda.  Bien  conozco, 
que  todo  eso  es  admirable^ 
mas  dudo  tener  fuerzas  pa- 
ra cumplirlo, quando  llegue 
la  ocasión. 

Paula.  Pues  has  de  sa- 
ber, no  obstante,  que  quan- 
do  llegue  la  ocasión  ,  y  no 
fuera  de  ella ,  es  quando  se 
ha  de  manifestar  la  virtud^ 
porque  el  que  no  la  mues- 
tra entonces  ,  da  á  enten- 
der ,  no  que  le  falta  la  vir- 
tud ,  sino  que  no  la  posee 
absolutamente. 

Agnpína.  Todo  quanto 
dices  nos  hace  suma  fuerza 
y  nos  convence  j  prosigue 
con  tus  documentos. 

Paula,  Si  quisiereis  acer- 
tarlo ,  comenzad  esta  obra 
desde  muy  luego,  y  apli- 
caos particularmente  á  ven- 
ceros en  las  pequeñas  oca- 
siones ;  porque  si  en  esto  os 
descuidareis  ,  líunca  ,  nunca 
sfcféis  capaces  de  sostener 
las  grandes. 

Austrúda.  Quando  dices, 
que  es  necesario  mirar  cun 
amor  ios  ¿ufriinicntos ,  ¿das 
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los    sufri-     sincere  pour    les  souf^ 


francés  ,  S  une  dispo- 
sition  (¿'  ame  qui  nous 
trouve  toujours  prépa- 
rées  á  les  recevoir. 

Austrude.  Je  trou- 
ve tout  cela  admirable  ; 
mas  je  ne  sais  si  f  en 
aurai  la  forcé  dans  Poc- 
casion. 

Paule.  C  est  pour- 
tant  dans  I*  occasion  S 
non  hors  P  occasion  y 
qu^il  faut  monirer  sa 
ver  tu  5  car  qui  ne  la 
montre  pas  alors  ,  fait 
voir  ,  non  pas  qu\^lle 
lili  manque  ,  7nais  qu'  il 
ti' en  avott  point. 

Agrippine.  Toutes 
vos  paroles  me  pénétrent 
^  me  convainquent^  con* 
tinuez  di  nous  instruiré. 

Paule.  5*/  vous  vou- 
lez  réussir ,  commencez 
de  honne  heure,  í^  appli- 
quez-vous  sur- tout  á 
vous  vaincre  dans  les 
petites  occasions  ;  car  si 
vous  les  négligez  ,  vous 
ne  serez  jamáis  en  état 
de  soutenir  les  grandes; 

Austrude. M«7J-  quand 
vous  dites  qu'  il  faut 
aimer  les    souffrancci.p 
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entendez-vou! aussi qu'il     á  entender,  que  también  es 


faille  les  rachercher? 

Paule.  Non ,  iln'est 
pas  besoin  de  les  recker- 
cher'^  car  elles  naissent 
á  tous  momens  sous  les 
pas,  comme  les  fleurs  au 
printemps.  11  n'est  done 
qucstion  que  de  les  bien 
recevoir  qiiand  elles  se 
présentent ,  ^  pour  les 
kien  recevoir  f  i  I  faut  les. 
aimer  ,  ou  du  mmns  n' y 
avoir  pas  une  trop  gran- 
de  opposition. 

Agr^ppine.  II  n^ya 
fien  d  ajouter  á  toutes 
ees  paroks,  Apprenez- 
nous  présentement  com~ 
ment  il  se  faut  compor- 
ter  dans  lesfautesjour- 
naliéres. 

Paule.  Mettez  dejd 
pour  principe  y  qií'il  n''en 
faut  jamáis  commsttre 
de  propos  deliberé,  qii'il 
ne  faut  jamáis  y  mettre 
son  affection  ,  ^  qii'  i  I 
faut  aussi-íot  qu"* elles 
sont  faites  ,  en  conce- 
voir  une  véritahle  dcu- 
leur  y  s*  en  humilier  S 
en  demandev  pa^don. 

Austrude.  N^st-il 
pas  bien  uírle  de  demeu- 
rer     long-temps    dans 


menester  buscarlos  ? 

Paula.  No ,  no  bay  nece- 
sidad de  eso  ;  porque  á  cada 
paso  tropezamos  con  ellos, 
como  nos  sucede  con  las 
flores  en  la  primavera.  A  lo 
que  vamos  es ,  á  que  quan- 
do  se  nos  presentaren  ,  los 
recibamos  bien  j  y  para  re- 
cibirlos bien  ,  es  necesario 
amarlos  ,  ó  á  lo  menos  ,  no 
tenerles  demasiada  repug- 
nancia. 

Agripína.  No  cabe  mas 
en  el  asunto.  Enséñanos 
ahora  ,  cómo  nos  hemos  de 
haber  y  portar  en  nuestras 
faltas  diarias. 


Paula.  Sentad  desde  lue- 
go, como  un  principio  cier- 
to ,  que  nunca  jamás  han 
de  cometerse  con  propósito 
deliberado;  que  es  menester 
no  tener  nunca  afecto  á 
ellas  ;  y  que ,  luego  que  se 
hubieren  cometido  ,  debe 
concebirse  un  verdadero  do- 
lor de  ellas  ,  humillarse  ,  y 
pedir  perdón  á  Dios. 

Austrúda.  ¿Te  parece, 
que  sería  muy  lítil  man'.e- 
nerse  por  mucho  tiempu  en 
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esta  disposición  ? 

Paula.  Siempre  que  esta 
disposición  venga  ,  ó  sea 
inspirada  por  el  Espíritu 
Santo  ,  nunca  parecerá  de- 
masiada su  duración ;  pero 
se  necesita  mucho  cuidado 
en  eso ;  porque  sucede  ,  y 
no  pocas  veces  ,  tenerse  por 
disposición  de  lo  Alto  ,  lo 
que  es  puramente  un  secre- 
to disgusto  del  amor  pro- 
pio ,  que  se  enfada  y  se  afli- 
ge de  verse  siempre  imper- 
fecto. 

Agripína.  Aquí  nos  des- 
cubres ya  un  nuevo  lazo 
del  demonio. 

Paula.  Pues  haced  todos 
los  esfuerzos  posibles  ,  pa- 
ra no  dejaros  sorprehender 
de  él. 

Austrtída.  Enséñanos  ,  si 
quieres ,  cómo  se  podrá  ha- 
cer el  debido  discernimiento 
en  este  punto. 

Paula.  Eso  es  fácil  :  el 
dolor  que  viene  de  parte 
del  Espíritu  Santo ,  es  sua- 
ve y  apacible;  el  otro  está 
lleno  de  turbación  y  amar- 
gura ;  el  del  Espíritu  Santo 
nos  inclina  á  la  humildad  y 
nos  hace  mas  humildes ;  el 
otro  no  hace  sino  fomentar 
y  fortalecer  la  soberbia ;  el 
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cette  disposJtion  ? 

Paule.  Lorsque  cette 
dhposition  vient  du 
Saint-Esprit  ,  elle  ne 
sauroit  trop  durer  ; 
mais  prenez-y  bien  gar~ 
de  ,  souvent  on  prend 
pour  cette  disposition 
un  secret  déplaisir  de 
P  amour  propre  qui  se 
dépite  S  s"*  afflige  de 
se  voir  toujours  irn^ 
parfait. 


Agrippine.FbMj"  nous 
découvrez-ld  un  nou" 
veau  piége  du  démon. 

Paule.  Faites  done 
tous  vos  ejforts  pour  ne 
vous  y  laisscr  pas  snr~ 
prendre. 

Austrude.  Apprenez- 
nous,  s''  il  vous  plait  , 
comment  on  en  peut  f ai- 
re le  discernement. 

Paule.  Cela  est  aisc. 
La  doulcur  qui  vient  du 
Saint-Esprit  est  douce 
S  paisible  ,  P  autre  est 
pleine  de  trouble  S  d^a^ 
mertume.Celle  du  Saint- 
Esprit  porte  á  Phumili- 
té  S  rend  plus  humhle; 
Pautre  nefait  que  nour- 
rir  C3  fortifier  Porgueil. 
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Celle  du  Saint-Esprit  del  Espíritu  Santo  nos  hace 
mas  precavidas  ,  avisadas  y 
vigilantes  ;  el  otro  nos  lleva 
y  encamina  hacia  el  desa- 
liento y  el  abandono. 


nous  rend  plus  précau- 
tionnées  S  plus  vigi- 
lantes ;  V  autre  nous 
porte  au  découragement 
¿^  d  tout  quitter, 

Agrippine.  Vous  ne 
conseilkriez  done  pas 
de  penser  toujours  á 
ses  fautes. 

Paule.  //  ne  seroit 
pas  avantageux.  Je 
craindrois  méme  qii'il 
nefút  nuisible.  II  suffit 
d^y  penser  dans  le  temps 
d^xamen  ,  S  quand  on 
a  hesoÍ7i  de  conirepoids 
pour  rorgueil.  Faire  au- 
trement  ,  c^  est  s'' affoi~ 
blir ,  S  se  mettre  hors 
d''  état  de  servir  Dieu 
avec  liberte^  confianceyS 
garete' \  disposition  bien 
nécessaire  pour  irouver 
de  la  douceur  dans  le 
service  de  Dieu. 

Austrude.f^o;7a  Pasa- 
ge  qu'il  fuut  faire  de  ses 
fauíes.Ouel  iisage  faut- 
il  faire  de  celles  que  Pon 
voit  faire  aux  autre s"? 

Paule,  llfaut  tácher 
de  ne  les  point  trop  re- 
garder  ^  il  faut,  autant 
que  Pon  peut,  en  détour- 
ner   son  esprit  j    S  si 


Agripína.  Y  ¿darías  tú 
á  alguien  el  consejo  de  que 
estuviese  pensando  siempre 
en  sus  faltas  ? 

Paula.  Eso  no  sería  útil; 
y  aun  recelo  ,  que  pudiera 
ser  perjudicial.  Bastará  pen- 
sar en  ellas  al  tiempo  del 
exám.en  ,  y  quando  haya  ne- 
cesidad de  algún  contrape- 
so para  reprimir  el  orgullo. 
El  hacerlo  de  otra  suerte, 
seria  descaecer  demasiado, 
y  inhabiütarse  para  servir  á 
Dios  con  libertad  ,  confian- 
za y  alegría  ;  disposiciones 
que  indispensablemente  se 
requieren  para  hallar  dul- 
zura en  el  servicio  de  Dios. 

Austrúda.  Siendo  este  el 
uso  que  se  debe  hacer  de 
las  propias  faltas;  ¿quál  es 
el  que  se  ha  de  hacer  de 
las  agenas  ? 

Paula.  Es  necesario  tra- 
tar cuidadosamente  de  no 
notarlas ;  es  necesario  ,  en 
quanto  haya  arbitrio,  apar- 
tar de  ellas  la  imaginación; 
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y  en  caso  de  haber  deparar- 
la algún  poco ,  es  menester 
que  se  haga  con  el  fin  de 
disculparlas  ,  ó  con  el  de 
tomar  algunos  medios  para 
precaverlas. 

Agripina.  ¿Y  no  será 
permitido  el  hacer  conver- 
sación de  ellas  con  perso- 
nas juiciosas  y  de  confian- 
za ,  como  veo  se  practica 
freqüentemente  \  en  especial 
quando  las  faltas  de  que  se 
habla,  no  fueren  muy  subs- 
tanciales ? 

Paula.  Sean  las  que  fue- 
ren las  faltas  ;  qualquiera 
que  sin  necesidad  Tiabláre 
de  ellas  ,  da  á  entender  que 
no  tiene  mucha  Religión. 

Austrúda.  ¿Cómo  puede 
ser  eso ,  á  vista  de  los  re- 
petidos exemplos  que  acabo 
de  citarte  ? 

Paula.  Vedlo  claro:  por- 
que la  Religión  nos  obliga 
á  que  reprimamos  nuestra 
lengua ;  á  que  ocultemos  las 
faltas  del  próximo  ;  á  que 
jamás  ofendamos  á  nadie. 
Y  no  tiene  la  menor  duda, 
que  el  que  sin  necesidad 
habla  de  las  faltas  agenas, 
hace  todo  este  mal. 
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Pon  s^y  arréte  ,  il  faiit 
que  ce  soit  ou  pour 
chcrchcr  de  quo't  les 
excuser  ,  ou  pour  pren~ 
dre  les  moyens  de  les 
éviter. 

Agrippine.  Vous  ne 
permetíriez  done pas  de 
s'' en  ent reteñir  ave c  des 
personnes  sages  S  de 
confiance  ,  conime  je  le 
vois  faire  souvenf  , 
sur-tout  lorsqu'  il  ne 
s""  agit  pas  de  f antes 
essentielles'^ 

Paule.  De  quelques 
f antes  que  ce  soit ,  celui 
qui  j'  en  entretient  sans 
besoin  ,  montre  qu  '  // 
manque  de  Religión. 

Austrude.  Comment 
cela  peut-il  étre  ,  aprés 
les  exemples  que  je  viens 
de  vous  citer  ? 

Paule.  Le  voici:  c^est 
que  la  Religión  nous 
oblige  d  (a)  réprimer 
notre  langue  {h) ;  á  cou- 
vrir  les  fautes  du  Pro" 
chain  (c) ;  d  ne  jamáis 
r  njfenser  ,  or  celui  qui 
s'' entretient  sans  besoin 
de  ses  fautes  ,  fait 
tout  ce  mal. 


(j)  S.  Jac.  X.  26.    (¿>)  I.  E.  S.  Pler.  44.    (c)  Matth.  7-  ".  Luc.6.31, 
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Agrippine.       Nous         Agripína.  Otras  muchas 


avión s  encare  bien  d'au- 
trss  chases  á  vous  de- 
mander ;  mais  nous  crai- 
gnons  de  vous  étre  d 
charge :  dites-nous  seu- 
lement  un  mot  en  finis- 
sant,  sur  les  Sacremens, 
la  priere  &  ¡es  honnes 
iectures. 

Paule.  Pour  les  Sa- 
crewens  ,  ce  que  Pon  y 
doit  envisager  principa- 
leinent,  c''est  d''en  retirer 
toiíJGurs  du  fruit. 

Austrude.Mu/'x  n^est- 
il  pas  mieux  de  les  re- 
cevoir  souvent  que  ra- 
rement  ? 

Paule.  N^ouhliez  ja- 
máis que  ce  nest  point 
de  communierou  souvent 
Olí  rarewent  qui  sanc~ 
tifie  ,  mais  de  commu- 
nier  dignement  ,  quoi- 
qLi'il  soit  meilleur  de 
communier  souvent  lors- 
qu''  on  est  bien  dis- 
posé. 

Agrippine.  Mais  du 


cosas  temamos  que  pregun- 
tarte ,  si  no  temiésemos  ser- 
te ya  molestas  :  dinos  sola- 
mente ,  para  concluir,  aun- 
que no  sea  mas  que  una 
palabra  acerca  de  los  Sa- 
cramentos ,  la  Oración  ,  y 
lectura  de  buenos  Libros. 

Paula.  Por  lo  tocante  á 
los  Sacramentos ,  á  lo  que 
se  ha  de  tirar  principalmen- 
te es  ,  á  sacar  siempre  fruto 
de  ellos. 

Austri'ida.  ¿Y  qué  será 
mejor  ?  ¿  Recibirlos  con  fre- 
qüencia ,  ó  recibirlos  pocas 
veces  ? 

Paula.  Lo  que  importa 
es  ,  que  no  echéis  en  olvido, 
que  el  comulgar  con  fre- 
qüencia ,  ó  el  hacerlo  raras 
veces  ,  no  es  lo  que  nos 
santifica  ,  sino  el  comulgar 
dignamente  :  aunque  mejor 
seria  comulgar  freqüente- 
mente ,  siempre  que  se  es- 
tuviese en  buena  disposi- 
ción para  ello,  {d) 


Agripína.  Por  lo  menos, 
moins ,  cVxf  Pesprit  (3  el  espíritu  y  la  intención  de 
Vintention  de  P  Eglise  la  Iglesia  es  ,  que  se  co- 
de  communier  souvent.       mulgue  con  freqüencia. 


(a)    Véase  la  Conversación  LXVI.  Tom.  III. 
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Paula.  Es  verdad  5  con 
tal  que  esto  se  haga  santa- 
mente. 

Austrúda.  ¿V  qué  regla 
hemos  de  seguir  en  esto  ? 

Paula.  Lsi  que  os  prescri- 
biere el  Confesor  que  Dios 
os  hubiese  dado  5  porque  en 
el  mismo  hecho  de  dároslo, 
manifiesta  ser  su  voluntad, 
que  le  obedezcáis. 

Agripína.  Vituperarías  tú 
el  que  se  quisiera  comulgar 
con  freqüencia ,  nada  mas 
que  porque  se  vé ,  que  otras 
comulgan   á  menudo  ? 

Paula.  Peligrosa  sería 
esta  conducta.  Así ,  lo  que 
debe  hacerse  es ,  expone-r  ó 
insinuar  solamente  sus  de- 
seos ^  después  dejarse  go- 
bernar, y  darse  siempre  por 
contenía  con  lo  que  dispu- 
siere nuestro  Director. 

Austrúda.  ¿Se  ha  de  en- 
tender esto  mismo  respecto 
de  la  Oración  ? 

Paula.  Sí ;  tanto  de  la 
Oración  interior  que  se  lla- 
ma mental ,  como  de  la  ex- 
terior ó  vocal :  al  Confesor 
le  toca  igualmente  reglar 
el  tiempo  de  la  una ,  y  la 
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Paule.  II  est  vrai , 
pourvu  que  ce  soit  sain- 
tement. 

Austrude.  Qnelle  re- 
gle faut-il  done  suivre 
lá-dessus  ? 

Paule.  Celle  qui  vous 
sera  prescrite  par  le 
Confesseur  que  Dieii 
vous  aura  donné  ;  car 
en  vous  le  donnant  ^  sa 
volante  est  que  vous  lui 
ohéissiez, 

Agrippine.  Vous  hla- 
meriez  done  que  Pon 
z^oulút  communicr  sou- 
vent  ,  parce  que  Pon 
voit  les  autres  commu.^ 
nier  souvent  ? 

Paule.  Cette  condui- 
te  seroit  dangereuse.  II 
faut  seulsment  exposer 
ses  dcsirs  ,  puis  se  lais~ 
ser  conduire  ,  ^  étre 
toujours  contente  ,  quel~ 
que  conduite  que  Pon 
tienne  á  notre  égard. 

Austrude.  En  dites~ 
vous  autant  de  la  prié- 
re  ? 

Paule.  Oui  ,  de  la 
pricre  intc'r/eure  que  Pon 
appellc  mentale  ,S  de  la 
pricre  extérieure  que 
Pon  appellc  vocale.  C^est 
encoré  au  Cqnjesseur  d 
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rsghr  le  temps  ds  Pune,     cantidad  ó  extensión   de  la 
otra. 

Ag^ipína.  ¿No  hay  al- 
gún otro  sfénero  de  Ora- 
ción ,  á  que  poder  dedicar- 
noc»  ? 

Paula.  Todas  las  demás 
se  reducen  á  una  de  estas 
dos.  No  obstante ,  hay  una 
especie  de  Oración  ,  que  es 
sumamente  útil ,  y  consiste 
en  tener  siempre  el  corazón 
unido  á  Dios ,  y  en  elevar- 
se de  quando  en  quando 
hacia  él,  por  medio  de  unos 
ímpetus  ó  afectos  encendi- 
dos ,  y  vivas  aspiraciones, 
que  se  llaman  Oraciones  y^- 
culatorias  ;  las  quales  debie- 
ran ser  muy  continuas  y 
muy  fervorosas. 

Austrúda.  Por  lo  que 
hace  á  la  lección  de  bue- 
nos Libros,  ¿quál  es  tu  dic- 
tamen ? 

Paula.  Que  se  deben  leer 
pocos  5  que  los  que  se  lean, 
se  hayan  de  leer  bien  ;  y  que 
lit^S choisir préférahle-     se  escojan  con   preferencia 
tnent  ceux  qui   ont  une     aquellos  ,   que   corren    con 
universal  aceptación. 

Agrlpína.  ¿Qué  es  lo 
que  se  ha  de  buscar  en  su 
lectura  ? 

Paula.  Aquello  que  sea 
capaz  de  ¡luminar  el  cnten- 


í^  laquantité  de  Pautre 

Agrippine.  N''y  a-t~il 
poííit  d''autre  priére  d 
quoi  P  on  puisse  j'  ap- 
pliquer  ? 

Paule.  Tout  se  re- 
duit  á  Pune  des  deux.  II 
y  en  a  pourtant  une  sor- 
te  qui  est  bien  avanta- 
geuse  S  qui  consiste  d 
teñir  toujours  son  cccur 
uni  d  Dieu  ,  S  d  s^e'le- 
ver  de  temps  en  temps 
vers  hit  par  des  élans 
intérieurs  que  P  on  ap- 
pelle  oraisons  jaculatoi- 
res.  Pour  cslle-lá  ,  elle 
ne  sauroit  étre  ni  trop 
continuelle ,  ni  tropfer- 
vente. 

Austrude.  Que  di- 
tes -vous  ,  s'' il  vous 
platt  ,  des  bonnes  lec" 
tures  ? 

Paule.  //  faut  lire 
peu  de  livres  ,  il  faut 
bien  lire  ceux  que  Pon 


approhation  univer selle. 

Agrippine.  Quefaut- 
il  chercher  dans  scs 
lectures"^ 

Paule.  T)e  quoi  cclai- 
rer  son  esprit ,  de  quoi 
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miento  ;  de  mitrir  é  infla- 
mar el  corazón  5  y  también 
de  hacer  emplear  las  manos. 
Austrúda.  ¿Qué  quieres 
decir  con  esa  ey.  presión  de 
emplear  las  manos  ? 

Paula.  Lo  que  quiero  de- 
cir es  ,  que  todas  nuestras 
luces  5  y  buenos  movimien- 
tos interiores  deben  endere- 
zarse á  la  práctica  5  pues 
de  otro  modo ,  sería  expo- 
nerse á  ilusión  y  engaño. 

Agripína.  No  hay  ya 
para  qué  detenerte  mas : 
nosotras  quedamos  plena- 
mente satisfechas  con  tus 
instrucciones  ^  y  vamos  á 
trabajar  sobre  ponerlas  en 
execucion. 

Austrúda.  Yo  puedo  ase- 
gurar 5  que  mi  sentir  es  en 
todo  igual  al  de  mi  compa- 
ñera ;  y  que  no  cabe  estar 
ni  mas  contenta  ,  ni  mas 
agradecida  ,  ni  mas  pronta 
que  lo  que  yo  estoy ,  para 
aprovecharme  de  todos  tus 
documentos. 


nourrir  ^  enfammer 
son  cocur  ,  ¿^  ó^e  quoi 
employcr  ses  mains. 

Austrude.  Que  vou- 
lez-VGUS  diré  par  cette 
expression  ,  employer 
ses  mains  ? 

Pau^le.  Je  veux  diré 
que  toutes  nos  lamie- 
res S  bons  mouvemenf 
intérieurs  doivent  ten- 
dré á  la  pratique  ;  au— 
irement  ce  seroit  s^  ex-^ 
poser  á  V  illusion. 

A¿-rippine.  11  nefauf 
paí  vous  arréter  plus 
long-temps  ;  nous  som- 
rnes  pleinement  sat  i sf ai- 
tes  de  vos  instructionSy 
nous  allons  travailler  á 
les  mettre  en  pratique. 

AviStxuáQ.Je  puis  vous 
assurer  que  mes  senti- 
wenf  sont  les  mémes  que 
ceux  de  nía  compagne  , 
Q  qiCon  ne  peut  étre  ni 
plus  contente,  ni  plits 
reconnoissante,  ni  mieux 
disposée  á  prof.ter  de 
toutes  cesinstructions. 
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